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PROLOOO. 


Entre los íonmerables beneficios que la 
Tenida de Jesucristo al inundo trajo á los 
hombres; á quienes venia á salvar, á ense¬ 
ñar el camino ddi délo, y dar los medios 
de subir á él; dejó al género humano tres 
infinitamente preciosos, que solo d hijo de 
Dios pocha damos. Nos déjó su cuerpo y 
sangre en )a sagrada Eucaristía: susacérdo- 
do en la Iglesia, y su doctrina en el Evan¬ 
gelio. En su cuerpo y sangre nos dejó d 
alimento espiritual de nuestras almas: en su 
sacerdocio nos d^ó d poder de cónsi^var y 
x^recer los divinos nusterios, y dé. reeop- 
ciliar con IXos á los pecadores arrépentidos, 
absolviéndolos de sos pecados; y en li( doc¬ 
trina de su Evangdío nos dejó el camino 
para la vida eterna. 
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TI PRÓLOGO. 

No siempre estamos en dísposidon de re¬ 
cibir el sagrado cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo; ni á todos compite egercer las 
funciones de su sacerdocio. Pero su doctri¬ 
na á todos es útil y necesaria, y no hajr 
^iempo alguno en que no se pueda sacar 
gran provecho de su lectura; como se verá 
mas adelante en dando una idea breve de lo 
que es. 


I. 

Idea del Evangelio y su escdencia. 

Felicidad de los cristmnos. 

Evangelio en la común inteligencia de los 
espositores sagrados significa el feUz anun¬ 
cio de la venida de nuestro Señor Jesucristo 
al mundo, s^un aquellas palabras de san 
Lucas á los pastores: «No temáis, porque 
nos anuncio una gran nueva, que llenará de 
ngozo á todo el mundo: y es que hoy os 
nha nacido en la ciudad de David el Salva- 
))dor,‘ que es Crísto nuestro Señor (4).» 

(1) San Lucas cap. 2, v. 10,11. 
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No obstante en el Testamento nuevo y en 
los Evangelios mismos se toma machas ve¬ 
ces esta palabra Evangelio por la cosa anun¬ 
ciada, ó por el objeto de este anunció; otras 
por la doctrina de Jesucristo; y otras pór su 
predicación. Aqui tiene una inteligencia mas 
lata, y significa la historia de Jesucristo, 
esto es: su venida al mundo, su trato con 
los hombres, su vida , sus hechos y pala¬ 
bras , sus milagros, sus lejes y preceptos, 
su pasión , su muerte, su resurrección y su 
ascenáon, con todas las particularidades 
que refieren los Evangelistas. 

El Evangelio en este sentido, no solo es 
uno de los libros canónicos de la sagrada 
Escritura dictada por ' el Espíritu Santo; 
«sino que escede en mérito á todas ellas, 
ncomo dice san Agustín; porque lo que la 
»ley y los profetas nos anundaron como fu- 
nturo, nos lo da y demuestra cumplido el 
»Evangelio ('!).» Las escrituras del Testa¬ 
mento viejo consolaban á los judíos con pro¬ 
mesas de la vida del Mesías, que debia traer 
al mundo la paz, la justida y la salud: 
pero los cristianos ven en el Evangelio á 

(1) S. Ag. l. 1 de cons. Ev. cap. 1. 
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lesucfisto, que es su paz, su justicia y su 
salud: 'ven á este mediador recónciliando á 
Dios con el mundo, pagando todas las deu^ 
das de los hombres, y satisfaciendo por sus 
pecados ; y que Oon su misma muerte dala 
?ida á todos. 

En el Testamento viejo están contenidas 
las figuras y representaciones de lo que ha- 
biá de suceder en el nuevo; pero ucómO 
»soinbras de las cosas futuras, como ele- 
» mentos enfermos y débiles, como justicia 
nde la carne que nunca podia hacer perfec- 
»tos á los que se llegan á ellas, ni limpiar 
»sus conciencias, ni quitar sns pecados (á).» 
Mas en el nuevo encontramos en lugar de 
sombras un cuerpo sólido: en lugar de figu¬ 
ras h verdad: en lugar de representación 
k realidad: en lugar de elementos vacíos 
unos sacramentos llenos de riquezas in:^o- 
taUes; y en lugar de k justicia de la carne 
la santificación del alma entera, cierta y 
perfecta. 

Es cierto que en el Téstamento viejo ve¬ 
mos.á Dios «hablando muchas veces, y de 

(1) S. Pablo. Ad coios. c. 2,». 17. Ádgalaf. 
c. 4, V. 9. Ád heb. c. 9, v. 10, et c. 10, v. 1' 
2 , 11 . 
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nmndhas maneras con los judíos; pero siem- 
»pre por medio de los profi^s. Mas en el 
;)fluevo nos habla á nosotros en los Evan- 
)>gelk>s por medio de su Hijo, á quiencons- 
»tituyó heredero de todás las cosas, j por 
nqtnen hizo los siglos ('1).» Así nuestra fe¬ 
licidad es infinitamente mayor que la del 
pneblo, que por antonomada se llamaba el 
pueblo de Dios: y no es inferior en cosa 
alguna á la de aquellos que vieron, oyeron 
y trataron á Jesucristo nuestro señor, como 
enseña san Agustín por estas palabras r «No- 
nsotros debemos oir el Evangelio', como si 
»el Señor estuviera presente, y nos hablase. 
»Ni debemos dedr: (Felices aquellos que 
»pudieron verle! porque muchos de los que 
»le vieron, le orudficaron; y muchos de los 
wque no le vieron creyeron en ól. Las pre- 
ndosas palabras que salian de la boca del 
»Señor, se escribieron , se guardaron, y se 
nconservan por nosotros y para nosotros (2).» 

Pero tanábíen seremos mas infelices que 
los judíos, si olvidados de comer el pan de 
la divina palabra, que nos presenta la Igle- 

(1) S. Pab. Ád. hebr. e. 1, ». 1, 2. 

(2) S. Agust. tract, 30 t‘n Joann. 
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sia en el Evangelio de Jesucristo, aliménla- 
mos nuestras almas cpn el estudio j lectura 
de fábulas, de libros inútiles.ó pernidosos, 
ó con discursos 6 conversadones vanas, en 
que el menor daño que se esporimenta es la 
^nEda deltiémpo, que no se nos concede 
dno para atesorar jiqwzas de virtudes y búa- 
nas-obras para el délo. Los que imitando á 
aqudilos á quienes reprehendia en su tiempo 
san Juan Crisóstomo, responden: «No soy 
»monge para ocuparme en leer la Escritura 
»santa. Tengo muger, hijos y casa de que 
»cuidarj» escuchen lo que este santísimo y 
zetosísimo prelado decia á los que discurrían 
de este modo. «Semejantes escusas son suge- 
nridas por el demonio, que meditando con- 
»tinuamente en la perdición de los cristianos, 
»no encuentra camino mas breve para lograr- 
»lo, que el apartarlos de leer los libros san- 
»tos. Lejos de estar exentos de esta.lectula 
»los que por su estado andan metidos en 
»cuidados y negocios del mundo; ninguno 
»tiene mas necesidad de ella: porque reci- 
»hiendo á todas horas heridas en su alma, 
))necesitan curarse mas á menudo ('!)•» 

< 

(1) S. Juan Grisóst. Homil. 1 in Maílh. 
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Y ^ la Verdad, áendo Jesucr^to nuestro' 
único doctor y Maestro, como él mismo 
DOS lo dice; es bien 4 'epreheosible la floje¬ 
dad y tibieza con que la mayor parte de 
los cristianos oye su doctrina, y estudia sus 
máximas,.sus r^las y sus preceptos en los 
santos Evangelia*, que es el libro en que 
están estampadas para todos los que estudian 
en su escuda, y hacen profesión de ser dis¬ 
cípulos suyos. En ellos está contenida la 
doctrina que predicó Jesucristo, la que pre¬ 
dicaron los Apóstoles, la que ha predicado 
la Iglesia desde entonces acá, y la que pre¬ 
dicará basta la consumación de los siglos. 

11 . 

Quienes escribieron los Eixmgelios. 

Aunque todos los Apóstoles enseñaron el 
Evangelio, solo dos de ellos lo escribieron 
con otros dos disdpulos suyos: «lo que dis- 
»puso así la divina providenda, por medio 
»del Espíritu Santo, dice san Agustín, para 
» que no se pensase que hay algún interes y 
» ventaja en recibir el Evangdio, si lo anun- 
)>cian los que acompañaron á nuestro Señor 
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»mientras estuvo entre los hombres visible 
«ypor medio de su cuerpo, mas que si lo 
))anuneian aquellos, que lo recibieron de 
»ellos (•1).» 

Los Apóstoles que escribieron el Evanr 
gelio fueron san Mateo y san Juan. Los otros 
dos, discípulos de los Apóstoles, fueron san 
Marcos y san Lucas. Los dos primeros, co¬ 
mo testigos oculares, rederen las cosas conr 
forme las habian visto. Los otros dos, que 
no alcanzaron á Jesucristo, las refieren se¬ 
gún las habian oido á los que le vieron y 
vivieron con él. 


m. 

Noticia del de san Mateo. 

San Mateo, llamado también Leví, era 
natural de Galilea, y fue elevado por Jesu¬ 
cristo al apostolado desde el oficio de pu- 
blicano ó cobrador de alcabalas. «Es el pri- 
» mero que escribió el Evangdio, s^un san 
«Gerónimo, san Ireneo y san Atanasio, 
«ocho años después de la muerte del Señor. 

(1) S. Agnst. 1 de con$ Eoangd. 
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nliO escribió en Jemsalen en lengua hebrea, 
))ó por mejor decir siríaca, que era la qoe 
«asaban entonces los judios, á petición de 
»los discípulos y de orden de los Apóstoles 
«en beneGcio de los judios, que se habian 
«convertido ('1)>» Después fue á la Etiopia 
á predicar el Evangelio, adonde padeció mar¬ 
tirio el dia veinte y uno de setiembre. De 
los otros tres Evangelistas se dará razón al 
empezar sus respectivos Evangelios. 

IV. 

Utilidad de la traducción de los Evangdios. 

No se piensa en hacer un discurso largo 
para demostrar la utilidad de las traduc¬ 
ciones de la Biblia en lengua vulgar; porque 
ni la brevedad de esta obra lo permite^ ni 
es necesario tanto para hacer ver la que de¬ 
be resultar de la traducción de los santos 
Evangelios; pero no se puede dejar de ha¬ 
cer algunas reflexiones, que aunque óbvias 
y comunes, tienen mucha fuerza; y parecen 

(1) S. Gerónimo. De scrípt. eccles. S. Ireneo, 
£¿6. 3, cap. 1. S. Atanasio in sinopsi. 
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suficientes para aquietar algunos espíritus de¬ 
masiadamente escrupulosos en este asunto. 

I. Supongo en primer lugar, que cuan¬ 
do la Iglesia determina alguna cosa, debe¬ 
mos abrazar sus decisiones con la mayor 
reverencia, respeto y amor, aunque no al¬ 
cancemos los motivos que tiene para ellas, 
y que siempre son grandes y poderosos. 
Así, mientras dura la prohibición de leer la 
Biblia en lengua vulgar, ninguno puede 
leerla sin ser desobediente, é incurrir en las 
censuras fulminadas contra los infractores. 

II. La Iglesia, según la diferencia dé 
tiempos, de costumbres y de peligros, toma 
diferentes providencias mitigando, refor¬ 
mando ó revocando sus determinaciones, 
conforme juzga á propósito al bien espiri¬ 
tual de sus hijos. De aquí lo que en unos 
tiempos es delito, como prohibido por las 
leyes eclesiásticas, en otros no lo es : y aun 
puede ser loable y meritorio j y lo que pa¬ 
ra unos persevera prohibido como perni¬ 
cioso , se les permite á otros como útil. Por 
esta razón la regla IV del índice de Roma, 
que prohibe la lectura de la Biblia en len¬ 
gua vulgar, la permite á los que «tengan 
»licencia de los obispos ó inquisidores cuan- 
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))do juzguen que de sem^ante lectura se 
» pueden sacar aumentos de fe y de piedad:» 
j el novísimo decreto de la sagrada Con¬ 
gregación del índice de ^3 de julio de‘1757 
modificó dicha IV regla, «permitiendo á 
«todos la lectura de las versiones de la Es- 
«critura en lengua vulgar, con tal que esten 
«aprobadas por la Silla Apostólica, ó seden 
«con notas sacadas de los santos Padres ó 
» Doctores católicos, que remuevan todo pe^ 
«ligro de mala inteligenda.» ■ 

111. Aunque en otros reinos hace tiem- 

r que corren las traducciones vulgares de 
Biblia, en nuestra España no era lícito 
leerlas , sin especial licencia, hasta el decre¬ 
to de la santa Inquisidon de 7 de enero de 
4785, en que se permite dicha lectura á 
todos los fieles con la modificación que se 
acaba de referir de la sagrada G>ngregadoD ' 
del índice. 

IV. Supuestas estas verdades y que nadie 
debe disputar, hágase reflexión sobre que 
casi toda la doctrina de los Evangelios fue 
predicada y enseñada por Jesucristo á un 
pueblo mucho menos instruido que el co¬ 
mún de los cristianos, menos dócil, y que 
entendía las cosas mas carnalmente: que cada 
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uno de los Evangelistas escribió su £vange> 
lio en aquella lengua , que era común y v^- 
gar á los hombres para quienes lo escrilMa: 
que todas las epístolas de san Pablo se es¬ 
cribieron en la lengua que usaban los pue¬ 
blos , á quienes iban dirigidas , y en algunas 
de ellas se encarga que se hagan leer á todos 
los hermanos (4): que los fieles de los pri¬ 
meros siglos continuamente traian entre las 
manos los libros santos: y su meditación 
sobre ellos era lo que mantenía y aumenta¬ 
ba su piedad: que los santos Padres , espe¬ 
cialmente los antiguos j como Orígenes , san 
Basilio , san Gerónimo y san Juan Grisós- 
tomo f todos han recomendado la lectura de 
la sagrada Escritura, rio solo como útil, 
sino también como necesaria á toda suerte 
de personas. 

Ya se vió lo que respondía S. Juan Cri- 
sóstomo á los que bajo el pretesto de tener 
que cuidar de su casa, de su muger y de 
sus hijos, se escusaban de la lectura santa, 
y la remitían á los monges. Oigamos ahora 
lo que dice en otra parte. « Oid todos los 

(1) S. Pablo. Epist. 1 ad tesalon. c. 5, v. 27. 
Ad colon, cap. 4, v. 16, 
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»que vivís en el mundo , y teneís á vuestro 
ncuidado muger é hijos, como el Apóstol 
»os manda leer las Escrituras, no ligera» 
»mente y con precipitación, sino con aten» 
Acion y cuidado. La palabra de Crista fut¬ 
ía bite abundantemente en.vosotros enseñám- 
adoQS é instruyéndoos mütuamente unos á 
» otros (1). No espereis otro Doctor ó Maes- 
»tro. Tened la palabra de Dios, que nin- 
»guno os enseña como ella. Oid todos los 
»que estáis encomendados de las cosas de 
nesta vida, y preparad para vuestro uso 
»continuo unos libros , que son el remedió 
»de los males del alma. A lo menos tened 
»siempre á mano los Evangelios y los actos 
»de los Apóstoles, y miradlosá todas horas 
»como maestros vuestros (i).» 

De Sim. Gerónimo saben todos con qué 
cidor y eficacia aconsejaba la lectura, aun 
de los libros mas dificnltosos de la Escritura, 
como el salterio y los profetas, no s(do á 
las personas instruidas, sino tamlúen á las 
mugeres, y aun á las niñas dé tierna edad, 
encargando sobre todo que no dejarón de 
las manos los santos Evangelios, y que los 

(1) S. Pablo. Ad cotos, cap. 3, v. 16. 
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le_yeran con hambre y apetencia espiritual. 
Véanse las cartas VII á Leta, en que la en* 
seña como ha de instruir á su hija Paula: 
la XII á Gaudencio, sobre la educación de 
su hija Pacutala. Y si se quieren saber los 
progresos y utilidad que causaba esta lee- 
tura , véase la carta XVI de este santo Doc¬ 
tor á santa Marcela. 

De la esoiela de este maestro, que toda 
consistía en leer y meditar las E^rituras< 
santas, salieran las Létas, las Salvinias, las 
Marceas , las Fabíolas, las Paulas, las Ble- 
silas, las Principias, las Aselas, las Eusto- 
quios, señoras todas de la primera distinción 
de Roma, y casi todas canonizadas en la Igle¬ 
sia por su eminente virtud y santidad.' 

V. Ahora bien; si Jesucristo enseñé su 
doctrina, que hace la mayor y mas dificul¬ 
tosa parte del Evangelio, al común de un 

E uebío ignorante, camal y apegado á los> 
ienes temporales: si los Apóstoles y Evan-- 
gelistas predicaron y escnbierón esta misma 
doctrina á toda suerte y' condición de gen¬ 
tes en la lengua común y vulgar: si así ellos,) 
como los santos Padres, que son los maes- 

(1) S. Juan Grisóst. Ifom. 9 m epúí. ad cotos. 
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tros y doctores de la Iglesia , aconsejan y 
mandan la frecuente lectura de los libros 
santos', en que está contenida dicha doctri¬ 
na, no solamente á los sabios é instruidos, 
sino á todo sexo y calidad de personas; y 
esto en un tiempo en que la fe de los cris¬ 
tianos estaba todavía tierna y poco arraiga¬ 
da; en un tiempo en que el trato y comer¬ 
cio con los gentiles, entre quienes estaban 
mezclados, y cuyas máximas aun no bor¬ 
radas de su imaginadon les esponian á dar 
inteligendas poco conformes, y acaso folsas 
á las verdades de la Rebgion, contenidas en 
dichos libros; en un tiempo en fin ,< en que 
apenas habia_,otros comentarios ni esposicio- 
nes de la sagrada Escritura que las que ha- 
cian de palabra al pueblo los Prdados > y 
Pastores; ¿por qué se ha dc'temer tanto el 
peligro de leeríais cuando la fe de Jesucristo 
está tan arraigada én el corazón de los cris¬ 
tianos? ^cuando la instrucdon y esplicadon; 
de las verdades de día que maman con lá 
leche, les drve de escudo contra; toda mala 
kitd^[etMHa de que se les quisiere imbuir? 
¿y cuando finalmente están ya lOs libros 
santos tan esplanadosé interpretados por los 
santos Padres y espositores serados, que 
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con la mayor facilidad se puede salir de cual¬ 
quiera preocupación ó engaño? Y si enton¬ 
ce se sacaba tanta utilidad de su leOtura, 
¿qué frutos no se deben esperar hoy con d 
auxilio de estas esposiciones é interpreta¬ 
ciones ? 

VI. Es verdad que asi en Evangelio, 
como en los libros canónicos hay muchas 
cosas difidles de entender á los hombres: 
y que hay espíritus soberbios y presuntuo¬ 
sos, que pueden abusar de esta obscuridad 
y dificultad. .Pero, fuera de que todo esto 
lo sabían muy bien los santos Padres, y no 
les retrajo de aconsejar y mandar á todos 
su lectura, ¿quién dirá que este pdígro de 
algúnos sea bastante para privar á otros in¬ 
finitos, en quienes no le hay, de la utilidad 
y beneficio que les puede resultar? ¿Quién 
pensó hasta ahora en privar generalmente á 
los hombres del uso del pan y del vínO, 
porque hay muchos enfermos á quienes hace 
daño? El mismo Jesucristo, que veia que 
los judíos habían de corromper y viciar 
sus malas disposiciones el celestial manjar de 
so doctrina, ¿dejó por eso de repartírselo? 
¿San Pablo dejó de predicar á Jesucristo 
crucificado, aunque los judíos se escandalí- 
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casen de sa miz, y los gentiles fie miiasen 
como necedad? ¿La Iglesia ha pensado al¬ 
guna vez en pro^bír á todos sus hijos que 
se acerquen á la sagrada mesa dd cuerpo y 
sangre del Señor; porque mudios comul|^a 
sacríl^mente? 

Na^e, pues, debe temblar si temer en 
la lectora santa, que es el pan del alma, si 
se 11^ á ella con la humildad y reverencia 
que piden las palabras de un Dios que ha¬ 
bla á los hombres para enseñares el camino 
de su salvadon. El peligro no está en la Es¬ 
pitara, sino en la falta de disposición, es¬ 
pecialmente de la poca humiidad con que 
se entra á leeria: «Para domar la sc^^bia 
)vde los hombres, dice san Agustín, iqúiso 
»Dios que quedasen en lai santa Esérítura 
uanodias cosas diñóles de entender^'l).En- 
ntremos á leeiia, dice en otra parte, Con uá 
ncorazon lleno de piedad j de mjieto^ co^ 
'»mo niños que somos respecto déla próiuB'^ 
ndídad de tan alta doctrina, y. sigámos e^ 
regla: lo que, s^un la fe, decujrosprin- 
ncipios estamos instruidos, pudiéramos en^ 
»tender: redbámoslo con gozo como oli^ 

(1) San AgosUn. ¡ii. 2 de dotír. erxft. 
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»meato de nuestras almas: aquello, cuja 
«conformidad con la regla sana de la fe no 
«pudiéramoscomprender, creámoslo bueno 
M j verdadero sin la menor duda ni deten- 
«cion; y dilatemos la inteligencia de ello 
«para cuando Dios quiera dárnosla (á).« G)n 
estas disposiciones, no solo no hay que te* 
mer algún peligro en leer el Evangelio, sino 
que se debe esperar infinito fruto. Así sea. 

V. 

jidvertencias sobre esta traducción. 

Supuesta la utilidad de las versiones de 
la sagrada Escritura á la lengua vulgar, 
réstanos , hacer algunas advertencias sobre di 
método que se ha seguido en esta. 

I. La diverádad de opiniones acota de 
la regla qüe se debe observar para traducir 
de una lengua á otra, causa una dificultad 
caá insuperable de hacer una obra de esta 
naturaleza capaz de dar gusto á todos. Esta 
dificultad, común á toda traducción, es in¬ 
finitamente mayor respecto de las traduc¬ 
ciones de los libros santos. 

(1) San Agustín, traet. 18 tn Joan. 
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Ea los otros libros no hay'peligro con* 
siderable en <]ue el traductor no sea exacto 
en usar de los mismos términos, frases y 
espresiones con que se esplicau las cosas en 
el original, con tal que sea fiel en esponer 
substancialmente los pensamientos y sentido 
del autor. No obstante, no todos aprueban 
esta libertad: y san Gerónimo, que usó de 
ella en la traducción de la epístola de Epi- 
£niio á Juan Obispo de Jerusalen, tuvo que 
sufrir la censura de Rufino^ como se queja 
en la carta LYU á Pamaquió (alias CU.), 
intitulada : De Optimo genere interpretandi. 

Pero es predso pensar de otra manera m 
orden á los libros sagrados. La libertad de 
'vaiiar de términos, de espresiones y de fra¬ 
ses, es ya en sí misma injuriosa á las' pala¬ 
bras de iMos que se traducen; pues nace de 
la preferenda que interiormente sé da á; las 
tales voces y espresiones, como mas propias 
para signibcar las ideas y conceptos conferi¬ 
das bajo la letra, que las que escogió el Espí¬ 
ritu Santo hablando por boca de losautbres 
sagrados. Ademas de esto, semejante ISber» 
lad está espuesta á no representar cábalmente 
las ideas y conceptos que el Espíritu Santo 
quiere formar en' nosotros; ó acaso á répre- 
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sentar otras muy diferentes : lo que es de 
mucha consecuencia. 

Por eso el mismo san Gerónimo , que eo 
el lugar citado declara altamente que en la 
traduodon de los autores grifos no tras¬ 
ladó palabra por pahJjra^ sino sentido por 
s«iti(fe; esceptua de esta r^k las esaituras 
santas > en que as^ura que basta el órden 
de ks palabras es misterio: absqitó xripr 
taris sanctis, ubi et verborum ordo mysr 
térium est. Y en el prekdo sobre los Evan¬ 
gelios, dirigido al Papa san Dámaso., ipira 
como una impiedad y sacrilegio toda mu¬ 
danza ó variedad en el testo sagrado. 

II. Es verdad que esta sujeción no ea 
del gusto de los que aman más el estilo suel¬ 
to, y ks espredones floridas en un discurso, 
que las verdades contoiidas en ól; pero es 
la que .observan los hombres mas grandes 
cuando traducen ks pakbras dek escritura, 
de lo que es buen testimonio nuestra Yul- 
gata. Por esta raaon nos pareció deber aco¬ 
modarnos á k máxima de San Gerónimo, 
prefiriendo religiosamente k sujeción á la 
letra, á k fluk^ y elegancia del estilo, y 
estimando mask^cualid^defiel tradoctor^ 
que k de retórico elocuente. 
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Debedlos no obstante pi!eventr á los lec¬ 
toras poco instniidos, para quienes prínci- 
palmoite escribimos, dos cosas que serían 
escusadas para los sabios. La primera es, 
que se tei^ presente el fin de las traduc- 
óones, que no es otro que procurar por 
medio de elks la inteligenda que no se lo¬ 
gra en d original ^ por ignorar la lengua en 
que está eserito, ó.por no entenderla bien. 
La s^unda es la impodbilidad qne haj de 
esplicard sentido literal de algunas f oracio¬ 
nes sin salir de la traducdon ó construcción 
gramatical: lo que es pauj frecuente en k 
Biblia. 

La primera nos obliga á espresaa-con TO- 
oes castdkmas prcqáas , comunes j úsnales 
todos los conceptos, tpdas ks ideas j todo 
d sentido que contienen las palabras dd ori¬ 
ginal ; pero k segunda nos permite fidtar á 
ks rqgks de k gramática, cuando estando 
á ellas no se puede espbcar d sentido ble- 
ral. Por egemplo en la escrítnia sagrada se 
usa mncbas yeees dd tíempo ¡«resente en 
lagar del pretárito ó futuro; j dd futuro 
en lugar del pretérito ó presente: del nú¬ 
mero dngukr en logar del plural, ó al con¬ 
trario : de una partíctda condicional, casual 
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Ó copulalíva en lagar de otra que no lo es, 
etc. Esto nace de diferentes causas que se 
pueden ver en los espositores sagrados. Si 
en estos casos y otros semejantes se hiciera 
una construcción conforme á las r^las de la 
gramática, ademas de que muchas veces re¬ 
sultaría un discurso obscuro, la traducáon 
no daría el sentido literal del texto. 

Por esta razón, al mismo tiempo quje 
creimos debernos sujetar á la letra de :1a 
Vulgata, juzgamos también no deber con¬ 
servar todos los hdiraismos y gredsinos, 
sino precisamente aquellos, que ni causan 
obscuridad en el castellano, ni tienen im-^' 
propiedad en la traducción y acoQiodándonos 
en todo á san Gerónitno, que aunque sü- 
primió muchos, dejó todavía bastantes. 

111. Por lo que toca á hab^ hedió 
traduocíon sobre la Vulgata con preferencia 
á los ejemplares griegos, sobre la ímpoá-. 
bilidad que teníamos para lo contrario por 
ignorar la lengua griega, tenemos una razón 
muy poderosa, que aun los mas apasiona¬ 
dos creo no disputarán. Sin perjúcbcar ed 
liada á la autoridad y respete que merecen 
aquellos egemplares en los lugares en que 
no están corrompidos , es constante que des- 
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pues que el santo G>ncílio de Trento decla¬ 
ró por auténtica la Biblia latina yulgata , 
ninguna autoridad es igual á la suja. 

IV. Como el decreto de la santa Inqui¬ 
sición citado en el prólogo, en que se per¬ 
miten las versiones de la Biblia en lengua 
vulgar, no las comprende todas, sino pre- 
dsamente las que tengan notas que remue¬ 
van todo peligro de mala inteligencia; pro¬ 
curamos por medio de las nuestras aclarar 
todos los lugares obscuros, allanar las prin¬ 
cipales dificidtades, y concordar las contra¬ 
dicciones aparentes que se encuen4ran: no 
según nuestra fitntasía y modo de pensar, 
sino conforme á la doctrina de los santos 
Padres, de los espositores mas clásicos, y 
del común sentido de los teólogos. Se cita 
el prinóipio y fin de todos los Evangelios 
que reza la Iglesia en el discurso del año: y 
se dará razón de ellos en la tabla siguiente. 
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KXTH 


DE LOS EFJNGELIOS, 

qae se leen en la Iglesia en el discurso del ano según 
el Misal reformado por decreto del santo Concilio de 
Trento, dado á luz de órden del Sumo Pontífice 
Fio y y y corregido por autoridad dcl Papa 
Clemente YUI. 


Nota. W,principio de cada Ei^angelio va indicado en 
el texto por esta señal \;jr el fin por esta 


ADVIENTO. 

Dominical.S. Lucas, capítulo21, desde el ver¬ 
so 25 hasta el 33. 

Dominica II, S. Mateo, cap. ÍX, y. 2 hasta el 10. 
Dominica IIL S. Juan, cap 1,, v. 19 hasta el 28, 
Feria IV, Cuatro témporas, S. Lucas, cap. 1, v. 
26 hasta el 28. 

Feria VI, Cuatro témporas, S. Lucas, cap. 1, v. 
39 hasta 47. 

Sábado, S, Lucas, cap. 3, v. 1 hasta el 6. 
Dominica IV. S. Lucas, cap. 3, v. 1 hasta el 6. 
Vigilia de Natividad. S, Mateo, cap. 1, v. 18, 
hasta el 21. ' 

Natividad dd Señor á primera Misa, S. Lucas, 
cap. 2, V. 1 hasta el 14. 
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A la Misa de la aurora. S. Lucas, cap. 2, v. 15 
hasta el 20. 

A la tercera Misa. S. Juan, cap. 1, 1 hasta el 

14. 

Diciembre 26. 

S. Esíevan Protomártir. S. Mateo, cap. 23, y. 
34 hasta el 39. 

Diciembre 27. 

5. Juan Apóstol y Eoangdista. S. Juan, cap. 21, 
V. 19 hasta el 24. 

Diciemhre 28. 

Santos Inocentes. S. Mateo, cap. 2, v. 13 hasta 
el 18. 

Diciembre 29. 

Santo Tomás Canturiense, Obispo y Mártir. Sao 
Juan, cap. 10, y 11 hasta el 16. 

Dominica infraoctgva de Navidad. S. Lucas, cap. 2, 
y. 33 hasta el 40. 

Misa de octava de Navidad. S. Lucas, cap. % y. 15 
hasta 20. 

Diciembre 31. 

S. Silvestre, Papa.yConfesor. S. Lucas, cap. 12, 
y, 35 hasta 40. 

Enero 1. 

Circuncisión y octava de la Natividad. S. Lucas, 
cap. 2, y. 21. 

Vigüia de Epifanía. S. Mateo, cap. 2, y. 19 has¬ 
ta el 23. ^ 

Enero 6. 

Epifanía del Señor. S. Mateo, cap. 2, y. 1 hasta 
el 12. 
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Dominica infraoctam de Epifanía. S. Lucas, cap. 2, 
V. 42 hasta el 52. 

Octava de Epifanía. S. Juan^ cap. 1, v. 29 basta 
el 34. 

Dominica II después de Epifanía. S. Juan, cap. 2, 
Y. 1 basta el 11. 

Dominica III después de Epifanía. S. Mateo^cap. 8, 
V. 1 hasta el 13. 

Dominica IV después de Epifanía. S. Mateo, cap. 8, 
Y. 23 hasta el 27. 

Dominica V después de¡ Epifanía. S. Mateo, cap. 13, 
Y, 24 hasta el 30. 

Dominica VI después de Epifanía. S. Mateo, cap. 13, 
Y. 31 hasta el 35. 

Dominica de Septuagésima. S. Mateo, cap. 20, 
Y. 1 basta el 16. 

Dominica de Sexagésima. S. Lucas cap. 8, y. 4 
basta el 15. 

Dominica de Quincuagésima. S. Lucas, cap. 18, 
Y. 31 hasta el 43. 

Feria IV de Cenizas. S. Mateo, cap. 6, y. 16 has¬ 
ta el 21. 

Feria V. S. Mateo, cap. 8, y. 5 hasta el 13. 

Feria VI. S. Mateo, cap. 5, y. 43 hasta el 4 del 
cap. 6. 

Sábado. S. Marcos, cap. 6, y. 47 hasta el 56. 

CUARESMA. 

Dominica I. S. Mateo, cap. 4, y. 1 hasta el 11. 

Feria II. S. Mateo, cap. 25, v. 31 hasta el fin. 

Feria III. S. Mateo, cap. 21, y. 10 hasta el 17. 
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Feria IV. Cuatro témporas. S. Mateo, cap. 12, 
y. 38 basta el fin. 

Feria V. S. Mateo, cap. 13, y. 21 hasta el 2S. 
Feria VI. Cuatro témporas. S. Juan, cap. 8, y. 1 
hasta el 15. 

Sábado. Cuatro témporas. S. Mateo, cap. 17, y. 1. 
hasta el 9. 

Dominica II. S. Mateo, cap. 17, y. 1 hasta el 9. 
Feria II. S. Juan, cap. 8, y. 21 hasta el 29. 
Feria III. S. Mateo, cap. 23, y. 1 hasta el 12. 
Feria IV. S. Mateo, cap. 20, y. 17 hasta el 28. 
Feria V. S. Lucas, cap. 16, y. 19 hasta el 31, 
Feria VI. S. Mateo, cap. 21, y. 33 hasta el 46. 
Sábado. S. Lucas, cap. 15, y. 11 hasta el fin. 
Dominica III. S. Lucas, cap. 11, y. 14 hasta eI28. 
Feria II. S. Lucas, cap. 4, y. 23 hasta el 30. 
Feria III. S. Mateo, cap. 18, y. 15 hasta el 22* 
Feria IV. S. Mateo, cap. 15, y. 1 hasta el 20* 
Feria V. S. Lucas, cap. 4, y. 38 hasta el fin. 
Feria VI. S, Juan, cap. 4, y. 5 hasta el 42. 
Sábado. 8. Juan, cap. 8, y. 1 hasta el 11. 
Dominica IV. S. Juan, cap. 6, y. 6 basta el 15. 
Feria II. S. Juan, cap. 2, y. 13 hasta el fin. 
Feria. III. S. Juan, cap. 7, y. 14 hasta el 31. 
Feria IV. S. Juan, cap. 9, y. 1 hasta el 38. 
Feria V. S. Lucas, cap. 7, y. 11 hasta el 16. ^ 
Feria VI. S. Juan, cap. 11, y. 1 hasta el 45. 
Sábado. S. Juan, cap. 8, y. 12 hasta el 20. 
Dominica de Pasión. S. Juan, cap. 8, y. 46 has¬ 
ta el fin. 

Feria II. S. Juan, cap. 7, y. 32 hasta el 39. 
Feria III, S. Juan, cap. 7, v. 1 hasta el 13. 
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Feria W. S. Juan, cap. 10, y. 22 hasta el 38. 

Feria V. S. Lucas, cap. 7, v. 36 hasta el fin. 

Feria VI. S. Juan, cap. 11, v. 47 hasta el 54. 

Sábado. S. Juan, cap 12, v. 10 hasta el 37. 

Dominica de Ramos. Á la bendición de los Ramos. 
S. Mateo, cap. 21, y. 1 hasta el 10. 

A la Misa. Pasión según S. Mateo, cap. 26, y. 2 
hasta el fin del 27. 

Feria II. S. Juan, cap. 12, y. 1 hasta el fin. 

Feria III. Pasión según S. Marcos, cap. 14, y. 1 
hasta el 46 del cap. 15. 

Feria IV. Pasión según S. Lucas, cap. 22, y. 1 
hasta el 35 del cap. 23. 

Feria V. S. Juan, cap. 13, y 1 hasta el 15. 

Feria VI, Pasión según S. Juan, cap. 18, y. 1 
hasta el fin del cap. 19. 

Sábado. S. Mateo, cap. 28, y. 1 hasta el 7. 

Dominica de Resurrección. S. Marcos, cap. 16, y. 1 
hasta el 17. 

Feria II. S. Lucas, cap. 24, y. 13 hasta el 35. 

Feria III, S. Lucas, cap. 24, y. 36 hasta 

el 47. 

Feria IV. S. Juan, cap. 21, y. 36 hasta el 47. 

Feria V. S. Juan, cap. 20, y. 11 hasta el 18. 

Feria VI. S. Mateo, cap. 28, y. 16 hasta el fin. 

Sábado. S. Juan, cap. 20, y. 1 hasta el 9. 

Dominica in albis. S. Juan, cap. 20, y 19 basta 
el fin. 

Dominica II después de Pascua. S. Juan, cap. 10, 
y. 11 hasta el 16. 

Dominica III después de Pascua. S. Juan, cap. 16, 
y. 16 hasta el 22. 
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Dominica IV despuei de Pascua, S. Juan, cap. 16, 
V. 5 hasta el 14. 

Dominica V después de Pascua. S. Juan, cap. 16, 
V. 23 hasta el 30. 

En Rogaciones. S, Lucas, cap. ll,v.8 hasta el 13. 

Vigilia de la Ascensión. S. Juan, cap 17, v. 1 has¬ 
ta el 11. 

Ascensión del Señor. S. Marcos, cap. 16, v. 14 has¬ 
ta el fin. 

Dominica infraoctava de la Ascensión. S. Juan, 
cap. 15, V. 26 hasta el 4 del cap. 16. 

Vigilia de Pentecostés. S. Juan, cap. 14, v. 15 has¬ 
ta el 21. 

Dominica de Pentecostés. S. Juan, cap. 14, v. 23 
hasta el fin. 

Feria II. S, Juan, cap. 3, v. 16 hasta el 21. 

Feria III. S. Juan, cap. 10, v. 1 hasta el 10. 

Feria VI. Cuatro témporas. S. Juan, cap. 6, v. 44 
hasta el 52. 

Feria V. S. Lucas, cap. 9, v. 1 hasta 6. . 

Feria VI. Cuatro témporas. S. Lucas, cap. 5, v. 17 
hasta el 26. 

Sábado. Cuatro témporas. S. Lucas, cap. .4, v. 38 
hasta el 44. 

Fiesta de la Sántisima Trinidad. S. Mateo, cap. 28, 
V. 18 hasta el fin. 

Dominica I después de Pentecostés. S. Lucas, cap. 6, 
y. 36 hasta el 42. 

Fiesta de Corpus. S. Juan, cap. 6, v. 56 basta 
el 59. 

Dominica infraoctaiva de Corpus. S.Lucas, cap. 14, 
V. 16 hasta el 24. 
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OcUma de Corpus. S. Juan; cnp. G, V. 36 hasta 
el 59. 

Ikminica III despues^ de Pentecostés. S. Lucas, 
cap. 15, V. 1 hasta el 10. 

Dominica IVdespués de Pentecóles. S. Lucas, cap. 5^ 
y. 1 hasta el 11. 

Dominica V despmsde Pen¿ecastás.S.Mateo,cap.5; 
V. 20 hasta el 24. 

Dominica VI después de Pentecostés. S. Marcos, 
cap. 8, V. 1 hasta el 9. í í 

Dominica Vil después de Pentecostés. Sv Mateo'» 
cap. 7, V. 15 hasta él 21i 

Dominica VIII di^uts de Pentecostés. S. Lucas, 
cap. 16, V. 1 hasta el 9. 

Dominica IX después de Pentecostés. S. Lucas, 
cap. 19, V, 41 hasta el 47. 

Dominica X después de Pentecostés. S. Lucas, 
cap. 18, V. 9 hasta el 14. 

Domüúca XI después de Pentéeoatea..S. Marcoé, 
cap. 7, V. 31 basta el 10. 

Dominica XII después de Pentecostés. S. Lucas, 
cap. 10. y. 23 hasta el 37. 

Dominica XIII después de Pentecostés. S. Lucas, 
cap. 17, V. 11 hasta el 19. 

Dominica XJY.después de Pentecostés. S. Mateo, 
cap. 6, V. 24, hasta el 33. 

Dominica XV después de Pentecostés. S. Lucas, 
cap. 7, y. 11, hasta el 16. 

Dominica XVI después de Pentecostés. S. Lucas, 
cap. 14. V. 1 hasta el 11. 

Dominica XVIi después de Pentecostés. S. MateO, 
cap. 22. V. 34 hasta el fin. 
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Fhria IF. Cuatro íémporaé de sHiemire. S. Mar-* 
eos, cap. 9, V. 16 hasta el 28. 

Feria Vl Cuatro témporas, S. Lueiis; cap. 7, v. 36 
hasta el 6n. 

Sábado, Cuatro témporas. S. Lucas, cap. 13 , y. 6 
hasta el 17. 

PonUnica XVllI dénpues dé Pentecostés, S. Mateé» 
cap. 9, V. 1 hasta el 8. 

DommicaXlX después'de Pentecostés, S. Mateé^ 
cap. 22, V. 1 hasta él 14. 

Pominica XX después de Pentecostés, S. Juan^ 
pítulo 4, V 46 hastá el 55. 

Pominica XXI despttes de Pentecostés, Mateé» 
cap. 18, V. 23 hasta el fin. ‘ 

Dominica XXII después de Pentecostés. S. Matei^ 
cap. 22, V. 15 hasta el 21. 

Dominica XX111 después de Pentecostés, S. Mateé» 
cap. 9, V. 18 hasta el 25. 

Dominica XXIV déspues de Pentecostés. S. Mateo» 
cap. 24, V. 15 hasta él 46. 

PROPIO DE SANTOS. 

Noviembre 29. 

Vigüiade S. Andrés, S. Juan, cap. l, v. 35 hasta 
el 61. 

Noviembre 30. 

S. Andrés Apóstol. S. Mateé, cap. 4, v. 18 hasta 
el22. 

Diciembre 2. 

Sania Bibiana. S. Mateo, cap. 13, v. 44 hasta 
el 52. 
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DUÁmlbreñ. 

s^: Nieáás. S. Mateo, cap. 28, y.\ 14 .baste el 2^, 
Diciembre 7, , „ i 

S. Ambrosio. S. Mateoi Cap. :5, v. 13 hasta ei 19. 

; .■■ ■• BiÜeMre-S.: :!. V 

Concepción de la Virgen. S. Mateo, Oap» ivñü 1 
hasta el 16. .! 

Encl4>fieio/nuefu>.. Si Lueaa,^ cap.^.llj'Y. 27hasUl 

el 28. ■ ! i.'■ 

DickmbróQl. 

§asttQjretnie Apáitok S. Jl«aD,^«8p. 2(^;.y(S4JiasM 
el 29. . : ; 

iSkero I tlT. 

& lihMotnoiiábluh. .81 Lpeas, >oa|K 12« -.x, '38 haate 
el 40. 

.. ■ •■JSnero^Si '> 

La Cátedra de S..Pedro en ito»t0.S. Mateo,fittptl6, 
V. 13 hasta el 19. J i ' 

. I'‘ M ■> Jhero'2Q. 

5. Fabian y S. 5sias(í(tn.'>S; 'hueas, cap. 6, v. 17 
.r'hasta.el’23..'^ .■ 

Enero 28.;: i .v 

Conversión de S. Pattoi 8.i Mateo, cap. 19, v. 27 
".'hasta al‘.29¿ .'i 

Febrero 2^1 r , li ' 

'Furifieacion de la Virymv S.tLucas, cap. .2, y. 22 

"haita.el.32j..:*. .’ 
Fétero 2k-.. 

5. Matias Apóstol. S. Mateo, cap. 11, v. 2a hasta 
el fin. 

1 y Marzo i ■; 

jS. Josef. S. Mateo, cap. 1, v. 18 .basta el21). 
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Míirno 

Aúitnciatiúh dé Iw Vir^en^ SéO tucíis, 'Cap¿ Í* > ¥; 26 
basta el 38. \ 

^ ' / Abrü26. ^ H 
S. Marcos Evangelista. & Lúeas, cap. 10, v. 1 
I' Imstá /; ’ ^ 

Mayo 1. • 

S. Félipe y Sáfíüiago Apóstol. S. Juími, cap; 14, 
hasta el 13. ‘ 

Muyo 3. ' 

Iñveñdiiindé la Santa Cruzf S. Jui^, eap. 3, y. i 
hasta el 15. 

Mayo i. 

Simia Mónica. S. Lnsoas, capí 7^ y.Ml basta eM6¿ 
Junio 11. ' ^ 

S. Bernabé Apóstol. S;Mateo,xap. 10, y. 16 hasta 
^ el 22. - K..: 

Junio 14. ’ i. i t / 

5. Basilio. S. Lucas, cap. 44, y. 26 hasta el fin. 

' ' Jamo'24. V' ‘ ... 

Nacimiento de S. Juan Bautista. S. Lucas, capsJ 1, 
y. 57 hasta el 68. 

V \ Junio íi9. 

S. Pedro y S. Pablo Apóstoles. S. Mateó^ eap. 16, 
y. 13 hasta el 19. * . * 

' .L'. / • Jimio 30i i.3 V: \ 

Conmemoración de San Pablo Apóstol. S. Lucas, 
cap. 14, y. 26 hasta el Sti. 

Julio 2. 

Visitación de la Virgen. S. Lucas, cap. 1, v. 39 
hasta el 47. i . 
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;XXXTH 


DE LOS EVAHGELfOS ETC. 

SaiUa M9rtó Miagdalena. S.«apw 7^ v. 36 
hasta el SO. ^ < ;;i : • / 

Mkm. 

Santiago ^pó$Col*.S^ Matoo^ <eafp. SQV 20 basta 

el 23. r- ¡ !■/ r. -rA 

JJidÍóSiG\ri 

Scm/aiiána» S.I Mateo, v# 44 baáta al>S2. 

' Agosta 1/;'; í'- - 

5. Pedro en las prisiones. S. Mateo, cap. 16, v. 13 
hasta el 19. v ’íuh >? 

T!: i Agátlo^6^ . ' A. \i 

Fiesta de las Nieves. S. Lucas^ cap^ !!lilí,jtw!27 
y 28. 

í. -M? A V .í; ix/í A^OSia.Q*^ > 

Transfiguración de nuestro Señor 'Jesucriitó. íSa» 
Mateq, cap. 17, M; IxbaslabI 9. 

f .f ,Al s\ ' í 'i 

5. Cayetano. S. Mateo, cap. 6, v. 24ihbstaieL 36. 

■'.’r. - , í) xx.AgosI^ lfl<;v\:.v.’> >v.,5 

5. Lorenzo Mártir. S. Juan, cap. IS^Vir24basta 

el 26. 0 o-\¿vv>v> 

.I .C V ' Vi ivájtPtíO'l^iO'^ o‘v.' .v*'/» > 

jáítmcíon de la Virgen.'S.'hnsmi íapy JLQ, v* 38 
hasta el fin. 

AgosMM:^ 

Si Báftohmi UfcfetpL.SjXiíta»^ óipif6¿‘a. 12 basta 
el 19, . ; . 

AgoHdsms 

S. liuici Rey ^ S^.i biiba^ wp. ,>19,?vv l2 

hasta el 26, < 1^; J ;i \ 1 v 
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tLXXVñí .■I .- hfOtCE ■>' 

Agosto 29. 

OegoUaaoHí de S. Juán BautüUi. SI MaroosV osíp. 6", 
V. 17 basta el 29. v ; 

SeíiemhVoS. 

ífamüimUJ díe ia Virgesié S. Maíe^^/ cap. 1, ! 

basta el 16. 

SeáimbfolA. 

JSsodtaékiniú Ío la Santa Crux ¿' SJ Joan; dap. tSL 
V. 31 basta el 36.* i 

í., *' ’t ’i", 

Setiembre 17. i j 

llagas de S. Francisco/S;\Mateo, cap. 16, v. 24 

/'bastaddi 27*' ,'*>■}»;/ i*' ..'^..1 

SetienAre 21. 

S. Mateo Apóstol. S.^ Mat^, cap. 9, v. 9 basta 

.r'Ol iSt^ > V '' ■ 

’ '^Setíembrt 20.Ví ^\ 

Dedicación de S. ilf^af* Si Mateo, cap. 18, v. 1 
■ '‘íháatai6líÍ0¿-v '¿ 

Octubre 4. 

S. Francisco Con/csoH. St Mateo, cap. 11, v. 25 

i-bdstá ei aíí ^ íw.í-l >í V;. . v 

Octubre 9 / ' ! j 

5. Dionisio y sus corKj^líím^^ S. Lucas, 

/-•<5ap. 13, vvi>4 haBta^Mí8.'''-v.*’^ 

. 'í* r • ■ .;il 

Cfetubi*' 18. 

S'. lÁttíú R)iíng^ttti'Si La<taái^fíl 10> Vv l'üéstá 
el 9. ‘ t ; > 

Oéiiibfñe'^. 

S, M¡MUp<fsíoieil <Sí^Jifi9ti; cap. IS, 

V. 17 hasta el 25. < u 1; •< i 
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DE LOS ETAneÉLIOS ETC. XXXIX 
i^^Niiemira 1.' > ' ; 

Fietía de todos los Santos. S. Mateo, cap. V. 1 
basta «112. 

' Nooienibre 2.. . 

Osmmeinoraeiois de todos loa Mee difus^as. luán; 
cap. 5, T. 15 hasta el 29. 1 

Noviembre 11. . ■ > 

S. SbuiishiJbispoy jíkmfesttrJ lí\ 
■' W» 33 hasta eí 3|S* ’ 

Noviembre^!. r • ■ ) 

Sneeñtááon ds la J'jirgetSi Sk LuiiaSk ’éSfL 11^ ip.. 2T 
hasta el 28. . : - l i 

' COMUN DE SANTOS. ' S' 

... r' ; ,■ ..■.i-'A 

Vigiiia deApástoL S, Joan, cap. 15)12^%asÜi 
el 16. . ; > 

Hmudriir.iPontifit^. S. Lúlias» cap. it4;ir^t2i 
hasta el 33. ., ! i 

Oirá EvassgAioí S.)Hateo,' cap; 16V . v. ,M hiMt 
el 27. h 

IJk auit'ttr .'noi Pottf^ícs.;^.. Mateo, «apuAO^ 
hasta el fin. TK ! > 

Otro Ebangdió. & MaAeo^ijicapk ID, v. ’'26thMth 
r.;'el.32.. , ■ ■■ .i ^ 

Otro EvangÁio. S. Juan, cap. 12,:'^.! 24!lidsta 
. :>el;26i . ; -: ■ ■ ^ 1 ..,i. ■. -r-'A ü-, O 

Un mártir en tiempo de Pascua. 1. Juan, .^.'15, 

. l'hasta el!7.'r:-' ,■ ■■ ■ ■ ■ • 

Muchos mártires en tiempo de Pascua. S.' Juan, 
cap. 16, T. .5 hasta el íll; 
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XI/ ' ' ÍNDICE 

Otro Evangelio. S. Juan, «ap. 16, v. 20 basta 
e122.-’ 

Muchos mártires fuera del tiempo de Pascua. San 
Lucas, cap. 21, v. 9 hasta el 19. 

Otro Evan^ig, S. Lucas, cap. 6, v. 17 hasta 
el 23. 

Otro Evangelio. S. Mateo, cap. 24, v. 3 basta 
el 13. 

Otro Rmngdio. S. Mateo, odp. 5, v.l hasta el 12^ 
Otro Evangelio. S. Mateo, cap. 11,^ v. 25 basta 
el fin. 

Otro Evangdio. S. Lucasy cap. 11, v. 47 hasta 
el 51. 

Otro Evangelio. S. Lucas, cap. 10, v. 16 hasta 
el 20. - 

Otro Evangelio. S. Lucas, cap. 12, v. 1 basta el 8. 
Confesor Pontífice. S. Mateo, cap. 2Sji'v. 14 basta 
el 23. 

Otro’ Eoangtüo. S.< Mateo, cap, 24, v.v42 hasta 
el 47. 

•Oteó Evangelio. S. Lucas, cap. 11, v. 33 hastk 
el 36. 

Otro Evóngdio.' Sk Marcos, cap. 13, v.''33 hasta 
el 37. 

Dectbn S. Mateo, cap, 5, v. 13 hasta el 19. > 
Confesor no Pontífice. S. Lucas, cap. 12, v. 35 
.. hasta::el.40.LÍ , , 

Otro Evangelio. S. Lucas, cap. 12, v. 32 ■ hasta 
. el 34. i: ... ‘ . . ‘ , 

Otro Evangdio. S. Lucas, cap. 19, v. 12 hasta 
el 26. 

Abad. S. Mateo, cap. 19, v. 27 hasta el 29. 
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OE LOS EV&NGEUOS ETC. XLI 

Virgen y Mártir. S. Mateo, cap. 13, v. 44 hasta 
el 52. 

Otro Evangelio, S. Mateo, cap. 25, v. 1 hasta 
el 13. 

Virgen no Mártir. S. Mateo, cap. 13, v, 44 hasta 
el 52. 

Otro Evangelio. S. Mateo, cap. 25, v. 1 hasta 
el 13: 

Sonto no Virgen ni Mártir. S. Mateo, cap. 13, 
V. 44 hasta el 52. 

Dedicación de la Iglesia, S. Lucas, cap. 19, v. 1 
hasta el 10. 
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EL SANTO EVÁ^ELIÍ), 

DE NIJESmO SEÑO» JKüCBISTO ' ’ 

’ '«tMtJÑ SAiT'IUrrBO.''''' - ' .i' 

CAPímO PRIMERO- : 

Genedojk^ deniutí^níkar JbmtcrüíQ./Siá éoHotp* 
€Íon. S(npei^tíiSid&áanJósñf el fréS^Jtdo Ét sa 
eepasá. jáf&rwim. d9 un\ Am$BL. (fde he 
disipa. Nacimiento de Jesucristo en 
■ '•■ ' Bdeñ. -i'. ’■ / .ii 

^ . s -M r.'l 

1. f Li^ro de '|a generación de 

hijo de Bávid^ hijo de Abrahan. J ^ 

2. Adraban engendró á Isaac: y Isaac engen¬ 

dró 'á Jacob; y Jacob engendró á Judas y si^ 
hermanos: .. ^ 

3. y Ju^ engendró de thahiar í Phares y 
Zaran; y Pbares engendró á lEsrón : y Esró^ ¡en- 

gendró á Aran t: . 

4. y Aran engendró á Aniinadab : y Áíninadab 
engendró 4 Nmm i y Naason engendrjí i 
lorapn r ■ \ 

^ <1^ !• £^ro ^^ía'eemfaskm m 4l)«ii0«ageaela E<€i9tiirftMáii^ 

tig^ca thadas eiidqniera >deá«r^cion, scfi« d catálogo. Aqal 

fetiedbg(a, 6 ««ríe dé (os progeiiitore» de Jéstsieiifio ai att 
i^ere ado ^ lo que’ínAiédifttMnéfile ae aigoe ; váké si ae ^cnde su 
aignificaiéion 4 todo el Evangelio, valdrá lo misino' que reladon'édéa^ 
«ripcion de4é Vida|lae<diea ^ itÚlégros^dki deatKldéti^iré#*'^^- ' 
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2 Evangelio de S, Mateo, 

J y ' Salonioá ¿ngencfrd Me ^alíatí é Bo6z ( y 
Booz engendró de Ruth á Obed: y Obed engen¬ 
dró á Jesé : y Jesé engendró á, David el Rey : 

6. y David el Rey engendróá Salomón de aque¬ 
lla que fue de Urías: 

7. y Salomonrengenérd é Rohoan : y Roboau 
engendró á Abias: y Abias engendró á Asá: 

8. y Asá engendró á Josaphat: y Josaphat en¬ 
gendró á Joran ? y Joran engéníró á' Ozias (1); 

9. y Ozias engendró á Joatan : y Joatan en¬ 
gendró^ á Acez t y Av^z engendró á Ezéquiass ' 

^ 19. y Ezeqáías éiigépdró ó Mánasés: y Mana*^ 
sés eiíg^chx$ á'Aniou t y Amon «n^ndfó ^ Jo- 

11. y Josías engendró ó Jeconías y sus her¬ 
manos cerca de la transmigración á Babilonia: 

12. y después de la transmigración A^abilonia; 

Secóníás engendró á Salatiel: y Sjalatiel ^gehdró 
á Zprobabel.: ' , \ ' 

' íS.’y Zpro^abel engendró á Ábiud: y Apiud 
engendró á Etiacin: y Elíacin én^enaró á Azor’: 

14. y Azor engendró á Sadoc : y Sa'dóc engen¬ 
dró á Aquín : y Aqüin engendró á EUud : ' ^ 

^^‘15. y Éliud engendró á Eleázaí’: y Éleaiár én- 
gendró á Matan: y Matan engendró á íácób ; ‘ ’ 

~ (i) a.^Éirtre J<yk-áa‘y^Otiá8 omhe S.^lVale^ fres |j)rd¿ef)¡tóres'^¿ 
Jesucristo. Ocoiias hijo de Jor^n, Joas hijo de Ocoaías. j Ainasiaé 
hijo de Joás, y padre de Oaías, como consta de los libros de los Reyes 
rPstfalip^mclioj». Comunmente,se ^ee que S.^MateQomitid e$los4res 
Reyes.parA'Conienar Ja d¡sln|l>aokiii «de esta genealogía en tres .partes 
de ieatorce^atraeioiies «cada una ^ y S. HiUi 90 .y S. Jerdoimo jnigan 
que la ranon.de haber onúlido eslosimas.que otros fue la maldición 
echada.aobre Ja casa da Acab (3 Beg. 21 4 t^eg, q.) de quien eran 
descendientes por Aihalia 'medre de Ocoaias é hija dié Acalu . 
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t&. y Jaeob>eBg^¿nró á Jos^f nprídci'de'Ma¬ 
ría ^ déla oual^Qadió JesBS que^JIamd Ciísto**^- 

17. Y así todas* las fgeneraéiones debele A t>rálian 
basta Da TÍdsoaeatk>rce geberacióne^^ ^ désds Da- 
yid basta laí ttwsini^rackiá á Babilonia i catorce 
generaciones ; y desde la transmigración íá Babk 
ionia baslá Cristojcatorcégeneraeionea;’ í < - 
‘ 18. ¥'la generaieion de Cristo suce^dió d^ está 
manera : f Como estuviese desposada su medré 
María con Josef. se halló antes que se junta¬ 
sen (1), que babi€| concebido por virtud del Es¬ 
píritu Santo. 

19. Y Josef su jparido, sieodo justo (2()¿y no 
queriendo delatarla, quiso dejarla ocultaineDte^ 

20. Pero cuando pensaba en esto, he aquí que 
el ángel del Señor se le apareció en sueños, di¬ 
ciendo : Josef hijo de David, no temas retener á 
María tu mujer, porque lo que ba nacido en ella 
es obra del Espíritu Sanio.. 

21. Y parirá un hijo, y le pondrás por nom¬ 
bre Jesús, porque él ha de salyár á su pueblo de 
sus pecados.* 

22. Y todo.esto sucedió para que se cumpliera 
k) que dijo el Señor por el Profeta que dice: 

(i) y. iS. Esta, espresion : minies tfue se juntasen^ no quiere dar á 
entender que María y Jos^ sé hayan juntado camainente dcapnea^ 
penrqne:nuestra.Senona pettcverd siempre virgen, tino precisamente 
que, 4Ín haberte.^jnntado, juild S. Josef el preñado de su. esposa. 
S, Cerón, in cap. i Matth, 

(a) yf. xq. Justo tiqui tkniSea lo mismo que virtuoso d santo'; y 
quiere decir que por serlo o. Josef ,;áoDqtte toro escrúpulo de rete¬ 
ner en su casa i María por. láa tótpech^s que le daba sn evidente pre¬ 
ñez; sin embargo, ‘Uo, se atrevió á. delatarla como adultera,, porque 
oonocia so santidad y pureza: antes suspendiendo el juicio, tonuS el 
tercer medio de abandonarla secretamente. S, Jettm, ibid.. 
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t 23 t Hé aqaí ipn- una Tír|^;oónoeb¡rá f. pa¬ 
rirá un Hijov ¿ quien darán ui nohnbre de Má<( 
nnél que iignifioa Dios > coa DDsobros. 

- '24; Y diBspwtándotJeaef del: sueño ^ lo iliizo)eo4 
raoi se Jo habiá ñiándado di áagelJ dd fiaior; iy 
réCnuo á .su >nni^i^ . ' > : 

25. Y no k oonoeiu basta qa&:párió: (1) áiaii 
Hijo firimogóaite‘(2), á quién did el nóñibrtí de 
Jesn&i .r■ !' ■ ' I 

CAPÍTULO II: 

Lhgada, adoracim y oferíq délos IMhgos. 
Huida de Jesús á Egipto, Múerte dé los Inocentes. 

Vuelta de Jesús á Jadea. \ 

' 1. f Híabieñdo pues nacido Jesús en Belfen do 
Judá en los dias del Rey Hérodes, vinieron det 
oriente á Jerusalen unos Magos (3), 

% diciendo : ¿Dónde está el Rey de los judíos 
'qué ha nacido? porque Vimos en Oriente su es¬ 
trella, y hemos venido é adorarle. 

(i) aS.' Na fu eofkKta há^ia ^ue portó ^ bq s^nifica que dfespoai 
'•de parir la haya conocido camalmehte, sino que en todo el tiempo 
preocdid, no tuvo trato eonyngal con MarW Ec un modo do ba- 
%br muy frccaenAe en la Esorítant', y do qne se osa taaábien'en deas* 
«aUano, como cnando dedniot: conservó U gracia baatisasal hasta 
«que ranñó t en qne no queremos sigaificar>q«e después do moecto-Ja 
diaya perdido. S. Gerón. con$. HeU*id. • • 

' <b) ibidem, Primoginito s^an «1 uso de la Escntwra sapla, es 
^quel antes dei cual no ha pacido otrd> .auuqne sea óaic» de sús pa* 
«dres: y eso signifióa aquí. S. Gérón. in húnu lúe* r . 

(3) y. I. Los orientales llaman Magos á los filósofos dedicados al 
«estudio de las ciencias naturales, especialmeiitó de U'astronranía* 
«S. Gerón. in Daniel. 
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tapUOo^M. fi 

3. Y ojroMb este^ el Rey Heifodes se iariió, ^ 

todo Jerusalen con él. ' ^ 

4. Y juntando todos los príncipéftde los sacer¬ 
dotes (l)^ y los escribas (2) de) pueblo,'les pre^ 
yantaba, donde debía nacer el Cristo. 

5. Y ellos le dijeron : eiiBelen de Jodá; por^ 
que asi está escrito por el Profeta : 

6. Y tu Belen tierra de Judá , de nidgUQ mo^ 
doi er^ la maa peqvieña enOre las principales éiu- 
dades de Judá, porque de ti saldrá el capitaaf qué 
gobierne mi pueblo de Israel 

7. Entonces Herodesf; llamando ocultamenteit^ 
los Magos, arerigiió cuidado^iinente de eHos él 
tiempo en que les había aparecido la estrella, 

8. y los enrió á Belen, diciendo: Id, y pre^ 
guntad con diligencia por el Niño, y en bailándole 
dadme noticia para ir yo también á adorarle. • ^ 

9. Los Magos, habiepdo oido al Bey, marcha* 
ron. Y he aquí que iba delante de ellos la estrelU 
que habían visto en el oriente, basta que llegan-, 
do se paró encima de donde estaba el Niño. ' 

10. Y riendo los Magos la estrella se Henaron 
de una alegría muy grande. 

11. Y entrando en lacada encontrironal Niño 
con su madre María, y postrándose, le adoraron; 
y abriendo sus tesoros, le ofirecierpn dones, om^ 
incienso y mirra. 

12. Y habiendo recibido en sueños aviso de 


(i) 4« Principes de ios sacerdotes tna las cabezas de las tami- 

lias sacerdotales. Duham, 

(a) ihid* Escribas eran los doctores y maestros de la ley. 
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6 EffemgéUo^íle S, Mateo. 

qc^tió volvieran á HerodéSi se volTÍeroa 4 su j>ais 
por otro camino.* 

13. Habiendo marchado ios Magos, f he aquí 
que el ángel del Señor se apareció en sueños á 
Josef, diciendo: levántate, y toma el Niño y su 
madre, y huye á Egipto, y está allí basta que yo 
telo diga, porque Herodes hade buscar al Niño 
para perderie. 

- 14» LQvahtándose Jbsef tomó el Niño y su ma- 
dre por la nócbe/ y-se retiró á Egipto, 

Í5. y estuvo allí hasta' la muerte de Herodes, 
para que se cumpliera lo que dijo el Señor por el 
Predela : desde Egipto llame á mi hijo. 

16. Entonces, viéndose Herodes burlado délos 
Magos, se irritó .mucho, y enviando ministros hizo 
matar todos los. niños que babia en Belen y en 
todos sus contornos, desde la edad de dos años 
abajo, según el tiempo que habia averiguado de 
los Magos. 

17. Entonces se cumplió lo. que dijo el Profeta 
Jerenaías: 

18. Una voz se ha oido en Bamá : mucho llan¬ 
to y alarido, Raquel que llora sus hijos > y no 
quisó cmisokrse, porque no ecsisten.* 

* 19. f Y muerto Herodes. he aquí que el ángel 
del Señor se apareció en sueños á Josef en. el 
Egipto, 

Úñ. diciendo: levántate y toma el Niño y su 
madre, y vé á la tierra de Israel, porque han 
muerto los que buscaban la vida del Niño. 

21. Levantándose Josef tomó al Niño y su ma¬ 
dre, y vino á la tierra de Israel. 
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;23.-íY.t>ii«DdQ)'^tié'Aiifncdao ¡rcíMiBhA-eV Jatea 
«ii,<h)gar de su: padre Hpradefr, i^nsid, ir altó; .y 
avisadoen Saefios se relo^xal ipais: de Galilea ^ . 
o 23. y : llegado)allí; hahitá. ea .tó ciudad, ^ue se 
JJaina Naaaret.ypara quer ^eumpliatcailo qab di? 
jeron los profetas: Que será Ifamado Nazareoo.* 
•■i. : • ' ' •- i y lÓ :/) !'■ jy'; : •. '/ 

f: ;. . :,'... CARlmOJHM^^^ "yT '.' 

‘ ■ y|-' ] il M ' 1 * • i ■. y ' • ' ■ t 

Predkaciok y bazi^imo *dk $m dmriptioh 
de m vida y vestidos: su reprenáom^áiltk fatieea^ 
y sodaceosi' ^iféenm^ent^tiu bmti 
Jesucristo. Bautiza Juan á Jesucristo sobre 
qmen laja d Esj^ritu^S 
U al mismo tsenifm d Padre Eterno 
pgf su Hijo mt(y \ 

; 1, Y ep aquéltós t|¡ás (!l)Wutlst^ 
j^édraaoda en el desierlo->de Judea» 

; y (Bciebdp: hacp^.peintéiiciíi: |)orque>e 
eó el reina de los; eieioe {2)a ' < ^ ; 

„ 3 . Porque aste e» de qqiei^ se dijp l^í ejpí'd- 
feta Isaías: voz deí qi^ cbíina en et desíeria: pre» 
Jiared d camino dél Séño^r ,’ ^b(?edS rectas ^ sen^ 
■'das.' •' ’ ■'» ‘ 

!• dias'.t.eo^^quelii^pQ e<un Tnodp de hebUjp 

de que usa frecuentemenle la Escritura para enlaa^r suc.^sq^ t 
guiMs reces distan.-eptre, si muctiPS \ , v ( 

. (a) 2 , 4¥ /w: Ipips e», el Éyapigelio runas veces 

para significar ja bienaventuranza, ptras para aigpificar la Xglar>a it y .laf 
almas.justas, significa la ipansCestaslpOr^lT^csíasy.precUcacioa 

^el Evangelio. Cal. Nqtul^^Uffop^», , ‘■ .. . 
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-Sí Epmg^loéf'&.'^iíiiieo. 

- T esfeá'M^lnoilttW fed» A» 
i}e éáineltosi f tM oinito qtíe ii^ PcidcMib»' l0»t$iÍÉ(W; 
y so eoimHa eraín ilabsostás (1^ y Áud siKeítre.' 

’ 9.’Enltdnees stílíMi á>ét4os puebibi «!«> J^rasálea 
y todoilaí iliidea; y<'toiio el pan¡vebiii«>^ dbl 
áan-, ' ■•r": *7'- .■'.'■•I:, ' n- v., 

6. y recibían de él el bautismo en el Jordán 
confesando sus pecados (2). 

7. Y viendo Ju&ii mbébos-ftriséos y sadaceo8(3) 
que venían á su bautismo, les dijo: descendientes 
de, vivóme» ¿quién 08 ba-enseiodo á huir I» 
fua .^ddvénir?- 

8. itaced > puesifirato.-di^ de penkencdaw' 7 

, ' -.V ■' 

(i) y* 4* Mim:)ios lun p^nMdo qae I«s langostas de qae «qni se 
habla, nñ éra al^na eSpcde Ae ám0^iés , siiié bM'f>iuil«s oestremos 
de las hojas de ciertqs^i^lM^pqHrq^^^^ Pfj^b^^^ega puede signi- 
bear eso* Pero S. Cieínenle Alejaiidriiid, S* Hilario, S. Crisdstorao, 
S. Ambrosio, .S* Gerónimo y S* Aguslih entienden verdaderas lan- 
cpjlirit^loSjan¡ma|f| qnesep^rmitjqn cernerá los 
jmnDs ( £etñi^ il', y* nombran las langostas* £o qae hiy de 

singular aquí es que SunqileJas langostas. dfia<|oel:]9Ís cnac oomoslif 
bl^s.. como Ip afirina Plinjp de^s 4^ rcgípnpj as|i ellas ^mo 

la’ diiM siívéstrede Juan se aliméntaba, erá domida iba| insí¬ 

pida y desabrida, de que solo ufi^a U g^e pobre* Véase f^PK:.:y> iTh 
rino^ . . - < < i ■ V 

(aV ^* 61' esté bautísixlo , ni la ^nfésion dé los pecados eii al- 
gufi i^aciaméuto i! con q tm se .poe^osatt» Joé pecaidoa (q«o lole^peiitfill 
per^ónar^ entonces ^r.la oonljdcipn^sino una ppra ceremc^m^cpis 
q6e manmeslabah el &!0r fiiteríor de &a niala vida, y el despeo de pu4 
r¡6car con la penitencia su alma, como su cuerpo se lavaba cpfliél 
agua: y así se disponían mejor á recibir la gracia y remisión de sus 
pecados por medio del bautismo de Jesucristo , para el que era dis- 
pbsícídft erdé S.'.'Jéan. J. Jüáñ' CHsóslomó in httnt toc¿ Sán Lton 
áiiái'%^'tap»%i . *71 ' . ^ * 

(3) ir. 7* Las/ariiéós ^ saéüCtóS ttán dos sectas pnncipálés entré 
los lüdiptu I^ '^'duéWa^negábán Ibs ángeles', 1M inniOrtalidad "dél al¬ 
ma ^ lá'réiérti¿<^dlt dé los'étaeiqfKis,^ Los féríSeos redneian su éellgioil 
á pi^ád^CaS’esteriores y téadiéíoneS KOmahas; corrompíéndb con 
y con sus intcjrpretaciones el espirita de la léyi ^ 
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■ ynft ^ptbiiwilrg’ de vo80tr«i ».teMno#|)or 
padre á /Übra^iD. Porque ó$ dí(jp4P<^ l^<*’P<^ 
deroso para ^ceT que die «^(as' pwdpa» ñí aáttm 
b^^á’Abnoaut ^ .' ¡■■.i 

1 ^. Porque; ya está puesta él baeb* á 'la; raiv 
deá árbol: ; así' todo árbol qiue noidubiién .fruto 
sOrá corlado y echado al lue^. 

11 . Yo' á b verdad os bautúo* en elágiunporh 

la penitencia; péro el que ha de wnir deapoes dej 
aai, es mas fwrte qub yo. qnenp<sojl digno de 
Uevar sUs aapatoa: ál os bautÍBaiiá eifi^rít» 
Santo y en el fuego (1); .< • 

12 . cuyo vieldo está en su mano, y limpiará su 
hera (2), y juntará su trigo eo la ^nera, y las 
pajas las quemará en el fuego que nunca se apaga. 

' 13t. Eirteuees vino désHá de Gahiea sd Joédau* 
para- sef bautindo por Jims (fr); ' ' 

Xi') y. -ti* Él'baMíiinb d<i i^'uah' 1)0 eri mas que uña ceremonia 
con qiiC lbIidupofrfa4lJfjCll¡ttstíciá\v Cdlilfr ád ^ Uí ver¬ 

so 6; pero el de Jesocristp ol»ra la sanlifica^Qn 4ei ád|bÉa jtor la virtud 
-del Espirité ^ánlóq y elTuégc de la can'ddd. Juan CrisosUhom. aj 
in Mathceum^ ■ ' , ^ ■ 

<a) y* ia« La Iglesia es como una que está mesclada la 

paja con el grano los malos sóii la paja, los b'ñenos son el grano. Pero 
porque los buenos no se pueden separar ahora de los malos. deben 
/^bpjar por;serrarse d? sn malicia, pj^ra parecer sepnradop de 
dflbSAi^el dla^ del'jditio:; pdr^Ue'aií^cdtttó <4 frigo',|i^o‘anlb ifias fe 
.golpea en laJia!ia,Mtbfiiidisniiei^ « ^es 0 itfií|ftfeéM 

^para ser separado con el vieldo, asi los buenos, cuánto mas sean eqU 
peados y purgados ipientras están en la hera de este mundo mexclaadi 
C^ iprfáia, tamo ^as S dispucaios eéiaráu rpata' ¿orisejiiwdosf en, liiuel 
dia. d. y/^irs/. rá ^s. 92 . . t , • l [ 

(3) y. i3. Siendo J^ésbctíáió’Wpédible'nd tehiá* neceáidád'de ser 
'liaatisado; pero quiere serlo lo primero para dar á todos ejemplo de 
una perfecta humildad: I 9 segundo recibe el bautismo 4 ^ su siervo 
Cdiée 4 'ót diton.^Vparla qbe'los siérvo» iW stfdbáde* 

nende recibir el bautismo del Señor: lo tercero páradár'aWtbridad'ai 

codttidb'Uá a^sl Y^ai^ 

y Duhamel, 
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1^ Epan¿¿fío Je S, Mateo. 

44* |ierotJuan se lo estorbaba diciendo: yo^e^ 
bo<^er lúiflúzaKib por tí, y*tú vienes áiñí? 

=i&. Y'i respondiendo Jesús» le dijo : de ja por 
ahora, porque asi conviene que nosotros cumpla^ 
mes toda jusikiá (1). Entotices Joan coitídcáceiraió. 

46.* ¥ deápues qqel^us fde bautizado, innie^ 
diatamente salió del agua, y he aquí q-ue se le 
ahriqron ios cielos, y vió ai espíritu de Dioá ba¬ 
jar eome tmá paloma, y venir sobre a.’ ' ‘ ' ■ 

17* Y he aquí upa voz de los cielos que deciar 
este e^s mi hijo querido en quien yo me be agr^ 
dado. , ; , . í 


-CAMTÜLO IV: ■ ' ( 

Yq J^Udristo al desierto dónde después de ayunar 
cuarenta dias, es Sentado por el demonio^ Vuelve é 
Galilea, establece su asiento en Cafarnaum, y ^ 

. predica cdlii Vocación de Pedro y Andrés, 

" de Santiago y [Juan. Cúrá Jesucristo' 
muchos enfermos, y es seguido 
" de mucha gente. \ . 

1. t Entonces fué llevado Jesús al desierto por 
Espíritu (2) para que fuese tentado por el dia¬ 
blo-' .. 

í 2. Y habiendo ayunado cuarenta dias y cuaren¬ 
ta noches, después , tuvo hambre. . 

^i) y. i5. Esta es: todas las dcdeDes del Eterno Padre. S» Juan 
Crisóstomo in hunc loe. 

(2) 1, Este espíritu que llevo á Jesús al desierto, fue el Espíritu 

Santo. J. hom. ib in evang. ,v ' 
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OgpétidaIY¿\ \ w 

Ytaoéroáiidose efi tditad«iviie'd^o¥ siléres 
el hijo de Dios, di que^ehCas^pieikia ve.eonfiei^ 
tad «Bffatl: \ <; .ÍT 

->!v 4. >RQSf^oDdielido JesiisM dijciL'<estái e^nitorHn^ 
de solo pan vive el horáibré/^inaidbtleda|iahilÉa 
qi»\ Éaie de k{«boeaí>dé)*pi^ (i); ^ ; : 1 

5. Entonces le llevó el diablo á la ciudad taii- 
th (S), íf leüpUsoi sobre k eninbre/deb teibpJói 
i\íÍkiKjf. bdijd j><|íí«besfrbl*liij0:i(k DÍQSí;iée^teHdé 
ahí abajo, porque está escratói:.«p]e<lia kian'dádó 
á'jiia Adgries Icuidarnde^'^tí; tel en! las 

üKibosv para ;qü&iur píe bo^lmpiece. aeasoi eontrá 
alguna piédl-a^ : - ? -í i * / .. 

7. Díjole Jesús : también está eÉcrito i no fen4 
tarad al [Señora tk Diof^í( 3). . / • > \ ; 

r-'. 8^ Segunda vez je Uevó^el di^u>á uo moaitf 
muy elevado; y le manifestó todos los rekoz .del 
mundo, y la gloria deeUoh,^^ ' 

9. y le dijo todas estas oosas té daré; si 

trándóte me ádofáres. . * ' 

10. Entonces le dijó Jesips? retíra|,6 Satanási 

porque está escrita: aidorarás al Sqñor tu IKds y 
á él solo servirás. * ' ' ; ? ( * t 

1%. Entonces le dejó eIdiaMo,. y he aquí que 
se llegaron los ángeles; y le servían/ 

í 

iCíf) 4 .1 Qo£a(4 defc^i^ qu<i Biol fiiáfe 'ttanttttér: al hombM: 
inSnitos medios, sin nensitar de convertir en las^piedras ; y qne 

todo lo que sea de su agiradq, es á propósito para sustérilarle, aunque 
DO sfed pim ni alimeato tonaun. NaL Alká ».: ; . • ' ' . . 

( 2 ) y, 5. La ciudad santa ttA 3etVLüXen, 

(3) y. 7* Esponerie á algún peligro sin necesidad y sin razón, eá 

tenta*í Oioín, Jíde T^o^róibiñ^iJ^utíttf¡u¿sf\ 5 1 r - ^ v 
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•Q EpanghUo^ Sé Mateo, 

121 Y hébiéiuio ^«f4o Jlesiis qae nl^ 
pnesoyse retípó i GsNlea ; í 

13. y dejando la ciudad de Nazaretv &iei ba^ 
faltar á Cafarnaum^ ciudad inarítíma,en losdbn- 
iinescde Zabulón y Neftalí: 

14. para que se oumpliera lo que dijo d pro* 

felá baías. « 

1& La tietra de Zabirion , y la tíeirá de Nefe 
ildi /camino de bl mar á la otra parfe del Jordán, 
Galilea de ios entilesV ; 

r A6i «uifMieblo que estaba sentado ^ las tmieí^ 
Una, eid^ una grande luz;; y á los qtm estaban 
sentados en la región de la sombra dé la miisrtbi 
les ba nacido la luz. 

17. Desde entonces empezó Jesua á pitear; 
y á decir: haced penitencia porqué se^rcó el 
imo do ios cielos. 

18. f Y andando Jesús cerca del mar de GsN 
Mea» vid dos hermanos, Simón quede llamaIPe- 
dro, y Andrés su hermano, eohaiido la red en el 
mar, (porque eran pescadores) 

/ 19. y les dijo: Venid en'mi seguiDiienlo, y barí 
que seáis pescadores de hombres. 

00. ¥ oRos, dejando luego las redes, le si¬ 
guieron. 

21. Y marchando de allí yió otros dos herma¬ 
nos, Santiago hijo del Zebedeo, y Juan su her¬ 
mano, en una barca con su padre Zebedeo com¬ 
poniendo sus redes; y los llamó. 

22. Y ellos dejando luego las re^s y aí padre^ 
le siguieron.* 

23. Y Jesús andaba por toda la Galilea ense^ 
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Siio«g«iga« (JL).yn)ir#)H«l^«fcETOD- 
gelio del> 0 ÍO 9 » ,jr itoiips Ifl?, ^|r 

Íí(4#sl»ifi»íerflned^ien:«l iiWlW^/.M '.{ . 

24. Y su fama se estendió 
3i J»-We»e»t«w¡ÍQ<H>s i<M ;^t!íBii?jS,»i!|pí}P«9ne- 
ticos de varios males y dolíiBtg,i(yé,|fi§ 
^0«v!y?(*i»sí«»átic9S>;.yiJls(5 p9r)«lí«ifl«MGS')ÍW WIÓ. 

, mi»cM(jg«i*teijíei 

lado del JordaD.i,,;i-, : •■■ .hm) ¡ir.'^ díí'i 

, fK- ^4, ;//íjrnít r.o! -t^íiS :íriif‘. n-íj'o'; /ó 

»í t-jrí •/ ^íjíi í Mijnoq 

'/5.*‘ -M-.í ^ T ^'O'íCA-J^ÍTÜLtóbíVídí Iii *'/í:r 'ju-| ,0 

.■^(.nC ';ii ..'>■{;! r^'':.-,fií'.'; nhV>‘< eolbí 

Smmm ác JUm^riéí^ mi k liionli»; Im 
iimnÜtrmxQéb Lé$‘ Ap4§tphé'^on ide htxiima 
y la luz del mundo. Jemcristo no viné i* dední/r 
Ja ley evno á mjurieaw, 

ñteonjcilumt^^^ 4d cm^zm^ ' 

Corlar hs eseándaloa. IniüomoiRdad, ; ' 
dd mtírkhó^ 
ciencia. Amor de los enemigos. 

, Perfécbim. 

1. t Y ^¡éiHla Jeáas la iiraelnií ge^ ^iibié é 
un monte; y habiéndose sentácío, se llegárób á él 
éua discípulos. 

2. Y abriendo su boca, los enseñaba, áíciééídó': 

(i) y. a3. tfls Sinagogas de los jndios eran cierlos libares en que 
se j^Qtablui á.orar, yá oír 4 lectura y esplicacion d^ lá Escritura sa¬ 
grada, en los tobados y fiestas^ de su religión. 
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' EvangiU& t^ 'S, MeUeo. 

‘*‘3 ‘Weírtóiyfenturadós tós 'tHywií^íi(fe;^é!ípífHü^’(^ 
|)d^úé cfüosj'és'el Péfeo de lostíeltfeJ • ^ 

4. Bienave^tWaddá les mansbs<(S),‘{^rqtíe^dl^ 
'p 6 Séei^áín ■'; ^ -í- 

■ ®.' BfefiavciWtíi^addfe qde Ilófrtitt (9), 

élléa*ííet»átt dértis6lcPiMí>j^^^' { ^ ’i, 

'*‘ 8 ; Bteáa^fítét^ádby d^^.qae liettei 

^(f de'la juitíéía f4)V pOt^ íferfn «aeiádos. 

‘ ‘ '7: BiéndvbtítiiFáddi6 Ibü infeei4cónhJ¡6soi^6)v jWitf- 

qae ellos alcanzaráQ misericordia.- ^ h/;( 

8. Bienaventurados ios limpios de corazón (6), 
porque ellos verané Dios.. 

9. Biénaventu^déi'loé’pabftcos (7)^ porque 
ellos serán llamados hijos de Dios. 

• Bienuventairadds los que «padéced pei«ecu*r 
por la ')jostici»>(8)v porqtie ^\eilos «s ehraoo 

de1o8«(áelos;' ‘m'- c.’ 

(i) Z, 'I\j^hs de tipifitu soH áqndlot que lo soú coraaon j 
afecto: que #t mo tidy^o líque^,:las; ii las tieiKn, no se 
apegan í ellas. Duhom .. 

(a) y." 4 * Xánsós 6 dementes Soñ lósqiie snOeií los trabajos é in¬ 
jurias, sin in^ietufil pj.iiipm^ncia.I^a ^^¿r^^que poseerán, es el 
QÍelo que se suele llamar en la Escritura la tierra át los vivos..f. Agust, 
inps,l%^ sernU' U 

(3) 5. Los que liaran son los qqe /srennneiando los placeres lle¬ 
van una vida penitente y mortificada. S, Geróa, in Matilu 

(4) y* 6 . Tener hambre y sed de justicia es tener un deseo ardien¬ 
te y vivo' del servicio de Dioe. S» CrifósL hom» 5 m,Mal^» - * 

. (5) 7 . Misericordiosos son los caritativos y compasitos con el 

prógi mo. iTalo/. yf/!ex. ' ' 

t 6 ) ir. 8. Limpios de corazón son aquellos i quiedef Ja condencia 
no.arguye de pecado alguno, .f. 6Vr. i6. ' , 

• (7)/. 9 . Paáfichs son los que dotnandó sOS pasiones, se proéuran 

i sí mismos la pax interior; y trabajan por enlabiarla entre los demas. 
S. Gorón, ibid. Estos son llamados hijos de Dios, porque no hay en 
ellos cosa alguna que resista á Dios. S», Agust, de serm, Dñi, in monte 
lib, 1 , cap. 2 , . ' . 

(^) y. lo. Por la justicio', esto es, por la virtud: porque son'vir¬ 
tuosos. 
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AfCój^ítÁfeaW!. 'vv'A tí 

^"•11) Kéira«eMMrado»iserei^)cModo) ^r.etfusa 
iniá;^ios)nial<liiéreii'!]r'pel<8Ígo«ei!«ny y;.diiei«ti! ««f 
mentira todo mal contra vosotros: 

';.'.> 12 J'iA]e 9 Dfos ;!Í>eg*ci|j80s/yp«rqae;«OC^trHire- 
«ompieq8aiies’ iBBy;gi!andBi>en Ids ueldáy* ^pocqop 
así per8Í8niecDD> á>loS pfpífáas.qalB Jioboiuitetidd 

WsOtrOS.'íAy') 'i!) < r.ts ■•■I, i-i / • !ij; h 'i .1:1 

13o(f^VosQtrmrloiajq sal dftk'ti«t[ra;<.Y:«iils<i)al 
pierde ¡sn sabor ^ conTiqdé'O^sa se ihará' saMa ?. 
rw mdacvale /deipBBSk «ino: pdiB' Sei; aitojadft iy 
pisada de.tksi he«ibtes>i{l)»: ¡y.. a 

M4>;'Yoas>ti3BSf80ia .l«¡lua tldel) wipiidci (2),: Úna 
ciúdad <»lúcada/sdl»ve>uoliBénté iio¡seipiMdeocuir 
tar. .'Ol'ii'» i ;! !■> ifi ofi 

15. Ni se enciende la candela para ponerla de- 
Ju^ da algún ceifiiitiay sino snbre ,un^caqd^laro, 
para qye aluno^re á todos ^^ qoe están én |a 
casa. 

16. De tal suerte Iqíca "vuestra luz delante de 
los hombres, que vean! vuestras buenas obras , y 
gtorifiqudn i vuestro Padre que qstá en los cietos-. 

(i>y. i3. I«o» Ap^toles y miotttlDA d«. jesuerUto'debfn Msofar, 
imtniir é inforUMir á k»» fieles eonie «abidnria celealial j docli;ÍQa;di|l 
EvanfelM: y prueavarles de la onrofitcioii. del pecado. Pero si eUPia 
mismos se dejan corron^r dé sn» pasiones , j entontecer de la igoo~ 
rancia, para nada son bueno» sino para ser CMseebados como una sal 
insífñda. 5. brisóse* fioim iS^ w»Maith» t . 

(a) y. i4« Asi como la sal de que acaba de hablar Jesucristo ea unn 
sal espiritual; asf también la Ams de;qaeba^Ma abora es qna.laa inte¬ 
rior mas resdandeciente á los ojos de la fe, que la del sol á los ojos 
corporales* Én - éste senlidal, destinando el Señor i los - Apóstoles para 
que sean la luz , no de una ciudad 6 pueblo, sino de todo el mundo, 
manifiesta que por su arinisteribquiere sacar á lós hombriM de las ti¬ 
nieblas del error y lia igndranbia « al conocimiento de Dios » de qn.® 
estaban privados ., y alumbrar Sns almas con la ica de la verdad y de U 
fe. Kéanse S. Juan Crisostomoy S. Hilario in bañe /ot*. 
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*S E»angdto--Me^'Sí¿ Mateo. 

' 17. 'NppcjiiMÍ8 ({ae vine á deMniiirilcleyidlos 
IMTofetas; no vkie i destarvirlaioiáid 4 <i oimpiict 
¡a (1). • .'i'., 1 !í;..; < iiui i' ;I'I .,i: 

ISi Porqoe en ,verdad «' diga i^ bastá: Jque 
fíase ei eielb y la tierra, bo pfBará una'-jotapdM 
lina tildedela -ley,^sik»iqflif toloniciMiipla'.(^).i n 
19. Y así el qae violare uno de e8to8:>maaria^ 
luiedtes 6iasíp«}tiéñÓ6v y ebBÍsftaiV'Jo’inísiÍM>c4 los 
liotribiiesl'aerá el maRfequeteen el:i«iw> deiap 
íCidbs pero el que ; lo ouaqMíere'f loiéHefift* 
re, será grande en el reino del las bidte/> •; 

; i :20. -f P6n|in ósdigo qué si vaieititoiaWt¡oiaj(4) 
lio es tlnyor que la iés lesi escobas y fárísdni ^SX 
no entrareis en el reino de los cielos. . i' i 

' 17 .' fiV’Ai éSaiéé édiát 

KHttn caatpIK 7 «xS^bl^ef^e. 7 

bío« 7 dándonos lo qué esúlut prometido y profetizado. 2, L^s precep¬ 
tos morales, obsertándolosy poniéndolosá salvo délas interpretatílMids 
éórcidás dé los fanseos, ! ynoenándopos eoo focí ,Oipkit|i sd^deben 
observar. 3 . Los preceptos ceremoniales, dándonoslo qne significaban, 
como por la circnnciston dél bantismo \ y por lós sacéifieíos’ dé á»- 
nalies ol taqitofanlo sacyifi^o de sa etérpo y sangre^. 4* pmiqéplos 
judiciales, conmutando los premios y castigos corporales y temporales 
en espirituales eternos. NataU Alex, 

' (a) Tan le}os<éstsiba el Señor de querer destruir la 1 ^qne 

‘iMtes bien aseguéa ^e las dosás mas mioimás que habk en ellas pró- 
fétitadasi tendrán su complimsento en el ttehnpo que resté hasta b 
del mundo que será cuando pasen los cielos y la tierra, esto ea; 
^cuando sean renovados y mejorados, y como dice el Apóstol, Ubres 
de la servidumbre de la corrupción en que ahora están Jan&. G am Í ,in 
kani:,loe, i 1 • 

( 3 ) y. rq¿ Qniére- deeir qne será esdoido del cielo» S, Agust» ttac- 
taius, I aa in Joan^ 

(4) aoi. Jmstieia aqoi significa saUtidnd d virtod* Ikihamd^ ilTo- 
tai: AUxa 

( 5 ) thiió La justicia d-santidad de los faaiscot estaba fcdncida á b 
observancia esterior de la ley > sin cuidar de conformar á ella el inte¬ 
rior: la de los cristianos debe nacer del espíritu. So Aguit. Ub. 1. de 
sernu Dñi, íh mon tco 
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' . \ :iy 

21 . Babeiiioi^ <100 ae 4qo>‘i IO 0 aiiil%(MÍs: 
matarás; j el f«e matare aeré reo éei ’juieki fl): 

22. Pero ye oa dígo que faMbi aquel ique se éu> 

iada contra su liermano'será reo ^ juicto (2); y 
el que llamare Raoa á su hermatio será reo del 
Goneilfa (3); y el-qué llamare Fatuo seré reb^el 
fuego del infierno (4). ■ 

23. fii ptesenias p«ies<4u ofrenda al altar, y 

al)í te-aconiare que tu bermano 'tiene algiJna tosa 
eontra tí (5), ; ' ' •’ 

24. <(1^ alK tu ofrenda delante del altar/y vé 
aites á retoncíliailie'oQn tu hbnhan^» y desfméá 
vendráaápresentartU'efreodai* : 

25. Condesciende proMto ton- tu ooAtrario (6) 

.(i> ^ 31, Jmáo «alnlM'jaSiat crt'fn'ira>i>nU <l« aSJate'utiat 
lo^a en bu prioeípeles dodade#* Con<H^ ^ bu iqaoiai | 

podía condenar á muerte* DuhanU Vtnc, 

(а) ]|f* aa. Jcfacriito declara tan reo de mnerte i loi o|éa de Dñb 
«I que en£adándo«c i:ontrn sq prtl^giino «e deja llevar de moviniicnloa 
d¿ irá y 6 dio contra él hasta romper la caridad * como lo era él homi¬ 
cida del tribnnal del jaidaLlTascit^/* 

(3) Ibid. Concilio^ 6 Sanbedriu erann tribunal de 70 jueces, que 
núiU cu Jemsalen, j deddia de los negoeáoa mmfraves de la He& 
gion 7 del'Estado, sin apebdea: y i sus ioidoa compara Jesncriato 
el que merece aquel que al ddio de su ¡w^mo ahade los dielerios y 
palabras injwdosas, como lo en entre los judíos Maca^ que aunque 
eaa ana especie de intelección qoe no tema significado deleraaiaadov 
en confuso significaba un desprecio iniorioso del prdgimo. NakU^ 
AUx.y S. Jgutt. de serm, DMi, in montea cap* q, Uh* 

(4) Ihid^ La palabra Fatuo ann era mas injodosa que la de ñaca, 
como que se dirigía á deshonrar pfiblieamenle á nno haciéndole pasar 
por insensato, y ann por impío y sin religión porque secan algunos* 
lodo lo significaba: lo que merece mas pena que la de todos los tribu¬ 
nales: por eso Jesucristo declara reo de! infierno al que la dijere. Cal- 
met. 

(5) y. 33 . ITr/o ; si te acuerdas haber ofendido á tu prdgimo* 
S, Agust, lib» 3 de ronsens. Eyangelist. cap» \ o» 

( б ) , y. 25. La condescendencia con el contrario mientras se esta 
con él en el camino significa segan S* Gerónimo la reconciliación con 
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i8 Evangiiiooát-^'Mateó. 

f«apdQ;<e^ cobiél en 4 eanpúao, ■nO' ited> qu« el 
^trdcjo¡te delate *1 juea. y;el:}4^"te' eatregue. 
a| inj|iistr |9 i y, te pangan ;pn ]«i cárcel. < : > v 

26. lEñ. yeldad,te,d^» .flO>!aaldrá«deBllí¡haat«í 
ime,p,ag«es,el,:úlAwie: Biaravedk m . ¡ i- 

; ; 27 '. ^abeistoidó qpe.sddijo; á; loa aPtigiiOiaMU) 
cometerás adulterio. : r ^ . r 

, .^íi PejTo. yo rOs. digo.qjiie todo aquel quet-tni- 
farq á ¡««fr. ujuíer con.inalidese?* :hácia) elk; iji* 
adulteró eu su corazoD. r :! ¡ 

., ^9, i si íu ojp, derecho (1) ta ésteaudajizaí asá¬ 
calo ¡y ^rrójak^doi tí (2),iiporqBa toas te importa 
que 'peretoa uno deltus: tokmhros, ^que to^ 'tu 
c^e^^:aea^achadOiaI .ipfierqo.. . : 

30. Y si tu mano derecha te escandaliza córtala 
y arrójala: de ti, porque ñas te importa que perez¬ 
ca, uno de tos miembros; qué todo tu cuerpo 

al indemo. , . . , 

31. Y se dijo; Cualquiera que repiidiare'.á' silí 
muger, déle un libelo de repudio (3). 

el p^dgimb ofendido ^ qoe se debe procüiar ántes qae se acftbe el ea<« 
mino de esU vida ; para qae so derecho no pida justicia en el tribO'H 
■al de Dios. S, Gerén. in copé 5 iíatih, 

(1) y. 39* Por el o/o derecho y por la mano derecha , ( vers signien* 
te) qoiere sigoihcar Jesocríato caalqoiera cosa que nos sea tan >neee« 
sana y tan amada como el ojo-derecho 6 la mano derecha* S» JlUati 
cap, 4 ia Matlh. S, Cerón, in cap, 5 Matéh,. '■ 

{2)h íbid. Quiere decir qoe m lo que no* es tan neeefario y tan 
amado como el ojo y la mano derecha, nos es oeasion de pecar, de** 
bemós separarlo de nosotros, y renunciar áan c<nnpanía...f. Hilar, y 
S, Cerón, ibid, 

( 3 ) y, 3 i. Libelos de repudio era una especie de testimonio ú cer**; 
tificado que el marido daba á su muger cuando se divorciaba con ella» 
Dios no había mandado, el divorcio *, pero permitiéndoselo á los judíos 
por la dureza de su corazón , mandaba que yio le ejeculaseo sin dar i 
la muger dicho libelo , ó certificado para que pensando en él, y que 
recibido de la muger podía esta casarse con otro sin peligro; se tem*» 
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/ 3Sl. Pero if» os!.^o.qaQ>to<k»;«qBéU|tle> itopiu- 
diáre á sd mnger, si no es per «Mise deípcUiÍÉe~ 
ríQ (l)«.l^ haee «<Hilter«c,(2); y el que se éaséeon 
la repudiada coinétie adaHecia. ' . :¡ > 

33. También habéis oido que'ae»di }0 ;á.lób aB;< 
ligaos: no jnlwris eo falsp; y coinplirákal SeSor 
tas jaramentoS. . . .. . ¡ • .1 , . i.i '; m 

34,. Mas yo 0 $, dige qoe: bq jareis de/niítóra 
alguna (3), ni por. d cáelo, porque es ¡etitrd&o de 
Dies,;. ; _ ■ :.¡ 

35. ni por la tierra, porque eata peám desUa 

pies; ni por Jeruselen, porquoea la eiodafi dtet'un 
gran Rey_:, ,, , : , , - ■. 

36. ni por ,ta cabese jurarás. . porque, no. ptae- 
des hacer blanco ó negro un cabello (4). 

37. Sea» pues., yuestro modo de hablar:; sí, 

sí: no, no; porque.lo qaese aSade' á ;.éstb'yiepe 
décosa inala(5.). . ..... 

i , . .i • 

piase su ira , se aplacasen, y no fueran tan Cfeiles en repAdiar sus 
nogeres. S, A^usi, de senru in mon/. eap, íi» S. Jtíán 
MOf sérm» de UbeLrepud^ ^ . 

(i) 3a. Puede haber mas cansas lejilimas de la separaciomde Ihs 

candos'i que laídcl* adalterio‘; pero .que dejan siempre alguna es|ie- 
rana de reunion; perqué puedenicenr* Así el dhrordd qne aquí pio^ 
hibe Jesucristo es el perpetuo, i^a/a/. \ 

' <>X Ibid, Im haee adulterar i, qntcre rfedr qne lá eipone al peligro 
de adnilerar. jf4r;S7. i ; ; < P , , .,} ® 

(3) y. 34 . Esta probibíciomabsolat» de*tedo jonunanto ae debo en* 

tedder cuando ■nd bay necesidad , porque éuando lá hay , j concurren 
la verdad y la jusUeia , no solo es licito, sido santo y sagrado , como 
eenila.del cap. 4i'v¿*a>de Jer. ■ - ■ 'j .• *■■ ■ ' ...- -.■■ .\ -...'i ■ .■ 

(4) y» 36. Conso no hay cpsatenlas^criatfkras , por t(l que parexca 

qucnocsté sujeto á: Dios f y lursea; gobernada por >s« |MfOVÍderfeia;; 
por ninguna es licito-jtinir cuando no báy ndcesidaih S^A¿uiU ¡HN ’a, 
de jerm, Dñi,in mont.' . 1 , • 

(5) y. 3;7. X»>eeila ma/o que es prindpio de le necesidad deb^jnt- 
xuento •cuapdo no. alcanxa la siáaple aseveración di nbgacion Vesef ^eio 
de la incrednlidad de los* qóe oytnl. J. >%»/. z^de iemu lh iniuoiriem 
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M Efmgdlú'ili’Sí Mateo. 

- 38t Hfbew'Mé» qae se dífo r «qo 'pi$f ojo*,' y 
dierité por dñate (i): 

39. Pero y« os digoqoe nd rosistais ai mai (^; 
sino antes bien, si aigono lo biero>en la' nto^lltt 
ácreobá, preséntale'Ja «Ira (3): 

' 49; y al qfae quiere pieítear contigo, y qtñtarte 
tu túnica, déjale también la capa (4). 

4t.> Y éon ei qiM' te embargare para qae ^tq^as 
céD él> ibü’pasos',: tébe otros dos (9). 

42. Da al que te pide: y no tuerces el roetrbi 
al que q^ieee que le prestes. 

. '43.' j Habéis tudo que se dijo, ansarás á M 
prdgimo, y aborrecerás á tu enemigo (6). 

''44. Pero yo osdigoramad-d tbestros euemí- 

. tfi) ^3(Li Ikléy ¿fel táttoif*j|^ro scÉ egecudott no- IdcalM 

fino ijioft jaece^. lo. . . 

(a^y. ag. rio prohíbe Je«ocristó‘la defensa; sino, la venganza;* 
•oniere decir ( cono espUca S. Pablo ñonu i a, , igi) qoe^ilo év 

debe volver mal por mal; sino dejar i Dios la venganza» 

. <3) /iídm I«o qne aqnC pide Jcancnato es que no .solo no! noe ved* 
igiocniof de.lariiúonas «eina qn» ed fn preparación interior ddi imam 
estemos dispuestos i recibir otras« antes que «oñfMfr fia caridad. Sam 

<4) 49* Si no ac puede litigar en defenriade Iba bienef tempo*»* 

1m^ rin dclfimenlodc la pib j de la caridad., ae>del« '^andenes» 
■^S. Agust, ibid. . . . ' 

MnrihoaMticnden por esto*doamil. Do.que Jem* 
'cristo quiere decir aqoi es que no solo hagamó* aquello á'ique sé noé 
•oblipi; sino alg» na* dé «npererogadon» d*» €risó$t. in hunc lof» 
u (6) y. 43* Mendéndo U.lepamar al prójimo. raaikdaba amaré todo* 
los bombre* «in eiobiir áke eneinigos; pero los judíos, nú «ntendieii* 
-do por prógimo sino i los de so pueblo, pénsaban que ae pódia aber* 
veoerq loa elIrriuM, -á qnlenea . reputaban/pOr 'enemigos* Mu Jeao- 
^ato^ enaenando. qne 4odea lo» bombves son priSgimos, cono criadea 
pos ün solo Dio», naeidoa dé on nrianuz Padre y redimidos p<» el 
mismo Salvador, nos manifiesta que á todos , seén propios 6 estranoa, 
•aanigoad eriemigoa, debemos amar,'bendeciry hacer bien ,• no solo 
ánteríermente y de palabra , sino también' esteríorroenila> ^ y con lu 
«bra*. So drCmn» So Agusi ^ jrbgúpMU in hwtt hco 
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Imd ,á bg' qw m j ond 

pMh lo» qoB M pcnigiiai |fi bslatniiiaM; ^ 

: 44. 9ara qw¡868Í8 Ujoi de'vuestro que 
esW eiLft>8.cie3o¿; el «aal ba«e iMcer' m sol sofcrt 
los buenos y los malos, llwve Mfbro los jwtos V 
k» iaánstos..i.....,,■! > : . 

46. Porque si aniaifr á>4qa«Nb» qoo oa'áman; 
¿qué (NtMiio) InubHs?: ¿tór vebttHla nie'lhaeen 
esto también. hM;ipaUbaaea (!t)? / 

43., Y si solameate sahidata 4 VMStvos íerma- 
masíbaeeís:; por ventawtio faaéen esto 
taiabien> loa^ paganos^ i ¡ i 

48» Sédv puá, « 08 otrb»per(bdtOs; eotno'Vuésu 
tro Padre celestial es perfecto. , 

CAPÍTOIO YI. 

Modo de dar limoena , de orar y de ayuáari :Sé 
dtb^oíempar paro eleíeld'; y ha partí tiste htu^do. 

hi vftiw^oni iVb se fuedé^sewiv 
á Dios y al nrnndoi''Cmpántá eti lá'd^- 
■ rinaí PVwidkntiá. ' ’ 

• ’ ' ■■I,,'. I I"' 1 i ■ // 

1. Cuidad de no hacer vuestra justicia ^)'ide-‘ 
lante dé los tíomíbtó, pai'a ser vistos de ellos; de 
otra manera no recibiréis recompensa de vuestro- 
padre que está en los cielos. 


dcr'fempt^ 

nUOT <f‘ firan'ihiirad(ys poir lo^ jn¿h^ eomd bombi^'perdido^ 
éinr9itñi!i. eaknée. i‘ ■ ni ^ 

(4) í. Jastítfá Sé tomi aquí pttr tbda virtud y oliíca^ bueitu.,/}!/•«. 

Jtam, - '■‘ i'' ' . . 
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Efiongi^ 

\ 91^ y ^ jCiifmdo Juices Jimosna/m toqtnés dkH 
íante de tí la, trompeta, <ooiim> hape» losphipdoris 
tas ep tas sioagogas, j m Jó8> btirnos^ para ser 
l^onrados de los.bombres : eii .Yerdad os digo: re- 
cjbieroPi SU! reoompeAsa:! ' >• * 

3. Mas cuando tú hagas limosna, nó sepa lu 
sjip^tra Jo que hace; tui diestra . ^ 

4v para que.tu hmbsna sea leU oculto; j tu 
padre que ve lo ooulta ite reeoippeiisai^.^ ^ - 
) ¡3.; y cuandu orais^< rio seáis >oomo los hipócri¬ 
ta que gustau de oraríde^ pié 6ii> las sinagogas f 
en Jas esquinas de las calles para>.ser; vistos dé los 
hoirii^i*e^^ ep .verdad os digo^írecibieipn su recom¬ 
pensa. 

6. Mas cuando tú hubieres de orar, entra en 
tu cuarto, y ceriad^tp friierta; ora á tu padre 
en oculto; y tu padre que ve lo oculto te recom- 
pí^nsaró-,,, . -V ' 

'7. Y cuando oréis, po habléis mucho (1), co^ 
mo haoéU W pegaims; pprqi^ píepsap que ha¬ 
blando mucho son oidus.., V ! \ V. . 

8. Y así no queráis ja^mejaro^á ellos; porque 
vuestro padre sane lo que necesitáis antes que le 

pidáis. . , . »' . ' í 

^ Vosotros, pues , orareis así: Padre nuestro 


„(i) y* 7, prohiS«4e<^cnsU) Jas qracipnas .latgas y, a.ui}(iae 
vocales f.coinp vajan <^>V>D^aas de gemidos del cpraaoay daseps smi- 
los; sino aquellas que consisten solamente en palabras y, discursos ilair- 
gus, conap si fueran necesarios .para lyacer ponocierá Dios nuestras 
necesidades. S. /igust, lib. 2 de coñsens, Emng» cap* 3. 
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fgte «4iiai0ii kt «MÍó«itl<)4kia^iÍBa^^‘ia.é<tan- 

■■/ ¿ irM.nnJ iricnob-i'H] í<o . ry|-!;'>r).¡ 

10. venga á noa!itrikI)tB[>TtaÍM' ^)ic;Uágaiit}<(i| 
volwMidikilfitiüId üieimtioÉboKieDi^ cieiS (4^i 
. . íi. iElí<?peat>iinetiíró!ytpfaresdiikaDoiai>>idá«odq 
hoy (6); > ,Tt 

^ ■■i^4 yii^enifiBaDoa ■Bestras»i i i iAM ,i así ébtaio 
:im(|^i^(Í0DaaBas1¿<hiifl^i:as ¡deiMMe»'(%’<' “ 
?.,Í3in¥« QOi neaiámd oadr r,ea.<iai <teol¡|u;iMi>:(T)j 


mas líbranos de iBai‘(<|^oJlinai& i ' ''i ' < - 

i My:'|?9lJi4JÍaflü Aéí^8.>W^iri¿‘Ü a»l^.li~ei lo, 
cidU», poique ellí nianifieeU U etcelencia de so Y. ^)fgu)/t, M 

Jif ¿ÍíIs Vjonsísíe en que^ sea 
fpfioi;iÉo^oi^do v>ákWf léitoi4Jr^ctiUl^aijbií>d^>tbcUMl ÍÍA^a^ 


(3) 3^. 10. El mnd^dí/'l!)/Wv^^l»e^a*quí*pedínlos'és qu^ Dím.rijjl, 

Cri]Ufryi« f(d«oMpdir)lld^|^a áUMl^sKlcolUío'ÉiliytálbiaaWesla 

hppiliM^adpiVo.mifbiaOiAlittt ttíSiítím MmA'tW tkUk i tú <él di4l6^ 


Of.Hl 
i Dips.nji, 


mayor cuidado para no apartarnos de la letra 

consers-ar la voz svbresubstancial ^ y significa ^1 niañtenimjenlp ncce- 
pt^Q^a* jf >id4i ]^1ditl0o Jlclla.^vidáHÉlia!/Íin^l;ua¿,^)ino 

\6) y, i 2 , Xad détídás de que ^euirabs perdón son nuestros pecados 
4]ae por saniamente quevhamos, nunca nos faltan: y lasqu^'díekd' 

pedÚittos faenas y grada para vencer las tentaciones, y que no permila 
Dios que caigamos cuando seamos tentados, i*. Agust, lib, a de scrm 
jfildif* Áe-IVUMtfiOf f , <T f.l K-í II.p6 fíiu'l '■». 'I "ís .V (l) 

¿¡fifdsBIt/no^de guie ípedéfiioo'’stfr. KlMd9»^<«t d pefciiddíe»^ Ú 
^tmcufisceikUVarpt Jai oeaetott^s»; y ,lée^iiceaiti«rdi'dfel=‘piícaí<R*vj"ft 
finalmente el diablo. S, Cipriano, S. Crisóst. in hunc, 
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^ BMmg^ dtSi,Mále0. 

-i[il)4.iiP«M[aé'i«ii)peidoii9niií>ié loi íwbAImb mií 
pecados, os perdonará también á vosotros tueslni 
padfe ^elistUI vmatroBidetitbKi: » i ' 

Bbm á^nopondonoasiá Idsikombresi tana* 
pt>eoi;Vuéatrarifiailre3oá|ier<h)tMní^á «e 4 oÍro$ Vues¬ 
tros pecados. y-' 

<t.i Y dBáando'«flioeia B»ioa<poagaí| tiá&tes 
como(jioa;>hi^»áciíilatat^ideé6gOTan<áiia>(|MSl|)alMt 
pareQ«rra|íunBderes;>á-<IaB< be^raao w v¿rdá4 os 
digo : recibieron amirafeoiií^ásai ‘ 

MYa..tu.'cara.;, >' . ;.,i .. .,i n-, .ü. 

18. para no p^^r á 

síbp á ¿Uhpadre. ^He^eslinen .oedtQti f to pa^ 
(jue V)? lo_ oculto,, te r<| 0 (i|p(ipe ,h , ' 

,'0. Sti¿i/aléuN'«is< pwa 4(«sofaros tesoros «n i* 
ilp^, '^nílo orín ^ )á ,|tóí|ílte loá ijtenxptí^í' y 
(loDOe libsJaiíroues >ioa i^saDtierraoiy ix>^^ 
20. At^rfit^, m^ párfi 
en el iúeledande ni el oria ni la polilla lor ce»« 
;)pljtn6; ’y dpndb los Ifdrónáá ni cáb^r bi l'íWbSi’ 
i, 21»; porque dondeestátu tesoro,.allí<eeté'tan<i 
bien?tu: cqrtópn.* / ■ , 

. 2^ La candela, de tu cuerpo ea tu ojo*. Si tp 
o|o Fuelce sendljb (t),, Ibdq tU' QWerpo, estpr^ lu- 

' • 28. pero ál fd' ’ójb fueYe' dialicioSo, til 

,ciie(po> eataEái<obsouro.< .PiKS'Si k ion que bfey en 

r'nin : ( «•» Víi,. v' ■! -< i'! i> ■' '' ■ 1 '■> ' •’n '* '] 

-uv'v A C .A»' f >'jl'. ^ 

(i) y, aa» El o¡o $/t toma aquí por la intención , j qai«e deciaqMe 
«i la H pm45 «mM jnion^fip qa^e debe^vtoáak lak q^as 

m 4»ñ6mm$ á) «Ua > ma iinfl«af« S, Jgiui, lik a^<«nn» 

"imL c. i3. , . ■ ! ■ 
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. V; Va yja '^V . Üí 

des seráli-(l)?,! ': i í ív . .■; >' '.' .'.;t' 

su. fí Ntogufiepüede servir áfdofr(seÍ<^e8^1[2); 
porque d eiiorreéeiá aiiilno, y erasrá al otlpo: ó 
sufrirá al uno y despreciará al otro. Ufo j ie^ sis 
SíM'vir. á Dioa.f al 4Íín»ro.* : t ^ 

2&. Por llanto 08 dí^Mqneiéo? esleís ^ solicito^ 
por . bj qué toeaiájivbestm vrida , áobre io'que ha* 
neiside pomeri; DÍ.por>>b quertmatiá vuestro cuer^ 
po, sobré éoiL qpoios^ bdMis de véstiFM^S). ¿Pe# 
veqlqra^kj vida no éi^nia8 *qfe^ia]€einida» y el 
cuerpo mqs que <el vestido i (4)? j • . *. / ;í ^ i 
26. Mirad las aves del cielo que no siembrani 
ubsiégin^^iioiiientffójaB: y Vu^tró Padre cebstiaí 
bsjmanfioÉei! ¿)Fo^fVéntora no sois vesotrée 
du> masque ellas? . > «s: < ,:í mI» * ' n 

/ -.-n : ÍJ ;;í í/. ^ ; . } f - ;í /’■; 

‘ <^<Kre 'decice» si) ta ÍÉt«iMioü<^éO \ |« ^ 

qne debe dirigir las acciones, se mancha con el apetito 
tenenas, se obscujrece ▼ se, plega, ¿ cninto masjucia, ma^ on^wa y 
fenás tentbtóea será lar obra qne ñd tietieÜÉ^ ni* éláU&d'pot si* nmma, 
ijp* ^a 4® U fnteiMiipn ? í'A-j ¡1 

( 2 ) y, 24. &I 0 S cbs señores á quiepes es ,imposible serür á un 
mismo tiempo (dicfefS^ Jdáo ix ín MáClhJ)>sott 

j el dinero d él mundo; y la rason de no poderles servir es, porque d 
uno manda robar lo ageno, y el otro dar aun lo propio: el uno quiere 
qne seas.casto , y el otro impúdico: el uno te incita d regalo y i la 
bnena vida, y el otro te manda la abstinencia y mortificación: el uno 
te inspira el amor.de las cosas presentes, y el otro te las manda des- 
inreciar; ¿ cúmo podrás egecutar á un mismo tiempo cosas tan con.^ 
itmnasl 


(3) y. aS- lio probibe Jesucristo el trabajo, m el cuidado de bas¬ 
tear lo necesario para la vida; sino la inquietud y demasiada solicitud 
.que nace de la falta de confiania en la divina Providencia. S. Totn, 2 , 
a, q, 55, art. 6. 

(4) Ihid, Con esta pregunta nos enseüa Jesucristo que Dios, que 

crid el alma ^ y foimd el ouespo« eon'mds ráMtedará e&lppnps, 

f ae necesita para consen^adps, j. ^güst»dib, ifiVon^eA 

cap,!^ ..'i’.ít‘ii.t,'- ^ •'(. 
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a6 EpangéUúde S^Méieo, 

27. ¿¥ quién éBTOÍeÉrc^>|)Ü 0 de leba 
samientos añadir un codo ásu estatura' ^ 

! -28^. ¿Y por quéiestais solicites'por el ivestido? 
Mirad como crecen los ilírios del cam^; noftra^ 
baja»!ni^hilan; ■ / :í I. v ; > 

29. y yo os digo que>nt SalomoB' en todw sii 
gloría estaba tan biea yestido «orno uno' de éstos. 
^ ,30« Pues si Dioá visteasí al heno del oamm¿ 
que hoy es y inaiatia;^eéha epiel hornos ¿buW 
to mas d vosotros^ bonÁres; de poca íel ■ • . ; 

! Sl.iNo esteis, pues, solícitos, cKcieiidorr^^^Qué 
comeremos, ó qué bebe!réinos; ó cop que no^^eu^ 
hriremos? : . ^ - ^ 

32. Porque los gentiles andan on busca ule^to^ 

das estas'cosas: y vuestro Fadré cpleslialtsabeetá 
necesidad que de ellas teneis. > . ! .: ín^ 

33. Buscad, pues, primero el reino de Dios y 

au jusiieia; y tc^s/estas ^sas se os, darán de 
aumento.* ' ’ 

, 34. No esteis, pue^^ solícilos sobre el dia .de 
mañana: porque el (ña de mañana estará sóHdtO 
ÜM»r sí mismo: bástale al dia sutaE^ (l). . . i < 


(i) -jf. 34 . !•« vos maUeia de U VolgsU noeigniSoe aquí una cose 
coetnria á la virtud {dice S. Cerón, hic .), sino el afan, el trabajo, la 
aflicción y las angostias del siglo. 


Digitized by i^ooQle 


f 




V 


GéPfiriiiiO vil. T 

No se debe jiiigiar- ml.Ni k^poco dar á los 
indignos las coeos santaf. Oración y perseverancia 
en ello, Caridad. Camino ésb^echo;! Falsos profetas. 

Los frutos son eomá el árbol. Edifieio fmdgdo : 

. : ; ; sobre pefioi y sobra atemy <i 

•1. Nó juaguéis para que no < seáis jozgadbé. 

2 í Porqüe con el^ mismo jmoio que juzgareis^, 
«r^s juígaiÉtó : y con latinrsma^ mellada que 

mediréis, sereis medidos^ voseiros;' ^ ^ ^ n 

3. ¿Por|qoé yes'bna pajb fen éltojoidé^ tdher- 
mahoyy no veé una Vigaievi elluyo (l)t i! 
-io ¿O cpmo dices á tu bermapaostdejav'aacaré 
tina paja de tu*ojo,í :baWe¿do ii¿eiViga étí el 
tuyo?' = O'Mívt,') I, ; i ..rr‘r;j 

'^^^ ^Hipéerita ; quite prinfero' ldnvi^ dfe 4u ojci,. 
y entonces tendrás vista para quitar la píája dqt 
ojo de tu )iei?maínovii'| »ií í ^ ^ r i 
ísí No de^ i iós'pérros id' ique* ps^ s^ ínt 
echeis vuestras perlas delante de lbsiinderacerub 
sea* qw tes^ fiuétlen bón séaIpfe»,? y vetolvidiidose 
OS'diegpedíiceiiL(2^ ' r, ,• *f; 

í !iOf í 

yií} ff- 3.,Por, ppc^do' ¡tr e 

4por fVei»Pi gríkv.e* ,4 por 

lo menos mayores que Jos del prógimo qjtio se.qifieirei^reiiiedia^vra^ 
ZiUsftVtnlMiir; ¡ .J .1 

í,(a) Qofer,e decir,qu^ cofa9> sepias' no s«,deben esppner 4 
Ja prof^aeion, df^ubrj^ndp JU^ v,erdjüjr« ceJ«tstiaies y sagrado? mii- 
terios 4 hombros parn?de? ^entregados 4 sos; (Miñonesque no coDoeleo" 
dp.el precio de ellas, Us- lraUrán epss desprecio,>y bardo mar fu¬ 
riosos. S» (reren* in cap* 7. Maith, . ,¡ . ^ . 
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¿8 Evangelio de S, Mateo, 

7. Pedid y se^oé dái^i BtIsfeaH y encontrareis: 
llamad y se os abrirá. 

8. Pohjue todo a<^el ‘^e^i p¡d^, #eeibB*: y el 
^qae busca, faailla: y al ^ue itema , se le abrirá. 

9^ ¿O qüé hoáibi^ hay enti^ Vcíscrtros 4^ dé 
una pSech^a á ^tt liijo coándod© ^ 

10. ¿O que le dé^ un«| sefpipntevjsi le pide un 
pez? 

tl^ INíi^s isí.vosotros;^ ídar 

bUfioaStCOsas á iifttestiosl^ ¿«uántpVmfiés v))es- 
4 d^ paiiireiqte.estátentloi «íelos ¿ d^éjoosjBabiie^ 
ñas á los que le>piden (1^ ? ’ r; > , 

Pér tanto ^ilo^o^ eqiMjlQ ^qu^^is^que 
hagan cóli ivosoérots^loiabodibreni hacedlo fosotfof 
^BO»r:all<»: >ponqiuo^8Íote8 la leyiy loa profesa i(2). 
i; Id fJwraépQilífeif^iaérta i^treichai9 pcjrme ita 
puerta ancha, y el camino espacioso es el que 
Ufeará A p^didon; oy laofi^niu^ps: lonqpéleotlran 
ipbrt.éUa*6Í nir-o í,-t-'tií. / 

14. ¡Qué angosta es la puertav<y Ji^eiBstkfeo^ 
fol oatnino^ueíconcblca áilá'vhlá;^ ^uio potosaon 
(his. qtto-ianhallhia!« o.r’.-.! .-i» <\\úyy. 

)?. l¿ií /t^unafda<ffl<|laÍQS;Wsa8.1prpfietadq«if 
nen á vosotros con vestidos de otejaev íperp Aitftr 
ríormente son lobos robadores. 

• *<*»• ®* céteslWUofíi'faí'oAtíbStt^é aftlqnit il 

t^oenéi ; ésió el, tvWbífiíe» »la' lé^"V 'vtílttMád dé» Dítti, 4i I* 
^^ñt^^t. Si Ag&a^^lfídíP '! '*> , ' ‘ v‘ 

(a) y. 12 . Esto tSy lo que la ley y los proféttó pt'éicifibeii'oA'onwiB 
iil |ioitjnfe1flido le'redécei desearle él tieii ^üb'se deiea^ra 

síí Y Itodéseiirie el dnd 4}ue psfdi sí no sé ijolére: pero'<eii>«¡dkíó có¬ 
mo lo éóliénde a. (de aerm. DiR; ín imótf!. KIk *, 'cáp.'óS^) 

del blttl y del dn^qive lo es se|»ii la la* dé la verdad ^ y lió segnn la 
raion corrompida de las pasiones. 
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16. P*r ms l«# •tdiH)eferelir;(l)."5fl^ 
ventura se cogen uvas de las espinas; d 

ios. abrojo»-? "'"."I'' i •'- 

17. Asi <todo láiUsi baeiío^da^frOÍdS"bbeiitlst'f 

el árbol malo ida frutos naloo. ^ 

18. .Un Arbol buena no ptiddél <f)ir'’frti(o8 Íña- 
lotv y un árbol nNda no jiuede dal^’frtltOS'bflOiMiiál 

• léi^Todo árbol (paeiao' ¿tt'búen'^frtttév ábHI 
atraboade y ediadO «I fub^et.r ‘Hl ií-í ' 

, 20k Lu^ai-pot sus'frntós josicoítttíií^iViá. 

21. No todo aquel que me dice: SefiOr% ’Sd'* 
Sor, «ntrari pn' el rainio'idn' ’iéá'ciélOiVpero el 
que hace la voidntad é» mi pudro qteíO'tflti(jtl 'fód 
cielos, este entrará en el reino de los cielos.* 

22. Muchos me dirán en aquel dia Señor Se¬ 
ñor, ¿por ventura 00 hetnos pcofrlizado nosotros 
en tu nombre, y hemos lanzado los demonios en 

tu nombrev V ímuMs hncbidmfi'ebwMlB^A^ 

nombro?' -•' '''''i ''' ■ >. 

23. Y>e«imoe8 leá<diiHá.«'iiUÍfraWlfr'(^^ 
•paitade deiniloa tfae\obi'tfis^ta tnaldádV' » 

24. V mi todo aquél qu« oyórntá^ 'lñj» pila- 
bras f iM OOr^le , mrá oompáródo Á ñYi'b^bre 
sabio que edifiod su OttéaASObfe'pliédra. 

25. Cayó la lluvia, y vinieron los r¡ 9 s, y so¬ 
pista los vientos, y' di#W'ÍMb itn^e(u «of/tra 

‘ ^0* fÁhói'pHthíúí Idh tíséHW \ fiífísétó 

fcgés y iddbiláá hwfcáítoá diíeírór; la piel ée áÚelk dúc ¡té’dgweW 

et él éstetídl* dé piédady dé vitttid'dd¿ óéüliá su ay'a^ijCíá^'sus IVulüV 
idtt gúi áééiodés f feu éoudttéla , aue'>'iáiníStijii(íis.'dp^£érdáí’,'^ iüiniííés^’ 
Un él éspírUn qaéU irtitaáJ YéáA it. PiiM^ 

Ji,v, 12 , i4t i5* Ad PAU^» c, 2 f I'* ai* AA Tit.c. i, v» i8.. 
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||ó EvaüéiBo'ík'^^aUo. 

fKKqüei«8taha‘ fuMiada 
S(ífe©.pie(jrar,„nií|'-> ani d' .•'.vij n ii/ '» 

26. Y todo aquel que oye estas mbipalabras ¡f 
9 q 2 (q^;aqniplei„is«^<aen)ejaMéiá 'Un hónAbré he- 
c'io que edificó su .©Manobre'aretía. di ' 
.,;¡^7ij,iftaS<Sla, yuviaiejfQn; Idsr.rióá, f so- 
pla^p.ilq^jsii^ntoa»' y’idjeron !«» iínipetu .contrá 
ff 9 l|ell%;fa^n^tfa]i^ y su ,rqina íué nduy^ grande. 

28. Y sucedió que, bsdilendói Jesús «bflctoido 
estas pplaj¥^r*aia'iadink‘ábaa de su jactrinS las 


2^.,,pqi^pe',les,iei)Seüaba>icotno>)quien tena p»> 
T'^l^ j^UiSus «acribas-y fariseos. (1): !' 

..’.’l •:!/ I'» ¡í,‘,' . ‘ • 

••)?» vhvíR t;íi^ iM'pí. •- ’ 

eoiJoi'.íJíi oíiHSíiCÍ®¡TBiíO VIH; ^ ‘ ' 

;*oiíí()(ri'jb >.*il ohfisn»:! y . 

de la suegra de S. Pedro. No admite Jesucrista 
mofrficia 8efp»rlé y ítóma 

á otro. 

fdmr* 


Kií^fotiJ Ije 

mucha geníe : 


- 4 , 2^0. escribios >; {ariscos ensenaban lo que eslaba e^ilo.en 
ley de luyjses y én ios proielas: perp Jpsocrislp, como Dios y Se- 
nur dp I\)j!py^és de la^I^y,m¡sina , anadja á la ley lo que parecía faltar, 
ó conmutabai jie él|a Ip que era de su aginado; y esto con la autoridad 
«le supremo t^egtsiado'r^ d'* Crtsóst. hom. 26 in Matth. S. Gerónimo in 
hunC tnc, ^ 
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. (^apikílá 

. .^2^ y be aquí (fue v^íendó un leproso; le ^ado- 
raba diciendo; Sé&or, $i quieres me pudes lim-p 
piar. í 

3. Y ‘ estendiendo Jesús la mano, le tocd . di¬ 

ciendo: quiero : queda limpio. Y at instante quer 
dó limpio de su lepra.- \ , ^ 

4. Y Jesús le dijo : mira que á nadie lo digast 
pero vé é presentarte al sacerdote, y haz la ofnen- 
da.quemandd Moisés ee testímoAÍo para ellQ$(l).^ 

5. f Y habiendo entrado en Éalarñauea* se 
á^él wvGenUirion (2), y le hiao esta.peli- 

cifturc.'., ■ , ^ ;0 -V 

6. Señor, un criado mió yaoe.en casa paratí*? 

licOí y es atoiTOOntadomucho. » , , i 

. 7. Y Jesús ledyp: yo iré y le,curaré. - = 

8. Y respondiendo el Centurión, dijo : Señor; 

Bo aoy digno de qOei Cntrps debajo de mi techo; 
pero di solamente una palabra - y quedaré» ajano 
milOliado.:. ■: M ;• : V .r\ 

9. porque también yo soy hombre que aunque 
debajo de la potestad de otro, tengo soldados su¬ 
jetos á mi; y áigo/é este : vé , y .va : y al. otra^ 

yviene: y á mioriado':' haz esto y lo hace (3). 

.. ‘ .-V.-. ... 

.'-.'v.--, .V. ->I 

O) if'»‘ 4* £s40 99? lo pt^moro'pMrir qu)B loS taconloteá sM»tritá9os 
de ta cu#ae^n , y te «sliiityan al trato coiMrti^.de ^ile‘^p>k»lfeprfi 
eslaba^fMrivadow liO iegtíUdd^Mra qoe tricdiclo la 

coracion milagrosa qoe yo hice , se convenzan de que soy el Meéíañ 
S> Amki Ló'terceroü^'para quc'Veaii^k'itnocéncla loi'<^ue 

me acosdtt de qne qtiébranlola ley. * l. . . / r.-a. 

(a) y. S. ^eato/ñMeta entre los^Hoiraané^ eireajfiilan de den sol* 
dadds.S 
(3'>y. 9 ^ Este Céntnrion cdneUÁendo^qn su inímaá-Jesarósto coi 
sno capitawde la njitída celestial ^ .y creyéndole'Se^r dé ladda 
la muerte , de la salad y de^ U enfenuedad, haoe>coihpktfacséa de id 
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3í Effanjgttid dé S. Méteo, 

10. Oyendo esto Jésos seadífíiíór y dijo á los 
qoo le segoiao: en terdad os digo que no he 
liado tanta fe en Israel. 

11. Y 08 digo que vendían modios de oriénte 

y OfScidenté (1); ^ y se. sentarán á la ttiesa eon 
Abrahan, é Isaac y Jacob en el reinó denlos cie- 
lós>'' '■ * ' ' 

- 14. y los hijos del reino (2) sefán’aiToíados*ié 
fas tinieblas esteriores (3); allí habrá llanto y 
ofugido de éBentes. 

13. Y dijo Jesús al Centurión.*^ véOe i sUcé^ 
date como lo has creido ; y en aquella hora* 

dÓ sáttp él criado.^ \ ■ . 

14. Y habiendo ido Jestis á la oasa de Pedro* 
vió á su suegra qUe estaba en cama con calen¬ 
tura.' - 

161 f loéó suúikio* y la dqjó la catentOtti, y 
se kvantió . y les servia. * ‘ . 

16. Y llegada la tarde le presentaron ftlltehoa 

! 

obediencia con que los soldados sujetos i él egeéntan sus dfdene^ 
^rk'mánifestar cuanta debe ¿ér k que tdda^laicos^s líénori^í JésOr 
crklo»<oM nq;ti#i\qjiatrp ak^iM^^bre^i ,i ^enk.ft 

S> Crisost»hom»Z’} ín JUatUim 

(i) y. II. Por los que vendrán de oriente y occidente se entienden 
los gentiles. S» Crisóst» ihid, . .i • 

(»)y.,sa. XosAs/ps.dr/wno «r*»'*o*i«aiQs, q«e por el pj^ilcgio 
del ato, hecho por Dáoa con sos padres nacían f como dealintdos ol 
rái^ide los cielos, si bUos no ¡sfc Jiubitran hecho indigooo. S, Géron, 
.mhdíc Ucé ■ ■ ^ ‘ ‘ *■' 

. <3) Ibid» Por Ui^tíaieblas estertorfs ae entiendo el inueri^ rcro 
.usa Jesucristo de esta espresfon^, aludiendo á lo que sucedía, en loa 
«onviteé dé los anligooa (Ujo cuya idea nos reprosenU muchas veces 
el reino del cielo S que se celebraban de noche en una gran sakamm»^ 
brada de muchas luCes . loque Uenaba de alegria á los qufe oran admi¬ 
tidos ^¡conviteid misibO tiempo quolos que eran escluidos, quedar 
ban cnk «aUeUenoe «U tinteblai.JÍrud* víks?. ^ ‘ . .1 
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33 

ettá«lH6iiitídOS) y iMizabft tos esjMrüas con saf»*- 
labra; y cnró todos los enfermos; 

17i paré qúe se' cumpliera to que dicé el pro¬ 
feta Isaías; él toind<nuestras eúferoáedadés: y Uev^ 
sobre «í auéstras 'detonoiai»; ' 

Í8. ^Y 'Viendo'destiS'ai rediedor de ' sf mucha 
^itte ; mandé pasar'del otro lado del la^o. ' 
19. Y lleudándose un escriba, le dijo: Maestro^ 
te eegbiré á donde quiera que vayas. ' • 

' ' S9>. '¥ Jesús le'd^O '^ las zorras dienén coevas; 
y ilaS'UVés del cieto nidUS; maael Hijo*del homi* 
bre oo'tiene donde redinár la cabeza (1). 

21. Y otro de sus discípulos le dijo í Sefior; 
pt^íteme ir primero'ií sepultar á mf padre. 

<22. Y Jesús ie dijo; sígoemei y déj» qiM los 
nwM^os eutierren atiS'muertos (2). , 'ir 

23. f Y subiendo á una barca, le sigúieroQ 
obs'diaciptttos;; 

24. y be aquí que sé tonmtó una gran 
^lad*'éú ol'mar'^'Hlei'tBl'Maaera que lasolaS cu- 
oríau -la bkrea} j tíl estaba durmiendo. _ ' 

■ -28. '¥ 00llegaron á él sus discípulos, y todes- 

■ J, ; )'■ •:,( 1’" . ■! . ' ' i' 

' ■; í. ' : . í , : 1> ;i 

(i) y.ao. Elle escríba^^rif enperaq;^ 

de laf riquezas ^ gloria que se proinetia de su' poder* Y Jesacqsio, 
á- stf ihtéSiIctoki que á sus apalabras , le da á eniander 
que los que le siguen no deben esperar mas conveniencias temporales 
que las de aquel que no tiene casa en que vivir, ni cama en que dor¬ 
mir. S. Juan Crisóst. hom, 29 úz Matth. 

(a) y* 22. Por los muertos entiende Jesucristo los que están priva¬ 
dos ^ la-vMa es^iloal.'Heiit i esos i, <dfee>, que «aideit unos de otros 
yfd’i^Érétne* No prohíhe á'lOS'bbos ^ cumplimiento de los oficios ^ 
cAidO^fiOros qnO*debate á tus ‘padres; pero quietre ensenamos que la 
pbMsera de ^nuestras oldiigaciotreis es obedecerle ', y- trabajar On nuestra 
salvUeioh. Aárv J*» TtAduzcíaf-a, f* 101, «mU. 4 * ‘ 
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3í( E»mgtVo<de;Sí<Mateo. 

pertaFOtt, cNoiéadp.’ Sefior, silVaoqs que fieRKeT 
mos. 

- 26. Y JesuS' las dijo.* qué temeisi, bumbrqs de 
})oca fe ? Eotooces kvanUodose mandd á los vienT 
tos y al mar, y sobre^o,;ua4grao bqpaipa.- 

27. Y admirándose de este los bombr^s, dije¬ 

ron: ¿Quién es!,este', á qiwen: jos vientos y ej 
mar obedeoéb?* . ; i ;; 

28. Y babiendo ido del oteo isido.d^l ,1^0 a| 

pak de los €iéras!eoos«l le sáberoni.ai' epcuentro 
di 06 ,«ri«knuniados.que salian de los sepulcrosímuy 
furiosos, tanto que nadieipodia.pasar por «qud 
camino;: - :: ..i-.; ;■ 

29. ' Y clamaron diciendo<;i'¿qué| tañemos nos^ 

otTosfiquie fer,cQntigOivdesusbijo de Biós?. ^as 
venido acá para atormentarnQSi antes de biemrr 
pO:(l¡^|[ií , ■* <.l; í-;: 

30. Y babia no lejos de ellos , una piara > da 
rnucbos. .puercos, packádov - ^ 

íjSlv Y.Jbadenmuiosíle dugaban diciendo .'’sitnof 
arrojas de aqui,.envíaa)ti$:4 la piara ,de puereost 

- 32. Y. JeSus les dijo;; id; Y ellos babiondo sa¬ 
lido , entraron en los puercos; y be aquí que 
impetuosamente toda la piara se fue á precipitar 

al mar y murieron en las agnas f;' ’ 

33. Y ios porqueros buyerbu , ^ .viniendo o 

■ . '-'t - .VI M ‘ . . .-üíTl 

<i) y. 49» ios demonio»^ lleit«iodD.#i«ib^e consigo su inf; 

fierno « nuilca estáia.siii lormentUsmirafata uomp apnpiCQlo 
ven^i repentína de Jesocrtslo \ y temian ser iprec^iitados al abisu^» 
según S.ituca&i y.taiubien era tormento para dios el no p^er ator:^ 
mentar mas á aquellos hombres. S% AgatU Uh, i dt civ* , 
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'^^\^Capltuh mi: 3S 

]a cfakdad M contaron todo, como tan^feh el Su¬ 
ceso de Ibsique habián estado^«ódemoniafdoa: 

34; y luego saKó ' toda/la ciudad ^1 édmino á 
Jesús; y habiendple viáto, to pedían qué 
fuera de au páis. ’ - 

•; „ , :í '.V 7 ó. .'.í 

,, .. ; ‘ ^ : 

^ y ' * 

Curación de un paralitico. Vocación de S. Mateo. 
Ayuno. Resurrección de lá hija de Jayro. Cura^ 
don de la Hemorroysa. Curación de dos ciegos. 
Endemoniado mudo. Blasfemias de los fariseos. 
Ovejas sin pastor. La mies y los 
obreros. 

• *; . i. •. • i' í; - . . í - í - ■ 

-i/: ■■ : :i rij.-. .1 ■' ■' ■> ;• ■ '■ 

1. Y subiendo Jesús á : un* bañe»,/vomd> é pait 
8 ar,ot|agoi; y vino,^ ¡su ciudad (t)j n y ,í.; 

2 . Ylie ;a^uí<!^ue le psosentaronilún pataUtii» 

echado en una cema .' . jí .vteodo Jefuasu^e, dijo 
al, paralítico:.’ ten «wGaoztb hijo < se^leiiperdbnaa 
tuspecadois. r. ■: l .'.-i ¡; ^ 'i í; 

'.3i,iEptonces . algunos;do, Jos. escribas' dijeron 
deuhro de si: este blasfema. i ,,; T, 

. ,4-.; Y. viendo Jesús sus pensamientos, diio^^Per 
qué pensáis cosas malas en vuestros coratones:? ;; 


(i) y. !• No á U de Nasareth que era la ciudad de su nacimienlo, 
sino, á U de Cafarnaum., ^omo eoofta de S. Mercos< cap^ v., f i. 
IiUmala su ja san Mateo, porque Jesocrísto habla establecida alU ^ 
domicilio. Duham. 
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9Q 

, ¿Kjnií «s roa» íÜqU »‘daoir.}::«e tébel^M' 
tus .pa<»d9a 4«cif .’j |«wáDt«leiy apdar !> 

^ Mas;para qua appaia^qúe.el dd Hóm- 
bra liana potaatad: ep la tiarral para/perdpnar Jeb 
pecados; favántata. dijo entonces pl'paiialitiooj 
toma tu cama y vé á tu casa. 

7. Y él se levantó y fué á su casa. 

8. Y viendo es)q las gfptes *, temieron y glori¬ 
ficaron á Dios que dió tal poder á los hombres.* 
,, ,Q.\v Yt'pasaqdo, Jesus.de aUi jvió Unt.boiPbfa 
senladoan. upa n)e$^ de aleabab», Jlamaido Mateó; 
y k dijo; sigueipq ; y levanUmdMtt ét le siiuki 

ip.,. Y sucedió que eatan^ él á ia.mesa^'m Ja 
casa, y yinian<io muébps.alcqbeleresiy'pecadores, 
se pusieron ála mesa.cou Jesús y sus discípulos. 

11. Y viéndolo los fariseos , decían á sus dis¬ 

cípulos; ^Por qué vuestro maestro come con los 
ahiabaléros’ y.peoadores'^ • ' ^. i ’ .i 

12. Y oyéndolo Jesús, dijo i no 'tieueti beétK 
«dad de médico los'SStiwa diud'los>tsirfeMijioé. - 

13. Id i apuender fo que s^ifloa; ItvmiBeidi' 
oordia' qpiero, y qot el^aoHfioio; porque né vjne 
é llamar á los justos, sino á los pecadoWfs.*' 

14. Entonces seile^roii’ 4 db los discípulos- de 

Juan diciendo: ¿Por qué-aósotros y ios-farii^ 
ayuqafQÓs con Irecuenplav y t^idiseípulosino 
ayünani?' ' ■;-j-;- 

15. Y Jesús les dijo: ¿ Por ventura los hijos 
del Esposo (1) pueden llorar mientras el Esposo 

• O) i5. Hifns dtl ésposo si§;ii!(ica a'qol i’ó iQlsmo qae amigos^ 
compañeros, S. Marcos los llama ki/ós de tas bodas, fel Esposo es Je- 
aacristo, y los amigos son sos discípalos* Habla aSi Jesacristo alo* 
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e 8 lii&>« 0 A «1Iq 9? Pero vendrá úeAipoiqaqne seles 
quitará el Esposo (1), y> entonces ayunarán. 

1$. Nadie echa un remiendo de paño mievo 
á uQ vestido, viejo (2)». porque quita al vestído 
todo lo que tiepe de grande el remiendo , y la 
rotura se baee mayor. . 

17 . Ni se echa vino nueve en pellejos viejos; 
porque se ronopen los pellejos, y se derrama ;el 
vjpO > y Jos pellejos se pierden; sino que. el vino 
nuayOi ise echa en peUejos,nuevosy uno. y otro 
se conserva. 

; 1$. f . Idientras que él Jes hablaba estas coisas, 
llegó un hombre principal. (3)> y le adoró dioien»< 
do .' Seópr« mi hija, acaba doimorir; perotven, 
pon tu mano sobre ella, y vivirá. .> v ; . I > 

19, Y. levantándote.Jesús, le seguía coa.sus 
disaípulos. í . 

20. Y he aquí que una muger que' padeoia 

flujo de sangre baeia doce aSos,. se^Uegó .'j^ de- 
tw», y.tqcó la orla de>Jitt vestido..' . ■ ti 

dieado I lo qae sucedió ed ká los judlo^« en qae ¡¡Igunor 

jémte 'flSii^Kdel JBsfksc/le flcoímpeihbsM dñtaiite Us bódás. ¿Stam»- 

(1) Ihid, Es(o s^ce^i (5 en k pifión. ^ asf^nsion de .^esut^ristk De 
aqni viene que k'íglésía feeleUrá por iósfitución y tradición apostólica 
fin^Héo dfl laifQáMUnMpflCaiprqMnt á stssAiieá^átekÜiar k áoltnio- 
rk de la sacralisima pasión y muerte de espetó JefUfrístó. 4. A$*{f 
serm» 210y aliterde éUversis ’j^y cap, ‘ 

(a) y* i6. Por esta comparación y k siguiente dá á entender Jesn--^ 
cristo el estado de imperfección de sos discípulos, y qne aun no er» 
titódpo lie iwpuiMiies práCllcM de qde no son capaces siiio lós'^c^ 
fnelofl. X'Cmdsi; in; Aaihe 

f 3 >- yf-.f iS. Este botnbre pritte^l era ; según Ss Lncái ('cafl. &y K 
ct^ea de una siaagega>í y segnn Xi'Mareos (cap^ 5; v* aa.>dd 

llamaba Jairo. ^ 
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Evangáio it S. Mateo. 

/i21. Pprque decía dentro de sí: ai^toeo sdla^ 
menteísu Testido; qtíedaré sana. •: ' ; . 

Y volviéndose Jesús , y ‘ viéndote , ídijo: 
tén confianíá , hija , tu* fe te eanado. Y de^é 
aqueüa hora»queíkS sana la ínuger. ■ ; ' ¡ 

23. Y habiendo venido Jesus la catea del 
lioinhre prihoipal ¿ y . visto los flauteros f ia gáite 
Uborotidáv decía: - ‘ í’ ‘ m 

«> 5 24í Beliraos^ porque! po está inopia la íriti^ 
efaá€ha,^>sino{quou^ dorini(lai(l): Y^se buftebad 
de él. ’ ^ ' * 


Yi ectedé te lentrtf yí*fotó^ la 

Hiuioíé la ihuchacha, y«#ai8e flevahtó. ^ 
,u‘26í)'í¥j s^aieeteudió íJk fanaa de Osto‘por * toda 
aquella tierra.* i . » i‘* ^ ^ ' ‘ ■ “I 

ííu2'Zi Yiftaaandoi deaUí Jesus a te’sígoiéroii dos 
ciegos clamando, y diciendo: ten miseri^dja dk 
BÓsdtrqs, :fa[ijotte D^ > ;< ;)(; -ú. { v^i 

- 28/»'pr< ^abiendo^iá© casa^i se lléjgafOh<&'w 
los ciegos, y Jeaiisles/ (Mjo tíjjcréefe í^uk ^édo ha^ 
cer esto con vosotros? Dijeron ellos; sí Señor. 

29. Entonces tocó sus ojos diciendo: hágase 
con vosotrosseg^iui yu^sl,ra^fó^ 

.,u SíK y se agieron sus ojos. Y Jesús les ainena^ 
t6 dicien(fo: mirad fjqé naj^^^ 

. 31.. Mas saíieii^ ellos, estendieron su fama 

por -toda aquella tíéfrk. ; v’;;’ X ' n! ' 


Qttwre jdftcU <lu<e U.nHiííha^bA *0 

muerta, como pensaban ellos , para no resucitar. h*sU el del jmnvA 
sino que. fo pjReftc Ae dfd>iam^íir cpmoiun íuend idtal quV le< 
táa fien sacarla poe su pmnji|íOíteacU y cofuo.lpjes de despertó: i 

que duerme. S, Juan Crisást.in uunc'ioc. v ' íu~ú 
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32. Y he aquí que. habiendo ellos salido, le 
presentaron un hombre mudo que estaba ende¬ 
moniado : 

33. y echado fuera el demonio, habló el mudo; 
y admirándose las gentes, dijeron: nunca se ha 
visto cosa como esta en Israel. 

34. Pero los fariseos decian: en virtud del prín¬ 
cipe de los demonios lanza los'demonios. 

35. ¥ andaba Jesús dando vuelta por todas las 
ciudades y alueas, enseñando en sus sinagogas, y 
predicando el Evangelio del reino, y curando todo 
achaqtfe y toda enfermedaí. 

36. Y viendo la mucha gente, tuvo compasión 
de ella, porque estaban mal párados, y (j^caidos, 
como o^'as que no tienen pastor. 

37. Entonces dijo á*sus discípulos: la mies á la 
verdad^fts mucha, pero los obreros pocos. 

38. Rogad, pues, al Señor de la mies que 
envíe obreros á su mies (1). 


(i). y* 38. La núes de que habla Jesucristo es la multitud de ere» 
yentes. Los obreros son los Apóstoles , los Pastores y los Ministros 
que imitan á los Apóstoles en el aelo y fidelidad. £1 Señor de la^ies 
«s Jesucristo, á quien se debe pedir la gracia y la misericordia, de 
que ent ie á su Iglesia prelados y predicadores idóneos y capaces de re¬ 
coger el fruto de su palabra. J. Ger<¡n^ in cap, q Matth. 
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CAPÍTULO X. 

Envía Jesucristo los Apóstoles á predicar én la 
Jadea, Sus nombres. Preceptos y poder que les da 
Jesucristo, quien les encomienda la prudencia, la 

paciencia y la confiaaz.a en Dios, Avísales 
de los males que tendrán que sufrir , y 
les promete la protección de su Padre, 

1. Y habiendo llamado á sus doce discípulos, 
les dió el poder sobre los espíritus inmundos, y 
de curar todo mal y toda enfermedad. 

2. Y los nombres de los doce Apóstoles son 
estos :%l primero Simón, que se llama Pedro y* 
Andrés su hermano : 

3. Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan* su her¬ 
mano Felipe y Bartolomé: Tomas y JVÍateo el 
alcabalero: Santiago hijo de Alfeo y Tadeo: 

A. Simón el Cananeo, y Judas Iscariote el que 
le entregó. 

5. A estos doce envió Jesús, después de ha¬ 
berles instruido, diciendo: no vayais al pais de 
los gentiles (1), ni entfeis en las ciudades de ios 
samaritanos (2): 

(1) 5. No quería Jesucristo que el Evangelio se predicase á los 
gentiles, hasta que lo hubieron desechado los judíos, para que estos 
no tuvieran escusa de no haberlo admitido. S, Geron, in huno loe, San 
Crisóst, Hom 23 in Malth. 

( 2 ) Ibid, Los samaritanos habitaban una provincia de la Palestina, 
llaoaada Samaría. No eran Judíos ni gentiles : pero su religión era una 
meacla del judaismo y de la idolatría. Jesucristo prohíbe á los Após¬ 
toles entrar á predicar en sus ciudades por la misma razón que á los 
gentiles. J, Geron,y S, Crisóst, ibidein. 
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6. sino id mas bien á las ovejas que perecic- 
rort de la casa de Israel. 

7. Y cuando vayais, predicad djciendcT, que 
ya se* ha llegado el reino de los cieloS. 

8. Curad los enfermos, resucitad los muertos: 
Jimpiad los leprosos, lanzad los demonios: de bal¬ 
de habéis reciÍ)ido estos dones : dadlos de balde. 

9. No poseáis oro , ni plata , ni dinero en 
vuestros bolsillos ; 

10.. ni zurrón para el camino , ni dos túnicas, 
ni zapatos ni bastón (1) : porque «el obrero es 
digno de sií comida : 

11. Y cuando entréis en alguna ciudad ó aldea, 
preguntad quien hay en ella que sea digno (2); 
•y perseverad allí hasta que salgáis. 

12. Y cuando entréis en la casa saludadla di¬ 
ciendo : la paz sea en e'sta casa. 

13. Y si aquella casa fuera digna de ella, ven¬ 
drá sobre ella vuesffa paz; pero si no fuere 
digna, vuestra paz sfe volverá á vosotros. 

14. í si alguno no os recibiere, ni escuchare 
vu^tras palabras, cuando salgáis fuera de la casa 
ó ue la ciudad,- sacudid el polvo de vuestros pies. 

15. En verdad os digo: menos rigurosamente 


(f) 10 . Todo e$io es para ensenarles que no deben cuidar de 

otra co4l que de su ministerio , porque Dios proveerá á todas sus ne¬ 
cesidades ,>y tendrá cuidado de su seguridad. S. Gerón. hic S.yiugust, 
de consens, Ei>angelist, cap. 36. 

( 2 ) y, II. Digno, puede entenderse o de recibir á ios Apóstoles, 6 
■de escuchar la palabra del reino de los cielos , ó mas en general se 
puede tomar por virtuoso y hombre de bien, Jansen, Obispo de Gant. 
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se tratará á la tierra de Sodoma y de Gomorra (1) 
en el dia del juicio , que á aquella ciudad. * 

16. * f Mirad que yo os envió como ovejas en 
medio de los lobos; séd pues prudentes como las 
serpientes (2), y sencillos como las palomas (3). 

17. Y guardaos de los hombres, porque os 
harán comparecer en sus «ayuntamientos, y os 
azotarán en sus sinagogas. 

18. Y sereis llevados á los jueces y á los reyes 
por causa mia, en testimonio para ello y para los 
gentiles (4).* * 

19. Y cuando os hicieren comparecer, no pen¬ 
séis como, ó que habéis de hablar, porque en 
aquella hora se os dará lo que debeis hablar; 

20. porque no sois vosotros los que habíais, 
sino el espíritu de vuestro padre que habla #n 
vosotros. 

(1) y. i 5 . Sodoma y Gomorra eran dos ciudades abrasadas con fue* 

gozque cayó del cielo para castigar los itroces delitos de sus morado¬ 
res. Genes, cap. 19. * 

(2) y. 16. Esto es j así como la serpiente espone todo su cuerpo por 
conservarla cabeza, así nosotros debemos abandonar nuestros bienes, 
nuestro cuerpo , y si >es necesario nuestra vida , por conservar n^stra 
cabeza que es Jesucristo, y la fe en su doctr¿iia.' S, Geron, ii^hunc 
loe, 

( 3 ) Ihid, Pero al mismo tiemjpo que debemos tener la prudencia de 
La serpiente, no debemos imitarla en su malicia, sino juntar á esta 
prudencia la sencillez de la paloma para no vengarnos de nadie, y 
ser humildes y pacíficos con todos. S, Crisóst, S. Geron. in hunc loe, 

( 4 ) y. 18. Esta espresion en testimonio para ellos y para los gentil 
les puede tenenMlos sentidos ,«y por eso se deja en su ambigüedad. El 
primero es ; para que vuestra paciencia tfn los sufrimientos sea un tes¬ 
timonio de la verdad de la doctrina que predicáis, asi para filos (los 
judíos) como para los gentiles. El segundo es: lo que será un testi¬ 
monio contra los judíos y los gentiles que les convencerá en el dia del 
juicio de que ellos tienen la culpa de su perdición , si después de ro¬ 
garles cou la salud , y acreditar con milagros vuestra doctrina , se obs¬ 
tinasen en perseguiros. 
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21. Y el hermano entregará á la muerte á su 
hermano, y el padre al hijo, y se levantarán los 
hijos contra ios padres, y los harán morir. 

22. Y sereis aborrecidos de todos por cjusa 
de mi nombre;, mas el que perseveráre hasta el 
fin, este «e^alvará.* 

23.. f Y cuando os persigan en esta ciudad, 
huid á otra. En vexdad os digo : iro llegareis al 
cabo de las ciudades de Israel hasta que venga el 
hijo.del Hombre (1). 

24. No es el discípulo mayor que el maestro, 
ni el siervo mayor que su Señor. 

25. Bástale al discípulo ser como su maestro, 
y al siervo como su señor. Si al Padre de familias 
llamaron Beelzebub (2), ¿cuánto mas á sus do¬ 
mésticos? * 

26. Y así no les tengáis miedo, f porque nada 
hay cubierto , que no se haya de descubrir; ni 
oculto que no se haya de saber (3). 

27. Lo que os digo en las tinieblas , decidlo á 


(i) y. 23 . Quiere decir que antes que se hayan convertido lodos los 
judios vendrá Jesucristo al juicio final. S» Hilario hic ; S, Agust, cont. 
Caudent, cap, i8. O que antes que acaben de recorredlas ciudades de 
los judios cqn su predicación, les seguirá Jesucristo predicando ,*y 
perfeccionando su obra. S, Juan Crisóst, hic,. 

(1) y. 25 . Beelzebub era el nombre tie un Idolo famoso de Acarón. 
Los judios en ódio de la idolatría daban este nombre al príncipe de ios 
demonios; y el que teiiian á Jesuctisto, les habia. llevado hasta lla¬ 
marle de la misma suerte. S, Hilario in Matlh. cap^\o. 

(2) 26. Tarde 6 temprano serán descubiertas las calumnias y 
persecuciones; y se reconocerá públicamente la inocencia de uno&, 
y la injusticia de otros. Garriere^. 
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la luz ; y lo que se os ha’ dicho al oido, predicadlo 
sobre los techos (1). 

28. ¥ 00 temáis á aquellos que matan él cuer¬ 
po, j)ero no pueden matar «el alma; sino temed 
inas bien á aquel que puede perder en el infierno 
al algia y al cueVpo. • 

á9. ¿Acaso no se venden por un cuarto dos 
Ajaros y no* obstante ninguno de ellos cae en 
tierra sin la voluntaAde vuestro Padre? 

30. Aun los cabellos de vuestra cabeza e^lán 
todos cbntadosi 

31. Y así no tengáis miedo: mejores sois vo»^ 
sntros que muchos pájaros. 

Pües á todo aquef que me confesare de¬ 
laté de los hombres, le confesaré yo tambíea 
delante de mi Padre que está en los cielos.* 

: 33. Mas al que me negare delante de los hom¬ 
bres, te negaré yo también < delante dé mi Padre 
quelestá en los cielos. 

: 34. f No pebseis que , vine á traer paz á la 
tierra : no vine á traer paz sino guerra (2).* 

35. Porque vinp á separar al hombre de su 

padre y á la hija de su madre, y á la nuera de 
su suegra. * / 

36. Y los enemigos dél hombre serán los ^e 
sp casa. • 

(i) y. 37 . Los techos 6 tejados de la Palestina erad llanos, y tódea- 
dos de ántepecHb^ . y desde el^s se llamaba machas veces al pueblo. 
Conforma á esta costariibre habla Jesucristo Á sas discípulos, dándo¬ 
les á enlendér que su doctrina se debe predicar páblicámente. F'ence, 
(a) y. 34 . Dice^esto Jesucristo, porque las mácshnas del Evange¬ 
lio son Contrarias al espirita dél mundo, y es preciso para seguinas, 
tenei^gaerni ■con el amor propio, con el mundo y coala carne. San 
Juan Crisóit. hom» 35 in Hat. 


Digitized by 


Google 



Capütdo ’X, 4^ 

37. El que ama al padre ó la madre mas que 
á mí, no es digno de mí: y el que ama al hijo 
ó á J#hija qaas que á mí^ no es digno de mí. 

38. Y el que no toma su cruz, y me ^ue (1), 
no es digno de mí.# 

39. £i que halla su vida, la^perderá; y el qué 
perdiere su vida por causa mía, la hallará (2). 

40. El que os recibe á vosotros me recibe á 
mí: y el que rae recibe á mí, rqpibe á^aquel que 
me envió. 

fli El que recibe un profeta %n atem;ion á 
que es profeta,'recibirá la reconipensa del profo»- 
ta : y el que recibirá un justo en atención á que 
€S jus)p , recibirá la recompensa del justo (3): 

42. ¥ cualquiera que diere i!n vaso de agua 
fría á uno de estos * mas pequeños solamente ed 
atención á que es discípulo; en verdad os digo 
que no perderá su recsompensa.* < * 


(O i* 38 . E$t« modo de; hablar luce retactc^ i le coatunlbrc 
h^ta de que los sentenciados al suplicio de la cruz, tenían que lie- 
^ria #obre sus hombros hasta el ingar del sSpiicío. Y quise decir Je- 
toetislo, que para ser digno discípulo layo , es menester privarse por^ 
m aníor, y ^sú ejemplo, de los oleres y duburas peligrosas de esta 
vida, Ibrazar lamortiScacion y p^Rleilcia, y estar dispuesto i morir 
•con sobre ana cruz por dar testimonto á la verdad. Mesertguy, 

(2) y. 39. El que por no perder la vida del cuer^, falta á lo que 
déhe á Díoa, salva la vida temporal, pero pierde para toda U eterni¬ 
dad la vida'del altana y del cuerpo vtnaa el que por amor de Jesucristo 
pierde la vida temporal, adquiere á su alma la felicidad eterna y y á su 
cuerpo una inmortalidad gloriosa, S» Cjrpr. de laude martyf* 

( 3 ) y, 4 i« El tjúe reríbe á^ua profeta ^ ú un justo^ d á un preduci.* 
dot del Evangelio, no atendiendo á las cualidades hoiñaijas de pa»- 
rienle^ amigo etc., sino ála de enviado de Dios, participará del pre¬ 
mio sayo. 5 '. Juan CrUósU hom» 36 ia Matth» 
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Evangelio de S. Mateo. 

CAPÍTULO XI. 

%■ . 

Envía Jifan Bautista á preguntar á Jesús si es él 
Cristo. Elogio que da Jesucristo de Juan. Jesucristo 
y Juan desechados de los judíos. Ciudades incré^ 

dulas. Jesucristo convida á todos á que se su¬ 
jeten á su yugo que es suave, y á su. 

• cgrga que es ligera. 

I 1. Y sucedió qüe habiendo acabado Jesnf de 
dar preceptos á sus doce discípulos, partió de allí 
para enseñar y predicar en las ciudades: 

2. f Y habiendo oido Juan en las prisigpes las 
obras de Cristo*, envfdndo dos de sus discípulos, 

* 3. le preguntó: ¿jsres túr el que ha de ve¬ 
nir (1), ó esperamos otro? * 

4. Y respondiendo Jesús, Ies dijo: id á con¬ 
tar á Juan lo que habéis oido^y visto (2). 

5. Los ciegos ven , los cojos aqdan, los lepro¬ 

sos quedan limpios, los sordos oyen, h>s muertos 
resucitan, los pobres son evangelizados (3): ^ * 

(i) y. 3 . Fi que. ha áe venir signiSca en la sagrada Escritara ei 
Mesías. Genes cap. 49, v. va. líebrasor ccsp. No dudaba Juan 

que Jesucristo fuese el Mesías; ptfo quería que sus discípulos le co¬ 
nocieran; y Jesucristo que sabíale á este fin se los líabia Cnviado 
Joan, biso en presencia de ellos algunos milagros para convencerlos* 
S. Juan CrisósU ham. 27 in Matíh. a 

(a) y. 4 * Estoque ios discípulos de Juan habian oido y visto, eraos 
los milagfos que Jesucristo hiio en su presencia*, y refiere S. liucas 
al cap. 7. 

( 3 ) 5..Z0S pobres son evangelizados , quiere decir que el reino 

del cielo se abre é los pobres por la predicación del Evangelio, 
como lo habia profetiaado Isaias. Cap. 61, v. i, Y que la predicación 
evangélica á ninguno se niega por pobre y despreciable que sea. S. Ge.- 
rónimo in hurte loe. 
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y bienaventurado es aquel que no seescan- 
daKzare de mí (1): ^ 

7. Pero idos ellos, empezó Jesús á hablar dé 
Juan' al pueblo : ¿qué salisteis á ver en el desier- 
to? una caña agitada del iriento? 

8. ¿Pero qué salisteis á ver? ¿un hombre ves¬ 
tido delicadamente? los.que visten delicadamente 
están en las casas de los rey^. 

9. ¿Pero qué salisteis á ver? ¿un profeta? 
Si, yo 08 lo digo, y mas que profeta. 

10. Porque este es de quien está escrito: he 
aquí envió yo mí ángel delantcf de ty que prepa¬ 
rará tu camino delante de ti.'^ 

• 11. Bn verdad os digo: no ha aparecido entre 

los nacidos de muger alguno mayor que Juan 
Bautista (2): pero el que es menor en el reino 
de fes cielos, es mayor que él (3). 


(i) y. 6. Escándalo orígiparíamrate significa aquello contra que * 
nnfi tropiesa V f ie hace caer; por lo cual se aplica a lo que es motivo 
ú Ocasión de caer en el pecado. Jemcristo dice que ti,bienaveniurada 
aquel que no se escandaliza de d/v porque «eia que muchos judio# 
'dejarían |le reconocedle por el Medias, por causa de su podrece j «le 
su humíklad, de su pasión y de samuerle; lo quC biso decir i Isaias 
(cap. 8, V. ] 4 > i 5 .)qoe el Mesías seria piedra de escándalo á las do# 
casas de Israel; y á S. Pablo que Jesi^crísto crucificado era escin- 
dalo para los judíos. Tíesenpsy. 

(a) y. II. Lo que dice Jesucristo de S. Juan que entre los nac^ 
do^de wwqer'no hay alguno nufor^^ua ély So debe entender según san 
Ambrosio en cuanto á la calidad de profeta, de suerte que signifique 
que no ha aparecido profeta mayor } y esta solo entre If s nacidos de 
muger por el Arden regular de la, naturalesa; porque Jesucristo que 
también es profeta, é infinitamente mayor que S/mámn , nació de ma« 
dre virgen, y por un medio sobrenatural y divino. S, Ambrosio, lib. 5 
in Luc. 

( 3 ) íbid. Estas palabras las esplican los SS. PP. de dos maneras. 
Primera: si per el reino de los cielos se entiende la Bienaventuranza, 
quieren decir que el menor de los ángeles, como puros espíritus, y 
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48 Epongeiiú ébS, Mateo, ' 

rl2. Y desde los días de Juan Bautista hasta 
ahora el reino de los cielos padece violencia, y 
lUs viotentos le airebatan (1). 

13. Porque todos los profetas y la ley profeti¬ 
zaron hasta Juan (2). 

14. Y si queréis admitirlo , él mismo es Elias 
el que ha de venir (3). , 

15. El que tiene oidos para oir, escuche. * 

18..>¿Mas á quién compararé yo esta genera¬ 
ción? es semejante á los mudiacbos sentados eu 
la plaza, que llamando á sus iguales, 

17. les djcen: os hemos cantado, y no danzas¬ 
teis: hemos%mentado y no llorasteis (4). i 

Í8. Porque vino Juan que no comía m bebía/ 
y dicen: está endemoniado. 

. IQ. Vino el Hijo del hombre qw come y bebe 


r‘ 


ya seguro#de su victoria y triunfo, es mayor que Juan, y que t^os 
IOS justos de la tierra que están aun eri el campo de batalla, revestidos 
del cuerpo corruptible, que haciendo pesada el ahna, no la permite 
obrar tomo espíritu. Segunda: entendiendo por el reino de los clUos 
U Iglesia, babla Jesucristo de si miimo, y qüiere decir, que él, me¬ 
nor que Joan en la edad, es mayor plor su divinidad, poder y gloria.^ 
S,'Hilar, Sa €risóit. Sí JÍgustí, Ub, 2 conh adveri, Ug. et profet. 

(i> 12* Desdé la prediOac 4 onde S. J«ah^ el cielo es eomo una 

ícdnqoista y;róptíesia á todbs. X loa q»e > parecían esfranos, xomo ^ 
péeádores y*^ent»les, haciénde violeneia, á ■ sos pasiones^, so lo. arreba¬ 
tan á los judíos que parecían los herederos de dt S, Hilan cap» n, i® 
Mafih: ■ ■ < -t. ■ .. , 

(2^ i 3 . Profelisaronla Ve*ichi del Menas que ya tema® presóte. 

^( 3 )^y. i 4 í S. Juan es Elias, no en la f^rsona, sino en el oficio de 
Precursor de la w'mera venida de Jesucristo , como Elias le será de 
la íegunda. S, (^.hoin, 7 in Evang. , 

(4) y. 17. Esto, según Calmet , hace alusión á algún juego de los 
muchachos hebreos; y q.úere decir que ni la austeridad y penitencia 
dé S. Juan , ni la vida regular, común y popular de Jesucnslo, ai- 
cailwS para hacerles entrar en el reino de los cielos; á que uno y otro 
los llamaban y convidaban. S» Ambrosio^ sem» &o.. 
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Capitulo XI, 

y diten :j|^ aqai uh hombre voráe, bebedoV de 
vino y amigo da los alcabaleros y pecadores. Y la 
sabiduría fue justi(icdd|i por sus hijos (1). 

20. Entonces empezó á echar eh cara á las 
ciudades en que se .habian hecho igUchos de sus 
milagros, que no hábian hecho penitencia. 

21.. ¡Ay de tí Corozafh ! ¡Ay de tí Beths^ida! 
porque si en Tiro y SidoU (2) se hubieran hecho 
ios prodigios q^oe se. hicieron en rosotr^as', hace 
nniche tiempo que en el.cilicio y en la ceniza ha¬ 
brían hecho penitencia. 

: 22. iPero os digo qiate ó Tiro y Sidon se les 
tratará en el dia del juicio menos rigurosárnénte 
que á vosotras. * ^ 

23. Y lú«Cafarnaiim, ¿por vfentura te ensal¬ 
zarás hasta' el cíelo? Caerás hasta el infierno; 
porque si en Sodotna se butpierán hecho los mi¬ 
lagros que se han hecho en tí, acaso hubiera du¬ 
rando hasta esto dia (3). 

24. íero os digo que á la tierra de los sodomi- 

• 

(1) y. 19. La sabiduría, los designios, los consejos de Dios 7 lat 

doctrina de Jesucristo fue justificada', recibida y aprobada de loft 
Apóstoles hijos suyos por el bautismo , á quienes el Padre eterno re¬ 
beló lo que oculU á los sabios y prudentes del siglo.^'J. Gerónimo in 
huno loe» * 

(2) ir, 21. Tiro y Sidon eran dos ciudades idólatras, llenas de lir 

quezas, y entregadas al lujo y á las pasiones. ' 

( 3 ) i, . 23 , Jesucristo conucia ciertamente lo que habría sucedido á 
Sodoma , si en ella se hubieran hecho los milagros que se hicieron en 
Cafamaum; asi este modo de hablar dudoso ocaso, aun que le usa por 
acomodarse al estilo de los hombres, en el Salvador no significa conje- 
lura , presunción ó duda, lo que no cabe en Dios, sino una entera 
certidumbre de que subsistiría Sodoma, si eh ella hubieran sucedido 
los prodigios que en Cafarnaum. S, Agusl, tract, 37 in Joan,S» Ger, 
in cap, i6 Isaia:, 
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5o Evangelio de S. Mateo, 

la tratará'en el día del juicio m^os rigu« 
rosamente que á tí. 

25. f En aquel tiempo dijo Jesús: Padre 6eñor 
del cielo y de la tierra, afábote porque ocultaste 
estas cosas á Jos sabios y prudentes, y las reve¬ 
lasteis á los pequeñuelos. 

26. Sí, Padre , porque así fue de tu agrado. 

27. Todas las cosas me fueron entregadas por 
mi Padre; y nadie copoce al hijo sino el padre; ni 
al padre le conoce sino el hijo, y aquel á <}aiea 
quisiere ál hijo revelarlo. 

28. Venid á mí todos los que teneis trabajos y 
estáis cargados , y yo os aliviaré. 

2 ^ Tomad mi yugo sobre vosotros ;• y apren^ 
ded ae mi que soy manso, y humilde de corazón» 
y hallareis descanso para vuestras almas. 

30. Porque mi ¿ugo es suave y mi carga li¬ 
gera.* , . . 


I 
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CAPlTÜtO xn. 

Defiende Jesucristo á sus diseipulos^ de la rmirmu^ 
radon de los fariseos. Cura en el sábado á un 
hombre que tenia una mano seca. El endemoniado 
ffiudo y ciego. Blasfemias de los fariseos. 'Fuerte 

armado. Pecado contra el Espíritu ^anto. 

Müágro de Jonás, Ninivitas. Rdna del 
mediodia. Madre y hermanos de . 

Jesucristo. 

1. En aquel tiempo fué Jesús por los sembra¬ 

dos en un sábado (1): y sus discípulos, teniendo 
hambre, empezaron á arrancar espigas y comer- 
las. • ^ 

2 . Y viéndolo los fariseos, le dijeron: niíra 

tus discípulos que hacen lo que no es lícita hacer 
los sábados. . 

3. Pero él les dijo: ¿no habéis leido lo que 

hizo David y los que con él estaban ili|mdo tuvo 
hambre, ^ , 

4. que entró en la casa de Dios, y comió los 

panes, de proposición , que no era lícito comer ni 
á él ni á ios que con él estaban , sino solo á los 
sacerdotes? < 

5. ¿O no habéis leido' en la ley que eirios sá-. 
bados los sacerdotes violan en el templo el sábado, 
y no obstante no son culpables.^ 


(0 i^. I. encara los judíos ilia festivo eii que no*se podía 

trabajarni aun en la preparación de la comida.Mxnd, 35, i*. 3. 
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Evangelio de S, Mateo, 

6. Y yo es digo quft aquí hay uno (l)qae«s 
mayor que el templo. * 

7. Y si supierais 16 que signihca. la misericor¬ 
dia quiero, y .no el sacrificio (2) 4)unca hubierais 
condenado á uuos inocentes. 

8. Porque el Hijo del hombre es también se<- 
ñor del sábado. 

9. Y habiendp partido de allí, fué 4 la sina¬ 
goga de*ellos. 

10. Y he aquí uu hotabreque tenia una ma¬ 
no seca, y le preguntaban* diciendo , para acu¬ 
sarle: ¿si es lícito curar en los sábados? 

XI* Y él les dijo : ¿quié» habrá de Tosotros 
que teniendo una oveja; sí esta cae en un hoyo 
el sábado , no la tome y la saque? 

12. ¿Cuánto mejor es el.hombre que la oveja? 
Luego es lícito hacer bien .en los sábados. 

13. ^Entonces dijo al hombre; estiende tu ma¬ 
no. Y la estendió, y.quedó sana como la otra. 

14. Y saliendo los fariseos, tenían consejo 
contra él, fpbre el medio de perderle. 

15. Pdro sabiéndolo Jesús,.se retiró de allí; y 
le siguieron muchos, y los curó á todos ellos: 

16. y les mandó que no le manifestaran , 

17. para que se cumpliera lo que dijo el pro¬ 
feta Isaías : 

• 

• (i) y* 6. Este es el mismo Jesacrísto, y qaiere decir que si ios sa¬ 

peóles pueden lípitamente hacer su ministerio en el templo el flia 
del sábado, con mas rason pueden sus discípulos prepararse de comer 
para serrir en la predicación evangélica á él que es Señor del templo* 
NaU Alex. Tirin, 

(a) y. 7 * No aborrece Dios los sacrificios legítimamente hechos; 
pero mtndaba con preferencia á todo, la cayda4 y los oficios que ella 
prescribe. S, Gerttn. in hunc 7oc. 
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C^ihdo XIl. * • 53 

18. aquí misiervo.á q^ien escogí i fni ama¬ 
do en quien se agradó mi alma. Pondré sobre él 
mi espíritu 9 y anunciará el juicio á las gentes. 

19. No porfiará ni clamará ; ni oirá alguno su 
voz en las calles públicas (1). 

20. No quebrantará una caña cascada» ni apa¬ 
gará la mecha que está humean<|o (2), hasta que 
Ifeye á la'*victoria la justicia (3). 

21. Y en su nombre esperarán las naciones. 

Entonces le presentaron un endemoniado, 

ciego y mudo : y ie curó de manera que hablaba 
y veia. ^ 

23.. Y todas iaj gentes se pasmaban. y deoian: 
¿si.será acaso este el hijo de David,(4)? 

24. Pero oyéndolo los fariseos, dijeron: este 
no lanza los demonios sino por el poder de Beel- 
zebub príncipe de los demonios. 

23. Y conociendo Jesús ms pensamientos, Ies 
* dqo: todo reino dividido contra sí mismo, se 

• 

(1) y. ig. Quiere decir; no remri con alguno; no se enfadará 
centra sus enemigos; y su mansedumbre será páblicamente conocida. 
D^ham% 

( 2 ) "f* 20 . 3La cafía medio qaebrantadtk 6 cascada y la mecha qne 
está Plumeando significa lo% judíos en quienes estaba casi apagada la. 
luz y conocimiento del Mesias; ó los gentiles en quienes apenas babiá 
señales de la luz natural; y todos los pecadores cerca de Su totál ruina 
y destrnccion, si Jesucristo no hubiera tenidó misericordia de todos y 
nobiera conservado lo que restaba aun dé su obra, para prepararla y 
renovarla. J, Gerón. epist, i5i, qucestí, S» Agust. UK ao. de cúdt Det 
cap» Jo, 

(3) Ibid» Jesucristo 2/ei'ó la justicia a la victóriá^ esto ps, liizc^ 
triunfar la justicia sufríeqdo con infinita paciencia y mansedumbre lái 
injurias y mala correspondencia de los judíos ; y Iq mismo hace tole¬ 
rando los malos cristianos, hasta que en el dia del juicio resplaiidezcat 
y triunfe la justicia de Bios. S, Gerón, ibid, 

(4) y. 23. Esto es\ el Cristo, el Mesías. 
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^ . Evangelio de S. Mateo, 

arruinará: y toda ciudad ó casa dividida contra 
8Í misma, no podrá subsistir: 

26. y si Satanás lanza á Satanás, está dividido 
contra sí. mismo : ¿ cómo, pues , subsistirá su 
reino ?• 

27. Pero sí yo lanzo los demonios por el po¬ 
der de BeelzebuJ), ¿vuestros hijos (1) por poder 
de quien ios lanzan? Por eso serán elíol vuestros 
jueces- 

28. Mas si yo lanzo los demonios por el espí¬ 
ritu de Dios; sin d&da ha venido á vosotros el 
reino de pios (2). 

29. ¿O cómo puede alguno^ entrar en la casa 
de un hombre fuerte y robar sus muebles,^sin 
atarle antes ? Entonces podrá robar su casa. 

30. El que no está conmigo, está contra mí: 
y el que no recoge conmigo^ desparrama (3). 

31. Por eso os digo : todo pecado y blasfemia 
se perdonará á los hombres; mas la blasfemia 


(j) y. 27. Entre los judíos, según $. Justino y S. Ireneo, había 
exorcístas que lanzaban los demonios, no en nombre de Jesncrísto 
como sos discípulos. sino p#r el Dios de Abrahan, de Isaac y de 
Jacob; y á estos alude la pregunta de Jesj^crísto; ¿vuestros hijos por 
poder de quién ios lanzan ? 

(a) 28- El reino de Dios significa aquí el reino del Mesías que 

los judíos esperaban; cuya llegada prueba Jesucristo con susnsilagros, 

Í r pdr el de Dios, 6 por el Es(nritu Santo, con cuyo poder y virtud 
anzaba los demonios. TertuL lib, 4 advers Narcion c, 26. 

(3) 3 o. Lo mismo quiere significar Jesucristo en la primera par¬ 

te de este verso. que en la seronda .-y es que no hay medio eiflre el 
reino de la caridad- y el de la concupiscencia. entre el amor de Dios 
y el amor del mundo . entre servir á Jesucristo .6 á su enemigo; por¬ 
que el qoe no quiere sers-ir á la caridad, es preciso que sirva á la 
maldad y el que quiere ser amigo de este siglo, se hace desde luego 
enemigo de Dios. S» jt^usl, inps, zS. 
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• Capiñdo XII, 

Qontra el Espíritu no se perdonará (1). 

32. Y^á cualquiera que hablare contra el hijo 
del^ Hombre se le perdonará :^ero al que hablare 
contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni 
en este siglo ni en el futuro. 

33. O decid que el árbol es bueno, y su fru¬ 
to bueno ; é decid que el árbol es malo, y su fruto 
m^Jo; porque por el fruto se conoce el árbol (2). 

34. Haza de viveras, ¿cómo podréis hablar 
cosas buenas. siendo malos? porque de lo qu# 
^unda el córazon habla la boca. 

35. El hombre bueno sáca cosas buenas de un 
buen tesoro: y el hombre malo saca cosas malas 
de un mal tesoro. 

36. Y os digo que de toda palabra ociosa que 

hablaren los hombres, darán razón en el dia del 
juicio* ‘ . 

37. Porque por tus palabras ,b^ de ser justi¬ 
ficado, y por tus palabras has de ^r condenado. 

<!•) y. I** blasfemia contra el Espíritu Santo ( porque este es el 
espíritu de quien habla Jesucristo, como se ve ^r lo que dice en el 
verso siguiente ) es cuando se atríbpyea aLdmbl(Aas obras que raani-r 
fiestamente son del Espirita. Santo, como lo espUcan S.Atanasio, 
S. Hilario y S. Juan Crisóstouo. T aunqv^ absolutamente jio hay pe¬ 
cado alguno irremisible, con todo eso dice Jesucristo que esta no se 
perdonará, para dar á entender que se pérdonará con mas dificultad 
qne les otros, porque se opone derechamente á la fuente de las 
ciás. S, Juan Cris^tonm hom, in Matth, 

(a) ^• 33 . Hueimmente (dice con S. Geróniq^o Moq^. Sacy) prue< 
ba el hijo de Dios la injusticia con que le calumniaban los fariseos, 
por este discurso; por ¡el fruto se conoce el árbol ; luego si el diablo 
es malo^ no puede hacer cosas buenas; y si las obras que yo he hecho 
á vuestros ojos son buenas no pueden tener por principio al diablo; 
porque lo que es bueno no pnede nacer de un principio ^malo; ni lo 
que es malo de un principio bueno. Asi-, d decid que el árbol es bue¬ 
no si sus frutos son buenos ; d decid que el árbol es malo sí sus frutos 
son malos, * 

7 
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56 . Ei^angeUo deS. Muteoy 

38 f Entonces le hallaron algunos de los es* 
cribas y fariseos, diciendo: ífaestro,^deseamos 
que uos^ hagas* ver aígun milagro. ^ 

39. El les respondió diciendo: la«generacioa 
mala y adúltera busca un milagro: y no se le 
dará mas milagro que el milagro del profeta Jónás. 
* 40. Porque así cómo Jonás estuvo en el vien¬ 
tre* de la ballena tres diás y tres noches, así el 
hijo del Hoiti(^re estará en el centro de la tierra 
tires dias y tres noches. , 

41. Los ninivitas se levantarán en el juicio 
contra esta generación, y la condenarán, porque 
hicieron penitencia con la predicación de Jonás; y 
mirad que aquí hay uno (1) que es mas que Jonás. 

42. La reina del médiodia se levantará en el 
juicio contra esta generación, y la condenará, 
porque vino de ios estremos de la tierra á «oir la 
sabiduría de ^omon : y mirad que aquí hay uno 
que es mas que Salomón. 

43. Guando el espíritu inmundo ha salido de 
algún hombre, anda por lugares áridos (2) bus¬ 
cando descansdT, y no le. halla. 


(i) y. 4i* £ste es el mismo Jesutristo. 5*. Juan Crísóst» hom 
in Maith, 

(a) y. 43. Aqai habla Jesucristo acomodándose i la opinron de 
los judíos que creían que los demonios guslaBfen c|p habitar en luga* 
res solitarios ,4desiertOk y secos, y como de un hombre que echado de 
su casa, anda buscando descanso por todas partes. S. Gerónimo es- 
plica asi esta parábola; el espirito inmundo salfó de los judíos cuando 
recibieron la ley, y aiidu%'o por los desiertos y lugares áridos de loa 
gentiles hasta que estos creyeron en Jesucristo. Después no encon¬ 
trando descanso entre ellos', dijo; volveréme á los judíos de donde 
salí, Y volviendo á ellos, les halló adornados de observancias supér- 
fluas de la ley ^ vacíos de buenas obras, sin la protección de Dios y 
de los ángeles. S,Gtrún,inhuncloc» 
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Capiudo XII. * 57 

44. Entonces dice: volveré á mi casa de don¬ 
de salí. Y volviendo k baila desocupada, barrida 
y adornada. 

45. Entonces va y toma consigo otros siete 

espíritus peores que él,^ entrando habitan allí: 
y el último estado de aquel hombre se hace peor 
que el primero. Así sucederá á esta generación 
perversa ( 1 ). ^ * 

46. Y he aquí que cuando estaba aun ha¬ 
blando ^1 pueblo, su madre y sus hermanos ( 2 ) 
oslaban fuera buscando como hablarle. 

47. Y le dijo uno: mira que tu madre y tus 
hermanos están fuera buscándote. 

48u Pero él respondió al que se lo decia: ¿quien 
os mJ madre^ y quiénes son míis hermanos? 

49. Y estendiendo la mano sobre sus discípu¬ 
los*, dijo: be aquí mi madre y mis hermanos. 

50. Porque cualquiera que hiciere la volun¬ 
tad de mi padre que está en. ios cielos, ese esjui 
hermano., y mi hermana y mi madre.'" 


(i) 4 S> Por esta parábola parece que Jesacristo annoció á los 

ludios el defdoraUe estado de error, de seduccioa y de reprofaicion 
«n que cayeron por baber despreciado so doctrina.; y porque queríeon 
do librarles del yugo y tiranía del demonio con la práctica de su ley; 
ellos se contentaron con une justicia superficial y esterior, pecseve- 
e-ando en la realidad vacíos de buenas obras y de virtudes. Meseng, 

(a)- y. 46. £sto es , sus parientes cercanos; porque la Escrílnra da 
rnucbas veces á estos el nombre de hermanos como sucede aquí. C^itru 
JfataL Ále». ^ 


I 


Digitized by 


Google 



58 * E»angeUo de S. Mateo, 

CAPÍTULOXIII. . 

Parábolas dd sembrador, de la zizaña, del grano 
de mostaza, de la levadura, del tesoro escondido, 

de la perla preciosa y de la red que contiene 
todo género de jpeces. El profeta sin 
honor en su patria. 

1. Ed aquel dia» habiendo salido Jesifs de la 
casa, estaba sentado cerca del mar. 

2. Y se juntaron á él muchas gentes, por lo 
que subiendo á una barca se sentó: y toda la 
gente estaba en 1^ ribera. 

3. Y les habló muchas cosas en parábolas (1) 
diciendo: he aquí sale el sembrador á sembrar. 

4. Y cuando siembra^ unos granos cayeron 
cerca del camino, y vinieron las aves del ciék) y 
ios comieron. 

5. Y otros cayeron eh lagares pedregosos en 
que no tenian mucha tierra; y luego nacieron 
porque no tonian profundidad de tierra : 

6 . y salido el sol, se abrasaron, y como no 
tenian raiz se secaron. * 

7. Y ottos cayeron en las espinas; y crecieron 
las espinas y los sofocaron. 

8 . Y otros cayeron en buena tierra, y dieron 


(i) y. 3. Parábola es un modo de habUr figurado y obscuro ; en 
que bajo el’velo de alguna comparación ó semejanza se oculta alguna 
verdad. Natal. AUx. La parábola contiene tres partes, el prefacio 6 
prólogo, que se omite muchas veces, como sucede en la que va Jeso- 
cristo i propqper, la fábula y la aplicaeipn. Duham, 
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Capitulo XIII. 59 

frailuno como ciento, otro como sesenta, otro 
como treinta. 

9. El qne tiene oidospara oir, escuche. 

10. Y llegándose los discípojos, te dijeron ; 
¿porqué les babjas en parábolas? 

11. Resporrtliendo él, les dijo: Porque á voso¬ 
tros se os ba dado conocer los misterms del reino. 
de los cielos, y á ellos na se les ha da^. 

12. Porque al que tiene se le dará, y tendrá 
mas, pero al que no tiene, aun lo que tiene se 
le quitará (1). 

13. Por eso les hablo en parábolas; porque 
viendo, no ven, y oyendo no oyen ni entienden (2)* 

14. Y se cumple eu ellos la profecía de Isaías, 
que dice: oiréis con los oidos, y no entendereis; 
y viendo,, vereis y no vereis. 

15. Porque el corazón de este pueblo se ba . 
endurecido, y se han hecho tardos (fe oidos, y 
ban cerrado sus ojos; para no ver con loüs ojos, 
ni oir con los oidos , ni entender c6n el corazón, 
y no convertirse, ni sarnaaios yo. 

16. Pero bienaventurados vuestro ojos por¬ 
que, ven, y vuestros oidos porque oyen. ^ 

( 1 ) y. 13. Quiere^decir, qae*los qae hai/recibido mucbos dpnes } 
gracias, y hacen buen uso de ellas, se les ^fomentarán y darán mayo¬ 
res : ^ á los qae abasan de las pocas quq han recibido, 6 las tienen 
eslértles y sin ejercicio, aun estas pocas se les quitarán. S. Agust, li- 
hrt>'i de doct. crisi. 

( 3 ). y. i3. Es como si .Jlesuenstol les dijera; les hdkla en pará¬ 
bolas y obscuramentef porque viendo con los ojos, y oyendo con los 
oídos corporales, no^en ni escuchan con los del corazón y del espí¬ 
ritu : y porque no quisieron entender y abrazar lo que les he dicho 
clara y manifiestamente, se hacen dignos de ser castigados con la ce¬ 
guera y sordera espiritual, para que no vean ni entiendan lo que les 
importa. S» Agust, lib. de don. pcrserer. cap. i4. 
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17. Porque en verdad os digo, porque muchos 
profetas y justos desearon ver las cosas que voso* 
tros veis, y no las vieron; y oir las cosas que 
oís , y no las oyeron. 

18. Vosotros, pues, oíd la parábola del sem¬ 
brador ; 

19. Guando uno oye la palabra del reino (1), 
y np ba|| atención á ella, viene el malo y roba 
lo que se sembró en su corazón: este es el que 
recibió la simiente cerca del camino. 

20. Y el que recibió la simiente en lugares 
.pedregosos, es aquel que" óyela palabra, y al 
principio la recibe con gozo: 

21 . pero no tiene raiz en si, sino que es de 
corta duración, y cuando solevanta alguna tribu¬ 
lación y persecución por causa de (a palabra^ 
luego se escandaliza. 

22. Y el que recibió la simiente en las espi¬ 
nas, ei aquel que oye It palabra, pero los afa¬ 
nes de este si^o, y el engaño de las riquezas so¬ 
focan la palabra y queda sm dar frutó. ' 

23. Pero el que recibióla simiente en buena 
tierra, es aq'Uel que oye la palabra y la entiende^ 
y da*fruto, uno cprno cieqto, otrp como sesenta 
y otro como treinta. 

24. Otra parábola les propuso, diciendo : f El 
reino de los cielos se ha hecho semejante á un 
hombre que sembró buena simiente en su campo. 

25. Pero cuando los hombrea estaban dur- 

(i) 19 . Dei reino del cielo, de U salud eterna , del Evangelio. 

Duhamel. 
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migado, \ino 5 ]üi enemigq, y sembró zizaña en 
medio del trigo se fué. 

S6. Y habiendo crecido la yerba, y echado 
fruto, entonces apareció también la zjzaña. ^ 

27. Y* viniendo los criados del padre de fami¬ 
lias, le dijeron: Señor, ¿no sembrasteis^ buena 
simiente en tu campo? ¿Pues cómo tiene zizaña? 

• 28. Y él les dijo: el hombre enemigo hizo esto. 
Y los criados le dijeron; ¿quieres que vayan^os 
y la* cojamos? 

29. Y él dijo: no; no sea que cogiendo la 
zizaña, arranquéis con ella el trigo. 

30. Qejad crecer uno y otro hastj la siega, y 
en el ti^po de la siega diré á los segadores: 
foged primero la zizañ^ y atadla en haces para 
quemarla ;• y el trigo recogedle para mi grane¬ 
ro (ty 

31. Otra parábola les propuso diciendo: f et 
reino de los cielos es semejante 1§ un granp fle 
mostaza, qu^tomándole un hombre le sembrden 
su campó. 

32. £1 cual, á la verdad, es el mas pequeño 

de todas^as semillas: pero en creciendo es mayor 
que todas Jas legumbres, y se hace árbol, de 
* suerte que vienen las aves del cielo, y habitan 
en sus ramas (2). , * 


<i) 1 ^. 3io. Toda esU parábola la esplíca al miarao Jesucristo mas 
abajo desde el verso 3 7 . 

(a) y. 3a. Sentidfp i* parábola; el hombre qqe senibrd engrano 
de mostaz^es Jesucristo ; el campo es el mundo ; el grano de Aost^a^ 
xa ts la p^abra evangélica, la mas pequeña de todas las ciencias, 
dice S. Geronimo, por su sencillezsimplicidad*de5tilQÍda del espl^n- 
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62 Evangelio de S. Mateo, 

33. Otra parábola Jes dijo: el reino denlos 
ciel 9 S es semejante á la levadura que tomándola 
úna muger la envuelve en tres sacos (1) de lia-, 
riña, hasta que toda ha fermentado (2). 

34. Todas estas cosas habló Jesús ^1 pueblo 
en panibolas : y sin parábolas no le hablaba ; 

3o. para que se cumpliera lo que estaba dicho 
por el profeta: abriré mi boca con parábglas, pu¬ 
blicaré cosas que están ocultas desde la creación 
deL mundo.* 

36. Entonces, habiendo despachado las gentes, 
vino á casa, y se llegaron á él sus discípulos di¬ 
ciendo : esplícanos la parábola de la sj^aña del 
campo. 

37. Respondiendo él,oles dijo : el que siembra 
buena simiente es el hijo del Hombre. 

38. Escampo es el mundo. La buena simien¬ 
te son los hijos del reino (3): la zizaña son los • 
hijos del maligno. 

89. Y el’ enemigo que la sembr^ es el diablo. 

• 

dor.d«l« elocuencia de los SIdsofos, y del adorno de %s retóricos; 
pero que después de crecer se ha hecho un árbol tan grande, que los 
l^derosos del siglo y los espíritus mas sublimes vienen a haBilar en 
él, stgetáodose á sus leyes y enseñanza. S, Ger. c. i a Matth, • 

(i) 33. S(uo erg una medida hebrea de tres celemines de ca¬ 

bida. Marión, 

(a) Tbíd, La Itxmdura es la palabra di Dios: la masa hecha de la 
harina son los hombres que la reciben con docilidad. Y el sentido de 
la parábola es, que asi como una pequeña porción dé levadura basta 
para hacer fermentar gran cantidad de harina; asi la palabra evangé¬ 
lica contenida al principio en solos los Apóstoles, se estendió después 
por tqdo el mondo, y transformó á los hombres de camales én espi¬ 
rituales. S, Crisóst, hom, 47 in Matth. • 

(3) y. 38. Los hifgfi del reino son los justos preparados Mra el rei¬ 
no celestial. Duhamel, 
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* Capitulo XIIL 63 

La siega es la consumación de) siglo. Y los seg§^ 
dores son los ángeles. 

40. Así, pues, como se coge la zizañ», y se 

quema en el fuOgp, así será%n la consumación 
del siglo. . . - • 

41. Enviará el hijo del Hombre sus ángeles, 
y quitarán de su reine todos los escandalosos, y 
á,aquellos que cometen la maldad, 

42. y los echarán en el horno de fuego. Allí 
habrá llanto y crugido de dientes. 

' 43. Entonces resplandecerán los justos como 
el eol, en el reino de. su padre: el que tiene 
oWos para oir, escuche. 

44. f El reino de los cielos es . semejante á pn 
tesoro oculto en un campo, que hallándole un 
hombre, le esconde; y con el gozo de él va y 
vende todo lo que ti^e, y compra aquel cam* 
po (1). 

45. También es semejante el reino de los cié- 
^ los á un hombre negocidhte que busca perlas pre¬ 
ciosas : 

' 46. y habiendcÉ hallado una perla 4)reciosa, fué 
y vendió todo lo que tenia, y la compró (2). 

(1) ií, 44* Ssta paráb(fla ñor ensena que la doctrina evangélica es 

de nn p^cio y valor inestimables, y que j^or ella se debe abandonar 
todo lo temporal. El /esoro sigiiiSca Im verdades necesarias para sal¬ 
varse. £1 campo donde está escondido, es la. EscrituraJsanla y todos 
los medios que Oios nos presenta para instruirías de ellas. Natal. 
Altx, ^ 

( 2 ) 46. Lo mismo significa esta parábola que la accedente. £i 
conocimiento de Dios y so amor son una perla tan preníosa, que 
aunque sea á costa de todos los daíios, trabajos y pérdidasiemporales 
se debe comprar. El que no renuncia todo lo que posee, diee Jesu¬ 
cristo (Lucac cap. i4, r. 23), no puede ser mi discípulo. Natal* 
Alex, 
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^ 47. También es semejante el reino de los cie¬ 
los á una red echada en el mar , y que junta todo 
género de peces: 

48. que, despufs de llena ,,sacándola, y sen* 
•táudose cerca dp la orilla, escogieron los buenos 
para «charlos en sus vasijas, y los malos los echa¬ 
ron fuera (1). 

Así será en la consumación del siglo : ven¬ 
drán los ángeles, y separarán los malos de en 
nfedio de los justos,"* 

50. y los echarán en el horno de fuego: allí 
iiabrá llanto y crugido de dientes. 

51. ¿Habéis entendido todas estas cosas? Sí, 
dyeron ellos. 

52. Díjoles: por eso todo doctor instruido en 
el reino de ios cielos es semejante á un hombre 
padre de familias que séfoa de su tesoro cosas 
nuevas y viejas (2).* 

53. Y habiendo Jesús concluido todas estas 

parábolas , partid de allf: ^ 

^ 54. y yendo á su patria los enseñaba en sus 
sinagogas , 4q suerte que sé admiraban y decían, 
¿de dónde á este esta sabiduría y milagros? 

53. ¿Por ventura no es este el hijo de un ar- 

48 . Esta pesca es* la predicación del Evangelio, qoe 
«nirar á los hpmbres en la Iglesia. donde los buenos eslió mezclados 
•con los malos , hasta que en el 6n del mundo se baga la separación , 
echandd^os malos al fuego eterno, como lo Ace Jesucristo .en el 
verso siguiente, y llevando los buenos á la gloria. Nai. Aler, 

(a) y. Sz. Aquí ensena Jesucristo A sus discípulos y demás minia- 
tros , qUe*el conocimiento que tienen de las verdades eternas , no.,es 
para ellos solos, sino que es como un tesoro de que del>en hacer par¬ 
ticipantes á los oíros, como el padre de familia^ de la parábola. S(ip 
Gcrón, in hunc toe. 
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tesano ? ¿Por Tentara no se llama |ifarm su ma¬ 
dre ; y sus hermanos (1) Santiago y Josef, y Si¬ 
món y Judas? * ^ 

56. ¿ Y sus hermanas no están todas con noso¬ 
tros? ¿Pues de dónde á este todas estas bosas? 

57. » Y se escandalizaban de él (2). Y Jfbus 
les dijo: no hay profeta sin honor sino en su 
patria y en su casa. 

58. Y lío hizo allí muchos milagros, pór causa 
de su incredulidad. 

# 

• CAPÍTULO XIV. 

. ♦ / 

Muerte^ de S. Juan^ Bautista. Multiplicación de 
cinco panes dos jpeces. Tempestad apaciguada en 

el mar. Jesucristo y S. Pedro andan sobre 
las aguas. Va Jesucristo á la tierra * 

de ^enesar. ^ * 

♦ 

1. En aquel tiempo oyó Heródes el Tetrar- 
ca (3) la fama de Jesús: 

2. y dijo á sus criados : estp es Juan Bautistac 
él ha i:iesucitado de entre los mqertos, y por eso 

. • , . ' ' : 

(i) y. 55. Ta se dijo que hemian$ entre lés heBveol signi^cÉ 
chas veces lo ^ue nosotros . entendemos pof prjmos j solmnos; ^ esa. 
es aquí su significación. * 

(2>y* Sy. £sto es, lomaban ocarina de la bajcai de se nacímieolh 
«temporal para ofenderse de Jesús, j no reconocer sv> ^ndeza div^ 
m.Menoch.Jíarian. 

(3) . !• Teérprca cea mi peqveflo soberano que poseía Ja enana 

parle de un Estado, llerodes lo Vra de Galilea. ISo es este el Herodes 
que hizo malar los ñiños, sino un hijo suyo. íAiham. ^ 


Digitized by (^ooQle 



• G6 Eoangelio d€ S* Mateo. 

se o))ran prodigios por su poder. 

. 3.^ Porque Herodes habia arrestado á Juan, y 
le habia puesteen la cárcel, por causa de Hero- 
días, hiuger de su hermano. 

4; Porque le decía Juan: no te es lícito te- 
ueria. , 

5. Y queriendo inatarle, temié al pueblo, por* 
que le tenian por profeta. 

6 . Y el día del nacimiento de Herodes bailó la 

hija de Herodías én medio del concurso, y agra¬ 
dó á Herodes : • 

7. por fo cual le prometió con juramento darle 

todo lo*que pidiese. • 

8 . Y ella^visada de su madre, dijo: dame 
aquí en un plato la cabeza de Juan Bautista. 

9. Y el Rey se contristó; mas por causa del 
juramento y de aquellos que estaban con él á la 
meéBi, mandó dársela. 

• 10. Y envió á degollar á Juan en la cárcel. 

. 11. Y se trajo su cabefa en un plato, y se dió 

á la muchacha^ y ella le llevó á su madre. 

12. Y viniendo sus discípulos llevaron su cuer¬ 
po, y lo sepultaron ; y fueron á decírselo á Jesús. 

13. Habiéndolo j^esus oido, se retiró de allí en 
una barca á un lugar apartado*en el desierto : y 
oyéndolo los pueblos, le siguieron por tierra, yen¬ 
do á pie desde las ciudades. 

14. Y al salir Jesús, vió muchas gentes,*y tu¬ 
vo misericordia de ellas, y curó sus enfermos. 

* 15. Y venida la tarde, se llegaron á él sus dis¬ 
cípulos, diciendo : este lugar es desierto, y ya ha 
pasado la hora: despacha las gentes, para que 
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yendo á las aldeas oompren de comer para%. 

16. Y Jesús Ies dijo: no tienen necesidad de 

ir : dadles vosotros de co^er. * 

17. Respondiéronle : no tenemos * aquí sino 
cinco panes y dos peces. 

• 18. Díjolés éi: traédmelos acá. 

19. Y habiendo mandado á la ¿enterque se 
sentasen sobre la yerbat toibando los cinco pane^ 
y los dos peces, mii'ando al ciel(f bendijo, y par¬ 
tió y dió á los discípulos los panes, y los discí¬ 
pulos á la gente. 

20. Y todos comieron, y quedaron satisfechos: 
,y se *recogieron fas sobras, doce cestos llenos de 
pedazos. ^ 

21. Y el número de los que comieron fue de 
icinco mil hombres, ademas de las mugeres ^ 
niños. 

Y luego hizo Jesús á los discípulos que 
entrasen en la barca, y pasasen antes que. él al 
otro lado del lago, mientras él despedia las gen¬ 
tes. • ♦ 

23. Y despedida la gente, subió soló á un 
monte á orar; y venida la tarde, estaba solo allí. 

24. Y la barca era agitada de las olas en 
dio del mar, porque era contrario el viento. 

25. Y á la cuarta vigilia (1) de la noche vino • 
hácia ellos andando sobr^ el mar. 


( 1 ) y. a5. Todo el tiempo desde qaese pone el sol hasta que nace, 
lo divrdian en cuatro partes iguales , que llamaban vigilias. Cada vigi¬ 
lia tenia tres horas, mas ó menos grandes, según que la noche era 
mayor 6 menor. La cuarta vigilia empezaba tres horas antes de salir el 
sol. S¿ Gerón. in hunc loe. 


* a 
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68 RfongeMo de S, Mateo, 

29, ¥ YÍéndole andar sobre el mar, se turba-» 
ron diciendo : algún fantasma es: y gritaron llenos 
de miedo. 

27. Y luego les habló J&us diciendo: tefted 
confianza : yo soy, no temáis. 

28. Y respondiendo Pedro, dijo: Señor, si* 
eres ^ mándame ir hacia ti sobre las aguas. 

• 29. Y él dijo: véb. ¥ bajando Pedro, de la 
Barca, andaba sSbre el agua))arair á Jesús. 

' 30. Pero sintiendo un viento fuerte, temió; y 
habiendo empezado á hundirse, clamó, diciendo: 
Señor, sálvame.. 

31. Y al instante estendiendb Jesús la mano,* 
le cogió , y le dijo : hombre de poca Cg, ¿por qué 
has dudado? 

32. YJiabiendo subido á la barca cesó el viento/ 

33. ^ Y los que estaban en la barca vinieron, 

Í le adoraron diciendo ; ferdadermnente er^ el 
ijo de Dios. * 

34. Y habiendo pasado el lago, entraron en la 
tierra de Gefiesar. • 

33. Y conociéndole ios hab¡tac|ores de aquel 
lugar, enviaron aviso á todo el país, y le presmi- 
taron todos los enfermos. 

36. Y le pedian que les dejase tocar la orla de 
• su vestido : y todos los que la tacaron fueron 
cursaos. * 
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CAPÍTULO XV. 

Escmdalizanselos fariseos de que los discipulos 
de Jesifcristo coman sin Uxcarse las manos. Tra¬ 
diciones humanas. Cdnanea. Milagro de Id 
multiplicación de siete panes. 

1. f Entonces se llegaron á él unds escribas 
y fariseos de Jernsalen diciendo: 

. 2. ¿Por qué tus discy)ulos quebrantan la tra¬ 
dición de los ancianos? Porque no ^e lavan las 
manos cuando comen pan (1). • 

* 3. Y respondiendo él, les d^: ¿y por que 
yosoiros quebrantáis el Mandamiento de Dios por 
vuestra tradición? Porque Dios dijo : 

* 4. Honra al padre y á la madrea y también: 

el que maldijere ál padre ó á la madre» sea cas-^ 
ligado de muerte. * 

6 . Pero vosotros dec»? dualqui^ra qtie dijere 
al padre ó á la madre: la ofrenda hecha por 
te aprovechará; * * 

6 . ya no está obligado, é honrar á su padre ó 
á su madre (2): y así hicisteis nuló el manda¬ 
miento de Diqp por causa de vuestra tradición* 


(i) jf. 2 . Lá espresioD de comer pan en el sentida de la Escritorio 
significa la comida regular de cualquier género de viandas. Sacy. 

(a) y. 6 . Los fariseos (de los cuales machos eran sacerdotes^ y 
fMrtioipaban de las ofrendas ) ensenaban , que los hijos hacían una obra 
agradable á Dios en ofrecer al tempU el dinero con que podían asistir 
é sus padres necesitados: y que satisfacian al precepto de honrar y 
asistir á sus padres, diciéndoles que hacían esta ofrenda por su inten* 
• cion y.provecho. S. Ger¿n.in hunc. loe. Véase S. Marc. r, 7 , y. 11 . 

♦ 
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7. Hipócritas, bien pil^fetizó de vosotros Isaías^ 
diciendo : 

8. Este pueblo me honra con Iqs labios; pero 

su corazón está lejos de mí. * # 

9. Y en vano me dan culto, enseñando aoc« 
trinas y mandamientos de hombres. 

10. Y habiendo llamado á sí al pueblo, les 
dijo: oid y entended. 

11. No inancha al hombre lo que entra por la 

boca (1); sino lo que sale de la boca, eso man¬ 
cha ai hombre. ^ 

12. Entonces, llegándose sus discípulos, le di¬ 
jeron : ¿ sabes que los fariseos , oyendo esta pro- 

. posición, se han^sclindalizado ? « 

13. Pero respondiendo*él, dijo: Toda planta 
que no plantó mi Padre celestial será'arranca(la(2). 

14. Dejadlos:^son ciegos y guias de ciegos: y* 
%\ un cie^o guia á otro ciego, ambos caen en el 

hoyo. 

15. Y hablando Pedro, le dijo: esplícaims esta 
parábola. 

■ 16. Y él respoñdió: ¿tamBien vosotros estáis 
todavía sitv conocimiento 

(1) y. 11 . Habla Jesucristo de la suciedad y* mancha moral que 
pertenece al alma; y quiere decir que ninguna vianda, aunque se 
tome con las manos sucias, y sin lavar, mancha la conciencia, como 
•o esté prohibida por las leyes de Bios 6 de la Iglesia. Daham, 

( 2 ) y. i3. Por las plantas 6 semillas que no plantó el Padre celes¬ 
tial , y serán arrancadas , entienden los Santos Padres la mála doctri¬ 
na, y los hombres que la ensenan. S. Ignacio (epist. ad Trail.) en¬ 
tiende los autores de dogmas.c^lraríos á la fe, ó á las buenas 
tambres: y S. Gerónimo en este lugar entiende lo mismo. S. Hilario 
(cap. i5 in Malih.) entiende la tradición humana de los fariseos que 
ImfMignaba Jesucristo. 
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17. ¿No entendéis que todo lo que entra por 
la boca, va al vientre, y se echa en Jugares se¬ 
cretos ? 

18. Pero las cosas que salen de la boca vienen 
del corazón, y estas manchan al hombre. 

19. Porque del cprazon vienen los pensamien¬ 
tos malos, los homicidios, los adulterios ^ las for- 
nicacioues, los hurtos, los falsos testimonios, las 
blasfemias: 

20. Estas cosas son* las que manchan al hom¬ 
bre; pero comer sin lavar las manos, no mancha 
al hombre.* 

21. f Y saliendo de allí Jesús, se retiró al país 
de Tiro y Sidon. 

22. Y he aquí que una rouger. cananea que 
salía de aquellos términos, clamó diciéndole: ten 
misericordia de mí, Señor, hijo de Da.vid (1). 
Mi hija es cruelmente atormentada por el demo¬ 
nio. 

23. Jesús no le respondió palabra. Y llegán¬ 
dose sus discípulos, le rogaban diciendo; despá¬ 
chala , porque viene clamando detras de nosotros. 

24. Y respondiendo él, dijo : no he sido en¬ 
viado sino á las ovejas que perecieron de la' casa 
de Israel (2). 

(1) y. 22. Este era el nombre que se daba comunmente al Mesías, 
porqme debía, según las profesías, descender de David. Natal. Alex. 

(2) -f, 24. Aunque* Jesucristo era el Redentor de todo el género 
humano ; y todos los hombres eran ovejas perdidas que venia á juntar 
y rescatar con su sangre ; solo á los israelitas se habia hecho la promesa 
del Mesías, y á solos ellos, escepto raras veces, honré el Señor con 
so presencia corporal y su doctrina. S. Agust, trac. 4 ? Joan. T 
ademas el Evangelio no debía ser predicado i los gentiles, sino des¬ 
pués de desecharlo los judíos. Duaham. 

8 
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23. Mas ella vino, y le adoró diciendo: Señor, 
socórreme. 

26. Respondiendo él dijo: no es bueno tomar 
el pan de los hijos y echarlo á los perros (1). 

27. Y ella dijo: sí, Señor, porque también 
los cachorros comen de las migajas que caen de 
la mesa de sus señores (2). 

28. Respondiendo entonces Jesús, le dijo: 6 
muger, grande es tu fe: sucédate como deseas. 
Y desde aquella hora quedó sana ^u hija.* 

29. Y pasando de allí Jesús, vino cerca del 
mar de Galilea : y habiendo subido á un monte, 
estaba sentado allí. 

30. Y se llegaron i él muchas gentes que te- 
nian consigo mudos, ciegos, cojos, estropeados 
y otros muchos (3), y ios echaron á sus pies, y 
los curó. 

31. De suerte que las gentes se admiraban 
viendo hablar á los mudos, andar á los cojos, y 
con vista á los ciegos, y engrandecían ai Dios de 
Israel. 

32. Y habiendo Jesús llamado ó sus discípulos, 
dijo; tengo compasión de esta gente, porque ya 
hace* tres días que perseveran conmigo, y notie- 


(1) y. 26. El pan aquí es la gracia del Evangelio: los hijos son los 

judíos, á quienes estaban hechas las promesas , y de quienes nació Je- 
socrislo en cuanto hombre: los perros significaban los gentiles. Nat 
Alex, • 

(2) y. 27. Esta mujer se reconoce por perra indigna del pan; y 
contentándose con las migajas, mereció por su humildad ser elevada 
á la dignidad de hija. S, Crisóst. hora, in Matth. 

( 3 ) y. 3 o. Oíros muchos enfermos. 
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nen que comer : y no quiero despacharlos en ayu¬ 
nas , porque dio desfallezcan en el camino. 

33. Y los discípulos le dijeron: ¿pues de dón¬ 
de hemos de tener en un desierto tantos panes 
para saciar tanta gente? 

34. Y Jesús les dijo: ¿cuántos panes teneis? 
Y ellos dijerpn siete, y unos pocos pececillos. 

35. Y él mandó á Id gente que se sentasen 
sobre la tierra. 

36. Y tomando los siete panes y los peces, y 
dando gracias, los partió y dió á sus discípulos, 
y los discípulos los dieron al pueblo. 

37. Y comieron todos, y quedaron satisfechos^ 
y de los pedazos que sobraron, recogieron siete 
espuertas llenas. 

38. Y los que habían comido eran cuatro mil 
hombres, ademas de los niños y de las mugeres. 

39. Y habiendo <tespacbado la gente , subió i 
una barca, y fué al país de Magedaii. 
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CAPÍTULO XVI. » 

Piden los judíos un prodigio en el cielo, y Jesús 
no les da otro que el de Jonás. Levadura de los 

fariseos y soduceos. Confesión y primada de 
san Pedro, Anuncia Jesucristo su pasión, 

, muerte y resurrección. Es reprehendido 
san Pedro. Cruz y negación de 
si mismo, 

1. Y se llegaron á él unos fariseos y saduceos 
á tentarle: y le pidieron que les manifestase un 
prodigio del cielo. 

2. Pero respondiendo él, les dijo: venida la 
tarde, decis: bará sereno, porque está arrebo¬ 
lado. 

3. Y á la mañana: bay tempestad, porque el 
cielo tiene arréboles obscuros, 

4. Con que sabéis juzgar del semblante del 
cielo, ¿y no podéis conocer las señales de los 
tiempos (1)? Esta generación mala y adúltera bus¬ 
ca un prodigio, y no se le dará mas prodigio que 
el del profeta Jonás. Y dejándoles se fué. 

5. Y habiendo venido sus discípulos del otro 


(i)y. 4 * Quiere decir: observáis en el cielo los pronósticos de se¬ 
renidad y de lluvia para arreglar vuestras cosas, y conocéis cuando 
habrá tempestad ó no , ¿ y no podéis, ó no queréis conocer las señales 
del tiempo del Mesías que os dan los profetas ? ¿ No observáis que se 
acaban las semanas de Daniel, ni queréis atender al testimonio que 
dió de xni el Padre Eterno, el Espíritu Santo, y Juan Bautista , y 
aun los demonios mbmos ? ¿ No veis mis milagros ? Pues todas estas 
son señales de que yo soy el Mesías. Natal. Alex, 
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‘ lado del lago» se olvidaroD de tomar panes.^ 

6. Díjoles Jesús: mirad que os guardéis de la 
tevadifra de los fariseos y saduceos. • 

7. Y ellos pensaban dentro de sí diciendo: que 
no hemos tomado panes (1). 

8. Y conociéndolo Jesús» les dijo: ¿qué pen¬ 
sáis dentro de vosotros» hombres de poca fe» so¬ 
bre que no teneis panes? 

9. ¿Aun no entendéis» ni os acordáis de los 
cinco panes repartidos á cinco mil hombres» ni 
de cuántas cestas recogisteis? 

10. ¿Ni de los siete panes repartidos á cuatro 
mil hombres» ni de cuantas espuertas recogisteis? 

11. Porque no conocéis que no por el pan os 
dije: ¿guardaos de la levadura de los fariseos y 
saduceos? 

12. Entonces entendieron que no les habia di¬ 
cho que se guardasen de la levadura de los panes» 
sino de la doctrina de los fariseos y saduceos. 

13. f Y vino Jesús al pais de Cesárea deFi- 
lípo» y preguntaba á’ sus discípulos diciendo : 
¿quién dicen los hombres que es el hijo del Hom¬ 
bre? 

14. Y. ellos dijeron : unos que Juap Bautista» 
otros que Elias, y otros que Jeremías ó uno de 
los profetas. 

15. Díjoles Jesús: ¿Y vosotros quién decía 
que soy? 


(i) 7. Pensaban los Apóstoles que Jesucristo les hablaba de la 

levadura material» como si les mandase que no se surtieran de pai^ 
entre los fariseos y saduceos, y se entristecen porque no hicieron an¬ 
tes prevención de él para el camino. 
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16. Respondiendo Simón Pedro > dijo : tú eres . 
el Cristo» el hijo de Dios vivo. 

17. Respondiendo Jesús» le dijo: bienafentu¬ 
rado eres, Simón Bar-Jona (1), porque no es la 
carne ni la sangre quien te lo ha revelado» sino 
mi padre que está en los cielos. 

18. Y yo te digo que lú eres Pedro> y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia ; y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella (2). 

19. Y á tí te daré las llaves del reino de los 
cielos (3): y todo lo que atares sobre la tierra» 
será también atado en los cielos (4); y todo lo 
que desatares sobre la tierra, será también des¬ 
atado en los cielos.* 

20. Entonces mandó á sus discípulos que á 
ninguno dijesen Tjue él era Jesús el Cristo (5). 


(i) y. 17. Bar-Jona quiere decir hijo de Juan. Natal, Calmet. 

(a) y. 18. Este verso tiene dos sentidos ambos verdaderos, y de loa 
cuales el uno no escluye al otro. Primero: $obre esta piedra , esto es, 
sobre mí, sobre la fe de mi divinidad., que acabas de confesar, fun¬ 
daré mi Iglesia, contra la cual nada podrán todos los esfuerzos del 
infierno y del demonio. S, Hilario hic^ et lib, 6 de Trinit, et tracU 
in ps, 1 3 1 • Segundo: tú eres Pedro , y sobre ti, como sobre un'a pie¬ 
dra , fundaré mi Iglesia. Tú serás la cabeza bisible del ministerio apos- 
túUeo, y la principal piedra visible de este edificio espiritual. S. Agosta 
lib, 1 r€tract.cap,2i. 

( 3 ) y. ig. Las Uai^s , esto es, la potestad y autoridad, no solo de 
ensenar, predicar y perdonar los pecados; sino también de regir v 
gobernar la Iglesia, significada aquí por el reino de ios cíelos. Natal. 
Aleje. 

( 4 ) Tbid. Por estas palabras da Jesucristo á la Iglesia el poder de 
perdonar ó retener los pecados: y las dice á S. Pedro, porque él figu¬ 
raba la unidad de la Iglesia, la representaba y era su cabeza. S, AgusU 
sertn, 29 5 alias dfi diver sis , 108. 

( 5 ) y* 20. S.Lucas {cap, 9, w,zq y 21) da la razón de esta pro¬ 
hibición de Jesucristo, porque convenía yue padeciera y fuera repro¬ 
bado de los ancianos ^ de los principes , de los sacerdotes y escribas^ 
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21. Desde eotoDces empezó Jesús á manifes¬ 
tar á sus discípulos que convenía que fuese 4 
Jerusalen» y que le hiciesen padecer mucho los 
ancianos (1) y los escribas y los príncipes de los 
sacerdotes; y que fuese muerto, y resucitase al 
tercero dia. 

22. Y tomándole Pedro, empezó á reprehen¬ 
derle diciendo : léjos de tí eso, ^ñor: eso no será 
para tí (2). 

23. Volviéndose Jesús, dijo á Pedro: retírate 
detrás de mi, satanas (3), quéme sirves de es* 
cándalo (4); porque no tienes gusto en l^s cosas 
de Dios, sino en las de los hoiid>re6. 

a 


y que fuera muerto y resucitase (lo qae Umbien dice aqcrf S. Maleo, 
aunque no lo da por causal). Lo cual podría servir de escándalo, se¬ 
gún S, Juan Crisüslomo (bom. 55 in Matth.), i una fe todavía débil 
vacilante como la de los Apóstoles. 

(i) y. ai. Donde la vulgata dice séniores^ regolannente se traduce 
senadores. Sin embargo, porque el castellano correspondiente i senio^ 
res ancianos , y por senadores en latin no bay séniores , sino senato» 
res ; nos bemos atenido á la letra, 

(a) y, aa. Espanta f cr que S. Pedro, que acababa de reconocer de 
un modo tan glorioso la divinidad de Jesucristo, se enfade en alguna 
manera contra él; porque dice que es preciso ir ú Jerusalcn ú pade¬ 
cer mucho y sufrir ia muerte. ¿Peroqué bay que admirar, esclama 
S. Joan Crísóslomo, que aquel á qqien no se. babia revelado aun el 
ámsteríode la muerte del bijo de Dios, se turbe de una cosa tan es¬ 
pantosa ? Esto mismo hace ver que no hablaba de suyo cuando declaró 
que Jesucristo era el b<jo vivo. Homdl, 55 in Matth, Imagi¬ 

naba , diee S. Gerónimo ( in hunc loe.), que lo que Jesucristo decia 
de su pasión y muerte, desimia el testimonio que él había dado: no 
creía posible que el háio de Dios fuese muerto; y así lleno de amoe, 
aunque humano, le manibesla el xdo de su afecto, y el diaguslq 
con que oye una cosa tan terrible. 

(5) y. 23. Satanás quiere decir contrario 6 eneaaigo del cnmidi* 
nienle de la voluntad de Dios. Duham, 

(4) Ibid, Esto es, me ofendes, porque, en cuanto está de tu parle 
inlenlas apartarme de la obediencia que debo al Padre, y de la con^ 
sumacion de mi caridad y misericordia con los hombres. iVd/. AUx* 


Digitized by (^ooQle 



78 Evangelio de S, Mateo. 

24. f Entonces dijo Jesús á sus discípulos : si 
alguno quiere venir en seguimiento mió» niéguese 
á sí mismo» y tome su cruz» y sígame (1) 

25. Porque el que qmsiere salvar su vida»'la 
perderá : y el que perdi^e su vida por causa mia» 
la hallará (2). 

26. Porque ¿de que le sirve al hombre ganar 
todo el mundo» sí pierde su alma? ¿O qué cosa 
dará el hombre en cambio de su alma (3)? 

27. Porque el hijo del Hombre ha devenir en 
la gloria de su Padre con sus ángeles : y entonces 
recompensará á cada uno según sus obras.* 

28. En verdad os digo: algunqs de los que 
están aquí» no morirán hasta ver venir al hijo 
del Hombre en su reino (4). 


(1) y. 24* Sobre este verso y¿ase la nota al verso 38 del cap. lo» 

( 2 ) y. 25. y¿ase la nota al verso Sg del cap. i o. 

(3) 26 . Es un modo de hablar lomado del comercio; y quiere 
decir: ¿ Con qué rescatará el hombre su alma una vez perdida ? Si en 
el tribunal de Dios es condenado , ¿ qué precio será bastante para re¬ 
dimir su alma, y librarla de la ejecución de la sentencia ? Ninguno» 
porque la pérdida del alma es irreparable. Natal. Alex. 

(4) ií* 28 . Según algunos PP. habla Jesucristo de su Ascensión á 
los cielos. en que todos sus discípulos vieron una imágen de la gloría 
con que ha de venir á juzgar. Según otros habla de su Trans 6 guracion, 
lo qne parece mas conforme á la restricción que da á sfi proposición 
con la voz algunos. O del reino de so Iglesia después de la destrucción 
de JerusadCn y de la sinagoga. Duham. 
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CAPÍTULO XVU. 

Transfiguración de Jesucristo. Venida de Elias. 
Curación de un lunático, á guien no pudieron 

sanar los Apóstoles. Paga Jesucristo al templo 
las dos dracmas. 

1. Y después de seis dias f tomó Jesús consigo 

á Pedro, y Santiago, y Joan > su hermano, y los 
llevó separadamente á un monte alto ; . 

2. y se transfiguró delante de ellos; y sji ros¬ 
tro resplandeció como el sol; y sus vestidos que¬ 
daron blancos como la nieve. 

3. Y he aquí que se les aparecieron Moisés y 
Elias hablando con él. 

4. Y hablando Pedro, dijo á Jesús: Señor, 
bueno es estarnos aquí. Si gustas, bagamos aquí 
tres tiendas de campaña, una para tí, otra para 
Moisés y otra para Elias. 

5. Estando aun él hablando, he aquí una nube 
resplandeciente que le cubrió con su sombra, y 
una voz de la nube que decia: este es mi hijo ama¬ 
do en quien me he agradado: escuchadle. 

6. Y oyéndola los discípulos, cayeron sobre su 
rostro, y temieron mucho. 

7. Y llegándose Jesús , les tocó y les dijo : le¬ 
vantaos , y no temáis. 

8. Y levantando ellos los ojos, á nadie vieron 
sino á Jesús solo.. 

9. Y cuando bajaban del monte, les mandó íe- 
sus ; á ninguno contéis la visión hasta que el; hijo 
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del Hombre resucite de entre Jos muertos.* 

lÓ. Y los discípulos le preguntaron diciendo: 
¿Pues por qué dicen los escribas que primero de¬ 
be venir Elias (1)? 

11. Y respondiendo él, les dijo, Elias á la 
verdad ba de venir (2), y restablecerá todas las 
cosas. 

12. Y os digo que Elias ya vino , y no le co¬ 
nocieron (3); sino que hicieron con él todo lo que 
quisieron. De la misma suerte harán ellos pade¬ 
cer al hijo del Hombre. 

13. Entonces conocieron los discípulos que les 
hablaba de Juan Bautista. 

14. Y habiendo ido á donde estaba el pueblo, 
se llegó un hombre, y arrodillándose delante de 
él, le dijo: Señor, ten misericordia de mi hijo 
que es lunático, y padece mucho, porque cae 
muchas veces en el fuego, y frecuentemente en el 
agua: 

15. y le presenté á tus discípulos y no pudie¬ 
ron sanarle. 


(1) y. 10 . Los escribas y fariseos, para eludir !a prneba qoe se sa¬ 
caba de los milagros de Jesucristo con que convencía ser 9 I Mesías, 
decían, que según la profecía de Malaquías (cap. 4, v. 5, 6), antes 
del Mesías debía venir Elias. Duham, 

( 2 ) y. II. En esto conviene Jesucristo con el sentimiento de los 
escribas, y anuncia que Elias vendrá, no antes de la primera venida 
del Mesías, como los escribas pensaban sino antes de la segunda; y 
atraerá á la fe las turbas de Jacob , como se dice en el apocaiipds (ca¬ 
pítulo II. vers. 3,6). 

(3) y. 12 . No hay contradicción entre lo que dice ahora Jesucristo, 
y lo que acaba antes de decir; porque cuando dice que ya vino , habla 
del Bautista, que en el oficio de precursor de su primera venida re¬ 
presentaba á Elias, que lo será de la segunda; y cuando dice que 
vendrá, habla de Elias Tesbites. S* Crisóii. honu 58 in Matth. 
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16. Y respondiendo Jesús, dijo : ¿O genera¬ 
ción incrédula y perversa (1), hasta cuando tengo 
. de estar con vosotros? basta cuándo o^ he de 
sufrir? Traédmelo acá. 

XI» Y le reprendió Jesús; y salió de él el de¬ 
monio; y el muchacho quedó sano desde aquella 
hora. 

18. Entonces se llegaron los discípulos secre¬ 
tamente á Jesús, y le dijeron: ¿Por qué no pu¬ 
dimos lanzarle nosotros? 

19. Díjoles Jesús; por vuestra incredulidad : 
porque en verdad os digo: si tuviereis fe como 
un grano de mostaza, diréis á este monte : pasa 
de aquí allí, y pasará; y nada os será imposible. 

20. Mas esta suerte de denaomos no se lanzan 
sino con la oración y el ayuno. 

21. Y estando ellos en Galilea, les dijo Jesús: 
el hijo del hombre será entregado en manos de 
los hombres, 

22. y le matarán; y al tercero dia resucitará. 
Y ellos se entristecieron estremamente. 

23. Y habiendo venido t Gafarnaum, se Uer 
garon á Pedro los que cobraban las dos drao- 
mas (2), y le dijeron ; ¿vuestro maestro no paga 
las dos dracmas? 

24. Dijo él: sí. Y habia^do entrado en la casa,, 


(i) y. i6. EsU reprehensión no es efecto de alguna impaciencia^ ó 
tédio que Jesucristo tuviera por estar sofriendo tanto tiempo á los ju¬ 
díos : sino contra su incredulidad y vjcio que frustraba los remedios, 
del médico celestial. S, Gerón» hic, 

(a) y. 23. Era iiu tributo que pagaban los judios por cabeza al tem« 
pío. Josefa de BeU Jud* lib* 
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se adelantó Jesus^ y ie dijo: ¿qué te parece Si¬ 
món ? ¿los reyes de la tierra, de quienes reciben 
tributo»ó censo? ¿de sus hijos ó de los estra- • 
ños?. 

25. Y él dijo: de los estfaños. Díjole Jesús : 
luego los hijos están libres (1). 

26. Mas para que no nos escandalicemos, véte 
al mar, y echa el anzuelo, y coge -el primer pez 
que saliere ; y abriéndole la boca hallarás un es- 
tatér (2): tómalo y dáselo por mí y por tí. 


CAPÍTULO XVIII. 

Quien es el mayor en el reino de los cielos. Es~ 
cándalos. Corrección fraterna. Escomunion. 
Potestad de las llaves. Perdón de las inju¬ 
rias. Parábola de los diez mil talentos 
y den denarios. 

1. En aquella hora, f se llegaron los discípu¬ 
los á Jesús , diciéndole: ¿quién piensas que es 
mayor en el reino de los cielos ? 

2. Y llamando Jesús á un tyño, lé puso en 
medio de ellos, 

3. y dijo: en verdad os digo; si no os cqn- 


(1) 25. Esta consecuencia convence qne siendo Jesncrísto hijo 
de Dios, á quien se pagaban las dos dracmas, pagándolas al templo, 
estaba escenlo de este tributo. S. Hilar, cap. 17 in Matth. 

( 2 ) -jt. 26 . Esiatér era una moneda que vadia cuatrp reales nues¬ 
tros , y que hacen cuatro dracmas, que eran las correspondientes á 
dos personas. Diccionario de la lengua castellana. 
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TQrtis^ y os hacéis como los niños ^ no entrareis 
en el reino de los cielos. 

4. Cualquiera, pues, que se humillare con)o 
esté niño, ese es mayor en el reino de loscielos(l). 

5. Y el que recibiere á un niño semejante en 
mi nombre, me recibe á mí: 

6. y el que escandalizare á uno de estos pe- 
queñitos (2), que creen en mí, le tendría mas 
cuenta que le atasen al cuello una piedra de mo¬ 
lino y le echasen al fondo del mar. 

7. ¡Ay del mundo por los escándalos! Porque 
es necesario que haya escándalos (3); ¡ pero ay de 
aquel hombre por quien viene el escándalo! 

8. Pues si tu mano ó tu pie te escandaliza (4)^ 
córtale y arrójale de tí: mas te vale entrar man¬ 
co ó cojo en la vida, que teniendo dos manos ó 
dos pies, ser echado al fuego eterno. 

9. Y si tu ojo te escandaliza, sácale y arrójale 
de ti, mas te vale entrar en la vida con un ojo> 
que teniendo dos ojos ser echado en el infierno. 

10. Mirad que no despreciéis á alguno de es¬ 
tos pequeñítos; porque os digo que sus ángeles 


(i) 4* Aquí ensena Jesuerísto que la hnniildad es .grado para 1 » 

grandeza, y cuanto mayor sea la humildad, tanto mas élevado será el 
grado de gloria en el cielo. Calmet, 

(a) y. 6 . Quiere decir: el que con su mal ejemplo 6 doctrina in¬ 
duce á pecar á loAnocentes, sencillos é ignorantes. S* Amb» in psalm 
ii8. 

(3) -f, 7 , En esto da Jesucristo á entender la cerlidom^e con que 
ve los escándalos que ha de haber en el mando , aunque sean efectos 
de la libertad del hombre, á quien con su previsión y predicción no 
impone necesidad alguna. S, CñsósU hom* 6 in Matth, 

(4) ii* 8 . réase el cap, 5, v, aq. 
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▼en continnamente en los cielos la cara de mí 
Padre que está en los cielbs (1).* 

11. Porque el hijo del Hombre vino á sahar 
lo que se había perdido. 

12. ¿Qué os parece? Si uno tiene cien ovejas, 
y una de ellas se estrávia, ¿no deja las noventa y 
nueve en los montes, y va á buscar la que se es- 
travió? 

13. Y si sucediere que la halle, en verdad os 
digo, que se alegra mas con eHa, que con las 
noventa y nueve, que no se estraviaron. 

14. Así, no es la voluntad de vuestro Padre 
que está en los cielos, que perezca alguno de 
estos pequeñitos. 

15. f Y si tu hermano pecare contra tí, vé y 
reprehéndele entre tí y él solos: y si te oyere, ga¬ 
naste á tu faermáho: 

16. mas si no te oyere, lleva aun contigo uno 
ú dos: para que toda palabra sea testiBcada por 
Ja boca de dos <5 tres testigos: 

17. y si no les oyere, dito á la Iglesia. Mas 
si ni á la Iglesia , oyere, que sea para tí como 
un pagano y un publicano (2). 

18. En verdad os digo: Todas las cosas que 
atareis sobre )a tierra, serán atadas también en 


ti) 10 . Quiere decir qne los ángeles castodidOde loe senciUoe é 
inocentes acosarán delante de Dios á los qne les hagan caer en pe* 
'cado. Natal. Alex, 

(a) y. 17 . Este es el dltímo grado de la corrección, por la cnd ^ 
pecador contornas es separado de la comunión de los £des por la 
«scomnnion de la Iglesia; ya para quebrantar su contumacia. y dis¬ 
ponerle á medicinas mas suaves; ya para escarmiento de otros» Dualu 
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el eieló: y todas las cosas que desatareis sobre la 
tierra, serán desatadas también en el cielo. 

19. También os digo que si dos de vosotros 
consintieren sobre la tierra acerca de cualquiera 
cosa que pidan, la alcanzarán de mi Padre que 
está en los cielos: 

20. Porque donde están dos ó tres juntos en 
mi nombre , allí estoy yo en medio de ellos. 

21. Entonces llegándose Pedro á él, le dijo: 
¿Señor, düántas ve(^s tengo de perdonar á mi 
Wmano si pecare contra mí? ¿Hasta siete veces? 

22. Díjole Jesús: no te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete (1).* 

23. f Por eso el reino de los cielos se ha he¬ 
cho semejante á un rey, que quiso tomar cuen¬ 
tas á sus criados: 

24. y habiendo einpezado á tomar cuenta, se 
le presentó uno que le debia diez mil talentos (2): 

25. y no teniendo de donde pagarlos, mandó 
su Señor que se le vendiera á él, y á su muger, 
y á sus hijos, y todas las cosas que tenia, y*que 
se le pagase. 

26. Mas el criado echándose á sus pies, le 


(i) 22 . Las setenta veces siete significan lo mismo que siempre, 

6 infinitas veces; no en cuanto á la pena, porque como dicen S. Ge¬ 
rónimo y san Agustín, el órden de la justicia, de la caridad y de U 
vindicta publica, pide que se castigue i los delincuentes; pero si en 
cuanto i la ofensa porque nunca es lícito tener ódio, mala voluntad ó 
resentimiento contra el prógimo. S, Geron, hic S. AgusU lib. i conU 
advers, leg, et proph. c. 17 . 

(a) yf. a4. Cada talento pesaba doce mil dracmas. Dracma es la oc¬ 
iaba parte de una onza. Calnu NfdaL 
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suplicaba diciendo: ten paciencia conmigo, y todo 
te lo pagaré. 

27. Y el Señor compadecido de aquel criado, 
le dejó ir, y le perdonó la deuda. 

28. Y habiendo salido éste criado, halló uno 
de sus compañeros que le debia cien denarios (1): 
y asiéndole le sofocaba diciendo: paga lo que 
debes. 

29. Y echándose á sus pies su compañero, le 
suplicaba diciendo: ten paciencia conmigo, y to¬ 
do te lo pagaré. 

30. Mas él no quiso; sino que fué, y le puso 
en la cárcel hasta que pagase la deuda. 

31. Y viendo sus compañeros lo que pasaba, 
se entristecieron mucho; y vinieron y contaron á 
su Señor todo lo que habia sucedido. 

32. Entonces su Señor le llamó, y le dijo : 
mal criado , yo te perdoné toda la deuda, porque 
me lo pediste: 

. 33. ¿per ventura no debías tu también tener 
compasión de tu compañero, como yo tuve com¬ 
pasión de tí? 

3,4, Y enfadado su Señor, le entregó á los mi¬ 
nistros de justicia hasta que pagase toda la deuda. 

35. Así hará también mi Padre celestial con 
vosotros, si no perdonáis de corazón cada uno á 
su hermano. 


(i) a8. Denario era una moneda romana llamada así porque 
constaba de diez ases. Los autores suelen entender lo mismo por de¬ 
suno que por dracma. Calmet, Natal* 
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Capítulo xix. . 

• • * 
Indisolp^iUdad del matrimonio. Eunucos. Niños 
presentados á Jesucristo. El jópen rico. Di^ltad 

de ia sahaeicn de los ricos. Recbmpensa cen- 
tupUcada de los fue dejan lo que tienen 
por seguir á Jesucristo. 

' 1. Y s»oedió,^ que habiemlo Jesús coneloí- 
do estos discursos, marchó* de Galilea, y fué 
i los términos de Judea del otro lado del Jordán: 

2. *Y le sif^ieron muchas gentes , y los encó 
♦altí, 

f. Y se llegaron á él inuehos fariseos ten* 
iáudóie ^ y diciéndole; ¿es licito al hombre repu¬ 
jar sii muger por cualquiera causa? 

4. Respondiendo Jesús, les dijo: ¿no habéis 
leido que el que crió ai hombre desde el princi¬ 
pio, los crió ypron y hembra, y dijo: 

5. Por esta razón dejará el hombre al padre* 
y á la madjre, y se unirá á su muger , y serán 
dos en una sola carne? 

& Así que ya no son dos., sino una carne. 
Pues k> que Dios Junl¿ no lo separe el hom¬ 
bre.* ‘ 

7. Dijéronle ellos: ¿Pues por que Moisés man¬ 
dó dar á la muger libelo de repudio » y despedirla? 

8. Dijoles: porque Moisés por la dureza de 
vuestro corazón os permitió repudiar vuestras 
mugeres; pero no fue así desde el principio. 

9. Y os digo que cualquiera que repudiare á 
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. su muger sino-por causa de adulterio (1)» y se 
casare con oti;p, comete adulterio: y el que se 
casare con la repudiada comete adulterio. 

10. Dtjéronle sus discipulos: si esto pasa «1 
marido con la muger , no es conveniente casarse* 

11. Él les dijo: no todos son capaces de esto, 
sino aquellos á quien se ba dado: 

12. porque hay eunucos que nacieron así del 
viente de su madre; y hay eunucos que fueron 
castrados por los hombres; y .hay eunucos que* 
se castraron á sí nfismos (2) por el reino de kis 

• cielos. Entiéndalo el que puech.* 

13. Entonces le presentaron unos niños para 
que pusiera sobre ellos las manos, y orase 

y discípulos los reprehendían. , * 

14. Pero Jesús les dijo; dejad los nifios, 
y no les estorbéis venir á mí; porque de los 
les es el reino de los cielos : 


( 1 ) ^. 9 . Eslas palabras: smo por causa dé mduUtrio , soiamenté 
refieren i las precedentes que repudiare á su muger^ 
‘quiere decir que solamente es licito divorciarse de la muger cuando 
esta ha caldo en adulterio. Pero no*se deben referir á4as siguientes: Jr 
se casare son otra ; porque aun en el caso» de adatlerio no esi(cito-c«f 
sarse con otra muger, viviéndola primera. Hay, pues, aaui dos cosas 
condenadas por Jesucristo. Una es’l# fadiidadque tenían los judíos en 
repudiar sus nacieres; y esta la prdhibe, permitiiindola sols^ente ep 
el caso de que la muger sea adúltera :. 5 i/io por causa de adulterio». 
Otra es la licencia que los judíos se habian tomado de casarse con otrá 
muges^, después de repudiar la prlúiera, y esta ia prpbibe el Señor 
absolutamente, y en todo acontecimiento. De manera que aun repu- 
dihia justamente la primera muger, persevera al láao del malrípio^ 
nio; y.el.njyido no puede casj^se con Qhra. Conc. Trid» ses. a4, 
can, 7 . 

(iÍÍIi'm J ■en él cueim^, como jOrígenes, sino én la Vais de la 
concupis|ceáéie , que es la voluntad, llevando una vida celestial y an* 
géiica encuna carne terrena y mortal S. Agust, lib, uirg. cap.2.1^» 

■ (5) #*'SÍ.'.r" éraír pidiendo 4 Dios por éOos. 

< 
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y '%ab(endo puesto sobre eRós Jas maftos, 
se foé de allí. • 

16. T he eqaí qae ll^^ándose udo , le dijo;: 
Maestro ^ueno, qaé obras buenas debo hacer 
para alcanzar la vida eterna? 

17. El le dijo: qué me llamas bueno (1).? 
Uno solo hay bueno que es Dios. Pero si quíe-* 
res entrar en la vida,^ guarda los mandamientos. 

1*§. Díjole él : ¿cuáles? Y Jesús dijo: tío ma¬ 
tarás : no cometerás adulterio : no hurtarás i «no 
darás falso testimonio. 

19. *^ Honra á tu padre y á tu madre, y ama 
4 tu progimo como á lí mismo. 

20. Díjole el jóteií, todas estas oosas las be 
guardado desde mi juventud , ¿qué otra oosa 
me falta? 

21. Dijole Jesús : si quieres ser perfecto, anda 
y vende lo que tienes, y délo á los póbres; y 
tendrás nn tesoro en el cielo; y ven j sígueme; 

22. Y babiéndo el jóvan oido esto, se foé tris^ 
te, porque tenia muchas posesiones. 

23. Y Jesús dijo á ^s discípulos; en verdad 

Os digo que el rico con dificultad entrará en él 
reino de los cielos... . » 


' O) i?* 1 ^** paláfaras dd ÉrángelisU: ^id tne interrogas de‘éo-‘ 
fto? par«ce se habini de tfadadr en estatt qué mk pregatítas del bkrr ? 
pero ademas de que la tradnccion que se da aquí es la que eorre^óH- 
de i la letra de $. Marcos (i o, 18 ) y de S. Lucas ( í 8 . 19 ), q tfe diee* 
^quidme dich bonurn : tiene á tu favnr la autoridad de Odgenes, S. 
lariOfS. Juan Crisdstomo y S. Gaudendo que ponen en S. Mateo las mis¬ 
mas palabras que S. Mateos y 5. Lucas. Y hace Jesncríslo esta reconté^ 
don al que le habla, acomodándose en la rmpuesta á la inteligencia 
del que le pref^la. El jdren le tenia por homWe puré, y Cristo res¬ 
ponde como si no fuera tnáu S. Cté^st, kam» 36 in Mfatth. 
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Y os digo ‘mas : es nías láeii qtte un ca- 
üiello pase por el ojo de una aguja (1), que el 
que un rico entre en %l reino de los cielos. 

2d. Y oyendo esto los discípulos, dedeo lle¬ 
nos de admiración: ¿pues quién podrá salvarse? 

26. Y mirándoles Jesús, les dijo: á los hom¬ 
bres es imposible *eso. mas á Dios todo es posible. 

27. f Hablando entonces Pedro, le dijo: he 
aquí á .nosotros que hemos dejado todas las (^sas, 
y te hemos seguido: .¿cuál será, pues, nuestra 
recompensa ? 

28. Y Jesús les dijo:en verdad os dige, que 
vosotros que me habéis seguido, en la regenera- 
don , cuando el hijo dd Hombre* se siente en el 
trono de su magestad, os sentareis también voso¬ 
tros sobre doce sillas á juzgar á las doce tribus 
de Isrrael. 

29. Y cualquiera que por mi nombre dejare 
3U casa, ó sus hermanos, ó sus hermanas, ó su 
padre, 6 su madre, <5 muger (2), 6 susjiijos. 


(i) it* a4« Aunque 1«. palabra hitina cametum puede cigniSear ca- 
6 maroma, lo que parece tener mas proporción con el ojo d« una 
AS**!* « camello; sin embargo los espositores la entienden del 

camello y no del cable. La rason es, porque son tomadas de on pro- 
vdk’bio que habla entre los judíos, con que signiScaban qoe una cosa 
era imposible, ó suciamente dificultosa, sin atender á la proporción d 
desproporción: y esta misma dificnllad, respecto de la salvación de 
los ricos, es lo que Jesneristo quiere dar i entender, Duham, Natal, 
AUxandr^ 

(a) "if, 29 . Todo’lo'que dice Jesucristo en este ve/so se entiende 
fuera del caso, en que la ley d^Bios manda estar con sus padres, 
con su muger ó sos hijos para conservar su vida espiritual ó temporal. 
El que estando libre de esta necesidad,' renuncia cualquiera de estas 
cotas por seguir i Jesneristo, 6 el qne por no faltar á sn fe, á so 
amor j á aus mandamientos, rompe todos los respetos de la carne y 
de la sangre, recibirá una recompensa centuplicada, -qne consiste, 


Digitized by GooqIc 



Capiiulo XIX, 91 

é sus heredades, recibirá cien veces mas, y po¬ 
seerá la vida eterna/ 

30. T muchos primeros serán los últimos, j 
les últimós ios piímeros. 


CAPÍTULO XX. 

Parábola de los obreros de la viña. Predice Jesu^ 
cristo su pasión. Hijos de Zehedeo. Los dos 
ciegos de Jericó. 

1. f El reino de tos cielos es semejanté á uil^ 
padre de familias , que salió muy de mañana á 
tomar jornaleros para su viña. 

3. Y hebbo el ajuste coft ellos en un dena- 
rio (1) por día, los envió á su viña. ' 

3. Y habiendo salido cerca di^ la hora terce¬ 
ra (2), vió otiles que estaban ociosos en la plaza, 
A. y les dijo f id también vosotros á iqí viña, 
y os daré lo que fuere justo; 

5. y ellos fueron. Volvió á salir cerca de la 
hora sexta y nona; é hizo lo mismo. 

segfin S. Gerdnima, en premios espírítuales qee edmparMios con lia 
temporal, sotf como el número ciénto comparado con la anidad. San 
atrvn, in hurte loe. > 

O) il, 2 . r’éase el reno 2 % cap. iS, 

(a) il. 3. El tiempo qoe hay desde que sale el sol hasta que se pone, 
lo dividían en doce horas comprehendidas en cuatro partes iguales de 
tres horas cada una. La primera se llamaba prima : la segunda tercio: 
la tercera sexta : y la cuarta nona. Por esta cuenta , la hora tercéha' 
era al acabar la prima , la sexta era al acabar la tercia , la nona al 
acabar la sexta , y la undécima en medio de la nona ^ correspoir^ 
dia como hora y media de las nuestras antes de ponerse el sol. S. Ag ' 
de consens, erang. lib. 3 cap* iS. ‘ ' 
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6.. Y cerca de la undécima $alió, y. enboutn^ 
otros que estaban allí, y les dijo, ¿cdmo esta!» 
aquí ociosos todo el día? 

7. Dijéronle: porque nadie nos ha tomado é 
jornal. Díjoles; id también vosotros á mi viña. 

8. Y habiendo llegado la tarde, dijo el señor 
de la viña á su mayordomo : llama á los obreros, 
y págales el jornal empezando desde los últimos 
hasta los primeros (1). 

9. Viniendo^ pues, los que habian ido cerca de 
la hora undécima, recibieron cada uno un denario. 

10. Y viniendo los primeros pensaron recibir 

mf^vparp UO 'ciKiarfno siuo uf denaiyo. 

^i. Y cuando i? r 0 cibiaii>, mwmmmban 
tra el padre de famijiaSy • i, . . . , 

- 12. diciendo : asios ulüipos lian t^^bajado .ma 
hora, y los has hecho iguales á nosotros, que 
liemos llevado el peao del dia y dei calor* 

13.. Y respondiendo él á uqo de ellos, dijo ^ 

amigo , no te hago.injuria; ¿ípor ventura po c0n- 
veniste conmigo á un denarjo? . ¡ 

(i) y. 8 . Senfido de U parábola: el padre de/amiUa\ es Dios: fs 
plaza el mando: la viña la Iglesia: los obreros los Apóstoles y minit- 
trpi, i qaieacs llama Jesocritio á trabajar fui sa Iglesia: las diferemtez 
•horas del dia , los diferentes tiempos ó edades del mon^, ea que 
siempre tiene Dios siervos fieles: el fia del dia es eljuició final, ó el 
fin de la vida de cada uno. £1 mayordomo del padre de familias es Je- 
sqeristo. Los que vimeron los úllimoa son ó los ge^Uiles igualados, y 
aua preferidos á los judios, ó los que habiéBduse convertido tarde* al 
servicio de Dios, suplieron con su fmvor la tardanm* S» hoau 19 
injdatth» Lo demas es adorno de la parábola: y en las parábolas, 
después de entender el sentido y el fia i que se dirigen , nada mas se 
debe buscar, aunque no corresponda en todas sus partes á la cosa 
sigoifieada ., como ensena Tertuliado lib. de pudit» cap» 9 . S» Crisóst» 
hom. 64 in Matth. y S. Agusi, lib» 33 cpnU Faust» cap. ñti» 
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\k. Toma lo que es tuyo^ y yete. Yo quiere 
dar á este último tanto como á tí. 

16. ¿O DO me es lícito hacer lo que quiero? 
¿O tu ojo es malo (I) porque yo soy bueno? 

16. Asi los primeros serán los últknes y los 
últimos los primeros (2); porque son muchos los 
llaimuios, mas pocos los escogidos.* 

17. f Y subiendo Jesús háeia Jefusalen, tomó 
secretamente á sus doce discípulos, y les dijo: 

18. Mirad que vamos á Jerusaien» y el hijo 
del hombre será entregado á los príncipes de los 
sacerdotes y á los escribas, y ís eondenaráu á 
muerte, 

19. y le eoiregarán á los geótilef para que 
hagan burla de él, y le azoten y crudfiquen, y 
al tercer did resttdtará. 

20. t Entonces se liegd i él b madre de lof 
hijos de Zébedeo con sus hijos, adoráudob, y 
pidiéndole unn gracia. 

21. El le dijo ¿qué quieres? Díjob ; óí que 
estas dos hijos míos se sboten uoo i tu diestra 


. Ofo inalo «n i* Eteritnm MgaiSea k cmiidía. Véise 

iVon 3i, i4*-iíarv.6. SI. 

(a) y. 16 . Esta misiná proposición habu dicbo Jesnerísle anlM dn 
onpeuMr U parábola, y es la verdad qve pmeba, can ella; y qniere 
decir, según la estica Calmet: que los judios que fueron lós peima- 
VM Ikmaáof, los qoe habian recikdo las pramesas, el pueblo asco** 
gido, á quien Dios babia colmado de gracias y de bandieiones, ^ á 
qnian había dado la ley y las escritoras, decaen de estos privílegioa 
por sn inecedalidad, y se baoeo los últinsos. Y los gentiles enlr^doa 
á todo género de vicios, llenos de ignorancia y de tinieblas, siervos ^ 
del demonio, y dados ciegamente á la idolatría , son escogidos^ para ’ 
companer k Iglesia cristiana echados de elk mochos judíos , y tienen 
á ser los primeros. Calmet in cap» aa Hatth, 
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y atro á la siniestra en tn reino (1). 

22. Y respondiendo Jesús, dijo: no sabéis lo 
que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de 
beber (2)? Dijéronle^; podemos. 

23. Díjoles;mi cáliz» á la verdad» íe bebereis: 
mas el que os sentéis á mi diestra ó siniestra no 
me toca á mí concedéroslo (3)». sino que es paro 
aquellos á quieneá les está preparado por mi 
Padre (4).* 

24. Y oyéndolo los diez» se indignaron contra 
los dos hermanos. 

25. Mas Jesús les llamó á sí» y les dijo ; vo¬ 
sotros sabéis que los príncipes de las naciones tes 
dominan» y quecos mayores egeroensu potestad 
sobre .ellos. 

26. No será así entre vosotros; sino que cual¬ 
quiera que quisiere hacerse mayor entre vosotros» 
sea vuestro criado; 

y el que quisiere ser entre'vosotros et 
primero » será vuestro siervo: > . 

' 28. así como el hijo (tel Hombre no vino á ser 


(i) 21. £gU mvgcr como cirnd todavía , ¿ imaginiiidoM qne. 

Jeancristo sería an p<^eroso rey sobce la tierra, pedia loa primero» 
empleos para sos hijos. NataU Ales» 

(a) -f, aa. Este e|presioa beber el eáUx ^ signiSca^lapasioB. Ger- 
im htme loe, 

Om» a 3 . Jesucristo eo cuanto hombre tiene todo el poder en el 
cielo y en la tierra; pero no dispone de las platas de so reino por fa¬ 
vor á otro motivo humano, sino que las da á les que Dios ha prepa¬ 
rado con so elección eterna, y con su gracia qne lea hace triunfar del 
enemigo S. Geróm hic* 

’ ( 4 ) fbüU Aunque se alrihnye aquí la elección al padre , es cierto 

que lodo lo que hace el padre, lo hace también el hj^. J. Juan cagn^ 
tuto i6. ^ 


Digitized by (^ooQle 



servido, sino á servir, y dar su vida por la rer- 
dencion de muchos (1)/ 

29. Y cuando salían de Jericó, le siguió mu¬ 
cha gente. 

30. Y he aquí dos c¡egos.que estaban sen^ 
laidos cerca del camino, oyeron que pasaba Jesus^' 
y clamaron diciendo: Señor, hijo de David, teiv 
miserícordia de nosotros. 

31. Y la gente les reprehendió para que calla¬ 
sen. Pero ellos clamaban mas, diciendo; Señor, 
hijo de David, ten misericordia de nosotros. 

32. Y Jesús se paró, y llamándoles, les dijo: 
¿qué queréis que haga con vosotros? 

33. Dijéronle ellos; Señor, que.se abran niiesH 

tros ojos. f 

^ 34. Y compadecido de ellos ^esuSi tocó iros 
ojos : y luego vieron , y le «guierpn. /’ 



O) y. 38* La palabra muchos significa lo mismo <jpie ioáps^ j no 
«scln^e algano. J’. Patío ^oriathm S, u. 14, i S. i TimtoUu a, v, 7. 

e 
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CAPÍTULO XXL 

Entrada triunfante de Jesucristo en Jerusalm^ Echa 
dd tempb los que vendían y compraban m él- .Mal-- 
dice la higuera. Pregunéado Jesucristo sobre m au^ 
toridad, pregusUa de donde era el baalimo de Jtáan. 
Parábola de los dos hijos enviados por m padre, ó 

trabcjar á m viñai Parábola de los arreis^ 

. datarias de la viña. Piedra 
angutar. 

1. f Y acercándose á Jerusaleo, y habiendo 
llegado á Betbphagé al monte de loa olifos, en- 
▼ió Jesús dos discípulos , 

•2. dioiéndolea^ id <é la aldea que está enfimte 
de vosotros ¿.y luego hallareia una burra atada 
y su pollino con ella: desatadla y traédmela : 

3 . y si alguno os dijere algo, decid que el 
Señor tiene necesidad de ellos, y al instante los 
dejará! 

4. Y todo esto sucedió para que se cumpliera 
lo que está dicho por el profeta por estas pala¬ 
bras; 

5. Decid á la hija de Sion (1): he aquí á tu 
rey que viene á tí lleno de mansedumbre» sen¬ 
tado sobre una burra, y sobre un pollino (2), 
hijo de la que está acostumbrada al yugo. 


O) 'é- 5. ^i/a df iribii es I* ciadad de Jerosalen. 

(») íbid. No á on mismo tiempo, siuo succesivameiile, 6 mas bien 
come jin;^ san Gefdnimo, solo en el pollino ^ del «wl solo hablan 
los oíros ¿vnngelislas annqae por ta &§«ira«Synecdodi¿ se alnbnje n 
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: 6. -Y.habiiepdo ido ios discípuloi, I 0 hicieron 
como «e io había R)aod^o Jesús: 

7. y trajeron la burra y al poltino, y pusie^* 
roa sobre ella sus vestidos , vy 4 el le hicieron 
sentar encima. 

. Y grao lAulUtudde ^les (1) estendíd s 

vestidos en ei camino; ; otros corlaban ramas de 
los árboles, y las echaban en el camino ; 

9. y las gentes que iban delante y las que' 
venían detrás, .clamaban diciendo :besana (2) al 
bgo de David : bendito él que viene eoiel nom^ 
bre del Señor:* hosana en )o mas alto. 

10. f Y habiendo entrado en Jerusaieo , >810 
copunowid toda iarciudad, diciendo: ¿quián^s este? 

11. Y el pueblo decia: este es Jesús el pro* 
felá de Nazareth eo Galilea, 

12. Y entró Jesús en el templo de Dios, *y echó; 

de ál á vendían y'compraba^ en^ el 

templo , j ecbd por tierra lias mesas de loSíCam.-r 
bsantos, y laa sillar jde los que vendían las palomasÁ. 

xnachos.lo qae coni^ené á uno solo , como cuando se dice^que el arca 
deseaiis<^ s(Áre los montes de Armenia, no tiabieádo parsMo sin» en 
uno. Seaun los Santos Padres, estM ds>a pollinos eran figiuja de loK 
dos pueblos que Jesucristo venia á clesatar de íos lazos del pecado. La 
hun».ncési»mbrada al fogo figuraba la sinagoga de les judíos que 
vivian bajo el penoso yugo de li ley antigua: el pollino.figuraba los 
gentiles que hasta entonces habiao vivido como un animal sin yugo y 
por domar. Ambos pueblos son desatados por los Apóstoles de dráen 
del Se^or* como lo fueron, los pollinos; ambos son Uevbdos á éi, p 
sujetos al suave yugo de su ley. 

( 1 ) 8 . Estas gentes eran las que habían venido de le* logirae i < 
Jerasalen i <^brar Je fiesta de la Pascua. qpe era dentro de seis 
dias, y no se podía celebrar sino en Jerusalen. ¡fatal, AUx, 

( 2 ) jf. 9 . Rosana era una espresion de gozo, y uba aclamación 

equivalente á^a nuestra : viva ti rey y con la cual el pueblo pedia toda 
suerte de prosperidades para aquel, á quien reconocía por el Mesías. 
S, Ceróñ, CoilmL cpUt,xJ^l ad Dauutsh ^ 
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^ Etfongelto de S, Maleo. 

13. 7 les dijo: está escrito : mi casa sérá lla¬ 
mada casa de oración; pero yosotros la habe» 
becbo cueva de ladrones. 

* 14. Y se ilegaron á él algunos ciegos y cojos' 
en el templo y los sanó. 

13. Más los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas viendo las maravillas que bizo, y á los 
mucbachos que clamaban en el templo, y decian: 
bosana al hijo de David, se indignaron, 

16. y le dijeron: ¿oyes lo que dicen estos? 
Y Jesús les dijo : sí. ¿Nunca habéis leído ; De la 
boca de los niños y de los que están mamando 
^aste la alabanza mas perfecta? 

17. Y habiéndoles dejado, márchó fuera déla 
ciudad á Bethania: y allí se estuvo.* 

18. Y á la mañana volviendo á la ciudad, 
tuvo hambre. ^ 

19. Y viendo una higuera céfca deft^sammo, 
se acercó á ella, y nada halló en ella sino sola-* 
mente hojas, y le dqo: nunca jamás nazca froto 
de tí; é inmediatamente se secó la higuera. 

20. Y viéndolo los disdpulos, dijeron llenos 
de admiración: ¿cómo al instante se ha secado? 

21. Y respondiendo Jesús, les dijo; En ver¬ 
dad os digo: si tuviereis fe, y no dudareis, no 
solo haréis como lo de la higuera; sino que tam¬ 
bién, si dijereis á este monte: quítate de ahí^ y 
échate en el mar, se hará: 

22. y todas las cosas que pidiereis en la ora¬ 
ción; teniendo fe, las recibiréis. 

23. Y habiendo ido al templo, y estando en¬ 
señando , se llegaron á él los príncipes de los sa- 
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cerdotes, y los ancianos del pueblo, preguntán¬ 
dole ; ¿con qué potestad haces estas cosas? ¿Y 
quién te dió esta potestad ? 

- 24. Kespondiendo Jesús, les dijo: os haré 

también yo á vosotros^ una pregunta; si 
pondeis á ella , también yo os diré coo^^U§ 

. testad hago esto. 

25. ¿El bautismo de Juan de dón«^/??j|JÍ^, 
cielo ó de los hombres? Mas ellos plásiiadci^ d^n- 

^ tro de sí decian; 

26. Si decimos que del cielo , nos ¿pues 

por que no lo creisteis? Pero si decimoÍK^ 9 ^,,d^ 
los hombres, tememos al pueblo; porqueludos 
tenían á Juan por profeta. ^ 

27. Y respondieron á Jesús diciendo ; no lo 

sabemos: y él les dijo ; ni yo. os digo ^co^-^que 
potestad hago estas cosas« !>;; 

28. ¿Pero qué os parece? Cierto.homim te¬ 
nia dos hijos; y llegándose al primero» le djjo; 
hijo, vé hoy y trabaja á mi viña. 

29. Y respondiendo él dijo: no quiero. Ma^ 
después , habiéi|dose arrepentido » 'fué. 

30. Y llegándose'al otro, le dijo lo, mismos 
y respombendo él, dijo: Voy, señor, y fio filé. 

31. ¿Quién de los dos hizo la voluntad; ()el po¬ 
dre? Dijéronle: el primero (1). Díjolcs Jesús; 

(i) y. 3i. En esta parábola está senalancTo‘Jesiicrísld dós géneros 
^judíos, el hifo primero. que dijo: na gatero y después, arrepin¬ 
tiéndose hizo la voluniad de so padre, es figura de la plebe de los ju¬ 
díos y de los publícanos y pecadores, que aunque al principio des¬ 
preciaron los mandamientos de Dios, se arrepintieron después con la' 
predicadon de S. Juan y de Jesucristo. El hijo segun^ es fi^^ura de 
ÍO| escribas y fariseos , que profesaban una obser.'ancia muy puntual 
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Tóo Epangefio de S\ Mateo, 

QA v«vdad 08 digo que ' k)s puUirano^ y las rallen 
i/as seráu prefeÉ*idos á vosotros en*el reino^ de Dios;. 

32. porque vino á vosotros Juau en el caiuino 
de la justicia (1), y no le creisteis: mas loá pu— 
idieaiMs y las rameras''le« creyeron; y vosotros 
viéndolo no habéis tenido después aitepentimien'- 
to para creerle. 

« M33. Oid otra par4boia: f faaiiia nn Jiombre 
padre de familias que plantó una vina, y la cercó 
de vallado, é hizo en ella un lagar ^ y ediG6Ó> uná ^ 
terre, y la arrendó á unos labradores, y él se 
marchó é lejas tierraSé — 

34. Negado eh tiempo de los frutos, envió 
sus criados á los labradores 4 reeoger los frutos 
de eWa. ^ ^ 

3dl^¥ los labradores, apoderándose de éus 
•criados, golpearon á uno, mataron á otro ,• y 
apedñafaron.á otro. • » • , > 

Segunda vez envió otros criados en mas 
número que los primeros, é hicieron con ellos 
to mismo. s 

37. Ultimamente les envió sl| hijo, dicieaido: 

4 mi hijo le respétarám^ > 

38. Pero Iqs labradores viendo al hijo, dije»^ 

TOn dentro de sí: este os el heredero: vamos, 
.matémosle, y teódremos so hereneta: 7 « 

39. y echándole la mano , le arrojaron fuera . 
de Ja viña; y Je mataron (2), 

•de la ley; p6ro hada cttmpKa^ menos; ni esetrtharon los arlaos sahs- 
vdables de Jesucristo y S. Juan. S, Hilar, cap, ai, in Matth, 

(1) y. 32 . Esto es, ensenando la juslicia con la palabra y con ei 
ejemplo. Menoijttht, 

(2) 3 ^. Esplicacion: el padre de familiar es Dios* Li ifiHa es ei 
^ueÚo judaico. Los arrendatarios son los sacerdotes, los mágislraaoft 
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4&V Gumdo vetiga » púas » el leflbr ^ la^a» 
¿qué hará con estos labradores? 

41. dfjéiunle! : perderá á los males ^plañien¬ 
te, y arrendará su^ vílta á otros labradores que 
le den el fruto á su tiempo. 

42. Díjoles Jesús: ¿ nunca habéis leído en las 
escrituras: la piedra que reprobaren los que edi¬ 
ficaban , esta mitma vino á ser la principal del 
ángulo (1)? Esto lo hizo el Señor» y es admirable 
é noest^ ojos: 

43. por eso os digo » que se *os quitará efl 
remo «le Diós » y se dará á una genie que dé sus 
frutos (2). \ 

44. Y el que cayere sobre ^esta piedra se hará 

pedazos; pero á aouel sobre quien ella cayere le 
re«|uctrá á poWó (3); * 

45. Y habiendo oido los principes de los saeér^ 

ívH , ' -í;.,. •. - ■ ' ■ ‘. 

y los doctores, i(qaiétiM 1>¡(}S hftbta éonSádo' la condaetá de esté 
pqeblo^ {iOs sienfos enriados son los profieUs. hijf» dej padfe de fa- 
miliák es' Jesaérístd, qdé fiie'seéado de J'erusalen, y moerlo en una 
cruz por los. priacípet de los aao«rdolei« Sé Amin Comenta Uh, c. aio 
S. Luctp* *1 

(i) y. 42 * £<(2 piedra ti Jesncrisfo, que habiendo sido desecba<^ 
de loa principales dedos joiKos eneargados de trabajar «a el-ediíkM 
espiritual del $enpr, vino á ser Ja piedra fundafnental y angular dpi 
edificio. S. Pedrú. , epist, í, cíip,' 4. e/ seq. > 

(a) 43. Qeiíere déct«, que se qóiiará tf lee judíos b vétdadesé 

religión, el honor de ser el pueblo de Dios, el conocimiento de las 
.Escrituras, y la predicScion del*Evangelio; y se trasladará ludo i los 
genliles » que por U gra^ie de Dios saearáia de ellos frutos de jarticia 
y buenas obras, yfr/. i3, ^^Jloman ii, a5 et seq», 

(3) 44* Sobre tiXi,piedra cáen 1<A que no creeh en Jesucristo, 

d los que creyendo, no viren crístianamenter .Estos se despedazan, se 
quebrantan y se hacen mucho daño á s\ mismos, sin herir la piedra 
sobre que caen ;péro tidnen anti lugar de reparar el dfano mientras 
están en esta vida. Mas cuando esta piedra de Jesucristo taigAsoéte 
ellos bajando del ciclo á jnzgarlos, los reducirá á polvo ^ dejándoles 
¿n rémedló ni esperania di 'él. S.' AgúsUlib* 2 , qq* Ev. q. 3o. 
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foft Epongdio^S, Mateo. 

doles y fariseos sus parábolas, oouaderoa que 
hablaba de ellos: 

46* y buscando como perderle, temlerou al 
pueblo, porqué le tenia por profeta/ 


CAPÍTULO xm 

Parábola dd banquete de las bodas. Dios y d 
César. Tientan las saduceas á Jesús, quien les 
fionamee de la resurrección. Cuál es d mayor y d 
primer mandamiento. Cristo hijo y 
señar de David. 

L f Y prosiguiendo Jesús babUndoles en pa^ 
rábolas les dqo; 

2. El reino de los cielos es semejante á un 
rey que celebró las bodas de su hijo: 

3. y envió sus criados á llamar á los convida* 
dos á las bodas, yeitos nq querían venir. 

4. Segunda vez* envió otros criados , diciéo- 
doles: decid ó los convidador, que digo: ya he 
preparado mi banquete, mis toros, y los anima¬ 
les cebados están muertos, y todas las cosas es- 
tan preparadas: venid á las bodas. 

3. Mas ellos no hicieron caso, y se fueron uno 
á su quinta, y otro á su negociación : 

6. y ios demas prendieron á sus criados, y 
después de hacer muchas burlas con ellos, los 
mataron. 

7. Mas el rey habiéndolo oido, se irritó, y 
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enviando sos egércitos, perdió á aquellos homi¬ 
cidas, y quemó ia ciudad (i). 

8. Eotouces dijo á sus criados: las bodas, á la 
yerdad , están dispuestos; pero los que estaban 
convidados no fueron dignos. 

9. ' Id , pues , á las salidas de los caminos, y á 
todos los que bailareis, llamadlos á las bodas (2). 

10. Y habiendo salido sus criados á los cami¬ 
nos, juntaron todos los que encontraron, malos 
y buenos (3): y la sala de las bodas se llenó de 
gentes que se pusieron á la mesa: 

11. y entrando el rey á ver los que estaban á 
la mesa, vió allí un hombre, que no tenia ves¬ 
tido ,de^ gala (4), 

7. Senfido de la parábola: el rey ^uerelehró las bo 4 as e$ 
Dios: el At/'o, cuyas bodas Celebró, es Jesucristo desposado con U 
Iglesia, á quien amó hasta derramar sn sangre para puriScarla y ha¬ 
cérsela santa, inmaculada y gloriosa : el baiufueie nupcial es todo el 
aparato de la doctrina evangélica , de los sacramentos, de las gracias 
y de los dones espirituales: los convidados que no quisieron ir son los 
jodios, llamados primero por Moisés y los profetas, después por san 
Juan y Jesucristo , y después de la muerte de Jesucristo por los 
Apóstoles y discípulos del Señor: de los cuales á uno llenaron de ig¬ 
nominias, de burlas.y desprecios, y á otros mataron. Pero el Rey de 
los reyes Vengó estos desprecios é injurias enviando contra ellos los 
egércitos de los romanos , mandados por Tito y Vespasiano , que lle¬ 
vándolo lodo á sangre y fuego, y concurriendo el hambre y la peste, 
desbarataron á los hoihicidas, y quemaron su ciudad. J. Gre, hom, 38 ; 
in eyang. Josepho lib. 7 de bell, judaic, cap, 17. 

(a) ^.9. Escluidos los judíos por so ceguera é incredulidad, lla¬ 
na Jesucristo á sn Iglesia á los infieles ó gentiles, 110 de este ó del 
oteo pueblo , sino indiferentemente á todos. Fiase S, Pab, Rom, 11, 
n, la y S, Agust. de jid. et op, 

( 3 ) y. 10. Buenos y malos esteriormenle, y según la opinión de 
las gentes; porque en la realidad todos eran fualos. S. August, de/¡de 
et oper. c, j j. 

(Ó y* !!• El vestido de gala es la caridad S, Agust, serm. 90 alias ^ 
i 4 . Este honfbre representa los reprobos que están meiclados en la 
Iglesia con los escogidos ; pero que en el día del juicio serán desecha- 
^os como este hombre. Duham. 
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io4. Epangelia de & Mateo, 

12. y le dijo : amigOy ¿eómo has entrada aquí 
sin tener vestido de gala ? Pero él enmudeció. 

13. Entonces dijo el rey á los ministros: echad¬ 
le á las tinieblas esteriores (1) atado de pies y 
manos : allí habrá llanto y orugido de dientes: 

14. porque son muchos los llamados, mas po¬ 
cos los escogidos.* 

J5. Entonces, f retirándose los Éariseos tu¬ 
vieron consejo sobre cogerle por las palabras, 

16. y le enviaron sus discípulos con los hero- 
diarios (2) para que le dijeran: Maestro, sabe¬ 
mos que eres veraz» y que enseñas el camino de 
Dios, según la verdad, y que no andas con res¬ 
petos con alguno; porque no miras á la caHctod 
de las personas. 

17. Y así, dínos: ¿qué te parece? ¿Es Ifcito 
dar el tributo al César ó no (3) ? 

18. Y conociendo Jesús su malicia , les dijo: 
¿ qué me tentáis hipócritas ? 

19. Mostradme la moneda del tributo; y ellos 
le presentaron un denario. 

20. Y Jesús les dijo: ¿de quién es esta imá- 
gen y letrero ? 

21. Dijéronle; del César. Entonces les (fijo él: 


(1) y. i3. e/í. 8, 12. 

(2) y. 16. Los he radíanos ^ según S. Crísóslomo y S» Gerónimo, 

eran soldados y criados domésticos de Herodes, muy adictos i él y al 
Emperador ó César. . 

( 3 ) y. 17. Los emperadores de Roma habían impuesto ó los judíos 
un tributo que ellos pagaban contra su voluntad. El designio de los 
fariseos con esta cuestión era hacer á Jesucristo odioso á.Hwodes y á 
los romanos si décia que no se debía pagar, ó enemigo á los jodioSy. 
como contrario á sus libertades, si decia que sí. Naial. Alex, 
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fines dad al César lo que es^del César; y ú Dios 
lo que es de Dios. * 

22. T oyéBdole se admiraron; y dejándole se 
fueron. 

23^ En aquel dia se Hegaron á él los sadueeos^ 
que niegan la resurrección« y le preguntaron^ 

24. ¿ciendo: Maestro, ífoises mandó que si 
alguno muriese sin tener hijo , su hermano ca¬ 
se con su muger, y dé á su hermano hijos. 

25. Había, pues, entre nosotros siete hérma- 
nos ; y habiendo el primero tomado muger. mu«- 
rió; y no teniendo hijo, dejó su muger á su her¬ 
mano. 

26. De la misma suerte el segundo y el ter¬ 
cero hasta el séptimo ; ' 

27. y últimamente la muger murió después 

-de todos. ^ 

28. En la resurrección, pues, ¿de cuál de los 
^ete será la muger. porque todos la turierou? 

29. Y respondiendo Jesús, dijo; erráis, por 
no entender las Escrituras . ni el poder de Dios: 

30., porque en la resurrección, ni los hombres 
tendrán nmgeres. ni las mugeres maridos, sino 
que serán como los ángeles de Dios en el cielo. 

31. Pero sobre la resurrección de los muertos^ 
no habéis leido lo que os dijo Dios; 

32. ¿Yo soy .el Dios de Abraham . y el Dios 
de Isaac, y el Dios de Jacob? ]^o es Dios de 
muertos sino de vivos (1). 

(i) y. 3 a. Con Mlé mrgomenlo.praéba Jesucristo invencilileraenlo 
lo inmortalidad de las almas y la resurrección de loí Cuerpos, porque 
si Dios se-Uama el B/«s de Abrakan , de Isaac y de Jacob , aun des- 
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JQ0 E?angeUo ele S, Mateo, 

33. Y los pueblos que le oían se admiraban 

de su doctrina. . ,. , i u* 

34. Pero los fariseos habiendo oído que babia 
hecho callar á los saduceos/se juntaron ; 

35. t y uno de ellos doctor de la ley, le 
preguntó por tentarle: 

36. Maestro, ¿ cuál es el gran mandamiento 

de la ley? , 

37. Dijole Jesús : amarás al Señor tu Dios de 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y con to¬ 
do tu entendiinienlo. 

38. Este es el mayor y el primer mandamiento: 

39. y el segundo es semejante á ^este : amarás 
á <u prógimo , como á tí mismo. 

40. En estos dos mandamientos está contenida 
toda la ley y los profeUs. 

41. Y habiéndose juntado los fariseos, Ies pre¬ 
guntó Jesús, . . r. • .» 

42. diciendo : ¿qué os parece del Cristo? ¿De 
quién es hijo ? Dijéronle: de David. 

43. Díjoles él; ¿pues cómo David es espíri¬ 
tu (IJ, le llamó Señor (2), diciendo ; 


pues de muertos estos patriarcas, copio‘Dios no es Dios de nMertos 
sino de wyos, es preciso que estos patriarcas vivan aun , según la parle 
principal, que es el alma; y como los nombres de Abraan, Isaac y 
Jacob no son nombres de solas las almas, sino de todo el hoi^c , se 
sigue lambien que para Dios , que ve las cosas en su eternidad, vive 
en aquella diferencia de tiempo que ha de seguir la resurrección: lo 
que no seria, sí no hobieran de resucitar los cuerpos. Vuhamel, / 

(1) 43 » Esto es, por inspiración del Espíritu Santo. Mariana, 

Tirino. . . , 

(2) íhid. Por aquí hace ver Jesucristo á los fariseos, que Ufando 
David al Mesías su Señor, le reconoce por Dios*; porque debiendo 
set hifo suyo, en^cuanto hombre, no podia ser sU Señor, sino fuera 
también Dios. Pero las palabras siguientes en que el Mesías es privi- 
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44 . Bijo el Señor á mí Señor: siéntate á mi 
diestra, hasta que yo ponga á tus enemigos por 
peana de tus pies ? 

45. ¿Pues si David*le llamó Señor, cómo es 
hijo suyo (1)? 

^ 46. Y nadie podía responderle palabra; ni 
de^ aquel día se atrevió alguno á preguntarle 
mas/ 

• / ' 

CAPÍTULO xxm. 

Im doetrim qUe ensefUm los escribas y fariseos 
conforme 4 la ley , se debe seguir ; pero no se deben 
imitar sus costumbres. Su hipocresía y soberbia. 

Falsas esplicaciones que dan á la ley. Muerte 
' de los jpr o fetos y ruina de 

Jerusalen. i 

1. Entonces f habló Jesús al pueblo y á sus 

discípulos, i 

2. dícíeiido: sobre la cátedra de Moisés (2) 
se sentaron los escribas y fariseos : 

3. guardad, pues , y haced todo lo qué os di- 

legiado cófi la diestra de Dios, lo qüe maniS^a la igualdad con Dios 
como dice S. Hilario (io Matt. c. a 3 ), deberían haber convencido á 
lo» fariseos. . ^ * 

(1) 45. Esta dificultad insuperable á los ludios, la disuelve el 
mislerio de la Encarnaicion revelado á los cristianos, que reconocien¬ 
do en Jesucristo do» naturalezas, saben que en cuanto i Dios es Se- 
üor de David, y en cuanto hombre hijo suyo.' Iffesenguy» 

(2) y. 2. La cátedra de Moisés significa la anloridad pública que 
los escribas y fariseos tenían-de ensebar y esplicar al pueblo la ley y 
doctrina de Moisés. S, Greg. Ub. i 3 mor. c. 38 . 
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loS Evangelio dé S* MáUo, 

jeren (1); pero no obréis según sus obras, por* 
que diceu, y no hacen: 

4 . porque atan unas cargas muy pesadas é ¡in¬ 
soportables, y las ponen sobre los hombros de los 
hombres; y ellos no las quieren mover con sudedo. 

5. Y todas sus obras las hacen para que la^ 
vean los hambres; y por eso llevan sus fihcterías 
mas anchas(2), y mas largas tasorlasde su capa (3), 

6 . y aman los primeros asientos en las comi¬ 
das, y las priméras sillas en las sinagogas , 

7. y ser saludados en ia ptassa, y que los hom¬ 
bres los llamen maestros. 

8 . Mas vosotros no queráis ser llamados maes¬ 
tros, porque uno solo es vuestro maestro, y to¬ 
dos vosotros sois hermanos: 

9. ni llaméis á nadie padre (4) sobre la tierra; 
porque uno solo es vuestro Padre, que está en 
ios cielos : 

(i) 3 * Elfo ét : obrtd y campiid ecMCtamente todo lo qipe o» 

ensenaren conforme á la ley de Moisés* La cátedra, no soya, sino cte 
Moisés, les obliga á ensenar cosas boenas, aan cuando ellos las hacéis 
malas* S» AgusUl, 4 ^ docU christ, c» 

(a) y. 5 . FUaUñas eran anas listas anchas de pe<|^mino , en que 
los jadios escribían algonas sentencias de la ley , y deqpves las rodea¬ 
ban i la frente y i la cabeza; entendiendo materialmente el precepto 
de Dios qne les mandaba tnier siempre delante de los ojos sn ley* Y 
los fariseos afectaban por vanidad traer dichas lisias mas anchas* San 
Cerón, in cap,éh Matth, 

< 3 ) /d«L La ley mandaba Ucear en cada una de las Cuatro pimías 
de Ja csM de los jadios, que era cuadrada, una especie de cola, pun¬ 
ta ú orÉ aguda. Y también en esto afectaban distinción los fariseos 
haciéndolas mas largas. S, Cerón, ibid, 

< 4 > 'i* 9 No prohibe Jesucristo absolutamente , que demos el nom¬ 
bre de padre i los que nos han engendrado según la natnralesa, ó se¬ 
gún la gracia, como S* Pablo se llama i sí mismo padre de los co¬ 
rintios ; pero nos quiere ensenar que el principal autor de nuestro sér 
tcinp<»ral y espiritual, es Dios ; y nuestro prineipal doctor Jesiicrislu* 
S, Critvsthum, 67. 
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10 . ni si»is llamados maestros, porque vues¬ 
tro único maestro es Cristo. 

11. El que es mas grande de vpsotfos, será 
vuestro criado: 


12 . Y el que se ensalzare , será atatido, y el 
queso abatiere, será ensalzado.* 

13. Pero ¡ay de vosotros, escribas y fariseos 
bipdcritas, que cerráis á los hombres el reino de 
los cielos ( 1)1 porque ni entráis vosotros, ni de^ 
jais entrar á los que empezaban á entrar. 

14. ¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipó¬ 
critas, que devoráis las casas de las viudas con 
el pretesto de vuestras largas oraciones ( 2 )! por 
esto sufriréis un juicio mas riguroso. 

15. ¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipó¬ 
critas, que rodeáis el mar y la tierra para hacer 
un prosélito (3)! y después de hecho, le hacéis 
hijo del infierno dos veces mas que vosotros (4). 

16. ¡Ay de vosotros, guias ciegos, que decís: 
si alguno jurare por el templo, <»to es nada; 
pero el que jura por el oro del templo, está obli¬ 
gado! 


(1) y. 1^. Lo« eterilM«y faristot cerraban el reino <le los cieloi á 
los judíos, apartándolos de abrasar el Eran^lio. Duhamé 

(3) y. i 4 < Ifos fariseos y escribas cobriendo su malicia é hipocresía 
con el esterior de la piedad y de la rírtud, y fingiendo Jener largas, 
oraciones enganaban i las viudas ricas, y les comían cuanto tenían , 
Jo que los hacia dos veces culpables, i*. Crisóst, in hunc liK» 

( 3 ) y. i 5 . prosélitos se llamaban los paganos que se convertían ai 
jndaísmo. Lamy, 

44 ) Ibid. A estos les hacían</or veres hijos, 6 dignos del infierno; 
porque viendo los vietqe de sus maestros, y que destruian con sus 
obras lo que enseñaban con su doctrina, volvían al vómito de la ido¬ 
latría , se hacían otra ve» gentiles, y los qne antes no eran enlabies 
tino de infidelidad, después lo eran de infidelidad y apostasía. S. Oe- 
róth in c. 23 Mattk. 
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17. ¡Necios y* ciegos! porque ¿cuál es mas, 
el oro, 6 el templo que santifíca al oro? 

18. Y si alguno jura por el altar, esto es 
nada; pero el que jura por la ofrenda que está 
sobre el altar, está obligado. 

19. ¡Ciegos! porque ¿cuál es mas: la ofrenda 
ó el altar qué santifíca la ofrenda? 

20. Pues el que jura por el altar, jura por él, 
y por todas las cosas que están sobre él: 

21 . y el que jura por el templo, jura por él, ' 
y por aquel que habita en él: 

22 . y el que jura por el cielo, jura por el tro¬ 
no de Dios, y por aquel que está sentado en él. 

23^ ¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipó¬ 
critas , que diezmáis de la yerba buena, y del 
benelda y del comino (1). y habéis despreciado 
los preceptos mas graves de Ja ley, la justicia, 
y la misericordia y la fe (2)1 Estos se debieron 
observar, sin omitir aquellos. .. » 

24. ¡Guias ciegos , que coláis un mosquito, 
y tragáis un camello (3)1 .. . 

(i) 23 ‘. ^slo denota la escrupulosidad de los escribas y fariseos 

en diesroar de las cosas mas menudas, y también en observar todas 
las prácticas esteriores de piedad y de religión« por menudas que 
fuesen , para ser tenidos por óbservantes de la ley. NafaL AUx. 

(a) Ibid. Pero ai mismo tiempo descubre Jesucristo el ningún es.* 
crúpulo que hacían de quebrantar los mandamientos mas esenciales 
de Dios: la justicia , la misericordia y la caridad con el prógiroo; y 
la fe, esto es la religión. y el culto interior y^espiritual que se debe k 
Dios, yéase S. Pablo ad rom. 1,17. Qalat. 3 , 11 Hebr. 10, 18. 

( 3 ) a 4 * Quiere decirlo mismo que en la comparación prece¬ 

dente : sois como los que reparando mucho en lo que no tiene incon¬ 
veniente, atropellan por loque merece la mayor atención: como ti 
os tragarais nn camello, sin temor de que os hiciera daño , al mismo 
tiempo que por no tragar un mosquito , hacéis colar el agua é el vino. 
Mvsenguj. 
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26. ¡Ay de vosotros escribas y fariseos bípó- 
criias^ que limpiáis el estertor de la capa y del 
plato, é iuteriormente estáis llenos de rapiña y 
de inmundicia i 

26. Fariseo ciego, Uúfipia primero el interior 
de la capa y del* pisfto, para que se limpie lo qtle 
fótá de la parte de afuera (1). 

27. ¡ Ay de vosotros escribas y far&eos hipó¬ 
critas, que sois semejantes á los sepuicr(!>s blan¬ 
queados, que por defuera parecen hermosos á los 
hombres, mas por dentro están Henos de huesos 
de muertos, y de toda suciedad!' 

28. Así también vosotros, por defuera pat*0- 
ceis á la verdad justos á íos^hombres, pciro por 
dentro estáis llenos de hipocresía y de maldad^ < 

29. ¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipó¬ 
critas, que edificáis sepulcros ó los prdfetas^ y 
adornáis los monumentos de los justos, 

30. y decis; si hubiéramos' vivido en iosr diaá 
de nuestros padres, no hubiéramos sido cémpti^ 
ces suyos en la sangre de los profetas! 

31. Y así dais testimonio contra vosotros mis¬ 
mos, de que sois hijos de aquellos que mataron 
los profetas. 

. 32* Pues acabad de cotinar la medida dé vues¬ 
tros padres. ’. 

33. Serpientes, raza de vívoras, ¿cómo hiri?^" 
reís del juicio dé! infierno? . ^ 

(i) y. 26. Cftn «Ala alie^ría enaená Jesnc^islo el órden legítimo de 
la limpieza. Se debe empezar por el inferior por el alma f la concien¬ 
cia , porqne de allí Aale el vaAor, y nMÍrito de las acciones. Reformado 
el interior, lodo se reforma facilmeiHe; pero no es así respecto del 
eslexiouS, JgnsUscrm, a¡tas Sz» 
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34. t Ve(| ahí os envío yo para eso (1) pro¬ 
fetas , sabios doctores; y de ellos matareis y cra>» 
eificareís, y de ellos azotareis á otros en vuestras 
sinagogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad, 

35 . para que caíga sobre vosotros toda la san¬ 
gre justa qué se ha derramado sobre la tierra 
desde la sangre del justo Abel hasta la sangre de 
Zacarías, hijo de i^raquias, á quien matasteis 
entre el templo y el aliar (2). 

36. En verdad os digo , que tpdas estas cosas 
^caerán sobre esta generación. 

37. Jerusalen, Jerusalen, que matas los pro- 
ietas, y apedreas á aquellos que te fueron en¬ 
viados, ¿cuántas veces quise juntar tus hijos, 
como Una gallina junta sus pollos debajo de las 
alas i y tú no quisiste ? 

V 38. He aquí se os dejará vuestra casa desierta; 

39 . porque os digo, que no me vereis ya, 
hasta ^ue digáis: bendito sea el que viene en el 
lio^bre del Señor (3).* 


(i) 'f'. 34« Brto e», párt qweaicabeii de Mimar la medida de lo» 
delito! de vneilros padres, y de los vuestros. Sacy. 

■ (2) 35 . La raion de esta terrible anienasa, era lo primero , por- 

qiw el delito de la muerte de Jesucrriio de que se ibau á hacer cul¬ 
pables, encierra toda la malicia de las otras muertes ejecuUdas en las 
de todos los justos desde Abel, y aun la eséede infinitamente. Lo se¬ 
gando , porque Jesncristo veia en el fondo del coraaon de los jndiot 
una* aprobación tácita , qne les liaría culpables de tedas estas muertes. 
S. CrisosU r» %'i Mátth. 

( 3 >y. 39. Con esto les quiere decir Jesnerirto que desde esta Pas¬ 
cua no le volverán á ver hasta el juirío final en que por fueria le reco¬ 
nocerán por el Mesías. S, CrisósU Sm Cerón» EuUúm, Teohpüacio» 
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CAPÍTULO XXIV. 

Predicción de la ruina del templo de Jeru$(den; 
y señales que la deben preceder. Ab&minacion de 
la desolación. Seductores y falsos Cristos. Venida 
de Jesucristo, y ultimo juicio imprevisto. 

Vigilancia conUnua. 

1. Y habieodo salido Jesús del templo iba aui 
dando; y se llegaron sus discípulos para mostrarle 
la fábrica del templó. 

2. Y respondiendo él, les dijo: ¿veis todas 
estas cosas? En verdad os digo : no quedará aquí 
piedra sobre piedra; todo será destruido. 

3. f Y estando sentado sobre el monte de los 
olivos, se llegaron á él secretamente los discípu¬ 
los, diciendo: dínos, ¿cuándo sucederán estos 
eosasi y GUfI jserá la señal de tu venida y dé la 
eoosunaacion del siglo? 

4. Y respohdíendo Jesús, les dijo: mirad que 

nadie 08 engañe (1), ( 

5. porque Vendrán mücbosen mi nombre^ dih 
ciendo: yo soy el Cristo, y enseñarán á muchos. 

6. Pmrque oiréis guerras y romfores de guer¬ 
ras. Cuidad de no turbaros, porque es menester 

(i) y. 4 « Todo lo^ae JesucríUo va á decir , «e refiere, «egap loa 
padres y etpodlores, ya i la ruina de Jeraralen , ya al fin del mundo,, 
y algunas veces i nno y otro. £l primero de estos grandes sucesos es 
figura del segundo, y establece su .certidumbre* Pues si la predicción 
de Jesucristo respecto de Jerusalen , se cumplió i la letra , no se pue» 
de dudar que se cuiuplWá también respecto del juicio último. Véase 
S, Mure, cap, 1 3 , i», 5 , 3.7. S. Luc.c. ai, r. 8, 36 . 
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que sucedan estas cosas, pero aun no ^ este el fio. 

7. Porque se levantará un pü^lo contra otro 
pueblo, y un reino contra otro reino; y habrá 
pestes y hambres, y terremotos en los lugares; 

8. mas todas estas cosas solo son e/í principio 
de los males. 

9. Entonces os pondrán en los tormentos, y 
os matarán, y «ereis el objeto del odio de todas 
las gentes, por causa de mi nombre. 

. 10. Y entonces ^e escandalizarán muchos, y 
se harán traición nnos á otroá> y se aborrecerán 
mutuamente : 

» 11. y se aparecerán muchos.falsos profetas, 
que engañarán 4 muchos. 

12. Y como crecerá (a maldad, se resfriará la 
caridad'de muchos. 

13. Mas el que perseverare hasta el fin, este 

se salvará. * / ^ 'j*' 

‘ 14. Y este Evangelioídel reino se (predicará en 
todo el mundo, en testimonio paraModas lasgen- 
t^)(l)*ii.y eojtonces vesidrá él fiti (2 í)* vt / i 
^ 15. f Y así cuando viereis qüe la abominación 
de la d^olación que predijo el profeta Pao^l (3), 

■ ■ '-‘P ■ ; f, ■ ' í/i • ' ■ P . ! / • . ■ > TV.; ■ 

(i) "jf» t i* yéase note «I i8 4el cap. lo de este Eyea^istei ; en 
que se esplican los dós sentidos de esta espresion. 

' ta) íbiá. Quiere decir, conforme & la nota preéedehté: sucederá 
la ruina de Jerusalen , 6 vendrá la fin del mundo. 

( 3 ) i 5 . No lodos han entendido una misma cosa por esta aAo- 

minútion de la desolación. Algunos antiguos entendieron la venida 
del Anlicristo. Los modernos regularmente entienden la abominable 
profanación del templo , que sncedid antes de la desolación de Jera- 
Salen, y dnrd hasta sn total ruina por el egércilo romano mandado por 
Tilo.También se puede entender, según San Gerónimo , la coloca¬ 
ción de la imágen del César, ó de la estatua ecuestre de Adriano en 
el templo. Kéase á Josefa^ De bel jad, l, 2, c. 7* 
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está en el Iligar santo (entiéndalo el qoe lo lee),; 

16. entonces los que éiten en la Jadea, hu¬ 
yan á los montes ; 

17. y el que estuviere en el terrado, no baje 

á tomar alguna cósa de su casa, , 

18. y el que estuviere en el campo, no vuel¬ 
va á tomar su túnica. 

19. ¡Ay de las que eu aquellos dias estuvie¬ 
sen preñadas ó eriahdo I 

20. Por tanto orad para que vuestra buida 
no sea en invierno nt en sábado; 

21. porque será tan grande la tribulación en¬ 
tonces, cuaP no la ba habido desde el principio 
del mundo hasta ahora , ni la habrá : 

22. y si aquellos dias no se abreviasen, nadie 
se salvaría; más por causa de los escogidos se 
abreviarán aquellos dias (1). 

23. Entonces, si alguno 08 dijere, he aquí, 6 
allí está el Cristo : no le creáis : 

24. porque aparecerán falsos Cristos y falsos 
profetas, y harán grandes señales y prodigios; de 
suerte que aun los escogidos (si fuera posible) 
caerían en error. , 

25. Mirad que os lo he avisado de antemano; 

26. Y así si os dijeren; hé aquí en el desierto 
está, no salgáis; ó vedle en la parte mas interior 
de la casa, no lo creáis; 

27. porque, co/noel relámpago sale del orien^ 

(i) y. aa. No se deSe do^r, dice S. Agustín , que en la ruina de 
Jerosalen había muchos j^idios.predestinados, que habían creído d 
habían de creer. Por estos se abreviaron los dias: ^slo qs, se hicieron 
mas tolerables las crueldades, para que uo perecieran , j pudieran 
salvarse. S» ^gusi, eg, iqg o/ias 8o. 
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te, y se deslumbra basta el occidente, asi será 
la venida del hijo del Hombre. 

^8. Donde quiera que esté el cuerpo, allí se 
juntarán las águilas (1). 

29. Y luego después de la tribulación de 
aquellos dias, el sol se obscurecerá y la luna no 
dará su luz, y las estrellas caerán del cielo, y las 
virtudes de los cielos se conmoverán (2): 

30. y entonces aparecerá en el cielo la 

ñai (3) del hijo del Hombre; y llorarán todas las 
tribus de la tierra (4), y verán venir al hijo del 
Hombre * sobre las nubes del cielo con mocho 
poder y magestad : 

31. y él enviará sus ángeles con la trompeta, 
y una gran voz (3); y juntarán sus escogidos de 
las cuatro partes del mundo, desde un estremo 
del cielo hasta el otfo. 

32. Aprended una semejanza tomada de la hi¬ 
guera: cuando sus ramas están ya tiernas , y han 
nacido las fachas, sabéis que está cerca el estío: 

33. así también vosotros, cuando vereis todas 


■ (i) y. a8. Quiere decir, que luego que Jesucristo apárese*, todos 
lo» santos resucitados, y renovados como águilas se jumarán alrede¬ 
dor de este cuerpo crucificado por su salvación. S, Hilar, cap, a 3 tm 
Matth, 

' (aX 1^. 39 * Por esta conmocún de tas virtudes del cielo se puede 
^entender la alteración y desdrden que padecerán los movimientos re¬ 
blados que ahora tienen los planetas y los cielos-; d según otros* la 
adniiracion y espanto de las virtudes angélicas* f^éase a dtolm. y NaU 

( 3 ) ii, 3 o. Esta señal ts la Croa. S. Hilario S, CrisésL S, Geron,y 

ia iglesia en su oficio, ^ ^ . 

(4) Ibid, Llorarán de dolor y artepentirtiíenlo, aunque inétil, por¬ 
que crucificaron al que viene á ser su jues. Zachar, la* lo. Apoc, i* 7* 

(5) 'p, 3 i. La eapresion de la vulgala: con la trompeta y una gran 
voz: cuín tuba et voce magna * está mas clara en el griego: con una 
4 rompeta de gran voz ó sonidoi cum tuba tfocis thagnoB, Duhanu 
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estas tosas» sabed qoe está terca á la puerta (1). 

34 . En verdad os digo» que no pasará esta ge- 
neracioii (2) hasta que sucedan todas estas cosas. 

35. El cielo y la tierra pasarán» pero mis pa¬ 
labras no pasarán.^ 

36. Pero de aquel dia y hora nadie sabe, ni 
los ángeles del cielo, sino solo el Padre. 

37. Y como sucedió en los días de Noe, asi 
será la venida del hijo del Hombre. 

38. Porque así como en tos dias antes del di¬ 
luvio comían y bebían, se casaban, 7 casaban sus 
hijos» hasta aquel dia en que entró Noe en el 
arca, 

39. y no conocieron el diíuvío hasta que vino, 
y los llevó á todos: así será también la venida del 
hijo del Hombre. 

40. Entonces estarán dos en el campo: uno 
será tomado y otro dejado (3). 

41. Dosmugeres estarán moliendo en un mo^ 
lino: una será tomada, y otra dejada. 

42. f Velad» pues, porque no sabéis á que 
hora ha de venir vuestro Señor. 

(i).y. 33. Esto es. esli tan cerca el fin y la consumación de los 
siglos, que se puede decir que está i la puerta. S» Geron, in hunc loe» 

(a) 34* Entendiendo esta predicción de Jesucristo de la mina 

de Jerusalen, fácilmente se comprehende, que algunos de aquellos á 
quienes Jesucristo hablaba . pudieron alcansar lo que sucedió en ella. 
Mas entendiéndola del juicio final, por esta generación se puede sig* 
nificar todo el género humano, ó el pueblo judio, como lo entiende 
S. Gerónimo'; ó la Iglesia cristiana, como lo entiende S. Crisóslomo. 

( 3 ) 4 o* inteligencia de esta separación tatnbien depende de 

la que se da i la predicción de Jesucristo, y puede significar, como 
entendieron Jos antiguos, la predestinación de une, y reprobación de 
otro, aun de los dos mas unidos: ó el descoido f falla de pre»encjoi» 
de los judíos cuando sucedió la loma de su ciudad. Nat» Ale*- 
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, 43. Pero sabed, que si un padre de famírias 
supiera á quebora había de venir el ladrón, velq- 
ría cipriamente, y no permítiria romper su casa. 

44. Asi estad también vosotros dispuestos, 
porque el hijo del Hombre vendrá á la hora que 
qo pensáis. 

45. ¿Quién os parece que es el siervo Bel y 
prudente , á quien su Señor poso sobre sit fami¬ 
lia para darles ,de comer á su tiempo? 

m. Feliz este siervo, si cuando venga su Se¬ 
ñor le baila haciéndolo así. 

, 47. En verdad os digo, que le encomendará el 
gobierno de toda su hacienda. 

48. Mas ai este siervo es malo, y dice en su 
oorazon: mi Señor tarda en venir; 

49. y empieza á tratar mal á su^ compañeros, 

y á comer y beber con Jos borrachos: ^ 

50. vendrá el Señor de éste siervo ei dia, en 
que no le espera, y á la hora que él ignora, ' 

51. y le apartará de sí, y su muerte será con^ 

los hipócritas ( 1 ): allí habrá llanto y crugidó de 
dientesir ^ 


li) y. 5i. Jíipfkritfs aquí es lo mismo que sienos infieles. S* Im- 
cas 12, 56 . . • 
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capítulo XXV. 


Parábola de las diez vírgenes. Parábola de los 
tatitos. Ultimo juicio, 

1. Entonces f el reino de los cielos será seme¬ 
jante á diez vírgenes que, tomando sus lámparas, 
salieron á recibir al esposo (1). 

2. Y tinco de ellas eran necias, yciqco pru¬ 
dentes. 

3. Pero las cinco necias, lomando las lámparas, 
^no llevaron aceite consigo: 

4. mas las prudentes llevaron aceite en sus 
vasos con las lámparas. 

5. Y tardando en venir el esposo, se adorme¬ 
cieron tíidas, y se durmieron 

6 . Y al medio de la noche se oyó gritar: mi¬ 
rad que viene el esposo, safidle a1 camino. 

.7. Entonces se levantaron todas aquellas vír¬ 
genes, y dispusieron sus lámparas. 

8 . Y las necias dijeron á las prudentes: dadnos 
de vuestro aceite, porque nuestras lámparas se 
apagan. 

9. Respondieron las prudentes diciendo: por 
si acaso no hay bastante para nosotras y vosotras. 


(i) !• parábola alude i la coctumbre que había entre los 

orientales. El esposo acompañado de algunos jóvenes iba por la noche, 
i bascar á la esposa. Algunas doncellas convidadas de la esposa salian 
con luces á recibirles. Después conducían al esposo y á la esposa á casa 
-del esposo , y cerrada la puerta , tenían el banquete de las bodas. Cal- 
met Nat, Alex, 

11 
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mejor es que vayais á los que le venden, y com¬ 
préis para vosotras. 

10. Y mienlras que iban á comprarle, vino el 
esposo, y las que estaban dispuestas entrarou (JOn 
él á las bodas, y se cerró la pq^ta. 

. 11. Ultimamente vinieron las otras vírgenes 
diciendo: señor, señor, ábrenos. 

Pero él respondió diciendo: en verdad oa 
digo que no os conqzcp (1). 

13. Velad, pues, porque no sabéis el dia ni 
la hora.^ 

Í4. Porque como f un hombre (2). que mar¬ 
chando lejos de su casa, llamó 4 criados, y 
les entregó SUS bjenes- 

15. Y á uno dió cinco talentos (3), y á otro 
dos, y á otro uno, á cada uno según su capaci¬ 
dad (4), y luego marchó. • 

(i) y. la. Sentido de U parábola: eleí/?050 es Jeiucrislo: la» ¿lez 
vírgenes son lodos los cris!Uno» : U. lux de ¡as lam^^s es la 
aceite la raridad: la tardanza del esposo es todo el tiempo hasta el 
dia del juicio : el suetio de las slrgene» es la muerte: el despertamien¬ 
to es la résorreccion generftl; en la cual ceda uno tallará en su lam¬ 
para el aceite de que hiio prevención en esta v¡ 4 a, y naqa mas j sm 
que haya ya medio de adquirirle por la penitencia, ni recurso á laa 
oraciones y mérito» de lo» seplps* hxseh 4*1 comité es el cielo, qoo 
se cerrará cternamenle á todos aquellos , coya fe y obras no fueron 

xnimxáss áeUcer\áiá.S,Agust.serm, 21 de verb.Donu 

(a) f. 14. Este hombre ef Jesucristo , que paíando de *♦*•*"^ 5 * 

cielo , distribuyó sus dones á los fieles por el Espíritu Santo. S. tatito 
rom. 12, y. 6, I cor, 12, 4 . 9 « E" imperfecta la oración, 

y queda suspenso el sentido. Por lo cual se ha de suplir esia u otra 
espresiOn semejante: el reino de ¡os cie¡os es como un hombre, etc. 

Menoquw,^^ Dios no da todos sus dono», según uof misna «“•^**** 
pero cada uno está obligado i trabajar en la Iglesia, según I* 
con que los recibió. S, Pablo ibid, ■ , 

( 4 ) íkiJ. Eo la distribución de lo» dones sobrenalorales se acomoOa 
Dios muchas veces á las cualidades naloralfsqae también son dones 
suyos. DukameL 
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16. Y el que había recibido cinco talentos, fné* 
y trabacon ellos, y ganó otros cinco. 

17. Y de la misma suerte, el que había reci* 
bido dos ganó otros dos: 

18. mas el que habia recibido uno, fué é hizo 
un hoyo en la tierra, y escondió el dinero, de su 
señora 

19. Pero después de mucho tiempo vino el se¬ 
ñor de aquellos siervos, y les tomó cuentas. 

20. Y llegando el que habia recibido cinco ta¬ 
píenlos , presentó otros cinco talentos, diciendo: 

señor, cinco talentos me entregaste: he aquí otros 
cinco mas que he ganado. 

21. Díjolesu señor*¡muy bien, siervo bueno 
y fiel! porque fuiste fíel sobre lo foco , te daré 
el encargo sobre muchas cosas: entra en el gozo 
óe tu señor. 

22 . Y llegó el que habla recibido dos talentos, 
y dije: señor, dos talentos me entregaste,, be 
aquí otros dos que be ganado. 

23. Píjole su señor: ¡muy bien, siervo bueno y 
fiel porque fuistefiéisobre lo poco,tedaré eleucargó 
sobre muchas cosas: entra en el gozo de tu Señor.* 

24. Y llegando también el que había recibido 
un talento, dijo: s^r, sé que eres un borabre 
duro, que siegas doAde no has sembrado, y reí- 
<^es donde no has esparcido (1) ; 

25. .y teniéndote miedo fui y escondí en la 

(iX ^ a 4 . J&sto lo anade Jesomslo como aoplemento. 6 adorno de 
1a paríbola, porque no ea creíble qae ninguno de lo* eondeiiados boya 
■de reepondeV así á Jesucristo. so jues} pero por aqu^ maniSesla Je¬ 
sucristo la malicia de los percaosos que, por escosar su pereaa , acu¬ 
san inleriormenle á Uios de muy «MFero. Ñaial Jlex* 
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tierra tu talento: aquí tienes lo que es tuyo. 

26. Y respondiéndole su señor, le dijo: sier¬ 
vo malo y perezoso . sabias que siego donde no 
siembro, y recojo donde no he esparcido : 

27. debiste, pues dar mi dinero á los ban¬ 
queros,* y viniendo yo hubiera recibido loque es 
mió con usuras (1). 

28. Y así quitadle el talento, y dadlo al que 
tiene diez talentos: 

29. ponqué á aquel que tiene, se le dará, y 
tendrá mas; pero á aquel que no tiene, aun lo* 
que parece tener se le quitará (2\ 

30. Y al si^vo inútil echadle á las tinieblas 
esteriores; allí habrá llanto y crugido de dientes. 

31. f Cuando el hijo del hombre venga reves- . 
tido de su magostad, y todos los ángeles con él, 
entonces se sentará en el trono de su gloria: 

32. y se congregarán delante de él todas las 
gentes , y separará los unos de los otros, como 
un pastor separa las ovejas de los cabritos; 

33. y pondrá las ovejas á su diestra, y los 
cabritos á la siniestra. 

' 3.4. Entonces dirá el rey á los que estarán á 

su diestra: venid benditos de mi padre , poseed 
el reino que os está preparado deslíe el principio 
del mundo. 

35. porque tuve hambre, y me disteis de co- 


•(i)^*37. No auloñia Jesaeristo ia asara, pero coodena la negli¬ 
gencia del siervo perezoso; y qotere significamos la abundancia de 
bienes eápíriluales, qne sus gracias y dones deben prodTucir en no¬ 
sotros, si ios aprovechamos como debemos. S. Tom. 2, 3, q: 78, a. i. 
(a) 39. Esto está ya esplicado en el cap. i 3 , v. 12. 
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mer (1): tuve sed, y me disteis de beber: era 
peregrino , y me recogisteis: 

36. desnudo y me vestisteis: enfermo y me 
visitasteis:'estaba en ia cárcel, y fuisteis á verme. 

37. Entonces le responderán los justos . di- 
diendo: Señor, ¿cuándo te vimos (hambriento, y 
te dimos de coimei: ? ¿sediento . y te dimos de 
beber ? 

38. ¿Cuándo te vimos peregrino y te recogi¬ 
mos : ó desnudo, y te cubrimos? 

39. ¿O cuándo te vimos enfermo, ó en la cár¬ 
cel, y te visitamos? 

*40- Y respondiendo el Rey , les dirá : en ver¬ 
dad os digo: cuantas veces lo hicisteis con alguno^ 
de estos mis mas pequeños hermanos, lo hicisteis 
conmigo. 

41. Entonces dirá también á los «que estarán 
á la siniestra : apartaos de mí. malditos, al fuego 
eterno, que está preparado para el diablo y sus 
ángeles : 

42. porque tuve hambre, y no me disteis dé 
comer; tuve sed , y no me disteis de beber: 

43. era peregrino, y no me recogisteis: des¬ 
nudo y no me cubristeis: enfermo y en la cárcel» 
y no me visitasteis. 

44. Entonces responderán también estos dicien¬ 
do; Señor,¿cuándo te vimos hambriento, ó sedien¬ 
to 35. Aunque todas las buenas obras de Jos justos serin re¬ 
compensadas , como castigadas todas las malas de los réprobos, sin 
embargo, dice S Agnsiin .. Jesucristo no habla sino de las obras de 
misericordia; porque la misericordia es. el camino mas fácil para 
llegar á la bienaventuranza ; y no debe esperar misericordia de Dios 
el que no la tuvo con so prúgimo. S. Ag. seria, 6o alias de temp. Si, 
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to, Ó peregrioo, ó desnudo» ó enfermo^ ó en 
ia cárcel, y no te servimos. 

45. Entonces les responderá diciendo: en ver¬ 
dad os digo: todas las veces que dejasteis de 
hacerlo con alguno de estos pequeños, dejasteis 
de hacerlo conmigo. 

46. Y estos irán al áupliciaeterno; y los*jus- 
tos á la vida eterna.* 


CAPÍTULO XXVI. 

I 

Ultima pascua de Jesucristo, y conspiración de los 
judias. Ungüento derramado sobre el Señor. Troi^ 
don de Judas. Cena pascual Eucaristia. Predic-^ 
don de la negación de Pedro. Agonía del Señor. 

Su prisiorry huida de los discípulos. Es llevado 
á Cdfás , acusado y condenado. Negación y 
penitenda de S. Pedro. 

1. DeSpues que Jesús concluyó todos estos 
discursos , dijo á sus discípulos : 

2. f Vosotros sabéis que después de dos dias 
se hará la pascua» y el hijo del Hombre será 
entregado para que le crucifiquen. 

3. Entonceti se juntaron los príncipes de los 
sacerdotes y los ancianos*del pueblo en-el atrio 
del Sumo pontífice, que se llamaba Gaifás:^ 

4 . y tuvieron consejo sobre prender malicio¬ 
samente á Jesús y matarle. 

6 . Y' decían : no sea en el dia de la fiesta, por¬ 
que no hubiese acaso algún tumulto eiLcI pueblo. 
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6 . Pero (1) estátido Jesús etí Bethahia eh casa 
de Simón el leproso, 

7« se llegó á él una mugar con un tasé de ala¬ 
bastro lleno de ungüento preciso, y lo derramó 
sobré su cabé2a cuando estaba á la mesa. 

8 . Y viéndolo los discípulos, se indiguaroti . 
éíeiendo : ¿para qué este desperdicio ? 

9. Porque esto se pudo vender eft mucho pre¬ 
cio, y darse á los pobres; 

10. Y sabiéndolo Jesús, les dijo: ¿por qué 
sois molestos á esta muger? pues lo que ba he¬ 
cho conmigo es una obra bueha^ 

11. Porque pobres los teneis siempre éon 
vosotros, mas á mí no me teueis siempre: 

12 . y ella , derramandó esté ungüeutó sobre 
mi cuerpo, lo ha.hecho como para sepultarme (2). 

13. En verdad os digo: en cualquiera parte 
de todo el mundo que se predique este Evange¬ 
lio: se dirá,también en memoria stíya lo que 
elta*bi2o. 

14. Entonces fue uno de los doce, que se lla¬ 
maba Judas Iscariote á los príncipes de lós sa¬ 
cerdotes , 

15. y les dijo: ¿qué queréis* darme, y yo 6s 

(1) 6. Lo qtie á referir S. Mateo sucedió seis dias anief de la 
pascua, y por consi^enle cuatro días antes de lo que acabábá dé dé* 
cir JesNcristo, como espresamente lo dice $. Juan cap. 12, v. i, Pero 
lo refiere aquí S. Mateo, conio un incidente de dbnde Judas habia 
tonnado ocasión para éender i su maestro. 

(2) 12. S. Marcos (cap. i 4 , 8.y esplfca mas él mistério de'lí 

prófusfoik dé ésSé ufigáenki, áfétéUdo: prcvimt el ungir nti cuerpo pát^ 
latepuharaí Había costumbre de entbé^amar los coerpoa aiHCé de^ 
sepultarlos: y esta mugeé conociendo por iospiracion divina la proc- 
siihidéd dé I» firaerté de JesdcrisUo antíeíi^ éstd piaiíésa ofbré , que 
después acaso no podria egecutar. Duhameli 
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le entregaré ? y ellos convinieron con él en treinr 
la monedas de plata. 

16. Y desde entonces buscaba la oportunidad 
para entregarle. 

17. Y el primer dia de tos ázimos (1) sé lie- 
garon los discípulos á Jesús, diciendo: ¿dónde 
quieres que te preparemos lo necesario para co¬ 
mer la pascua? 

18. Y Jesús dijo: id á la ciudad á casa de 
fulano, y decidle: el Maestro dice: mi tiem¬ 
po (2) está cerca: en tu casa hago la pascua 
con mis discípulos. 

19. Y los discípulos lo hicieron como se lo 
mandó Jesús, y prepararon la pascua. 

20. Y llegada la tarde estaba á la mesa con 
sus doce discípulos: 

21 . y estando comiendo, dijo : en verdad os 
digo, que uno de vosotros me ha de entregar. 

22. Y ellos muy entristecidos comenzaron á 
decir cada uno de por sí; ¿soy ¿caso yo , Señor? 

'23. Y respondiendo él, dijo : el que mete con¬ 
migo la maneen el plato, ese me entregará. 

24. A la verdad el hijo del Hombre va, como 
está escrito de él: ¡pero ay de aquel hombre por 
quien el hijo del Hombre será entregado! mas le 
valdría á aquel hombre no haber (^eido. 


(1) y. IDesde el dia i 4 del mes Nisan, qae era en el que ce¬ 

lebraban la pascua los iudios, no podían comer ni tener en casa pan 
alguno fcrmaniadu , hasta el dia ai concluido , en memoria de lo que 
les había sucedido cuando salieron de Eg pto. Por esta razón llama¬ 
ban á estos días , días de los ázimos. Exod. la, i8. * 

(2) . y. 1 8. Mi tiempo , quiere decir mi partida de este mundo al 

Padre. S.Juan c. i. 
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25. Yh{ibiaiido Judas (aquel que le entregó) 
dijo: ¿soy acaso yó, Maestro? Y él le dijo : tít 
lo has dicho (1). 

26. Y cuando estaban cenando, tomó Je^us el 
pan , y le bendijo, y le partió , y le dió á sus 
discípulos , y dijo : tomad f comed : este es mi 
cuerpo. 

27. Y tomando el cáliz, dió gracias, y se lo 
dió á ellos diciendo: bebed de esto todos: 

28. porque esta 'es mi sangre (2) del mero 
testamento (3), que. será derramada por muchos 
por la remisión de sus pecados^ 

29. Yo os digo , que desde ahora no beberé 
de este fruto de la vida (4) hasta aquel dia, en 
que lo beberé nuevo con vosotros en el reino de 
mi Padre : 

30. y dicho el himno (5), salieron para el mon¬ 
te de los olivos. 

31. Entonces les dijo Jesús: todos vosotros 

. ■ i 

(i) y. a 5 . Esle era un mod¿ de hablar entre las Judíos, que sig¬ 
nificaba que así era. Duharn. 

(a) y. a8. Por la virtud oimiipotenle de las*palabras de Jesnerislck, 
loqueantes era pan, se convirtió en su cuerpo; y lo que antes era 
vino, se convirtió en su sangre, la misma que luego habia de ser 
derramada por nosotros como nos lo ensena la fe. 

( 3 ) yf. íbid. Testamento significa lo mismo que alianza ^xpacto o 
confederación. La antigna alianza habia sido confirmada con la efu¬ 
sión de la sangre de los animales: la nueva lo fue con la efusión de la 
sangre de Jesucristo que nos reconcilió con Dios, lo que no habia 
podido hacer la de los animales. J. Pab. hcbr. cap. 9, y. i 3 , etc, 

( 4 ) 29. S. Locas pone estas palabras en boca de Jesucristo an.% 
tes de la institución de la Eucaristía, y es el órden que corresponde, 
porque después ya no era vino. 

( 5 ) 3 o. El son los salmos 112, 113 , 11 4 . ity, 

que según algunos espositores, decían los judíos después de comer 
la pascua. í^cansc Calmet. 
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sereís escandalizados de mí (1) en noche; 
porque eslá escrito; heriré al pastor, y serán 
esparcidas las ovejas del rebaño: 

32. mas después ñe resucitar, iré antes que 
vosotros á Galilea (2). 

33. Y hablando Pedro, le dijo: aunque todos 
se escandalicen de tí, yo nunca me escandalizaré. 

34. Dijale Jesús: en verdad te digo, que en 
esta noche , antes que cante el gallo, me has de 
n^r tres veces. 

35. Díjole Pedro: aunque, sea necesario morir 
contigo , no te negaré: y todos los -discípulos 
dijeron lo mismo. 

36. Entonces fué Jesús con ellos al lugar lla¬ 
mado Gethsemaní, y dijo á sus discípulos; sen¬ 
taos aquí, mientras voy allí á orar. 

37. Y habiendo tomado consigo á Pedro y á 
los dos hijos de Zebedeo, empezó á entristecerse 
y angustiarse (3). 

38. Entonces les dijo: mi alma está en una 
tristeza mortal: esperad aquí y velad conmigo. 

39. Y habiendo andado un poco, se postró 
sobre su rostro, orando y diciendo: Padre mió, 
si es posible pase de mí este cáliz; pero no obs- 


(Oy. 3. Qaiere decir que se torbarán, le desempararán, y á«n 
vacilarán en la fe, y en la esperanza á vista de las ignominias, qae los 
jodioa harán con sa maestro. S» Agust, tract. io3 in Juan» 

(a) y. 3a. A Galilea vuestra patria, como vuestro pastor iré k 
juntaros, consolaros y defenderos de los judíos. S» Cerón, in hunc loe. 

(3) 37 . La tristeza y angustia de Jesucristo fue enteramente 

libre y voluntaria , y escitada por él mismo para tomar sobre si tedas 
las amargaras y dolores, que nosotros debíamos sufrir; y para haeer 
ver que había tomado nuestra flaqueza, tomando nuestra carne. San 
Agust, in psalm. 4o S. Amb, in Luc. lib, lo. 
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tante, no sea como yo lo quiero, sino como 
tú. 

40. Y tino á sus di&ípulos y los encoiárd 
durmiendo , y dijo á Pedro : ¿aun no habéis po¬ 
dido velar conmigo una hora? 

41. Velad y orad para no caer en la tentación. 
£1 espíritu á la verdad está pronto, pero la car^ 
ne flaca (1). 

42. ^gunda vez fué, y oró diciendo: Padre 
mió , si este cáliz no puede pasar sin qñe yo lé 
beba, hágase tu voluntad. * 

43. Y volvió otra’vez y los^ halló durmiendo^ 
porque sus ojos estaban cargados; 

44. y dejándolos, volvió y oró tercera vez 
diciendo las mismas palabras , 

. 4S. Después vino á sus discípulos , y les dijo; 
dormid ya, y descansad (2); he aquí llegó la hora, 
y d hijo del Hombre será entregado en manos de 
los pecadores. 

46. Levantaos , vamos : ya llegó el que me ha 

de entrégar. • 

47. Estando todávía hablando, he aquí que 
Judas, uno de los doce « llegó , y con él mucha 
trppa de gente con espadas y palos, enviada por 
los príncipes de los sacerdotes y ancianos del pue¬ 
blo. 


(i)y. 4i' £n esto les da la razón porque deben orar; porque aun¬ 
que el ánimo, U voluntad y el espirita esté bien dispuesto é inclinado, 
la flaqueza del cuerpo necesita ser sostenida y confortada con los au- 
silios de la gracia, que se deben implorar por medio de la oración. 
Nat. Alex, 

(a) ii, Es una especie de ironia , con que tácitamente les re¬ 
prehende su flaqueza. Eutitn, Theuphil* 
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48. Y el traidor les díó esta señal: aquel á 
quien yo besaré, esees, aseguradle: 

49. .Y luego llegándose á Jesús, le dijo; Dios 
te guarde , maestro: y le besó. 

50. Y Jesús le dijo: ¿ amigo; á qué has ve¬ 
nido? entonces se llegaron , y echaron mano de 
Jesús , y le prendieron. 

51. Y uno de los*que estaban con Jesús, 

echando mano ,* sacó la espada. é hiriendo á bn 
criado dél principe de los sacerdotes, le cortó 
una oreja. * 

52. Entonces le dijo Jesús: vuelve tu espada 
a su lugar ; porque todos los que se sirvieren de 
la espada (1). perecerán.por la espada. 

53. ¿Piensas por ventura que no puedo ro¬ 
gar á mi padre, y me dafiá en la hora roas de doce 
legiones (2) de ángeles? 

54. ¿Pues cómo se cumplirán iaS escrituras: 
que conviene que suceda asi? 

55. En aquella hora dijo Jesús á la gente : 
habéis salido ^ prenderme como á un ladrón con 
espadas y palos. Todos los dias estaba sentado 
entre vosotros enseñando en el templo, y no mo 
prendisteis. 

56. Mas todo esto sucedió para que se cum¬ 
plieran las escrituras de los profetas. Entonces, 
dejándole todos los discípulos, huyeron. 

57. Y los otros asiendo á Jesús le llevaron á 

(i) 5a. De su propia autoridad como esplica S. Agust, 

Fau$f, cap, 70 . 

(a) y. 35. Legión llamaban los romanos i un cuerpo de infantería 
compuesto de dies cohortes d batallones, de las cuales cada una tenia 
comunmente quinientos soldados. Diccionar, de la lengua casléUana» 
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Gaifás, príncipe de los sacerdotes, donde los es¬ 
cribas y ancianos se habian juntado. 

58. Y Pedro le seguia de lejos hasta el atrio 
del príncipe de los sacerdotes. Y habiendo entra¬ 
do dentro,gestaba sentado con los criados para 
ver el fin. 

69. Y los príncipes de los sacerdotes, y todo 
el concilio buscaban algún fialso testimonio contra 
Jesús para hacerle morir: 

60. y no le hallaron, aunque se presentaron 
muchos falsos testigos. Ultimamente vinieron 4os 
testigos falsos, 

61. y dijeron: este dijo: puedo destruir el 
templo de Dibs (1), y después de tres días reedi¬ 
ficarle. 

62. Y levantándose el príncipe de los sacer¬ 
dotes. le dijo : ¿nada respondes á las cosas que 
estos testifican contra tí? ‘ 

63. Y Jesús callaba. Y el príqjcipe de los sa¬ 
cerdotes le dijo : por Dios vivo te conjuro que 
nos digas si tú eres el Cristo^hijo de*'Dios. . 

64. Díjole Jesús; tú lo has dicho. Pero os 
digo . que después de ahora vereis al hijo del 
Hombre sentado en la diestra de la magostad de 
Dios, y venir sbbre las nubes del cielo. 

65. Entonces el príncipe de los sacerdotes ras¬ 
gó sus vestidos (2) diciendo: blasfemó: ¿qué ne¬ 


to 6 i. Jesucrísto'nohabía dicho esto, sino: destruid este tem~ 
pto (hablando del templo de su cuerpo, como ñola S. Juan 2 , 19 , 21 ,) 
y después de tres dias le re%ut.itaré. * 

( 2 ) 't* 65. Eslo lo solían hacer los judíos en señal de aignn gran 
dolor, d para ecsecrar alguna blasfemia; pero al Sumo PonlíCee no 


Digitized by (^ooQle 



iSi Et^angelio de S, Maleo, 

cesitamos mas de testigos? He aqi;ií habéis oida 
ahora la blasfemia. 

66. ¿Qué os parece ? Y respondiendo ellos, 
dijeron : reo es de muerte. 

67. Entonces le escupieron en el rostro (1), 
y le dieron pescozones/y otros le dieron bofeta¬ 
das en el rostro, 

68. diciendo profetízanos, Cristo , ¿quién es 
el que te ba herido? 

69. Y Pedro estaba sentado afuera en el atrio; 
y.^ llegó á él una criada, diciendo: también 
tú estabas con Jesús el galilee. 

70. Pero él negó delante de todos, diciendo: 

no sé lo* que dices. * 

.71. Y saliendo por la puerta, le vió otra cría-* 
da, y dijo ajos que estaban allí; también este 
estaba con Jesús Nazareno. 

72. Y segunda vez negó con juramento; no 
conozco á ese hombre. 

73. Y poco oespues se llegaron los que estaban 
allí, j dijeron á Pedro : verdaderamente eres tú 
también de ellos, porque tu lenguaje te descu¬ 
bre. 

74. Entonces empezó á echar maldiciones, y 
á jurar que no conocía á aquel d)onibre. E in¬ 
mediatamente cantó el gallo; 

75. y se acordó Pedro de la proposición que 


le era permitido: de donde infiere S. Gerónimo que por , esta acción 
de Caifas se manifiesta perdida la gloria del sacerdocio, y vacante la 
Silla Pontificia. ^ • 

(i) 67. En señal de un samo desprecio y abominación, lo que 

cignífica entre todas las naciones. Nafal. Jfex^ 
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Jesús le había dicho : antes que cante el gallo me 
has de negar tres veces: y saliendo afuera , lloró 
amargamente. 


CAPÍTULO xxyii. 

Consejo de los judíos ^con tra Jesucristo, Desespe ¬ 
ración y muerte de Judas. Jesucristo delante de 
Pilotos. Es azotado, coronado de espinas, é insul¬ 
tado. Es llevado al Canario y crucificado. Ciíbrese 

la tierra de tinieblas. Muere Jesús. Estremécese 
la tierra*, y resucitan muchos muertos. 

Sepultura del Señor; y guardas que 
se ponen al sepulcr^ 

1. Y llegada la mañana, todos los príncipes de 
los sacerdotes y los ancianos del pueblo [tuvieron 
consejo contra Jesús, para hacerle morir; 

2. y atado le llevaron y entregaron á Poncío 
Pilato presidente (1). 

3. Viendo entonces Judas, el que le había en** 
tregado , que le habían condenado; movido de 
arrepentimiento (2), volvió las treinta monedas de 
piala á los príncipes de los sacerdotes y ancianos, 

4. diciendo: porqué entregando la sangre ino- 


(1) a. La Jadea estaba entonces sujeta á los Emperadores ro«* 
manos, que ponían all^ un gobernador 6 presidente, y Poncío Pilato 
lo era en aquel tiempot 

(2) y. 5 . El arrepentimiento de Judas no era el que constítuye la 
verdadera peiffiencia; porque aunque conoció el pecado, le confesó 
y detestó y temió la justicia de^Diot, no esperó en su misericordia, 
como dice S. Agust. in psaim. i 46 , 11. 
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cente. Y ellos dijeron : ¿Qué nos importa ? hü- 
biéraslo tú mirado. 

5. Y él tirando las monedasen el templo, se 
retiro, y fué á colgarse de un lazo. 

6. Y los príncipes de los sacerdotes cogiendo 
el dinero, dijero^,: no es lícito meterle en el te¬ 
soro. porque es precio de sangre : 

7. y habiendo tenido consejo. compraron con 
él un campo de ün alfarero, para sepultura de los 
peregrinos. 

8. Foresta razón se llama aquel campo, aun 
el diá de hoy,.Hacéldama. estofes, campo de la 
sangre. 

9. Entonces se cumplió lo que dijo el profeta 
Jeremías: y nlbibieron las treinta moneda de 
plata, precio dd que fue apreciado, á quien pu¬ 
sieron en precio con los hijos de Israel: 

10. y las dieron par^ el campo de un alfarero, 
como me lo mandó el Señor (1). 

11. Y Jesús fue presentado delante del presi¬ 
dente, y el presidente le preguntó dictendo: ¿eres 
tú rey de los judíos? Díjoíe Jesús: tú lo dices. 

12. Y siendo acusado por los príncipes de los 
sacerdotes y ancianos, nada respondió. 


(i) y. 10. Esta profecía no se halla en Jeremías. sino en Zacarías; 
pero se hallan en Jeremías alcanas palabras de ella Iraidas i otro asun¬ 
te . las que no se hallan en Zacarías que trae la profecía, lu que basta, 
según S. Agustín . para que el Evangelista citase al primero. Pero las. 
últimas palabras ó quien pusieron en precio con Ibs hijos de ísrrael ^ y 
la dieron para comprar el campo de un alfarero como me lo mandó 
el Señor ^ ni en Zacarías ni en Jeremías se encuentran ;^or lo que el 
mismo S. Agustín las atribuye al Evangelista como reveladas por Cris¬ 
to. S. Agust.lih. 3 consens, Evangelist. cap. 7. 
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dijo PSaM: ¿no óye»«Bán(e8' 
I«8timonio8'di^n eon&a>tí?'i'.'; u 

14. Y no le respondió á ningaha pregantn; de 
eoeetequedl piíésideiite se edmjrába'machó. A'-L 
■ 'Í6. JPefo «i presidente acostimbrába «n el^dia'. 
de fiesta 'OOocedér Kbertad á 'Uft presó, el ^ue 
qoisieran,’ ■ m 

16. y tenia entonces an preso fank>»>,.que aeí 
Naihaba Barrabás. 

i ' 17. Elstando, después, juntos ellos, dijo Pila- 
tos: ¿A cuál queréis que os deje libre, á Bar-. 
rébád,:JÓ<4ii4esus, que sé llama el Grisito? . . 

18. Porque sabia que lo babian entrega^ pór; 
envidié..' •' '■ > ' ' ’ Y 

■ MilOi Y estmido sentado eo el tribunalv enaió A 
décirte só niager : úadate meédeis en .las cosaé 
deíesé justo, pbaqué he [Padecido mdcho hoypor 
causa suya en un sueño. ! 

BOi Y'iós {HÜnoipes dé loé sacéidotes y atiéia- 
nos |}ersuadieroa al pueblo que.pidieraá á Bar^ 
rébás, é’hicieran’pereceóiáiJeisusv : :. í 

' 21/ Hablandoyfuesi, «1. (presidente/iled dijo>i. 
¿á cuál de ios dos quénchílqne < os deje Kbré? y) 
dios dijerdn?^á Ba«rabfis.ii !,; Y lY 

22. Díjoles Pílatos: ¿Pues qué he de hacer de 
.se,,llama,ej, Cristo?. 

que sea criM}ificaaa.(l^ 

^ pjTjfcSifJétíie : 

ellos xlama^an mas clicieiujío.* que seo'.crücí^ 

. I t., i. : ./I l-tt .;r - 

> (24,^ Y viendo* Pilatoa que-nada íaprovechabai 
¿ínb i^tíe fcreciá WmuUó,, tottidpdo*^ 

12 


Digitizecj by LjOOQle 



i3& EMmgéUo de& iUUto. 

lastaÉiDOt >(1) idelianteüdól «püebbf-n^ebtíoS ¡yo 
estoy inocente de la saügreideieste jüstornoiotRM 
sáreis’.ire8pon^blea.'ii'' ■. i ■)! m; { i 

25. Yl itodo 'él ipuéblO'Kspdndiój éioieqdorriii 
saikgde sea isobréaosotros y sobre n^tnM líi|os. 
Entonces les dejé Jib^eá ¡Beniidiáse!y ídeaf 

f tues de azotar á Jesús, se lo entregó.para.qoyi 
iteraIpruoifieado'v’ ¡i ' .o.‘ 

27. Entonces los soldados del. preaideíite ílle^ 
TahA><é iJesus al Pceltorio (2)»’jttdtanMtltodii] el 
batdllon " iii | ’■ : íoJ 

28. y desótodándaiej le puneron djii maqtOiidQ 
: 1 ., ' .t'L 

29. y tegiendo una corona de espinas,.Idi.pM- 
sieronr sobre su cabeaa» y tina ca&a en ao tfidno 
derecha; y doblando ¡la rc^diUa detente do «1, ¡4b 
esearneciau dioiendó: jpios te aalye rey ^ de>Iob 
judios. ,1 !; ; I, 

' dOi Y 'eeeópiéadoie^ tomaron la;ca3a„y lebe- 
rianlen la calata. ; 1 

31. Y después de . haberse ^mrlado; db él, le 
desnndaron dd aóanto.l y ,le tistietaa so ropni y 
te lievaéoai para cmafiobfle. . .>i. . 

32. Y al salir (3) hallaron d Qnuboibbre M 

(i) ^, 34 * £sl%ceremonia tanque lá ataban tos jmjíidS'paM prb^' 
t*M vá inocítiieia, nu éslabi en lisq.erttre los eo K awa f ^iHb oMúile, 
d* qunCbrala coa elU, jpara protestar la. suya., ^. 

á;* 1 E 1 Pretorio era paUció del Oobernado'r ramáno^ El 
sido dé áoatta-'lleéariyi á Jesimristo(be< d atrio««egoiiif^i Jíama Ce 
s S( V» 16* 

O) y. 33. DelEvapgelio de S. Jaan(r. 19, v» 17,) eon^a'qtte 
JésaomtO j^bré» si U criia en que hébi¿ de ser.'crucificado'^ por 
la ciudad de «fcr^u^n. ;,y asi esto é^da de que bjd’lé & ^*lco debe 
entenderse de ciudad y no del Pretorio» Sti^m .' ' 
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.(£y«<J^jILVr/£'v:.A 

•que llevase su eni* (1)- •• ''‘ i ■ 

;?. ^.i>YilÍegaroB:al/higk <4«e‘«t. ^Hnhu €ól^ta, 
‘^e^-ealel-^^r idek-CalVañei '•'>"' - 
34. Y le dieron állMtei^ liéM ' tnedi;ladO ‘i^ 
íddli flhab^odoibigiMtado'eóii^is0%elM^ (8). 
(>líl3v Y^’deapBeaiqué ie'oiiMjiSMrtttav'dividt^rdti 
eus vestidos, echando suertes (4) para que se 
pUepalloiqob (flje-éli:prbfeta>^ divídi0fon* eRti^ sí 
«lis vedtidosv y>iiobi’e»mi t6»íie!s‘ee)tt(rod sueflé^t 
..i 36.i:)f sentándote le guafdaban.i ^ f 
37.M¥íf«i8ÍbFMi^ésorit« ac^’suí <dbdza^«4li‘>- 
j« i(5);> ESmES<J£SUS REY HE' LOS JUDIAS. 
>);<^.i.GtalohoM<'ifoéro¿ icraicifieados' eon' ^ ' tfot 
iadtxiBed; 'iMouá¡>la'tdie$tra‘i'f ^14 á''!# nn^dstrtt: 

39. Y los que pasaban, blakfeinabMi'de'él 
«teneanUoRuictibeusp '>'> ¡ ■>> 

4b. y diei<indeu(>ólfr,i'túl me:destruyes eá'tMA^ 
,ploi<de Hiosviy eh tm dii»ii1o Reedificase sálate 
á tí «MqnoL Si efeaeli iiiÍo»Úe<llM,iÍaja.^<|a cruv; 
41. Y de la miso» sdePt»doé>ptlíui;ipe 0 'de''tM 

’-Mj-.-f., i. -^í.on -li'• ■•1; .V(f> 

...í/.¿í / M-.i - v.í.-.« 

llevase la cruz, porque Jesucristo estaba falto de fuezaMyy r]pMRMld> 
;yr «ab^feeeaglugbrtáeltaa ^cieB tjyioi!. yfJkxc ^ ^ r I .v, > ( > 
>V.(A) y; 33 d Erakel 4 ii||area^#scíalustfci^ ^WmálMednvds. 
Ceronm in hunc loe, . 11 . > c .v . , ' 

**(H £ilft'|bebida éra úna^ioflpipefickm delvadios 4i«k»ples 

■ MMWgo» y jmuy<fae¿te» qwe -c i ábfc h 4 loé» ei i qih i B idi wa^adnRi»árenlos, 
*' f beoOTWe meftmiaénssblesiled'toiteeiitas’dél tffUeicv/^ Jea«criato«4> 
'<piw«ÍMbuiÍaf,.fié«f«é‘fHinlemq •eéesidué'dcrieftéeueoffros'vd ^«ri» 

•afloiá» el zeÉtimiéntd d« lof 4 lolorei/fAU#ai& tddirjrw •> < > = . ' ' 

( 4 ) y» 3 5 . Echando suertes- par* ver quien había de lleiia^ la lámca^ 

qavpor se* am'tmtu«ilftd<qqii¡eTun<dividirl**>bn p*r*ed; com^ ei^r»< 

aumente 14 dida I8i Jiniqc>ii^fpa:a 4 l • ■ ' 

- (5) y. 3 7 .-Esto es, la causa porque se, le.hacja íhorir; ^ • 
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i38 RxmeeS» ie Sé Mtfiio. 

S 9 (^rcl 9 te$ .b«cicMido biirl 9 ooe Ibs ieaorttias ji-ñf 
cianós, decían; . ! ¡i.í ■i i.viil 'lu: 

42, A.oIroB ba aafvadowly á; sí iniknío.iii4 se 
puede salvar: si. es rey de Jkraél ^.bajlBlabora 

la erqs» y creerebnosieti él; i ; i' I Y i';; 

43, poso su'Confianza en.Dibs:ii)de.de libñi 

ebora. si letanía.;: porque él dijo’C yn'sóy ei bijo 
de :Dios, . i 

44,, Y .estas Qiismas injurias fe deeianllos lat 
drenes ^1) que estaban ccucifieaáos cea él. i^r 

45. Y desde la .hora sexta' basta da Ibera 
nona (2) toda la tierra se.cubrid dé tipiéblas» 

46. y cerca la boráimna, ciamd'Jéátis con uM 

gran voz diciendo: BU i EU, lammasabalctÉlí.^e¡6tu 
es, Dios mió. Dios mió, ¿por .Iqué.me Jiaa dé»t 
amparado (8)? ^ 

47. Y algunos de los que estabas allí, yi' lo 

ayeron, decían (4):>4 EKas/.llamaiasté;: .’ l 

. 48. y corriendo luegé uno de ellos ,i tomando 
una. e^pecqa;. Ja.lfend de vinagre, y la <pásoieD 
nua ,oaba, y le daba á beber:; : 

(i) y* fue sino nao de los Isdrones el que dijo improperios 

i Jesucristo« como re6ere S« Lacas, aanqae S. Mateo j & Marcos 
haUa» im pUimt por la figura enálage* A§itíi* Origénes. S» €ü4Í9y 
Sé Cm4sto^» f. , ' 

(a) y. 45* La hora de satms CmpeaaiMnl medio dia, y laí dommo 
al meditbde U larde. J* JSiiar, y S* 'Ga^m» m kúnt ¡oc^ S. JÍ^sim de 
eonsems euanff» i. 3, e. i 6* 

. <3) y. 4fi« Lrte roa rio es-ifocja. sino dodriéat :para nosotros. Jesn- 
cristo noftodia sea dCsanqiaradoidc Bíosq paro chuna asi para a n sa » 
fiamos que convenia.que áo facae librado de los dolores y tormenioa 
qoa no por necesidad y miserMiy sino por misecioonlia y amoa nnas^ 
tro, padecia como onestro Rédente» y SahradoC. S, Liom de pasmDmu 
serm. fii, fifi. 

Í4> y* 47* Los que decían esto, eran paobablemenleindios eslrnn- 
geros qae im enlendian bien la Icngoa en que hallaba Jesncrislo. 
S* Geron* in kunc Inc: 
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49. Buiálos etm decúln>: dbja TMbios si vie¬ 
ne Elias á librarle. 

' ' 50.Í Y JMnsodámfUDdo otra vez: con una gran 
vozv esnir^:*';: .' ■ ■ i ■ 

51; ¥ he^aqiíi que el vele del teoipfo (1) se ras- 
gd en dra pa#tes de arriba ’8ba]o,: y lá tierra tésn- 
bld, y tan pifrirdS’M ^rtieroD', • > ti 

* Sfi. y W abrieron' lod' SiBpiiicrók:' y'mtehos 
MÍeipbsd^ «Hitéis qdeludHaHinaerto,' resiieitaroo: 

53. y saliendo de 'lós'sepilieres después de tal 
rraérreesioa de Jasas. tviaieron á' la ciddad sarita ^ 
y aporeoiavon á BBDchoBo 

54. Y el centurión y los ^ne eStaboB con él 
goántatnda 4 Jesosi vici|do ri 'terremoto, y las 
cosas qae! sucedían. Henos de temor* «bjérOnjtver- 
dta^óamente este efa faip.db S^os. 

t 55; Y biabiaalliiiiacMn'niogeres á lo lejos que 
habían seguido á Jesús desde Galilea, cuidando da 
asistirle;'' • i' 

56. entre las cuales estaba María Magdalena, 

y María madre de Santiégo y Josef, y fe madre 
de los hijos de Zebedeo; '' '-i- • *: >'' ■ 

57. Y á la tarde vino un hombre rico de Arí- 
mathea. llamado Josef, que era también discípulo 
de Jesús. 

58. Este se llegd á Pílalos, y le pidid el cuer¬ 
po de Jesús, y Pílalos mandó que se le diera el 
cuerpo. 

(i) ^ 1 . En el.templ» luibú dM velos , «no4 bs pnet^ firime- 
rarif j «tro que dividia tA Ivanr santo del sancu aaocMAnun^ S. Geró- 
niaio i Ongenes y otros de los atriSgoos piensan qne el qne se «asgo 
fne el prñnero; peroi Sé Cirtto- Akiandrino j S. León, dieen qne no 
inc sino el segon^é 
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EoUti^So/Je Sj^ JUdfeo. 

SiQi Y ^ocefntotnabflo d) «aerfM>V)!lfti«nyii>|vi(} 
en una sábana Umpia, .‘)Ii!ndi! •; : i ; r 
i< :}(’loi'{iaio/ an''eKl8epttl<tB0>WidJr<V qMí él 
baUa tajado en una peña (1) y puSjá> Of» grao 
lasa «obt'e rb,'boeá'4el!8e|ful«i^, ig;Be-Atírd.! r. 

- fii61(t-i¥'Sfáría llpa|[daléoa«. yhlak-oto«| Sfiiría'«Br 
taban allí sentadasiBn lrea^'dejliiiepqlaná. 

< >r6át/f;Y'el:fo'á¡gfiienfea^ qne iéfd^^uiK.irí la 
paraaáéa» oDMUMMlrobdQ» ifiríii0piia4dqi'lM 
rtoárdetai.y iiartteéSfá'Klátaái, 

■. ly lé dijéróniSéfior, oe9<'.h«inwi Monéali» 
que aquel embustero dijo^íí c««n¡doi'>aaii'raiqia; 
aefpiiea;db.;b«»)rt^S'rbsucitaimi(;''':.> ('> 'f .i'- 

64. ulMbada)! p*cs yLqoe- se^fiutda ella^kr^ 
basta idjáí > tBfoeru «ajtán. ¡adisoi maii(is«pn'7 
los y le roben^ yi iHlga^iál pueblo .steawHdi’da 
ealre <|oá aaoettosi’j jhetbcf em>F será píBoAr (fift el 
priideroL'’. ‘ If v. f/i.i 

65. Díjoles Pilatos: ahí teneís la guardia, id 
y g«aiirdaMe>isoiiM sabeist 

!66i T ellos yAido^al sepulcrb,' ]e>.aiegbraroD 
con guardas sellando la piedrai'.V •> i T. ' i ' 

n/-. ,>fi .''íi >111 OI',i/ i I, f .T.'- 

. íin-jf .>¡h .'i ni'-', '.i'! 'liifi .i“'. ^ . •• 

.1, l. '■( 

i i'-i'>i'.'¡ 1 /.-..•■’i.i''' >' .nr, 

'•'I í,T':[' "I ' i'i . .','"1 -, 1 . • 

(I) 6o. Observan ios Evai^elisias, que eí sepulcro eta 

y en que no se había puesto cuerpo alguno para que la resurrecdon 
de^JcaonblO'node atríf»uye8d4^olvo*'iÜb6ii^wjr S»^&€réruiñ hrnnc iocm 
<a)'yk 6awi PáraBeewá >aignlfi6a«pmpsopién; y loo^udips Uamabaia 
aqí al viernefv (wrquecB él pfrepanthan todo lo necesario aun para 
mer al(sáhadó v'ci»^iBl.c!hal<nn daa lícilo hrabdljar ni-aqii- en esto.JTxoaíi 
16 | 5 « .. *í I . ) ., ■ ’ , j * . 
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• r.r. ^CAPÍTÜLO^'íXXVilt i<I 

.i;o ifv ‘.i f .< í -- tí u\ ■ 

Smirtmei9k da nuMfrb S^r ffaauarittól dMtri- 
'i^eédt '.á ¡laaía^(at\imágerau!Apai^cé$m i Im- t 
Apóstoles yá los discípulos, y lesipeamste >!■' 
'.i . (ússtlfmstecsilks. vi i ' . I [ 

/ . ii ' lii'i f,i i; f; li'iíü:; i ■ !i -iiimil: 

(I4l f '!Lb¡ iDocheldél séi^Aé^.qaei ámanoMiMi 
el primer día de la semanail t&na Mairinr^Mafda-» 
ieni yt láiotca María: (l)ii-v¿r-;el f 

• é' «aléi|lMmp«;8ueedid.íini ^randé feice^ 
■•t«;iipofi4aeilNi]drdel:ditíoÍ!i]»- éiil^itW Sbtor, 
y-UegiáÁdaia p);ireiw>vidild)pieér», .y.'aatatial sao» 
tado sobre ella. 1 1 i ii r !• > • 

. 'Y soj di^ectoiiicra. oomoüuil relánifiagb!: y 
8tf-ve8tidai«eaH>'<lá’ini^vat / n-n:" ■■í.U- ' 
uol'/ Yiloaiguardhii séiea|iátílan>n «dii eT iniédo,i 
y<qneda¿oa ffi)mo'muett(A.;ii > : i(l .! ■-I oí <.n . 

o. Yiihabladddfehái^í^y difi 4: ksiaaiígeiMiit 
N» temaia nfbsotrasij.'ppvqfaeAséo binbafe f Jblos 
i]ae.fté'a>abilniddd.!''>l r.''ili •) mW «jjicin 

4u;.Noeslá aqné’{i>palrqoeirediibildi/coihal9jo; 
venid, y ved el lugar en queestaba puesfo el(SaÍMí; 

7. y marchando luego, decid á sos discípulos 
qub ^i-esucítÜI'i.y^íiíHMd q<í(á xji.fléljpíé ^ifpsbfíás 
á Galilea; allí lo vereis: mirad queoS lo prevengo.* 
8..,®lMi4aHe>‘qíi,Ií(ég6.! ílel se^íilcío ‘cb^ ;Wu- 
eho'temev‘y*'gozo , corriendo á ataoaeiarlo d sus 
discf|!iüM;^"'^' :í; ,. 

• I . I -.1 , I, .... i A ' 

(iV i. Enjuia madlré4é $«attai|o el menor^ S JfaiiA<ec» 12 ’; *i*j 36 
(2) jf, 2, £/efándase 2Í sepulcro, t v . < t - 
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Evangelio de S. Mateo. 

9. Y he aquí que Jesús les salió al encuentro 
diciendo; Dios.oS guárde i ^ dlásise acercaron, 
y le abrazaron los pies (1). y le adoraron. 

1 1-^ Entenoes 'les dijó Jesna nó teinaút. idj 
decid á »»’hermanos (2)- que imyan á 'Galilea ; 
allí iheivei^n.' í'■■ ■ i - t 

11. Habiendo cHás marchado, he aquí que 

algunos de los guardas vinieron á la ciudad, y 
niñearon i los iprhm^ losiaaoerddte? tódo 
lo!<{né'".habia!suÍMdído!.i' !■ '-i' 

12. Y jhnlss óonlosanbianai ^ consultáis die«j 
roni’i lósi soldados hna siMqa-cópieiBa de dinero, 

.: Uicián^les e^detíd'i'susidísáípuloB'vnnienNi 

por.iaacdie^ .y is’rpbáronmientréB nosotros és-^ 
tábamos durmiendo. tüi - >! . 'i) :! 

/ 14.; i^Msi icsio’licgare á oido^-4pl. presideide , 
nosotros le hablaremos y os pondremoaenrOalvo/S^i' 

'il5.!iY')ellae/-recibido )d' dáscnii/v le hicieron’ 
como se les babia ensefiadom jísatai rebóion. sa 
diriiigd<eatnl Iób jidiosi liastá ehidia!delidy.. 
ulflL f Y los-^ oneeudiscíp{ula8/ae' fnevon. á un 
monte de Galilea que Jesús les hÉbiáidctormínadop 
. >if7.oi¥. viáÉdole>'<le:rpdofaroní;> pero álgwáos 
dudBr0á>(4). '■:i -■ ■ ■> ;' - - 

’• ^ I» L: . 'l . 

(i) y* «• Era una opresión ,de rcrerenda y humildad , que e* 
segtfn 9 . A^astiii, e! camitio míu breve para át ébnocimíentb ^e 

MfoUlerim celeatialqi. i'; .» 

(a) y. lo* Jefttcrítto. llaRia hermanos .suyos á*los Apóstoles ^jpara 
confortarlós, y akeginraclos dé su beneroféncfá há'ciá’éllhs* 

( 3 ) y» Qnini[e 4 «cir.« qne compondrán,^ Pilalnaqne'no ie 
les castigue como merecian« si verdaderamente se hubieran dormido 
estando de guardia. NataU AUx* 

(4) y» 17* ** resurrección de Jesucristo, sino de la reali¬ 

dad del cuerpo; y esto na alguno de los Apóstoles sino de los otros, 
uisciputos* Cálmete Sacy, . . . . , ^ 
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Capibüo xxrni. 


Í43 


18. Y llegándose Jesos, les babid diciendo: f se 

r?‘¥‘ 

m la, pues, y enseñad á todas las gentes, 
bautizándolQs en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espfritu SafAo/i• -■ -‘i 

20. Enseñándoles á obsertar todo lo qne os 
ha mandado. Y-'iniradr 4p}« yoi'Mtoy todos los 
días con Tosotros basta la consumación de los si- 


glos.* 
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' DE NUESTRO SEÑOR JESUCÍISTO! :. , 


.• t [ oÍm»! ’i •/'»* .([(> I- ' ' hiijIm-í: , .0': 

mI BÉkUMOS.Y .< ! 

’ '»** v.l <;<i mjI,' í;/ (|o*> 


PREFACIO. 


San Marcos Evangdista no fue Apóstol, m aun 
discípulo de Jesucristo, según sienten Tertuliano, 
S. Juan Qrisóstomo, S. Agustin, Teodoreto y 
5. Seda (1): mas tampoco se debe confundir con 
Juan Marcos, primo de S. Bernabé, y discípulo 
de S. Pablo, de quien se hace mención en los actos 
de los Apóstoles: pues este acompañaba á 5. Pablo 
en Antioquia (2) al mismo, tiempo que S. Marcos 
él Evan^ista estaba en Rama con S. Pedro, de 
quien era discípulo, como nota Baronio. ^Eseri^ 
^bió S. Marcos su Evangelio en Roma á petición 
•délos fieles, según loque habia aidoá S. Pedro, 
•quien se lo aprobó, y lo propuso con su auto^ 
•ridad á la Iglesia para que lo leyese, como dice 
»5. Gerónimo (3).» En ü refiere casi las mismas 
cosas que S. Mateo en d suyo, pero mas abrevia^ 
das y en compendio, por lo que le llama S. Agustin 

(1) Tertuliano Ub. 4 cont. Marcion. cap, 2. S» Juan CrisóeL hom. 
19 in acU S, AgusU Ub. *1 de cons Evang. i. Teodoreto pr«f. in bis. 
relig. Beda in S. Marc. 

(2) Act, Rpost. cap. 12. 

(3) 5. Gerónimo Catal. ^crípt. £ccle§. 
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. vv rwfJí^üalhuf.' 1A ff{5 

déinakrdfi 

los espositores sobre si esúríbió ^efi^girielp)iéilaiini 
Padeeióéias^ri»mAUfandriké^^ alirü, 

se^w'Bmhi(y, Sv "Qmóéhn^ - 1 ' 

. r*‘i’ríí •< . I)'!'Jol. olí i- .í * í*i "'.A] 

/m:: 1 . r.l ' •;! ' !■ o! ) íini!. Y 

r ;nif ' ^' íiíí,Í GAPÍTÜIiOl Lnp l iítr? fiií I» v 

.••h!i^^‘!l.' . t í-'iifj 7 ^'í.?■.M;.t:íi! 

Prpdküewh daiSA JuanívBauíisnéo y itefUéHoñ de 
Jmio^ntíüi^Su íj^radkaáior^^ VocQeiifm.de 

S. Pedro, de S. S* üiqfi; 

á qkknep.dapoderlpam eriseMrykyfkkr loi déino- 
nios. Curacior¿deiñ ¿üegtadp'SlPedro ysde^^^^^^ 
é^uobas eñfemih y eiüemof^adás. Betifo,^^^ 

< oraeitky ipredie ' 

y curación del leprúso^l 1 f'» 

‘i • r.‘i o¡/ :i -' 7i 1-If i'i 'rA 7 .Of 

. M1. iPriiicipioi dél E^aúgelio^ df Jebucristoi i faijo 
de Dios, ,í.-’í;’íí:.-)^sIí '[ 

' S. lüomo lostá eiscrita en dj^frafeta isgíasi (1): 
be aquí ibimo^jro Éii ángel i delante: db4i%qiio|^ráH 
paraiá «tuix^iDd idettnté Y .i:t 

' 3i;iíVogídel;>qoe'4háBai)eáf)el'^de8ÍtíP¿oY pite(>a- 
Fad ehcamibói dél Señor; baoe^ ceetaa sus áendas. 
4. EstuTo Juan en el desierto bautizando y 

- 'V -V. .c . >r. \ V .n . f I ,;', '-.i'»' ■ i 

(I) 2 . Las primeras palabras s«il'd» Mábqníai» Las s^tmgas 

<|be em|MeiaB<»*t*oe que, ohma, foní ae^Isa(asé Maá, .¿porrqliié^el 
firancalula «itá i lsaka no' á ?- gespoiiden éornUa^bMiili^ 

los afilores y q«e Mm| los Mfela¿e8taBatt Seoniprehemlklos en fti 
voléitwRyy comvxnta^ ellos él primero* y d ikiaá cdeUe era 
se eitM.machas veces flaju sa siomWe lestiraonios •qa^ están <«n eU^ 
profecías. <- * a 
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■46 EMmgsüodeS. Míanos. 

plpednand» el baatínno de' la 'fteói t eü eie pm la 
renúiión ds los pecados^ - 

5. Y salía á éh Ibda Ip regioB de Jadea v ^ 
todos los hábitanlfes de Jerosaien'., y eraa''baatt- 
zados por él en el río Jordán, confesando sos 
pecados. 

6. Y Joan estaba restido de pelos de camello, 
y de un doto qoeí itodeaba kas> lomos, y comía 
langostas y miel silsestre. Y predicaba, diciendo: 

' 7. .Seapaep de. iníifÍene>uho. taás Aiertc qué 
yo, que nó si^'(Hgno de desálarlp \(ÍDneade\8ab 
zapatos, {ioslrado «ü’lidTa. ' . '' 

Yé os hp baotitade en d agoq; mas di os 
bantizsrá eií 'ei.Espíríta Santo (1). 

9. Y dicedid .qne. en aqneUii» días vilio'Jesús 
desde Nazaret de Gal¡lea>i'y fue'bautizado por 
Juan en el Jordan.:\ \ 

10. y saliendo luego del agua: vid los cielos 
a^értesry.nl' Es^rítd (2.)^l^elbajd»» eoud> una 
paloma, y descansaba sobre él, 

‘11. y se (^dtqsla *«z >de los cíelos^; t6 eres 
mi: ¡amadbr^en qtiiéu- me^be^agcádado.'' < 

12. Y laegoel.&pírítU'lé bcbd:(3) al desierto. 

13. Y ostufo eh>« desitoto cnarénta'dias y 
cuarenta nodMs; y era tentado dé Satanás; ly ha* 


(i) 8« Kiase lamoia alv, ii. édcapm %• de S. Mmieo» 

|s) lOo jíTEs/dniu Samieo 

(S> ^ ia« La.vos edk^ctlo ^«e.eortespoode á U Uiím expmlii ^ 
U Tol^s: U coal aM4|aé pareea a%ufiear a%ua violcada. aoi aig* 
mica smo la eicacia ád Eifirito SuiId , (pocqoe osle espiñia fae ^ 
me ttevéi Jét—ial'4erfccto, j c —a dice S. G rcgocio hem» id, ia 
Eean^qoe-insfird d oMividaMiy liWciftcá Jctoccisloá ir aldieBÍer-> 
lo» Cometa Sacjt 
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Wtoba .eoD’ito bestia»>> y^Ies:4pgeUrlélilenrtao. 

-T éespaés.que JuaD/fa^nsail yiitóiJe^ 
sus á CMfilea ytlFedicaDdo el Evangelio dél i^eióo idb 
OioBí'' ■ ' i"-'í')! i-.ti' ii r 

15. y diciendo : se b8:oonip)Hk>‘^ ItienqWr y 
se lia acek'dadioiiel: réinoideiDit)s::¡]M(ied 4>o(iÍten- 
cia,.y'(freédr«l.EvaageiÍ04 n:i > ..ü;:!; ' 

- ’ i<6: 'Y‘'ppsando>4 to lai!gel>dei':iiiÉr dé^GidHea, 
vid á Sjnidh’ ¡y ^Andr^ ,8a -hermane ,>, eclmaldoc’laf 
l•ed¿B!eb el«naf (porqué eran pescadorasi), u,> m 

<Í7.‘'¡y Jes^dijo'Jesús-«venid en éai; segaipúéntoi. 
y os haré pescadores de hombres. 

IS.'^Y Ipegodiadas.Jas rede» J«<éigúier<úi. 

19. Y pasando un poco mas adelantO.^Md é 

Santii^d bijo de &bédfíé ^ y « J«ian.!sa lieraiBno 
que: estaban también con^óniéndo ^bstredesi le»Ja 
barca^:: ■ •■I- i l i :;'7 .'-í. 

20. y . luego los llámói Y ejkNl dejando á Isa 

|Mdre Zebedeo onda: bavéa «on iaa jpirbaferoBV le 
sigüieron.-', '' ■) 7 

21. Y entraron en Gafarnaum y Jeéus yendo 

desde luego'loa sobados á la ^agógai Jes eate- 
BabOé'- • ‘ : : •) i. .l-- 

22. Y se pasmaban de su doctrina (1), porqué 

les enseñaba como quien tenia potestad (2), y no 
como los.escribas^ ... , . 

; 23> Y habla en la sinag<^a ph hombre jMsei- 
do de un .espíritu, inmundo,, y claipd . .,, ■ 

(O y* 2^ «dniraliáB dk su doctrina^ M>k f*" 

tu^ado'f T por la soblimidad de las verdades que enseMba* CaittL ^ 

(a) íbá» Y larabien porqoe ensenaba eois •niperSo, y. eon^ kgis> 
lador, y porque obnd>a lo miaaM que ensenaba. S* Cerén, Ub. a 5 
muráis» j. 


Digitized by CjOOQle 




I jS Ei>anstli»Jt Mareos. 

.(^'itActtndi^'^iirqaé traeinó»ia6sofr(wi^uicli«é# 
cokti{^/, JesM<f^HÍrsDo'>(l)? .¿iiaa¡y«iii<lb á'|ter- 
dbrao«?i ¥b séi <{aieni éDe»!(á) áan^ d«|]^ > 

25. Y Jesús le amenazó (4) diciendo : epmiii’ 
4ece>']]f<isill lile<éaéí|lunnbpá .* 1 '^ : «liriM. í:i y .ri 
Kyiietiircbpíritii! iotoiniHia dgitÉKMe.iyioieB» 
lamente, y dando un giián.fKÍM,iaalióf(de^.. i.i > 
»YitoÍni$ér*ladMiniraá lante; ^qt^eYseifire- 
gdnláfaMd onoatiiietfds o>4 qiié.«d.e»tQ9i{^iiéinilé^ 
va doctiána lss estg <^6) 7 Pqrqup é)inaddail«inliiai 
oohi'impetloH di ios eápíritius<iniiiun(lds.t iy vle.'Obe¬ 
decen. . . I i-í^O 

■i28;ii¥.iluego'Seesiéndióiidi fama i^ií^'toiU la 
' itegMu.déi£aJilea. '> <><] i::i oI),;í.'„ j Y .i’l 
>>11893 Y saliendo kiegu dd laí ánagogaí fiuliMkvi 
oisaidei’Sinwái'^ AndrfSi eoBiSlintiagO iy. juamp 
30. Y estaba la suegra de Simón en camt'iooil 
•eaiflDtorra;j bié^'fe hablai’ORiide.ellb. y .0£ 

'I 31. ¥ ijegándose d elkila, leffaat>ák 

de la mano: é inmediatamente la dejá-lacélaie 
téra,'y>>le8. servias. ' "■ .r i. ii,;'. I .ir 

‘32.^T vcnidaiJa tárde, >deépBe»>de>:poilerd» «I 
«ol, le traian todos los enfermos y Jos endemoniaiT 

dO^-‘ >' . I . ,t it .n.,!. ; tt — 

I : 1. >1 .i tíillt' . 111. 'll'. 1 

<0 y. a4« la nota aloo 39 ¿e/ca^J!* 

l(»> YiéMni» 

■«n basuole para leni^rle, aunque no cnanto, se manifeslaDa pa^ 
^ourie, como áikt oSi \Agu9U > Uh» 9’ oMftkic. ^ bíi»! ^óie *£1 ^S»- *Pa^J 4 
■cor» c» a, Vo a8. 

(3^ *£!■ SjNrto de lo» sanUM Miaaieia»U pork» piofelaaf el itijo 

’át Ú\oú Natal. " ' ' . 

14) y* Qmere decir? le aiaiultf con MneBaáa». Meéoifm '• 

(S)' y* 37 » Esto es: ¿ qué^noepo modo dé ^c^ar í Lo «que deciad 
jior la autoridad, con que ensfenaba, y por los milagros qne bacié» CaL 
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■ ■‘■■ ‘OffituhJ., fAi 

i¡38q j ^0^’^ fihtallul aat*ÍMIi «Mgmgglii.ií la 

j^uarta.*'’/ -u *.¡ 'I'.Ijí}’- 

Y«urdiéiMiidÍDB'ffiieipade$iaii varioa «mh 
tecv ;'iespiBliiíi mücbM. d^in(Miio»;i> á«rqtue,qe9,iiiia 
permitía;dqcir :qne'le!é0D00MiD.i; > v .Hn;v.i< ' 

35. Y levantándose muy de mafiapa, salid j 
fue á un lugar desierto, y allí se poso á orar. 

36. Y Simón y los que estaban con él, le si¬ 
guieron. .11 ().: ) 

37. Y habiéndole bailado, le dijeron; todos te 

bwaam'ia-u'mijVü;. y. •■i, «..r.-.u. i l 

38ii<¥ éliiieB4liio>:'.«ataiost^áa.|o9>lBgarc^ -y'.ciu¬ 
dades <veaMaB\fMúAa fuedkar^linbKahaiUt. porque 
áeso he vent^'i;.; V;': u\; 

39. Y predicaba en sus sinagogas^ y en toda la 
Galilea I y«Bpelia.ldsdem(uiios>:i ; Y r 

40. Y vino á él un leproso qu«Mi;po«ÍéQdoAe 
4e:ctadillu, le: snplkabaiqicieadobi ai iqttieves'jne 
paiedesiiliinpiar.j'U(i"v.;. í; ) ..o.iüíI hoT' .r.; 

"' íM'. Y: Jesosj cotnpiadMrad. ide|iéU)estendid fU 
roano, y tocándole, le dijoqidwiro^ ilQuadáMliror 

pio-'■ í: .i't íj “Uj . . .:i i, 7 

42. Y babiéntUo didMt,.aL:mMa«t« de^pailBr! 
cid'deéi la lepva^-y^uedd jlimpMíYi i. / 

"‘43. Y JeiQ 8 ;le.aaMniB 2 d! y lu;idflspi(lidluég<>N>r 
:"4i4. Y,te dijo; inir» que léi natUaJoi dÁgaB;iparu 
vé, manifiéstate al (principa dedos :sa(xadoÍe»..:y 
efbeeaifter lió .«sÉBcidn-iilai qiinf mludé Itfoiies, 
que les sírva.driteptírooai» á,ellQs.(l:). 

Pantiqii* ^to les «^PlfitedMeiiu^ifiío ^ 

dcMlU la lef’, lina i capplidiu Teiii^* 4 Marcí r ea^t 

S*MaUh,cap^% v% \ . 
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EpongiUtHiá&'llíarcos. 

‘ 46; 'Péra'^l"kabié 0 do ialídó , & publi¬ 

car y atender lo sucedido; de suerte que Jesús 
iWí'podía ye ^entrar’fnnifiestaménfe' i«n¡' alguna 
Cíudadv siilo^qoc se^i qáedaUr-'foera! ep >Iugare¿ 
desiertos, y concunéiD'>á<él de tqdas ptairtes. 

\ , 1.1! ;ri;;iii ‘,\\ /|i, i i ■ i.-i 

.".I": > ii 11 -.;.^ i'ii; 7 .1 '■!: u i | 

'il . ¡’j íi'v. •! " / iiij.iii-, V , 

CAPÍTULO U. .11 . ii , 

'■! " '.i'.i'i ¡i'i •>! ..¡..r'i.' lt i 

Vn paralUieo. Vocación de S. Mateo tmrmmaeimá 
-(ie'Uft fari«tá$, j)ofgm>Jeetter^toaeátáé conKtás 
'edícaliákfmy'y^^ dieefpubúfno -' '■.> 

ayunan. Culto del eábaiáe < i ' < < 

(l! lliio' rl', 7 ■/ 

1. Y después de algunob diásiiVa|vió( ¿ ledUra^ 
en Cafároauui'Ví' hü l‘'t >. cü.'/ 'í .ü; 

‘>‘>2. y ootríd la -vae (jue 'cfstií^ eri uBdüIasa;'^ 
ooiKurrieron tantos que no cabian v ni aén én'.d 
éapacío' de'él'al 'bededoF' :ia':paertia liy ¿l ies 
aHuáoiábai^ipatabqa.: "I : / ...i ’i 

3. Y vinieron á él unos que tenian un pará^ 
Hli4»!«|ué eha'llevado entré céaHro : 

4. y no pudieuido prasenitárseloipalrcaüsa deb 
mueha génte; leVanforpuelíitecho dedolide estriba, 
y‘haciende una'abertor»v'!'deséolgarpu la éaniá en 
que'estaba echado el pairalíticpJ :> i i.i . -u 

8: ¥ viendo'Jesús laife de eHasi, dqoial;panlÍ!> 
tico: hijo, tüs -pecados‘te son^rdonadós (i). ‘)tji 

<i) 5. De aqáf infiere ls« Aiábrosío, qoe ’U'fe de-oIroi.piMde 

wrrir pera consegair la «iJad del'cnéipo 6 del ¡Amau S, Ambeiibé S 
«n Lucam» . , , . ' , . , 
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CofHiuiú II. 1$1, 

6. Y babia allí algunos acribas sentados , que 
decían en sus corazones: 

7. ¿ l^or qué habla este asi ? Blasfema. ¿Quién 
puede perdonar los pecados , sino solo Dios ? 

MVesus, conociendo luego con so espíritu (1), 
que pensaban así dentro de sí mismos, les dijo: 
¿Por qué pensáis esas cosas eh nuestros corazones? 

9. ¿Qué es mas fácil decir al paralitico: tus 
pecados te son perdonados : 6 decir; leyántatc, 
toma tu cama , y anda ? 

10. Mas para que sepáis que d hijo del Hom¬ 
bre tiene potestad sobre la tierra de perdonar loa 
pecados, dijo al paralítico; 

11. A tí te digo : levántate , toma tu cama, y 
vete á tu casa. 

12. Y se levantó luego ; y tomando su cama, 
marchó á presencia de todos , de suerte que todos 
86 admiraban, y daban gloria á Dios diciendo: 
nunca hemos visto cosa semejante. 

13. Y salió otra vez háda el mar; y toda le 
gente venía á él, y los enseñaba. 

14s Y cuando pasaba vió á Leví, hijo de 
Alpbeo, sehtacb á ima mesa de alcabalas, y le 
dijo: sígueme. Y levantándo^ él le siguió. 

13. Y sucedió , que estando sentado á la mesa 
en su casa, estaban sentados también á la mesa, 
con Jesús y sus discípulc^ mncbos akabaleros y 
pecadores, porque había muchos que te seguían 
también. 

8. es: no de oídas, ni por alguna re%’elacion particular 
come los profetas» sino por su mismo e.«pírilu y ciencia divina, como 
quien -era Dios y hombre. Caimet. 
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i 52 ' Ef^ang^ de S, Marcos, 

16. Y fiendo los escribas y fariseos qoe comía 
con los alcabaleros y pecadores, decían á sus dis¬ 
cípulos: ¿por qué vuestro maestro come y bebe 
con los alcabaleros y pecadores? 

17. Oyendo esto Jesús, les dijo: no son los 
sanos, sino los enfermos, los que tienen necesi- 
dád de médico: porque yo no he venido á llamar 
á los justos , sino á los pecadores. 

18. Los discípulos de Juan, y los fariseos eran 
ayunadores, y vinieron á decirle: ¿Por qué loa 
discípulos de Juan y de los fariseos ayunan, y 
tus discípulos no ayunan? 

19. Y Jesús les dijo : ¿por ventura deben aya- 
nér ios hijos de las bodas (1) mientras el esposó 
está con ellos ? Todo el tiempo que tienen con¬ 
sigo al esposo no pueden ayunar: 

20. Pero vendrá tiempo en que se les quitará 
el esposo , y entonces ayunarán en aquellos dias. 

21. Nadie cose uii remiendo de paño nuevo á 
un vestfdo viejo: porque el remiendo nueto lleva 
consigo lo viejo, y se hace mayor la rotura. 

22. Ninguno tampoco eche vino nuevo en pe¬ 
llejos viejos; porque romperá el vino lospellejofe; 
y se derramará, y perecerán ios pellejos, sino que 
el vino nüevo se debe echar en pellejos nuevosr (2). 
/ 23. Y sucedió también, que* andando el Señor 
por los senribrados en los sábados, .sus discípulos 
empezaron á andar, y cortar espigas. 


(i) ig. Los hijos de las bodas ó los hijos del esposo^ como los 
lUma S. Mateo cap. 9, v. i 5 , eran los amigos del esposo qae les acom* 
paMban mientras doraban los días de la boda. Fiase la nota sobra 
S, Mateo c, 9 , o, i5. 

(a) aa. yisat S. Mateo c.g, r, 16. 
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€apitiáo II, i53 ‘ 

24. Y los fariseos le decían: mira; ¿porqué 
liacen io que no es licito los sábados? < 

25. Y él les dijo: ¿nunca habéis leído lo que 
hizo David cuando se halló en necesidad» y tuvo 
hambre él, y los qüe con él estaban ? 

26. Que entró en la casa de Dios en tiempo 
^e Abiatar (t) príncipe de los sacerdotes» y co¬ 
mió los panes de promisión (2)» que no era lícito 
córner sino á los sacerdotes» y dió á los que es¬ 
taban con él ? 

27. Y les decía: el sábado fue hecho por el 
.hombre» y no el hombre por el sábado (3): 

28. y así el hijo del Hombre es también señor' 
vdel sábado. 


<0 y. a6. La Escritora {IHf, i Reg. cap, 21) llama Achimelec i 
«ste samo Pontífice, á quien S. Bfafrcos llama Abiatar, Pava conc* 
lifr-estos dos logares, d^en lof espositqres modernos qáe Aehimrlec 
se llamaba también Abiatar. Otros dicen que Abiatar hijo de Achimes 
he era sumo Pontífice con su padre* Otros quieren que S. Marcos 
Jiaya referido como sucedido en tiempo del hijo Abiatar lo que habia 
añedido eo tiempo de su-padre Achimdec ^ porque su nombre era 
mas conocido , y porque foe sumo Pontífice en tiempo de David , y 
fiabia.udo el qqe cpmo vicario de su padre le habia entregado loa panes 
•de proposición. 

(a) Ihid, Los panes de propoiicíon eran doce panes qoe se poniaüi 
delante 4^1 orea el sábado « y estaban en su presencia sobre una^esa 
toda la semana , al fin de la cual se quitaban para poner otros nuevos. 
Kadic’podia comer de ellos después sino les sacerdotes en d lugar sa^ 
grado. Lev. aá* 9* 

( 3 ) y. 27. Quiere decir, que el hombre es masque la institución 
-y olÁervanciad¿l sábado, que fue instituido en benéficio del hombre, 
pMa que descansato de los trabajos del cuerpo , y culliaase los ^^gqr* 
cicios de piedad y de religión. Mi/o/. yf/é¿r. 
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iS4. Evangelio de S. Marcos^ 

CAPÍTULO m. 

Curamn de un hombre ^ue tenia una mano eeea* 
Retirase Jesucristo de los fariseos . y concurren 
á il muchas gentes. Elección de los doce Após^ 
toles. Blasfemia de los escribas. Valiente 
armada. Madre y hermanos de 
Jesucristo, 

1. Y volvió á entraren la sinagoga, donde 
habia un hombre que tenia una mano seca. 

2. Y le estaban observando si curaria en loa 
sábados, para acusarle. 

3. Y dijo al hombre que tenia seca la mano: 
levántate en medio. 

4. Y les preguntó: ¿es lícito en los sábados 
hacer bien ó mal? ¿Salvar la vida ó quitarla? 
Mas ellos callaban. 

* S. Y mirándoles atentamente con ira, contris¬ 
tado de la ceguedad de su corazón, dijo al hom¬ 
bre: estiénde tu mano. Y laestendió, y le quedó 
sana la mano. 

6. Y habiendo salido ios fariseos, tuvieron lue¬ 
ngo consejo con los herodianos contra él sobre el 

modo de quitarle la vida.. 

7. Pero Jesús se retiró con sus discípulos bá>^ 
cía el mar, y le siguió mucha gente de Galilea y 
Judea. 

8. y de Jerusalen, y de Idumea. y del otro 
lado del Jordán: y los habitadores de los conlor* 
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nos de Tiro y Sidon, oyendo las cosas que* hacia 
yinieroQ á él en muy gran número. 

9. Y dijo á sus discípulos que le pusiesen una 
barca para servirse de ella» por causa de la gente» 
para que no le comprimiesen : 

10. porque coiúo sanaba á muchos» todos los 
que padecían algún mal se echaban sobre él para 
tocarle. 

11. Y los espíritus inmundos se postraban de¬ 
lante de él cuando le veian; y clamaban diciendo: 

12. Tú eres el hijo de Dios. Y él les amena¬ 
zaba (1) con fuerza para que no le manifestaran. 

13. Y subiendo á un monte» llamó á sí los que 

él quiso , y vinieron á él. ' 

14. Y escogió doce para qüe estuvieran con él^ 
y para enviarlos á predicar. 

15. Y les dió el poder de curar las enferme¬ 
dades» y de espeler los demonios : 

16. Simón ó* quien puso el nombre de Pedro, 

17. y Santiago hijo de Zebedeo» y Juan her¬ 
mano de Santiago» á quienes puso los nombres 
de Boanerges, que quiere decir hijos del trueno: 

18. y Andrés, y Felipe, y Bartolomé, y Mateo» 

y Tomas» y Santiago hijo de Alpfaeo» y Tadeo, y 
Simón Gananeo, ' 

19. y Judas Iscariote» el que le entregó. 

20. Y fueron á casa , y volvió á concurrir tantSh 
gente» que ni aun comer podían. 

21. Y habiéndolo oido los suyos (2), safierou 

(i) y. la. Esto es» les prohibí* ton grandes ameoasa». Venoquio* 

(3) 11. Alganos de sus parientes segon la carne ; entre los C«a-> 

ies había alganos que no creían en Jesús, como dice S. Joan 7 r, 5 ^ 
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á preodertcj porque decían : ba perdido el jai*' 
cío (1). 

2^ Y los escribas que habían bajado de Je- 
rusaleo: decían: está poseído de Beelzebub, y 
tanza los demonios por poder del príncipe de loa 
demonios. 

,23. Y habiéndoles juntado Jesús , les decía ea 
parábolas; ¿cómo puede Satanás lanzar á Sata¬ 
nás ? 

24. Si up reino se divide contra si mismo ^ 
este reino no puede subsistir: 

25. y si una casa está dividida contra sí mis¬ 
ma , esta casa no puede subsistir. 

26. Y si Satanás se levanta contra sí mismo, 
está dividido, y no podrá subsistir, sino queten^ 
drá 6n. 

27. Nadie puede entrar en la casa* de un va¬ 
liente y robar los muebles, sino atando primero 
al valiente, para robar después su casa. 

28. En verdad os digo, que tpdoslos pecados 
serán perdonados á los hijos de los hombres, y 
aun las blasfemias que hubieran proferido: 

29. Pero el que hubiere blasfemado contra el 
Espíritu Santo (2), no tendrá perdón eternamente, 
sino que será reo de un eterno delito. 

30. Porque decían: tiene espíritu inmundo. 

(f) ibúL La espreiion latina déla vnlgata dice: in furorem versus 
est , lo qoe uno» traducen: está furioso : otros: está fura de si 
otros: ka perdido el juicio. Todo viene á significar una misma cosa. 
No se debe pensar que María santísima y todos los parientes de Jesu¬ 
cristo hablasen así de él: basta para la verdad del Evangelio que baya» 
hablado algonos. Caünet. NataL Alex, 

.(2> 29. y’éase laespUcacion de este lagar en el cap, 12 n. ^xdc 

Sf J^ateo^ * 
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Capitalú IIL iS; 

31. Y YÍDÍeron su madre y sus hermanos (1), 
y quedándose afuera, enviaron á llamarle. 

32. Y estaba sentada la gente al rededor de él, 
y le dijeron: mira que tu madre y tus hermands 
te buscan afuera. 

33. Y respondiéndoles, dijo: ¿quién es mi ma¬ 
dre y mis hermanos? 

34. Y mirando atentamente á los que estaban 
sentados al rededor de sí ,.dijo: be aquí mi ma¬ 
dre y mis hermanos; 

35. porque el que hiciere la voluntad de Dios, 
este es mi hermano y mí hermana y mi madre. 


CAPÍTULO IV. 

Parábola del sembrador y su esplicacion. La can 
dda sobre d candelera. Simiente que nacr sin que 
se sepaxómoi Parábola del grano,dt mostam. 
Tempestad apaciguada. < 

. 1. Y segunda vez se puso Jesús á enseñará la 
orilla del mar, y concurrieron á él tantasgientes, 
que tuvo que salir á una barca, y sentarse en 
ella dentro del mar, quedándose todo el pueblo 
en tierra cerca del mar. 

2. Y les enseñaba con parábolas muchas cosas, 
y les decia, según su modo de enseñar. 

3. Oid: he aquí que salió el sembrador á 
sembrar: 

(i) 3^. 3 i. Ya se ha dicho'que por hermanos se entienden en la 
(agrada Efcritura los parientes cercanos. 
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í 58 Epongeliú de 5. Marcos. 

4. y cuando siembra una parte cayó cerca del 
camino» y vinieron ias aves del cielo» y la co¬ 
mieron : 

' «5. y otra parte cayó en lugares pedregosos» 
donde no tenia bastante tierra»* y como no tenia 
profundidad de tierra nació luego : * 

6. y cuando nació el sol» la quemó; y como 
no tenia raiz » se secó: 

7. y otra cayó entse las espinas: y crecieron 
ias espinas» y la sofocaron y no dió fruto: 

8. y otra cayó en buena tierra» y dió fruto 
que subió y creció » y uno dió treinta » otro se¬ 
senta , y otro ciento. 

9. Y decia : el que tiene oidos para oir» es¬ 
cuche. 

10. Y estando solo» le preguntáronlos doce 
que estaban con él» la parábola (1). 

11. Y él les decia: á vosotros se os ha dado á 
conocer el misterio del reino de Dios» pero para 
los que están de la parte de afuera (2) todo se hace 
por via de parábolas; 

12. para que viendo, vean, y no vean; y 
oyendo» oigan » y no entiendan: y no se convief* 
tan, ni se les perdonen sus pecados (3). 

(1) "fm lo. £$toc«: la explicación de la parábola. 

(2) y. II. Los jadios que no recibian la doctrina de Jesucristo» 
los gentiles » y todos los que estaban fuera de la Iglesia, eran tenidos 
por extraños» y de afuera por los primeros cristianos. S. Pah. i cor. 5 » 
í’. 12, i 3 . 

( 3 ) 12. Los jndios oian y reian con los sentidos corporales las 
verdades necesarias para la salvación ; pero no las oian ni veian con el 
espíritu, porque la ceguedad de su corason » de que les hacia dignos 
su soberbia , no se las dejaba conocer , pero coiho esta ceguedad no. 
solo era pena del peca^, sino también causa , los hacia indignos de 
convertirse. S. Jgust. lib. 5 , contr, Jul, tap 3 de dono persev» cap* i 4 * 
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- 13. Y les <Mjo: ¿no entendéis vosotros esta 
parábola? ¿Pues cómo entendereis todas las pa¬ 
rábolas? 

14. £1 que siembra , siembra la palabra. . 

15. Y aquellos están cerca del camino donde 
se siembra la palábra^que habiéndola oido, vie¬ 
ne inmediatamente Satanás, y roba la palabra 
que se habia sembrado en sos corazones. 

^16. Y de la misma suerte, los que reciben la 
simiente en lugares pedregosos , son aquellos que 
oyéndola palabra, la reciben luego con gusto; 

17. pero no tienen raiz en si, sino que son 
de corta duración (1), y levantándose alguna ad¬ 
versidad y persecución por causa de la palabra, 
luego se escandalizan (2). 

18. Y los otros que reciben la simiente entre 
las espinasen aquellos que oyen la palabra, 

19. pero los afanes del siglo y el engaño de 
las riquezas, y las demas pasiones que sobrevie¬ 
nen sofocan la palabra , y la hacen infructuosa. 

20. Y los que recibieron la simiente en buena 
tierra, son aquellos que oyen la palabra , y la re¬ 
ciben, y dan fruto , uno treinta, otro sesenta, y 
otro ciento ( 8 ). 

21. Y les decia; ¿ por ventura se trae la can¬ 
dela para ponerla debajo de algún celemin, ó de- 


(i) y. 17. Esloes, i SCO nsUii le$, varios, qoe creen mientras po 
les cnesla el conservar tá fe; pero la desamparan desde que es predsn 
padecer por ella. Naiai. AUx. 

(a) íhid* Caen y abandonan la palabra. Mestnguye 
( 3 ) y, ao. Trtinfat sesenta, cientoi por uno. Con esta parábola 
da claramente á entender Jesucristo la diversidad de grados que hay en 
los méritos de lo» fieles, como comunmente esplican los esposilores* 
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bajo de la cama? ¿ No es para ponerla sobre un 

-candelero? 

22. Porque nada hay escondido que no venga 
.á manifestarse; y nada hay oculto que no venga á 
^r público (1). 

23. Si alguno tiene oidos parí oir, escuche. 

24. Decíales también: mirad lo que ois. Con 
la misma medida que midiereis, se os medirá á 
vosotros, y con añadidura (2); 

' 25. porque al que tiene , se le dará; y al que 
no tiene , aun lo que tiene se le quitará (3). 

: 26. Decia también t el reino de Dios es como 
si un hombre echa simiente en la tierra (4), 

27. ya duerma ó vele noche y dia, la simiente 
nace y crece sin saberlo él (5). 

‘ 28.‘Porque la tierra produce de sup primero 

la yerba: lluego la espiga, después el ^no lleno 
én la espiga (6). 

(i) 22. Con esto les da i entender Jesucristo que la esplicacion 

de las parábolas, y otras Verdades que ¿I les ensenaba en secreto, de- 
jblim ellos publicarlas algún dia, enseñando á los fieles manifiestamen¬ 
te Ip qpe babian aprendido en oculto de su maestro. J» Ger» in hunc loe» 
" 24. El buen uso de las gracias y dones recibidos merece 

^trpi mas. abundan les; pof^e la fuente de los beneficios celestiales no 
tiene limites ni medida; sino que cuanto mas se ensj^cha la capacidad 
de nuestro corazón, con tanta mas abundancia coVre sobre nosotros* 
^hxCyipri ep, \»ad Donata' . . 

( 3 ) 2$. Por el contrario, el que tiene inútiles y sin uso los 
dohes recibidos merece, perderlos. Ñat. 

( 4 ) 26. Esta simiente es la palabra de Dios echada en el éampo 
de la Iglesia, y en el alma de cada uno de los fieles. Natal. Alex» 

< 5 ) yf* 27. El ministro siembra la palabra; pero esta nace, crece y 
fructifica sin él , por el incremento invisible que Píos le da. S» Pao» 
cor. 3 , 7. . , . o 

(6) y^. 28. La voluntad fecundada con la gracia del Espirita Santo 
produce primero la yerva de los deseos de conversión , la espiga de 
santas resoluciones, y al fin el grano y fruto de la caridad y buenas 
obras. S* Beda in coinmentario S» Marci» 


Digitized by LjOOQle 



Capitulo IV. i6f 

29. Y después que produjo el fruto, luegb 
mete la hoz , porque es tiempo de la siega (1). 

30. Decía también: ¿á quién asemejaremos el 
reino de Dios ? ¿O á qué parábola le comparare* 
mos? 

31. Gomo un grano de mostaza, que cuando 
se siembra en la tierra , es menor que todas las 
simientes que hay en la tierra : 

32. y después de sembrado sube, y se hace 
mayor que todas las legumbres , y echa ramas tan 
grandes , que pueden habitar debajo de su som* 
bra las aves del éielo. (2). 

33. Y con muchas semejantes parábolas les 
anunciaba la palabra del modo que podían en¬ 
tenderla (3). 

34. Y sin parábolas no les hablaba; pero se* 
paradamente lo esplicaba todo á sus discípulos. . 

35. Y en aquel dia, habiéndose echo tarde, 
les dijo: pasemos á la otra ribera del mar. 

36. ;Y despachando la gente , le llevaron así 

como estaba en la barca; y también babia ccm 
él otras^^barcas. ^ 

37. Y se levanté una tormehta tan grande^ de 
aire , que metía las olas en la barca, y sé lle-^ 
naba la barca. 

38. Y Jesús estaba durmiendo en la popa sobré 
una almohada; y despertándole, le dijeron; ¿maes- 

■ ■ . ■ - . , -r ( J 

(i) ag. La muerte. Natal» Alejandro, '< 

(a) y. 32 . frióte di ^.MeUeo, ■' ' '' I 

( 3 ) y. 33 . Según so ca|Mcida<l. Calmet* O conforme i su méritd, 
aegon otro^; porque elfdesprecio que hacían de la verdad cuando se 
les proponía clarainehte les hacia dignos de que Jesucristo se la ocuU 
tase bajo el vcla.de la# parábolas.. 
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iro» no caídas de nosotros, que perecemos ? || 
39. Y levantándose amenazó al viento,«y l 
al mar: calla , enmudece (1): y cesó el vientof 
se siguió una gran bonanza. 

4*0. Y les dijo: ¿por qué sois tan tímid 
¿Aun no teneis fe? Y ellos fueron sobrecogí 
dé un gran miedo, y se decían unos á otn 
¿quién es este á quien el viento y el mar obei 
«en ? 


CAPÍTULO V. 

Lanza Jesucristo de un energúmeno una Ugion 
demonios, á quienes permite entrar en una jda 
de puercos. Cura á la muger que padecia 
fiujo de sangre; y resucita á la hija 
de Jaira. 


1. Y llegaron al otro lado del mar, á Ja tieri 
de los gerasenos. j 

Y al salir Jesús de la barca, luego le salí 
al encuentro un hombre poseído del espíritu ín 
mundo (2) qa» venia de los sepulcros : 1 

3. el cual tenia en ellos su domicilio, y nadi 
le podía ya atar , iii aun con cadenas; 


(1) y. 39. Calla f enmudece es ana cspresion Sgurada qae siga 
fica : sosiégate, apacigúate. Natal. Alej, 

(2) y. 2. S. Maleo ( c. S 28) dice qae eran dos los eodemonial 
dos, pero S. Marcos y S. Lucas (8,27) na hablan sino de ano, ^a 
era mas fnrioso, y coya coracion fue mas notable. S. Juan Crisos 
hnm. 29 in Matth. O porque era mas distinguido, y mas ilnslre ei| 
aquella región. S. Agust, de consens» £rang. cap. 24* 
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4. porque habiéndole aprisionado niUehas re- 
rr con cadenas y con grillos; había quebrantado^ 
cadenas^ y despedazado los grillos; y nadie 
' • 7 K>dia domar. , 

I Y siempre de dia y de noche estaba en los 

uleros, y en los montes gritando^ y maltra* 

' "^lídose con piedras. 

^ii6. Y viendo de lejos á Jesús, corrió y le adoró, 
7. y clamando en alta voz dijo; ¿qué tengo 
^ ¿ir que ver contigo, Jesús, hijo de Dios altísimo? 
r Dios te pido que no me atormentes. 

' 8. Porque Jesús le decia: sal de ese hombre, 
^ ^píritu inmundo. • 

9. Y preguntó Jesús: ¿cuál es tu nombre? y 
' respondió : me llamo Legión porque somos 
«Aichos. 

10. Y le pedia con* instancia que no le echara 
jera del país. 

11. Y habia allí cerca del monte una'gran 
iiara de puercos paciendo: 

12. y los espíritus le suplicaban diciendo: eiH 
Ik <íanos á los puercos (1) para que entremos en 
^ líos. 

13. Y tiesos se h> permitió al instante. Y sa-^ 

iendo los espíritus inmundos, entraron en los 
luercos : y la piara qué era haslá de dos mil, se 
precipitó impetuosamente .en el mar, y se 
garon en el agua. ^ 

14. Y los que los guardaban huyeron, y fue- 

t (*) la. De aqoí infieré S. ÁlaiuAio (f/i wto sanct Anl 9 ti) 

ni aon i los puercos pueden hacer eiolencía los demonios, si Dios no. 
lo permite. 
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roiv á cbnlarlo á la ciuidad y á los campos: y sa* 
liacoa á Yer lo que había sucedido. 

16. Y (ueron adonde estaba Jesús ^ y YÍeron 
al que era atormentado del demonio, sentado, 
venido,.y. en su sano: juicio; y se llenaron 
temcyr. . 

16. Y los que habian visto lo. que habia su^ 
cédído al endemoniado y é los puercos , les con^ 
taron lo que babia pasado. 

' 17. Y empezaron á pedirle que se fuera de su 
tierra. 

. 18^; ¥ cuando subía á la barca, le sujplicá aquel 
que habia sido atormentado del demonio, que le 
permitiera estar en su compañía ; 

• 10.^: mas Jesús no le admitió , sino que le dija* 
yete á tu casa con fus parientes, y anúnciales lo 
que. leí Señor ha;.hecbo configo, y como ha tenido 
misericordia de tí. 

' i Y;fue;, y rcinpe^ á publicar eo Decápoli 
las maravillas que Jesqs babia becbo con él» y to- 
dosse jádmiraban. , 

n 2ii :Y habiend^ Jesús vuelto á psar del otro 
lado del mar en la barca, concurrió á él mucha 
^nte/, y, restaba [cerca del maif. ^ / 

/Y. vino mo.de Jos afqjuisynagQgos (1), lla- 
tiuídéri Jaira; y Joegt) que je .vió , ^ echó i sus 

piedt. V i; <íi Ij -í'í. 

23. y le suplicaban encarecidamente diciendo: 

(i) y." 22. Arqutsinagogos llamaban á los que fwesidian en las jun- 
las que se tenían en las sinagogas, que eran los lugares donde concur¬ 
rí» €l fMieblo á la leciiira y esplíeaeion de la Escrilum; y e«|^»cabaii 
lo» lugáres dificullosoa de ella. J£ran los de mayor virUid y estimación 
del.|Midilo. Catm* Natal. 
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mi hija está á los últimos: ven, pon la mano so- 
bre ella para que sane y viva. 

24. Y Jesús fué con él^ y le seguía mucha 

gente que le comprinda. í 

25. Y una muger que estaba con un flujo dé 

sangre doce años hacia, ^ 

26. y le habían dado mucho que sufrir varios: 

médicos, y había gastado sos bienes sin aprove¬ 
char nada, antes se hallaba peor , . i / 

27. habiendo oido hablar de Jesús, vino por* 
detras entré la gente, y tocó su vestido: 

28. (porque decia: si toco auuqué no sea mas» 
que su vestido, quedaré sana). 

29. E inmediatamente se secó la fuente desu^ 
sangre; y sintió en su cuerpo que había sanado 
de su mal. 

30. ¥ conociendo Jesús al instante en sí mismo/ 

la virtud que de él había salido, Vuelto á la gente 
decia, ¿quién tocó mis vestidos? , • 

31. Y los discípulos te decían r iVes la tropa* 

de gente que te comprime, y preguntas: ¿quién 
roe ha tocado? . r . ; k 

32. Y Jesús miraba á todas partés para veá 
la que había hecho esto. 

33. Y la muger temblando de miedo porque 
sabia lo que había pasado consigo, vino á echarse 
á sus pies, y le dijo toda ta verdad. 

34. Y Jesús le dijo:hija, túfete ha sanado, 
vete en paz, y goza la sanidad de tu mal. 

35. Estando él todavía hablando, llegaron do 
casa del arquisynagogo, diciendo: tu hija ha 
muerto; ¿para qué das af maestro él trabajo do 
ir mas lejos? 
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36. Y oyeodo Jesús lo que se decia, dijo al 
arquísynagogo: no temas, solamente ten fe : 

37. y no permitió que nadie Je siguiese , sino 
Pedro, Santiago y Juan hermano de Santiago. 

38. Y Jle^n á la casa del arquisynagogo , y 

ve el alboroto, y la gente que lloraba, y daba 
grandes alaridos; ' * 

39. y entrando, les dice : ¿por qué os turbáis 
y lloráis? No está muerta la muchacha, sino dor¬ 
mida. ^ 

40. Y ellos se burlaban de él. Pero Jesús, 
echándolos filera á todos, tomó consigo al padre 
y la madre de la muchacha, y á los que estaban 
con él, y entró adonde la muchacha estaba echada. 

41. Y tomando á la muchacha de la mano, le 
dijo; tálitha cumi, que quiere decir: muchacha, 
yo te k) mando, levántate. 

42. Y al instante se levantó la muchacha, y 
empezó á andar (y era de edad de doce años) y 
etíos se llenaron de un grande espanto. 

43. Y Jesús les mandó encarecidamente que 
á nadie se lo hicieran saber: y dijo que la dieran 
de comer. (1)« 


f 


^ (t) y. il. Para que se atemorasen, no solo de su resoireccion, 
ahio lainbien de su sanidad. Cátmet. 
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, CAPITUIX) VI. 

Ta J^ema^itío & donde' no le dan hodon 

Mieúm.y poder dk los, A^^olef. Prieion y muerte 
.de $. Juan Bautista. Sfílagrode loseineo panes. :’ 

Anda Jesucristo sobre las aguasi calma 
. . ; , una.fei^tad, y enra muehoe 

.■i . enfermos. ,•-i i 

Y 1; Y )^hieiM]o anliiio de allí,. hié su 
t'riá (1), y le seguían sus.diséípulosL' 

. . ¡Y ll^ad^ el sábado, «mpezé á ensefiar eii 
b\ sipagciga; y íinuobos.;de Id» que le eseiiobabany 
ádffiiradps' de $u doctrina deoian.i >¿de dónde i 
este, todo ,esto? ¿y quó sabiduría es esta que ila 
le ha dado;. y .«atos prodigios que se «bráq pon 
s^a.iuanos?. ••■^ :■> ^ 

3. ¿Ño es éste un oficial,:bijo..de.lbiia.,i'hei>l 
mano de Santiago, y de Josef, y de Judas, y de 
Simón (2)? ¿y sos hermanos' no están aquí eon 
nosotros? T sé escándálizabau ^íé. óL. "i 

' Y Jesus'les decía: ningún pjrófeta-es^'sin 
hpnpf sino en su patria, y. en su casa, y eotní; 
sus parientes. 

... . • i 

(l) T. ]9fazar<ÍtÑ, ^ondé seÑalíiá criadp, y Jé ddnde estal» ?ft- 
sente h^ciá'óticé meses, Caim. J^ata/. Aliex, 

Estos eran hijos de María hermana de nueaira Señora \ y 
consoirihos o primos de Jesucristó, los que se ha dicho yá en el 
Evangelio de S. Mateo, que la Escritura suele llamar hermanos.^ 
S* Gerón, tih* adttersus fíefv* . . > i . 

■ ■■ U ^ ' 
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iGB E«>angeUo de S. Marcos. 

5. Y DO podía (1) hacer allí algún milagro, 
sino la curación 4eí pocos éafe<*mos, poniendo so¬ 
bre ellos las manos: 

6. y se admiraba (2) de su incredulidad, j 
andaba por tos aldeas de alrededor eh^eñándo.; / 

7. Y llamd á los doce y eropeíó á\ Aviarlos 

de dos en dos, y tos daba potestad sobre lo's es¬ 
píritus inmundos, ^ 

8. Y les mandtf <fue no llevarán para el ca¬ 
mino sino un bastón solamente (3): no zurrón, 
ni pan, ni dinero en el bolsillo; 

f f que hiéran calzados con'zándalias^ (4), y 
no llevasen dos táptoais. ' ‘ 

* 4O4': Decíales también : eh cuklqtiliéra casa cton- 
de ehtVeis^ pe^evérad hasta salir de aquél 
^ ili y céstndo no bsqiifciiei^o recibir ni esctr- 
ebar; iSaKétido de aüí»‘Sacudid él ^olvo de VtíeiH 
tvo| píesl etr teslimonib pata eHos ( 5 ). ' 

12. Y habiendo ellos salido, predicábait qttlá 
Iriotomiple/nítéDoiai:.!*‘ í 
*' i!i / •’> V /I V..,;., u-’' 'j!i otíi..-' 

#f'írrNftíW*r >Wffi df|. tiiq» pp^ut tn<t»d«ilídtaH( 

un eslurvd qne detiene et corriente 4 e grecies y opsfricotdiea ,(lfL 
Dios, Teohpilacio.y '' • ■ - '> ‘ ^ 

uVia^ isw4) ír»«M»lra, 

de ulta de ciencia, ló que era imposible en él ¡ sino que ■era..Tolun|i 
tlÉ^á V y s4lo «eiteélóV / jptáré * dar^o» á éiretideV Ü1 ’i^itiVó ^^nc 

lenian para ser incrédulos. Ca/me/. < ‘ 

<3) y. 8 . Esto parece contrario á lo qne dice S. Mateo (ca^. lo, 
V, 9 ,) y S. Lucas (ca/i. 9 , p. 3.) que prohibió Jesucristo también lavara, 
el palo ó el bastón; ñeque virgam, Pero aqoi les concede vara ó bastón, 
para sitslenlaese. .v a|li les prohibe lesión ó vara para defenderse, cual 
es lá en nuesTra'lengua se llama chuzo y pl estoque,^ Tirino, 
ruma y jJoflsep obispo de Gantt- . i, ' . , 

' (%S 9* A<^ui tes Concede saódf^lias que dejan descnbieriof por 9 I. 

eMpéfiie la¡s pies , ^ en S. Mateo* l^s prohíbe los úpalas qne los cut' 
bCen d¿1 \oá6.'firmo , Mariana y Janeen chispo de Gánte. 

(5) 3 ^* »«p ^éase la nota al %•. 18 del cap, 10 de S. MiUeo. 
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' Ca^iido VJ. 169 ' 

i IS. y ÉiJiliabiLii 

tx>h ¡aceite á nuicbos'enfermos y los eanában. 

* 14« Yik) qylé elnrey Berodes (^porque se había 
heebe célebre su' aon^re) y decían Joan Badtista 
lia resucitado de entre los iraieiios* y por eso se 
hacen milagros por él. 

15. Y otros deeian%* es EKas. Bero otros ile- 
aiaii : és nD* profeta cómo los otros profetas. 

16. Oyendo esto Heredes^ dijo: Juan á qtiíeil 
yo degollé, ha resucitado tfe entre los múetíos. 

^ 17. Porque f e^te misnio Heredes hadiia en«r 
<?iadé 4 ptender á Juan,: y le hito alar en Ja eáét; 
cel poroausa de Heredías, muger de Filipo Immn 
rinano siiyo«¡con :qui«n te faabia casadé; 'í 
f IS.^Parqne idoBÍa. Juan i Herodes: <110 4o aiÍ 
Jícito tener la muger 4e tai herknano. < . 

19. ¥ llerodiasJe «ponia «Mdiansas; y. quería 

"hacarle-majtar^ipeBo no podía, ^ i. : 

20. porque Heredes sabiendo que iuoniecaiuki 

hottñ^ré justo y panto^r le teáiia f le défendié^ vy 
iiaiiia muchas cosáis cón 4u ¡oontejo, ijr lé eocufl 
dmba ebng^ow ¡l-- «■ -i ' >>. í ^ 

' 8(1/ ¥ faAiehdp Ihefado ua día epottmio 
convidó Herodesá la cena, que tuvo en cetebii^ 
idad dd sn^naicifmebtb é4oa ^rdodesíde áü óék^e, 
y>li< too.ofisialés 40}su trop^^ y 4 los príndpaJoi 
'del»6aiileai:¡> n - r.'- ir-/ * > : —I !• 

* (ó 'Í¡. afti' AlguWóé «rtMSttfs :piraiaii'derén4>n*t'fye<}é 
-sighificar día solemne, ó de Otro» refiriendo la opertoaidad á 

loaaeieoaile Hekodías, tradacea se presenté ussa¡ oeésiots fmmenéie 
Tá «¡oaaieamlro iratmi. para désvnir el aentido da'la piSniara pr a p » 
«•aiaa*: atm'dies eppoNames-mPéUiitMei, *der'¿eia«tipii¡eaia i|ae'p«wDf 
nacedariameate ligildo eoB'él/Por o4ra parte.iw«e baila napaa^rdigl 
.algaaa en la-farad acción ^ofr se .da. aquí. . ' j ... 
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170 Epangého ^ S,:Mareos. 

39. Y faabmodo entrado á/bailitr )a hija de la 
misma fierodías, y agradado á Iferodea y á loa 
que estaban con él *á la mesa^ dijo el rey á la 
Qiuchaéba; plderne te que quieras y te lo dáré^ 
^ 23. y te hizo este juramento: te daré cuanto 
me pidas , aunque sea la mitad de mi reino. ' 
24j £llav habiendo salido , pregunté á¿ su ma¬ 
dre : ¿qué pediré? y ella le dijo: la cabeza de Joao 
Bautista. . i * 

25; Y habtendo entrado luego con mucbi| prter 
sa al Bey , pidió diciendo : quiero ^ue ímé des 
atdnsUnie en un plato la cabeza de Jqao Bmí^ 
listó.. ^ ^ 

26. Y el Rey se entristeció ; mas por causa ded 

juramento (1), y de Jos que estabim oao él á la 
mesa, no quiso disgustarla;' i r 

27. antes enviando un alabarderor mandó que 
se trajera la cabeza de Juan en un plato. Y ol 
ahbaidero te dagoHó en la cárcel / 

28. y llevó su cabeza en un flato, y la 4¡ó á 
)a^ 1 llllc^oha, y la muchacha te dió á su madre* 

29. Habiendo oido esto los discípulos de Juadr 
Coéron y lomaron su cuerpo!, y le i dieron sepul- 

lúril.*- ■ • 'I. ^ ' . • ! ^ ■ . 

/ SOi Y Yólviéndo los Apóstoles á Jesús, te cóu- 
tóroD tod«» las cosas que babian hecho y enseñado.; 

3Í. y él les dijo : venid aparte á un lugar^der 
sierto, y descansad un poco. Porque eran tanjlps 

(i) y.' lio qiie de suyo es Hctio, ira se liace lícito por «1 jura- 
m^nk»; asinllcrodes no podki ceiiccder Ja petición sin ser Somieida; 
pero se valié del peeleéio de la piedad pora ser impía, y de la capa dé 
a«encion con ios conridadoo pora iycetdco «doaplicet de sa delito. 
S, Cerón» in hune loe» 
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los ipiV iban y veníaii, ni aeo párá cottier 
leoían tiempo. ^ 

32. Y sabiendo á una barca, marcharon i m 
ftigar apartado en el desierto. 

33: Pero los vieron ir, y lo supieron moobof 
y concurrieron de todas las ciudad^ , yendo por 
tierra á aquel sitio, y Uegaron antes. i 

34# Y at sadir Jesús, vió muchas g^tes , y 
compadeció de ellos, porque estaban como 
jas sin pastor, y empezó^'á enseñarles mochas- 
cosas. f 

^ 33. Y haciéndose ya- mtíy tardo, ie Hegaron 
sus discípulos diciendo: este lugar es desierto/p 
ja hora ya ha pasado; ' 

36. despáchalos, para que yendo 4 las granjan 
y lugares prójimos ^compren alimentos que comérJ 
Y; respondiendo.'^' les dijo : dadles voso-! 
tros de comer. Y ellos le dijeron, pues vamos á 
eomprár pan eon doscientos denarios, y les da¬ 
remos: dé córner. ' í . ' 

38. Y Jesús les dijo: ¿cuántos panes teneis? 

Id yLivei^i Y habiéndolo^ iiih*ad6 , dijeron: ckwo, 
j doé pecfdi ■ • r.i.: < ;í- . ■ . 

39. Y Jesús les maodó qne bicíeran. sentar é » 
todos sobre Ja yerba verde, divididosranchos:' 

4(K' y se .sentaron en ranchos, unos de ctento* 
y otros de cincuenta. 

41;; ¥ temando Jesús los cinco panes y loé dos 
peces, mirando al cielo, bendijo, y partió los 
panes, y los dió á sus discípulos para que los 
pu^i^en del^'nfé de'^eMóS : y repartió tí'tpdo^ los 
dos peces. . .. 
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Evangdki dé £> Marcos. 

. 4^. Y i<^*«oin¡er<Mi, y qoedarottsálilfei(ho»»i 

43. y recogieron de Ío que sobró doeé oestos 
Henos oe pédaxos de pan, y de Iqs péoes;.'^ 

44. y eran los que hablan comido dnco mit 

heaibi!es..!< ^ 

45. Y luego mandó i sús discipuk» que su-r 

hieran á la barca, y pasasen • antes .iqae él del 
otro lado I hacia Belhsaida , miebtras que él des¬ 
pedía ai-pueblo. . > < 

46. Y habiéndole despaebadoi. subió.á orar al 
monte. 

■■.‘Hi. t Y sitado ya -tarde, estaba lá baroaen 
medio del mar; y Jesús soló en:tierra.* 

48. Y viendo el trabajo con que sus discquilQi 
nmaban (porqbe les era contrarió el viento), 
filé hécia. ^los cerca de la cuarta vigilia (1) de 
la- noche', hadando sóbre él niar; y quéria ( 2 ) 
pasar, delante de ellos.: 

i46. Pero luego'que eHos le vieron andar sor- 
bre el mar, pensaron que era algún fantasma, y 
dieroa un grito: ' < '- 

. 66.1 porque todos le vierta ylsé turbaron. Y 
luego habló Jesús con ellos, y les dijo'! teOed 
c 0 ii 6 aKa.':yo- 8 óy, no tóÉaaist « >' 

:^51.':y subió i la barba con' «líos!, y oesó el 
váentó; cón loque se.aunMotió cada vez raah en 
ellos el espanto, i.. . ' 

52. porque no habiad eomf rehendido el niila- 


y^asd el »erm aS del c. i4 ái S. >l6te«. 

(í) rhid. Parecí* <i Kacia qae quería pasar par* prot»ar*^su fe» S. Éer- 
mmrdo strm»-ji in camt, ' . ' ’M 
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gfo'de Iw pane», por tepfr <^9 «t eorfupp (1), 
53. Y habiendo pasado, el Jago; llegar-op^ || 
tierra, de Geqesaretb, y .toinaropi p^r;to.i ;. 

. y luego que aalieroi» (la l9 Wca. í« «¡93 
nocieron.: , , / ■ ■ 

„:,5i5u y corrien^ ;t9Ía áq-uella región, enpqía- 
jrQo;4 llevar pn Jas. oainas los enfermo»,,. 
náan que estaba;; , , , . , , 

y donde quiera que entraba, en lo» 
res, d en las granjas, ó en las eiudades, ponían 
Ins.jenferwus en ,1a» ealfes, ,y le pediaD que A lo 
(Baenon les, dejase tocar la orla de su yesúdu; f 

lodos los que le jopaban,,quedan sapcU'* n 


: , CAPÍTULOyií. 

. ' >í > ' : í .11 

Ip» fpriptpt A lo$ di$p^piulQ$ ^ 
cristo porque eofutn, sin la^t^ las m(^o.e, 
la costapihre q^e 4los> holian intrqdt^ap,; yJpsu- 
iqristo ¡ss hec^a encarp sa l^ppcresia. La nptypr,, 
cqsuqse^ alcanf», del ^^r.fa, solad porp sm, 
hija. Curadpn.d^. tordo y modpK.. .... . 

i. Y los fariseos, y algunos escribas que ba> 
bian venido de Jerusalen, se juntaron cerca, de 
íesus: . . 

3 . j viendo qne algünos de sos discipulos ^ 

1 . 

(iX )fe Sa# La palabra grícoa <{fi« la «olgaía tradaet v 

aifnilic^ propiavienta endtttttKido ^ ¥bd¥rqtHm% fli»* aWaa-^ 

4ar ni movert (7a/me/. s 
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Rfangdio de S. Marcos.' 

mían <X)n manos ímpüiras (1), esto es, smiiabér- 
selastavado, [os vituperaron. 

3. (Porque los fariseos y todos ios judioS, si* 
guiendo la tradición de los antiguos, no comen sin 
lavarse muchas veces las manos : 

/ 4. y cuando vienen de la plaza, no comen sin 
¡purificarse : y otros muchos usos tienen también 
que recibieron por tradición, la purificación de 
híñ copas, y de las jarras, y de loá vasos dé me¬ 
tal. y de los lechos). < i 

5. Los fariseos, pues, y los escribas le pfé^ 
¿untaban: ¿ por qué tos discípulos no siguen fia 
tradición de los ancianos, sino que éoUien sin laí-^ 
var las manos? 

6. Y respondiendo él les dijo : hipócritas, bien 
profetizó de vosotros Isaías lo que está escrito: 
este pueblo me honra con los labios, pero su co¬ 
razón está lejos de mí. 

7. Y en vano me dán cuKo ^ cuando enséñaU 
doctrinas y preceptos de hombres. 

8. Poiúue, dejando’ el mandamiento de Dios, 
observáis la tradición dé los hombres , las puri¬ 
ficaciones de ios jarros y de las copas; y ^hacéis 
otras muchas Óosas seinejantes á éstas: ^ 

9. Decíales también: ciertamente habéis anula- 

(i) d* dícé: communibus maníhus , lo que traducido Á 

la letra •igqiSca: con manos amumes; pero'se ha traducido: con tío 
porque aaífe traduce regularuieíito., j pqrque'etta 
es la inteligencia; según todos los esposilores, y según el mismo 
Evangelista que la esplica en las palabras siguientes. La ratón de haber 
usado S. Marco* ^e^sla espresion, es que los jadios llamaban comui» 
á-Codo lo qoe tenían por impuro é inmando, Aci. Am la, 14^ Eé.. 
adüom. i 4 . i 4 « 
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do ef|irecepté de Dtospai^a obsertaf voestrá ira- 
dicíbn. ' “ 

10. Porque Moisés dijo ? honra á tu padre y I 
la madre. Y también: el que maldijere al padre 
6 la madre, sea castigado-de muerte. \ 

11. Pero Tosotros decís; basta que el faoíhbre 

^iga á su padreó>4 su madre: tocb ofrenda he¬ 
cha por mí te aproVéchará (1); ' 

12. j ño le permitís hacer mas por su padre 6 
por su madre; 

13. quebrantando el mandamiento de Dios por 
una tradición qué vosotros mismos habéis inventa¬ 
do : y también hacéis otras muchas oosi^ semet 
jantes. 

14. Y llamando otra rez al pueblo, les decía: 

escuchadme todos> y entended: . ‘‘‘ 

15. nada de lo que hay fuera del hombre y 
entré él, puede mancharle;' sino al contrarior las 
cosas que salen del hombre son las que manchan 
al hombre (2). 

^ 16Í Si alguM tiene oidos para oír, entiéiidalo. 

17: Y habiendo dejado al pueblb, y entrado 
oii *la casa, le preguntarod^Suadiscípulos^cualera 
el sentido de esta parábola. 

18. Y él les dijo: (qué! ¿también vbsotr<^ seis 
ignorontes? ¿No entendéis que todo lo qué ida 
afuera entra en el hombre no puede mancharte) 

' (i) it.!5,‘i'. 6 . •• r ' 

(a) 7^. iS. f^éastS, Máteo cáp» iSJi^ 11. Brt fttéi ella 
'tisr él Evangélisla' dél'éevbd eonúñunkb , eorhuñieat, é S tliueir 
común , para signíSear V»' miimo «pié S. 'Maiéo 'ce* d ééiOa eéhtqui^ 
narév kianekat / ¥»tti[:¿ar y lo <|ue eoftSrnlé lo «ípoésio eil ' l# odt» * 
y. a de eite capitoio» 
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19^ porque no eutce^en soícorazqi^. «iooi qne 
va al vientre, y llevando consigo las heces dq to^ 
jía comida, se echa ;eR lugares secretas?'' 1 g 
; 20. Y prosiguió ; pero lo ^ que sale del hombre» 
eso » que lo mancha .^ . ^ 

‘: 21. pprque de dentro del corazón 4e los ham¬ 
bres naeeh Joamalos pensamientos,¡ios. adulterios, 
las fornicaciones, lon homigidioS),: 1 > 

22. loa Mrtos i,; las avaricias, las maliciási, el 

engaño , las torpezas , el ojo malo (l;), ,la bíasfer 
mía, la soberbia;, la estupidez>(2). . 

23. Todos estos males:proceden, de adentro » 

y, manchan, al, bofubreK :¡ r 1 ; 

,24. Y levantándose de allí Jesús, fué á los 
confines de Tire ^ *Sidon y habiendo ertrade en 
una casa, no quiso que lo supiera nadie $ poro 
no pudo'ot)Ultarse:(3): 1 

. i;:25« porque una muger, cuya hija estaba por 
acida-del espíritu inmundo, Ineigoque oyd hablar 
de él, entró y se echó á sus pies. : - i„ 

< !26. Era una muger'¿entU , sirofenicia de ;na- 
cion: y le/pedía qup lanzase de su hija al demonio. 
1 , 1 27^1 Dijole Jesúsc.deja saciar primero a Inabá- 

' '-í' 

- {p) itrfU» malé i en fiase de le Escrílnia, s¡,|nlfic&>enTÍdie. 

, (2) Ihid, pelabra latina de la volgata es y lo qué nnos 

VeddííékktJdeitTgláhunio de, (espíritu t otros htáfa\ olrOs intoñsid^ 
fi; ofres negl^enau ;. q^ro eüUf^ét ; jo <^ne ma par^qcid eqi^sa 
bas própiameñte su s'ígrtificacíonpero del>e entenderse de la que tt 
voluntaría y culpable. 

(3) y. 2 Í. Si Jesucrí^to .habida ^qoiCirdo abitolu^^ y ^fici*^nbente 
f9ieiírtlairi^«;se |uibiera{ocuiljido;¡p 9 ro ao. Iq qpiso «ipo, qoqao se.es- 
pli^ bh teólogos, con wluntai de signo;y,. u^'ti qo«io si Ip 

qnísiera: apandado ¿ sus»discípulos que,no poblicaraq su llegada; 
4 perual ntHmo tieinpo hacíale sn fama Ip descobriese. Z)iiAaiiM/, 
CalmeU Natal. Ales, 
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jos; porque no es bueno tomar el pan de los hijos, 
y echarlo á los jW^s; } 

28. Mas ella le respondió: asíes, Señor, pero 

también'dos cak^hórros^eooieñ deba^ de (a indÑi 
las migajas de los h^ (1). • ’ r \ 

29. Díjole Jesús: yete, que per elo que biu 
dicbó, ya salió de lu'hijáddefnopkL . 

30. Y hahiéndo ído^ásu casa, haHó ó la mu¬ 
chacha echada sobré ta eamh, y que el demonio 
habia salido de ella. 

' r31. f Y wolriehdó áisalír de lóst^érmihos^ de 
Tko^ vino por Sidon al mar de Galilea áiraraknf 
del por flie^ del lerritorió de Deoápodis. 

32. Y le trajeron un hombre sordo y mudo; y 
le-j^i^ron que le impusiera la mano.^ 

Y apartándole Jesús de la gente ', metió 
los dedos en sus oidos, y escupiendo .tecó^su ieq- 
gua oon la saliva: ^ i / •’ 

* i 34^. y mirandoai délo, dió !un suspiro, y dijd? 
epheta , que quiere decir : ábrete. ' 

'. dS. Y, en el misipo . ilutante >se abríedan sus 
oidos , y se dpmtó el ÍHipedímento de su lengua, 
y hablaba claramente. 

V Y les mandó que i mngUBOt ló dijeran. 

Pero cuanto mas se lo mandairai tanto maé Id 
poUiGaban? ' : ? i , , - : 

- 37. y tapto mas se ádoitrid)an; diciendo;: todo 
lo 'hachadlo bien; hiaooiir á tos sordos, y hablak* 
áf los mndos.* ; * v i «' i ¡ ! 

V . '. '1 ' •• Tm) ; •( ’ >'< li. ' ^ ■’ • 

(I) jf. tS,<fÁ!é'U¿^liíi,ik2tfiiJÍt'r.XaUél ■ 
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178 Ef^angdh^áá'&sili^cos. 

‘ ^ ' o\: ii\ \ ■ - 'h:. ^ í{ 

' CAPÍTÜLOVffl, 

•í ■, ■'■ . ■ . ■ i"-' :" ■•••: •• 

Müagító 4e ia multipUeaei&n^ de les siete panes. 
Los fariseos piden una señai á Jesucristo qm se 
Id niega. ¡Avadara de Ic^ fariseos. Curadon de 
un ciego. Confesión de S/ Pedro.' Anuncia Je^ ' • 
i^r.sM€ristó'iupasion,ylanec€SÍdadquet¡énen 
, . r ito^sdedar sumdaporü* ^ ' • 

1* Ea á(]uellosHdíai sucedió segunda 
f babiendoí mudias gentes con Jesús, y no -te¬ 
niendo que eovner / liainó á^süs discípufos, y< Ms 

dijp ^ 'Mj ' ' ■' ' _ ’ 

2. Tengo, oompasion de pste pueblo * porque 
ha ya iras dias qüe están conipigo y nó tienen 
que ooiñer ; I 

3. y si los despido en ayunas para su casa, 
de^lleceráa por el catnioo; ¡pilque aighuos^ de 
ellos han venido de léjos. 

;4. Y sus discípulos le: respondieron: ¿ de.dón¬ 
de ks podrá nadie saciar 4e pan aquí en el de¬ 
sierto? ' ;* f 

n;5. Y él lespre^nló: ¿-cuintoe panes 'teiicís ? 
Siete , respondieron ellos. í ! i 

6. Y Jesús mandó á la gente que se sénlMcni 
sdbne la iíerrá : y lomahdcr los siete pames, dan- 
doi^grácias, lés;partió y los^dió á: sus dtscípiilorf 
para que los pusieran delante de la gentes y loi 
pusieron. 

7. Tenían también unos pocos pecesillos, y 
también los hendijo^.y mpodó^dárs^.. 
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i Y' wtnierbif ^' 7 'il(|uéihéon ntiidbd^ y> de 
los pedazos que sobraron se recogieron siefé e»* 
puertba. <-■ ' . • ' ■■ :•••'! : 

9. Y los que babini'eomido erad comp 'oúatao 
jüí': y-'loBdesfidíe.*'! ' ■ :i'' i j (.Íí- í!;* .(.’i 
-ií|0. >¥ subiendo al ^slantei ii «da baréa eoa 
sus discípulos, fué al país de DalmaBiithai;!ii:): >■ 

• ¥<sdlieron i urio» farís^ftlTiteinpdzardu á 

Sispíular'eon éitpidiendor; '^*leátairie,; «a,mlfau 
gro del cielo. )■ í¡ 

-ti f9:> ¥‘>Jesus eufaaiidp w^iáuaiíipo! ddl dordCon, 
dijo : ¿ Por qué esta generación pide un ínila^ñoj 
iH TÍ^d^')b8í>l()igp,'^úe<do se> dai!é:dlgdn .ín^a- 
gro á esta generaekmv! ‘í! v . 

• iifSv! Y'dejéddolasy‘*oKid á oblaaneb lábbtea, 

y-'p^sd-'al «tro'laidi». . -.S -' ; - m' : i.'.mjI 

•U44, Y lás. dísdpuloi se olvídaFÓd de itodmr'pa* 
nes; y nó llevaban consigo encía ’bapw- mas qiie 
vd':solopm.' ;■ u.'iín Y 

15. y Jeitia lésldaba ^te avisp: mirad queios 
guardeis'dela*ievadofa‘dé'1<)is>{arHeQsv<y de la 
levadura'dé Hecodqs fl).' 

I5í Y ellos ’^iicurricroB entre /sí djcminl»: nó 
tebemoS'panes'(9').‘ : •: -í. Y .. •/ 

' if. Lo^qde cconocido pot^ Jesús ;lesídijo:H ¿qué 
estáis pensando sobre que no teueis panes?- ¿ Aun 

. iS. .S,.Mií\to^^ctfwadura dAlo$ $aduceps donde S. Merct^ 
Uvááuñ'de Heroáes ,'lo qve parece dir i entender qae tíeriides e^ 
•adaceo. No.obstante esto, en el caj^ 6, n i6 de S. Marcos, dice 
Herodes qae Jesucristo es S. Juan ¿aulistaresucitado: y lossaduceos 
negaban la re^nrreccton. Por esta ratón piensa Calme! q«g la-palakra 
Herodes está ]ineslM en lugar de los hérodianos ^ como se lee an al* 
gmsbs^eni|iláres griegos* ^lme/« ' 

(a) y. eg. 'Kéa9€ í cap, r6, ••.y* 
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f{|ii Eoant^iJÜi de SuM^os, 

nb «pnoseft ái mtendriB? 

vne¿l«>fcanH®i^?i ■ ■■• i .i-l“=í ■t:!|i -■''¡hli :] .-.lí 

18. ¿Teneis ojos, y no veis? ¿Teneis oi(IWn!| 
nolois? '¿(Ño tenMS>hii»m«iii»2!,;íf -.íip ■ 1 Y 

19. Cuando partí cinco piiMtkifaita ¡«iPw rtttj 

jgnáBtosfcestiK UendtidO!^dszo»:F(icbgisU»is?iDi- 
jéronloisllkiiíeü-íÁf ''b b; ^ i-i! mi.; 
í¡ ttOusSíiiosandocpénti siatei pw>«8¡ip»r« c«Mtro 
mllqi ¿^ántlwítttfo».i(epob dán[M|d^o»«9^^ 
Dijéronle : siete. .oi'.¡ i ¡ íi mjj 

.11®!.; ¥ líé8U8,iífi»idiior. «¿winlo. tmAon efilsB- 
deMí(t)<? í!if i! 'i'tio'.:! ■" íiup. ■!í »9 : i;.b 

-lifia. >¥^l(uánaÉ ¿-Bothsai^.ry^ilíeí^riijjl^ MI 
ciego, y ie pedia que le tofia4ehi )ii'.>? ¡.i^o i. 

i. íISil ¥ itoiMddo aei)laí .mbaMAl iiCÍego / leí Meo 
fuera del lugar, y echando satímlaí-éo MS.ojps* 
teqi«Dd»>^BÍ»stá8.<labfe U lal'ii)to<«, te frepintó 
«i:aetei«lgiMia<lcolati‘> oJ-iv-) iu,'ir./-i(l tt! / ¡h.u 
24. Y mirando el ciego, dijo; vwi] atoaciá 

wosrhdivtiras qiiefipareceo!álrbDlh»(0K > <1 

fi! 85. Después Iroteíáiétiponer .las iminol istJw# 

sus ojos, y empeló á verty qúadéléelltodoilaiiol 
.de suéatai <¡pié .vete(ielafaB#éBta tttdas.ites 

26. T Jesús le despachó á.sii casat.¡dM»flRflOt 
üeM.á cgsav ^ si *ntiw|S .éh; algun.-lfl^, W I» 
s(ti gáS ; ^Á «adte.i'i-tíí'-i V n ’ J»¡’ o aiv.Y -ü' '1 í-‘i ' 

27. Y salló Jesús y sus discípulos por las al- 
^ás 'áfé .Césaífea de Jllipo, y:#; *!^ caínfco 

Porque no let hebúbe de pete*. »iteO ^ U Uvidwte» 
•«kia.es, 4% la dociriua 4é loa Ceriscioiai S* c^. **• 

(a) 24 . Porque aunque veo la.foi^ de «¡teipo» esili^somDlSV* 

410 percibo distinlamenle jos Biiembrosa & J9«.da ui-h/d^ 
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.V yin, * 

gÜMato'S ^ dísé^^ dteiendb ^ díeM 

los'bémbrés qüe sby ^ m . i; 

♦ ■ 281 Ellos lé ^íiespóihliérbn diciendo ¡: unos que 
luán^Baútislári ótrós^qué ÍÉIíás i yibifo^ qu^ át^ 
gono de los profetas. = ' * ‘ . .V ' 

EfitoijKM^ lés dijó Jckúfs i ¿ Vósbtfos qtiién 
decís qué ? ReSjlóntfietódb Pfedm fe dijó: tí 
el*és^^l Criifló.*'"’* *'• ‘ ‘ ‘M ■'■ / ■, •''• 


30. Y les prohibió con amenazas qüé á hmé 
fe díjei*kn"(l);'‘ -^ ' - 

- (i¿|.^ í Y eihpéió á enííéñá/le^ v ctottyeiiiá' 
e# hfjd* deí^ H¿hihíé padééi^é muchas cosas*, ’ 
que ftieise deSéCbádb ^dó iby ^ndab^^ y dé lóií 
sumos sacerdotes y éScfibas ,: y qúé’ füese muértb^ 
y qOé résuttitásé dé^pdés^de tréstífe^^ ' 

* 3á.’Y‘ ésto* 16 háblahé élaraÉfiehté. Enfotecé# 


secíáiiídl]ífet Pedro aparte V éwipezó á . repi'ehfeb^' 
derle(3). 

33. Y él volviéndose, y, .^mirando á sus discí¬ 
pulos reprehendió!^ ásperém^té á^ Pedro, diciendo; 
quítateme de delante. Satanás,^porque no tienes 
güStóehiás cosas de WoS/dáo fes de losíJiom^ 

]^, ,'.1 i.-: \ v> ^.V Vt ..v^ V • .íW. .'l . V 


84. Y í&máhdÓ‘é'ií’]| lá geritc cotí sift disci- 

(i) y. 3o. F’éase el cap. i6, Vw ao d!e, JÍ ííateo, 

(a) y. 3 1 . Los egeinplares griegos dicen como S. Mateo; al terce^ 
ro dia , tertia día resurgere , lo que s^un Calmet t Erasmo fae cor- 
rqcciqp iqiiie |az||i(i|mf^ ^nfarméi U, decfr af¡ter^ 

cero ¿a, que,de tres dias. í^erd la espresit^ de S. Marcos-s 
jMisfé li^s dkh «ds nin hébraistttó due'sigpiífca* lo telifiio dne ieHiá^éií, 

^ ' 'í. ^ ‘ :■* '• 

(3) y. 3a. No con Indigna^cion ntasperelu. sino con blandura, y 
p<w afecto de un amor muy grande hicia su maestro, que no le per* 
mitia, ni aun oir que el hijo de Dios hubiese de padecer y morir. 
S, Ger¿ 0 k% in hunr* loe, Y^áse lá no'ta lá V. áa áel cap. i6 de S. Mateo. 
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^ dt.S, MtffCOS. 

di|o, ^IgQpo qoi^ve jiegiúiiniBi. 
guese é sí mismo , y totpe $q..criis, jisígwne^, 
.,.35» porgue et que qpis^^ soivar so yi<|a,L la 
pffdepá, y el que perdjere.p yidst per npí y ppFiel 
Evangelio, la salvará. i i i i.ji .l /, 

P.qrque ¿qué,eprpvecha^f. al. hondire 
pnai; todo el.uiuqdp. si p^r^eeP alwa?., , . ;, 

37. " ¿O qué podrá ét dar én truc)^p.:páni:.re«) 

qpjM-írjSUi^t: í ..m: .-i.''. Y 

38. Porque si alguno se avergODZfise da iDlí 

de país pelabras en I^úr, dé icsta ^ gN^acipn .adál- 
Vera. y .pecadora;' tapdiien el hijp deí Hom^', qa. 
eXfrg^nsará de él . eu4pdo.,veqga en Ip gloda. df^ 
spipeg^e con; íes:4uge|e8 santos. , , . 

39; Decía|i^;^Uibieq:'.eB. verdad .os digo, que 
qjgljUtas de los, que i^tán aquí qo ^qorirdn hasta 
qne.apfl“.ap«,'’eíer e^.feino de Í)¡os,eu su púder (1),. 

. • ■'n . 

\ . !;> • Í, 7 '• • / I 7 V 

1, • 

^ ; ,!í í:i! ’i- : U '‘í;í 

ífiw/ííy^, Jf^ueri^p. Im^iicp fardo 
y mudo. Pronostica Jesucristo su pasión. Disputa 
jdf Jof foire la\pr^r^acla, JSf §ue no 

es en contra, es en favor. Se debe evitar 
ct escándalo, j • 

í. Y seis día^ después tomé Jesús á Pedro, y 
Sáptiágo y Juan; y separadamente los llevé solos 
á un monte alto, y se transBguró delante de ellos.' 

co y, 59. riéase S, Mateo cap 16, s», aS, 
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Capitulo ÍX, ' i83 

2. Y SQS vestidos se pusieron resplandecientes 
y muy blancos como la nieve» y como ningún 
lavadero puede blanquearlos en la tierra. 

3. Y seles aparecieron Elias y Moisés que 
hablaban con Jesús. 

4. Y hablando Pedro» dijo á Jesús: maestro, 
bueno es estarnos aquí. Hagamos tres pabellones» 
uno para tí» otro para Moisés» y otro para .Elias: 

5. porque no sabia lo que* decid por estar es¬ 
pantados de temor. 

6. Y se formó una nube» que les cubrió» y 
salió de la nube una voz, que decia: este es mi 
hijo muy amado : oídle. 

7. Y mirando ellos luego á todas partes , 
nadie mas vieron» sino á Jesús solo con ellos. 

? 8. Y bajando del monte» les mandó que í 
ninguno contasen lo que habían visto» sino des-; 
pues que el hijo del hombre resucitase de entré 
los muertos. 

9, ¥ ellos tuvieron la cosa secreta en isí mis¬ 
mos » disputando en"tre sí sobre lo que querrían 
decir estas palabras t después que resucitase de 
entre los muertos. 

lOL Y le preguntaba diciendo : ¿pues por qué 
dwen los fariseos y los escribas que primero debe 
venir Elias (t)? * ‘ ■ ' / 

11. Y respondiendo *él» les dijó: Elias viniendo^ 
primeramente (2) restablecerá todas las cosas; y 
sufrirá mucho» y será despreciado como está es¬ 
crito que ha de suceder al hijo del Hombre. 

/ *(0 y. lo. Es decir , q4ie Elias debe venir anics que d Mesía*. 

< 2 ) y. 1 1. Eslo es, anles de ía segunda venida del Mesías. 

15 
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|84. E^an^éUa dg & Marcos. 

12. Mas os digo , que Elias (1) ya riña (é hi¬ 
cieron con él iodo lo que quísieroq) como está 
escrito de él. 

13. Y yendo á sus discípulos (2) vió mucha 
gente al rededor de ellos» y que los escribas es¬ 
taban disputando con ellos. 

14. Y toda la gente luego que vió á Jesús 

quedó .espantada y sorprendida, y corrió á salu-’ 
darle. * 

15. Y él Ies preguntó: ¿de qué disputabais 
/ entre vosotros? 

16. f Y respondiendo uno» de ellos, dijo: 
Maestro te traje mi hijo que está poseido de un 
espíritu mudo; 

17. el cual donde quiera que se apodera de 
él, le tira contra la tierra, y él echa espuma por 
la boca , y rechina los.dientes, y se va secando. 
Y dije 4tus discípulos que lo lanzasen, y no han 
podido. 

18. Respondiéndoles, Jesús dijo: ¡O genera¬ 

ción incrédula 1 ¿hasta cuandh tengo de estar con 
vosotros? ¿hasta cuando os he de sufrir? Traéd-^ 
meló acá. ^ 

19. Y se lo llevaron. Y, apenas vió á Jesús 
cuando el espíritu empezó á agitarle con violenf 
cia: y él, tirado en tierra, se revolcaba echando 
e^uma por la. boca. 

, 20. Y preguntó Jesús á su padre: ¿cuanto^ 

(i) y. II. mbU dcS. Ja«n BavtUU. S^iast in S, Mateo capé 17, 
lo« iwr «05 10. 11, la. 

(a).7f. i3. Lo» oUot qocv« <|UC lubiiui quedado eu 1^ iumm. del 
iPBOfile. 
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Coftbiú IX. i8S 

tiem^ litce qae le ÉQcede «eto ? jr él respcttdió: 
<desde la infaacia; 

21. ]r le ba arrojado mochas reces eo el fuego; 
y en las aguas para acabar con él: pero si 
puedes algo r compadécete de nosotros, y ayú¬ 
danos. 

22. Y Jesús le dijo i si puedes creer^ todo es 
posible para el que cree. 

23. Y entonces bañado en lágrimas el padre 
del muchacho , gritó diciendo: creo, Señor, ayú¬ 
dame en ini incredulidad (1). 

24. .Y viendo Jesús concurrir la gente, ai»e>- 
nazó al espíritu ininudo diciéndoie; espíritu 8or'\ 
do y.mudo, yo te lo mando: sal de .ese mozo, y 
no vuelvas á entrar en él, 

25. Y gritando, y agitando violentamente al 
mozo., salió de él dejándole como muerto; de 
«lerte que muchos decian: está muerto. 

26. Pero tomándole Jesús de la mábc, le ayu*- 
<dó á levantar, y se levantó. 

27. Y habiendo entrado en la .«asa, le pfa- 
guptaban secretamente sos discípulos: ¿por qué 
-nosotros no pudimos lanzarle? 

2S. Y Jesús les dijo: este género dedemóníes 
«on nada puede salir, sino con Ja oraoon y el 
.^uno.* 

29. Y habiendo nnrcbado de alK, atravesaron 
]a: €iaHlea; y Jesús no quería que lo sÉpiese al¬ 
guno. 

(i) 23^ Qaicf• tdeeín MjtUlé «IM Wi* á «i f«; ««miiíhJ»*»' 
im ftntcia, «rae ht si4o él piitteipto át tllé*, «nfettÜéBái» par 
Jidad'la mknú tpÉtipar jÉieaji óééiL Satáh Akj* 
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i86 EffongeUo ¿e S, Marcos, 

30. Y eoseiaba á sus discípulos y les ^ecía: 
el hijo del Hombre será entregado en manos de 
los hombres, y le quitarán la vida, y él resuci¬ 
tará al tercero dia después de muerto. . 

31. Mas ellos no comprehendian lo qué les 

decia, y temian preguntárselo. » 

32. Y fueron á Gafaniaum; y cuaódo estaban 
en casa les preguntó Jesús; de qué tratabais en 
el camino? 

33. Pero ellos callaban porque hablad dispu¬ 

tado entre sí .en el caOiioo, quién de ellos era 
mayor. ; 

34. Y sentándose Jesús llamó á los doce » y 
les dijo : si alguno quiere ser el primero, ^rá él 
último de todos, y el que á todos sirva. 

35. Y tomando á un niño , le puso en medio 
de ellos; y después de abrazarle , ¡es dijo: 

36. Cualquiera que recibiere á .uno de estos 
niños en némbre mió, me recibe á mí, y el que 
me recibe á mí , .no me recibe á mí, sino á aquel 
qm ine envió. 

37. Hablóle Juan diciendo : Maestro» vimos á 
un hombre que no nos sigue, lanzar los demo¬ 
nios en tu nombre, y se lo prohibimos, 

38. Y Jesús dijo: no se lo prohibáis, porque 
no hay alguno que haga milagros en mi nombre, 
y pueda hablar inmediatamente mal de mí. 

39. Porque el qüe. no está contra vosotros, 
está por vosotros (1). 

(i) y. 39 . Esta sentencia es contraria (aonqae lo parece ü la 
otraquedijo Jesucristo (en S. Mateo Cap. la, v. 3o). Si que no está 
ronmifo esta contra mulJnA j otra significan, que en tanto no está 
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CapÜuh IX, 187 

40: Y cualquiera que os dKere de beber uu 
\aso de agua eu mi nombre» porque sois de Grb«F 
to: en verdad os digo qué no perderá su recom¬ 
pensa. . 

41. Y al que escandalizare á alguno estos 
péqqeñitos que creen en mí» méjor le fuera que 
se le atase al cuello una piedra de molino ^ y se 
le echase al mar. 

42. Y si tu mano te escandaliza» córtala (1); 
mejor te es entrar en la vida con una sola mano 
que teniendo dos manos» ir al infierno á un fue¬ 
go que no se puede apagar» 

4o. donde el gusano ( 2 ) nunca muere» y el 
fuego nunca se apaga. 

44. Y si tu pie te escandaliza» córtale; mejor 
es para tí entrar cojo en la vida eterna que» te¬ 
niendo dos pies» ser echado eu el fuego del in¬ 
fierno que no se puede apagar; 

45. donde el gusana nunca muere» y el fuego 
nunca se apaga. 

46. Y si tu ojo te escandaliza » échale fuera : 
mejor es para ti entrar en el reino de Dios con 
un ojo solo que, teniendo dos ojos» ser echado 
en el fuego del infierno» 


uno con Jesucristo, -en cnanto está contra él; y que en tanto mt cstá^ 
contra él» en cuanto está Con éL Asi este hombre que hacva milagros - 
en nombre de Cristo, en cuanto los hacia estaba con él, y por él, 
pero en cuanto no le seguía, no estaba con él, siiio que era contra él» 
Aguit. Itb. 4 de comens, Evang, cap, 5. 

(r) 4^.' Quíére decir, que nos privemos de Us cosas mas nece- ; 

sarias y mas estimadas: siempré que nos sean ocasión de pecar. J. Geti 
S, Hilar, S. Cisóst,in huno loe. 

4-* Esto es: los remordimientos de la conciencia. iVa/al' 
Alejandro, 
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trntgiSo Je S. Martes. 

4-7. donde el gusano nonca muere, y el fuego 
nanea se apaga (1); 

48. porque toms ellos serán salados con fue¬ 
go (2), coino toda víctima débe ser salada con 

sal. 

48. Buena, es la sal; pero si se bace insípida 
¿eon qué se la sazonará?- Tened sal (3) en voso¬ 
tros ; y conservad la paz entre vosotros. 


(t) 47 í 'fres veeM repite Jeiornte e«ta leniende: donde el 

gusano nunca muer », / ei fuego nunca se apaga ; sobre que hace 
S»AgMtÍB esta breve, pero eSeaarefieccioa: ¿á qniéa so aterrará 
esta repetícioa de Mlabras, y aua aoieaaxa tan vehenenle de la pena 
eterm, prononeiada por la boca del Señor, cuando él no se cansa 
de decirlas tres veces en un mismo logar ? $• Jgus, lih* Zi de eiv* e» ge 
(a) 48. Aludiendo Jesucristo á lo que se manda en el Levilíeo 

(e. a, y. iS) que lodo saeribeio se saaone con sal, dice que el fuego 
hará veces de sal en los cuerpos de los éondetudM, cooao vietimaa 
que serán de su justicia. Cainu Natal» 

(8> 49* es: sabidnria « prudencia en lo que importa voes* 

Ira salvación» Calme Natal, Alef. 
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189 

CAPÍTULO X. 

Indisolubüidad dd matrimonio ^ y preeejHos $obrt 
d divorcio. Presentan á Jesucristo los niños para 
que los bendiga. El jóven rico, y peligro de las ri¬ 
quezas. Felicidad de los que por amor de Jesucrisio 
dejan sus cosas. Ammcia el Señor su pación. 

Los hijos de Zebedeo pretenden los primeros 
anerUos en el reino de Jesucristo, y este 
prohibe la dominación á sus Apóstoles. 

El ciego de Jericó. 

1. Y levantátidose de allí, fué & los oonfines 
de la Judea del otro lado del Jordán, donde con^ 
currieron otra vezájél las gentes: y continuó eo^ 
señándolas. como acostumbraba. 

2 . Y llegándose á él los fariseos, le pregun¬ 
taban por tentarle; ¿si es lícito al marido repu¬ 
diar á su muger? 

3. Y respondiendo él les dijo: ¿qué os mandó 
Moisés? 

4. Respondieron ellos: Moisés permitió despe¬ 
dirla dándote uñ líbelo de repádio^ 

5. á que respondió Jesús: por la dureza de 
vuestro corazón, os escribió Moisés esta orde¬ 
nanza : 

6 . mas desde el principio de las criaturas, 
hizo Dios un hombre y una muger. 

7. Por esta razón dejará el hombre á su pa¬ 
dre y á su madre , y se juntará á su mugér; 

8 . y serán dos en una sola carne. Así ya no 
son dos, sino una sola carne. 
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igo EvangeUú de S. Marcos, 

9. No separe paes el hombre loque Dios juntó, 

10. Y en casa volvieron á preguntarle sus dís^ 
cípulos sobre esto mismo : 

11 . y les dijo: cualquiera que despidiera á sit 
muger, y se casare con otra, comete adulterio 
contra la primera. 

12. Y si una muger deja á su marido^ y se 
casa con otro , es adúltera. 

13. Y le presentaban unos niños para que 
los tocase. Pero los discípulos amenazaban á los 
que los presentaban. 

14. Tiendo lo cual Jesús, lo llevó muy á mal, 

y les dijo: dejad venir á mi los niños, y no se 
lo estorbéis, porque de estos tales es el reino 
de Dios. . 

15. En verdad os di|;o: cualquiera que no re¬ 
cibiere el reino de IMos (1) como un niño.; no 
entrará en él. 

16. Y abrazándolos y poniendo sobre ellos las 
manos, los bendijo. 

17. Y habiendo salido para ponerse en cami¬ 
no, corriendo un hombre, y poniéndose de ro¬ 
dillas delante de él, le preguntó: ^Maestro bueno, 
¿qué debo hacer para adquirir la vida eterna? 

18. Y Jesús le dijo: ¿por qué me llamas bue¬ 
no? Nadie es bueno sino solo Dios (2). 

(1) i5. El réino dt Dios a<{uí significa el Evangelio, la fe j las 
verdades cristianas, qae se deben recibir con la siinplicidad y humil¬ 
dad de los ñiños. Catm. Nat. Alej, 

( 2 ) y. 18 . En estas palabras no rebosa Jesucrislo el nombre de 
bueno ; sino que arguye la falla de fe del moco: y es como si le di- 
j«ra: ya que me reconoces por bueno, debes creerme Dios, porque 
solo Dios es bueno. S, Hilar» Hb» 9 de Trín: 
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1&: ¿TÚ sabes los mándámiéntos: nb -eotinetas 
adultério: no mates: no hurtes: no díga» felsa 
lestin[lonio;;i30 ha^s. feaudes : 1^ á tu f^re 
y á^tu iiiadre? • i : 7 « 

20. ¥ respondiendo él, dijo : Maestro, todo^ 

estpsf mandamientos los be observado desde mi 
juventud. * *1 - 

21. Y minándole Jesús» íe amó (1), y- le dijo: 
unía cosa té felta: anda y vende todo b que tíe4> 
nesv y dab á los pobres» y tendrás un tesoroien 
el cido; y vén y sígueme. 

22. El jóven afligida con estas palabras» se 
fué triste» porque tenia mucha hacienda. . t 

23. Y' mirando JeSus al rededor, dijó á'sus 
discípubs; ¡qué difícil es que los que tienen (b* 
ñeros entren en el r^o de Dios! 

24. Y los discípubs se espantabau de oir e»> 
tas palabras; ^ro Jesús volviéndoles á hablar» 
les dijo : ¡hijitos» qué difícil es que losquedón- 
fian en el dinero entren en el reino de Dios! ! 

25. Es mas fácil que un camello pase por'el 
ojo^ de una aguja» que un rico entre en el.reino 
de Dios (2). 

26. Ellos admirándose mas» se decían unos á 
otros: ¿y quién podrá salvarse? 

27. Y poirándobs Jesús» les dijo: á Tos hom¬ 
bres es imposible» pero no á Dios; porque todo 
es posible á Dios. 

28; Y Pedro empezó á decirle: he aquí que 


(i) iim ai. E«lo es: did señales de U-complacencia y gusto con 
que había oído al jóven. Calm* 

( 3 ) ir. 3$. Fiase el cap, 19, »»* a4 ^ S, Mateo, 
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tga EfHxngeUo lUareos. 

nebros hemos dejado todas las cosas, y te he¬ 
mos seguido. ■ 

29. Respondieiido JesuS, dijo: en verdad<os 
digo: nó hay alguno que haya dejado por mí y 
p(Hf d Evangelio, stii casa , ó sus hennenós .d sus 
Wmanas, ó su padre, ó su madre ó sus híjr 
ó sus heredades: 


. 30. y que no reciba cien' veces mas cosas, y 
hermanos; y hermanas, y madres; y hijos, y 
redados (1) etí este siglo en medio de lais persecu¬ 
ciones (2); y en el siglo futuro la; vida eterna. 

31. T muchos primeros serán los últimos; y 
muchos últimos los primeros (3). 

32. (Y ya estaban en el camino, subiendo bá- 
da Jerusalen, y Jesús iba delante ; y ellos se ad¬ 
miraban (4), y le seguían llenos de temor. Y 
volviendo á ntbmar aparte á los doce, empezó á 
decirles lo qüe les había de suceder: 

33. He aquí subimos á Jerusalen, y d hijo 
del Hombre será entregado á los principes de los 


(1) 3o. Esta promesa se debe entender espírítoairaente, y en 
cnanto á la equivalencia, y en este sentido es cierto qoe desde este 
mondo da Dios ciento por ano I los que d^an alguna' cosa por Jesu¬ 
cristo y el Evangelio, sea en el consuelo y gozo que sienten en des¬ 
prenderse de los bienes temporales, sea en el amor y gracia espiri- 
lóales con que les recompensa. Teophil, Duham^ Nata, AUj, 

(2) Ibid. La vulgafa dice: eum persecuiionibús ^ con las persecu¬ 
ciones ; como que las persecuciones bscen parte del premio, y eo 
efecto lo son según aquellas palabras de Santiago ( i, 2): alegraos 
hermanos , cuan^ seáis atribulados con varios teabajos. Sin embar¬ 
go , los mas espUcan estas palabras, trasladando: en medio de las per^ 
secuciones. Véase Calmet, 

( 3 ) y. 3 u Véase la nota al v. 16 del cap 20 de S. Mateo. 

( 4 ) y. 3 2. Se admiraban de la firmeza y alegría con que iba i pa¬ 
decer la muertecomo se, lo habia dicho machas veces , y temían- el 
peligro en que se veian á si mismos. Calm* NaiaU Alej\ 
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sacerdo^a, y á los leácribas y ancianos, y le con* 
denairán á muertey lé entr^arán á los gentiles; 

34. y harán burla de éi y le escupirán, y le 
azotarán, y le ihatarin> y resucitará ál tercero dia. 

35. Y se llegaron á él Santiago y Juan {!) hn 
jos deZebedeo, y le dijeron : Maéstro, queremos 
que DOS concedas todo lo qué te pidamos. 

36. Y él lesdijo: ¿qué queréis que yo os conceda? 

37. Y dios dijeron: concédenos que en tuglo^ 

ria nos sentemos uno á tu diestra, y otro i tu 
siniestra (2). ' 

38. Y Jesús les dijo: no sabéis lo que pedís* 
¿Podéis beber el cáKz que yo bebo, y ser bau¬ 
tizados coa el bautismo con Qúe yo soy bautiza^ 

. do(3)? 

39. Y ellos le dijeron : podemos. Y Jesús les 
dijo: á la rerdad bebereis el cáliz que yo ^bebo, 
y sereis bautizados con el bautismo con que yo 
soy bautizado; 

40. pero el que os sentéis á mi diestra ó si¬ 
niestra , no me toca á mí (4) concederlo á roso- 

<i) 35 . Lo qae S. Marco* atriiraje á Santiago y S. Jfián, lo 

atríbnya S. Mateo á la madre de ellos; sin que en esto bsya eontra- 
diceion, j^orqoe la madre hito la petición impelida por los hijos 
S, Gtréom iñ hanc, loe. S» Agutí, dt cous» JStuing, /. i, e, 64 * 

(2) 37. F'éase en S, Mateo el c. ao, v. ao. 

^ ( 3 ) yf. 38 . Por las espretionet metafóricas de e¿d{x f bautismo sig- 
aúStt Jesncríslo ana niuma cosa, ^e es so pasión y muerte» Natal, 
MlejmX llama Jesucristo haotisino a su pasión , dice S* Juan Crísós- 
tósho ( JVom» €6 porque por ella espió y borrólos pecados del mundo. 

(4) yf. 4o. No me toca á mi, s^ra la potestad humana; pero ai 
aegun el podrí; divino, en qne soy igual al Padre, porque todo lo que 
tiene el padre lo tiene también el Hijo. S, Agust, hb. 1 de Trin, 

Dice Jesneristo qne no le toca a ¿l^ no para denotar en sí alguna iná- 
potencia, sino para significa^ la justicia con que da los premios. J. Juo/» 
^srUósU hem,\b. 
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tg4 EpongeUo dé S, Wkrcos, 

tros, sino á aquellos para quienes está pre|)*airado. 

. 41.^ Y oyendo esto los diez, empezaron á in¬ 
dignarse.xontra Santiago y Joan. 

,42.: Y; hállándólos Jesús, les dijo: sabéis que 
los qbe sonltenidos por príncipes de las naciones 
las tralai^ con <ioQfimo; y que < sus principes tie*? 
nen poder sobre eliosj ! 

43;h¿No es Jo:iuismo entre vosotros: antes bien 
el que ¡quisiere ibácerse* mayor, será vuestro 
criado: 

44. y cualquiera que quisiere ser el primero 
entre _ vosotros , será vuestro siervo. 

43. Porque aun el hijo del Hombre no virio j 
para ser servido sino para servir, y dar su vida 
. por la redención de muchos. | 

46é Y fueron á Jqricé; y cuando Jesús salía 
de Jeticd con sus diáoípulosv y ¿ran multitud de 
gentes, un ciego llaihádo Bartimeo, hija de Tí- 
meo, estaba sentado cerca del camino pídiéndo 
limoéna. ' 

- 47. El cual habiendo oido que era Jesús Na¬ 
zareno, empezó á clamar y decir: Jesús, hijo de 
David', tén misericordia de tní. 

48. Y muchos le amenazaban para que callase; 
mas él gritaba mucho mas: hijo de David; tén 
mi^ricordia de mí. 

49. Y parándose Jesús, mandó que se lo lla¬ 
masen. Y llaman al ciego diciéndole: tén animo: 
levántate que te llama. 

50. El tirando su ropa, se levantó, y fué 
allá. 

51 Y hablando Jesús, le dijo: ¿qué quieres 

■ / 


Digitized by Google 



CnpMoX. ' igS 

qué baga cottigo? Y el ciego Je di}0;: Iftiesti'o, 
que.y6 tenga* vista. , 

i 52. Y Jesús le dijo .* anda que tu fe te ba. sal¬ 
vado. Y al instante tuvo vista í y le se^ia eú 
el camino. 

- ' ’ ’ - . .í . . / 

- GAPÍTÜLO XI. 

Entrada de Jesutritíá en Jeiruee^en^ iMMieion de 
la higuera, que td inetante se seca. Echa Jesús del 

templo á los que compraban y vendían en él. 

Poder de la fe. Se debe perdonar á ios ^ 
migas. Confunde d Señar á los judias. 

1. Y cuando se iban acercando á Jerusaíl^ y 

é Bethanta bácia el monte da. los. olives» en vid 
dos de sus discípulos, , r ^ » 

2. y les dijo: id. á la aldea que está énirentó 
de vosotros, y luego que entréis allí; hallareis 
alado un jumentiUo, sobré eleuM héata abora; úin- 
gon hombre ha montado: desatádie, y traedle (1). 

3. Y si alguno os dijere ¿qué. hacéis? decid« 
que es necesario para el Señor: y al instante (e 
dejará traer aquí. 

4*. Y habiendo ellos ido, hallaron el jumenti- 
lio atado delante de una puerta, de parte de 
afuera, entre dos caminos, y le desataron. 

(i) y. 2. Este jumentiüo era figvi^a def pueblo genlfl ii»d<$milo, sin 
yogo, sin ley y sin Dios , pero atado con los lasos de la idola«ría *, hasta 
. í¡fue los Aportóles fueron enriados por la autoridad de Cristo i desa¬ 
larle. yVo/. A¡ef. Viéasé lá nota al v ^5 dd cap. ai de S. Maleo. 
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6. Y algaaos de loa que estabmi aHi, lea déctaii! 
¿qué hacéis? ¿Por qué desataia el jumenlillo? 

6. Ellos les respondieron como les habia man¬ 
dado Jesús ; y ks dejaron. 

7. Y llevaron el jumenlillo á Jesús, y puaieron 
sobre él sus vestidos, y montó Jesús en él. 

8. Y muchos estendieron en el camino sus ves¬ 
tidos, y otros cortaban rabias de los árboles^ y las 
echaban en el camino (1): 

9. y así los que iban detánte, t^mo los que 
lo seguían, clamaban diciendo; hosana (2): 

10¿ Bendito el que viene en el nonibre del 
Señor: bendito et reino de nuestro padre David, 
que vemos llegar: hósaua en las alturas. 

11. Y habiendo entrado en Jerusalen, fué al 
templo; y despües de observar al rededor todas 
las cosas; como fuése ya tarde^ salió con los doce 
para Bethania. 

12: Y al otro dia, cuando saban de Bethania, 
tuvo hambre: 

12. y viendo desdé Iqós una higuera con ImS- 
jai, filé i ver si hallaba algo en ella; y lleg«Mlo 
á ella, no encontró sino hojas (3), porque no era 
tiempo de higos. 

(i) y# S« Estas g^entcs eran de las ipe habido ▼enMo á b fieila de 
4 a pascua, y hacían estas demostraciones en seftal de alegría, pan 
•«dornar el et^tnine á s« sahrador. Natal, jtíéf,' 

(a) y. 9^ Hosana es una tos hebrea de aclamación y júbilo , con 
•que pedían los judíos i Dios la salud« la pin y la prosperidad de Je* 
encrísto, ú quien reconocían por el Mesías: es equivalente á la 
«luestra, vwa el Rey, S, Gerón, episU ad Damasum. 

( 3 ) Bien sabia Jcsnerísto antes de Ufarse á la higiatra qne 

mo Unía higos , pero quiso tomar ocasioa de inslrair i sos discSpolos 
■Ssia lógoera segon S. Gerónimo (m fume significaba la sinago. 
•ga y coneiliábulo de ios judíos goc, estando cerca de Jesucristo , q^e 
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: t4. Y fa«iSl«iiid6 á la higaertr i^uticá jlMas 
coma ya nadie fruto de tí» y sus diseípUlos ló 
estaban oyendo. • . 

15. Y llegan á Jerusalen; y habiendo entrado" 
en el tempb, empezó á echar fuera los que 

dian y compraban en él; y; echó por tierra M 
mesas de los cambiantes» y las sillas de los que 
vendían palomas^ 

16. Y ño perimtia que nadie trasportase* mue^ 
ble alguno por el templo. 

17. Y les instruía diciendo 9 ¿ por ventura no 

está escrito: tni casa será llamada por todas las 
iiacioDes casa de oración? y vosotros habéis bo¬ 
cho de ella una cueva de ladrones. ■ 

í 18.' Oyendo lo cual los principes de los sacer¬ 
dote^ y los escribas» buscaban como quitarle fot 
vida; porque» como lodo él pueblo admiraba aá 
doctrina i/le tenian miedo; " - ^ 

19. Y llagada fo tarde, salid de laretAdad.' 

20. Y poi^ fo maiaRa (1) cuando (pasaban , vfo)« 
ron qüe la higuera se hafoa secada de ráiz; 

21. y acordándose Pedro (2}» le dijó: maestro, 

mira como se ha secado la higuera á quien echase 
le la maldtcion. ^ 1 > / . ' 


es el csmino, no estaba en él, porque no creían en Jesucristo. Vino 
Jesucristo i ellos buscando fruto, y no encontré sino hojas de prome* 
sas, de tradiciones huinanas, de adorno de palabras, y de ostentado» 
de ú lev. S. Cerón» 

(]) y. ao. Por la nmffana del din s%oicnte. En estos dias se retv- 
inba Jesucristo é Bethania á pesar la.noche, y á la numuar vdhrta á 
Jeitosalen. NaiaL AUu 

(a) ai. Acordándose de la .maldición que Jesns le liabia 
echado. 
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^ EfiongeUo áé S.]ii^cos, 

f 22[ ¥< respondíanda Jeéus, iés ^ijoi tened la 
fede Dips.: 

. 23.^Ed verdad os digo: que cualquiera que 
di^aiá este monte: quítate de ábí, y échate íen 
elimarvjy eslo sin dudar en su porazoo, síno cre-* 
yelida que todo lo que: dijere si^^ lo verá 
eumplirse. 

24. Forero os digo; todas laacosas: que pe¬ 
dís,ten la.^oraetOQ ^ creed que las reeibirefó, y ^s 
serán concedidas. (1). 

n’2S.i Y cuancjo os pumréisá onar , si^teneis al- 
gutia i^sa contra algüno. perdonadle , para que 
vudstre Pidre .que está en los.cieiós, os perdone 
también á vosotros vuestros pecados.' > 

!2&^ Porque si vi^tros no perdoiiarete, tam¬ 
poco vuestro Padre q áe está .en los cielos os pér- 
donariá á vosotros vuestros pecados^ . 

27. Y volvieron otra vez. á JeniSaléu: y an¬ 
dando: Jesús'ad el templo V so lioganm á él los 
sámos ¡sacerdote , y >los escribas y los ancianos, 

28. y Je dijeron : ¿con: que uutoi^idad haces 
estas cosas? ¿ y quién te há dado ese poder para 
hacerlas?^ 

29. Y respondiendo Jesús, les dijo : ós haré yo 
también una pregunta, respondedme; y os diré 
con qué autoridad hago estas cosas. 

<1) y. a4* se piden las cosas qne se deben pedir , y como se 
deben pedir, y con la fe con que se deben pedir, porque la fe es la 
fuente de la oración, y no puede comer el rio, cuya fuente se ha 
secj^o. JDebemos pnes creer para orar; y orar para que no nos falte 
la fe con que oramos. La fe prodnee la oración. y la oración proda- 
cida alcansa Srmeaa á la fe. if. Aguétin semu i5. alias de \*erb* 
Dom, 63. 
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4»iilaa» «ra 4M.iCCiW 
k>r.bombres?íJUa(>0ii4e4a)e4ni > iil i 

31. Mas ellos pensaban dentro ide sfr.misinoa 
diotandorsi dbciinos-ideloéitio, xoosidirá : ) ¿pues 
por^^aé BO'>leiOM¡kteiti9n <ñ\ ■>). 

32. Si decimos de ios hombi«»kh'l«fm«<aoS: ai 

pUrido,; ponqué toda» tcuiaó< 4 ^duaurpor'. verda¬ 
dero pn6feta>''‘' - '.!■ I ,| 

33. Y respondiendo'»' dijenoni fc Imu i ni op, lo 
saboBos. Y< Jesua leS'dijo: roiijo. os.iKgo’ooo 
que autoridad llago ,eMas.TCQ8as4<'.w'" 

-i, 4. ,;^,.'GAPiTOW)•X^¿■^■:,-.j V 

^ ■ .i / \ i, r ’./í 

PaNAiah\'de ¡ Hoá apnmdátariéi, 

OMlaroo cd %<>> de w : «eñor. K$énti . «nputaO» 
Tienta» á Jesuerieto loe fariuoe y Áete J ú m oi ior 
¿tf : t¿ et. Utito payar el'triiuto al Céebr : y loe 
nSé dMa e osi feto» la temefreteion de toe fuilertoe. 

Cuál es ei primér' mandamietUó. Crieto SeUor ; 
-ii'itjde J)amd. SaAenita dehs eecrikae.OUa- ; 
don de ia váida pobre: > ' 

IJ. Y ,«np«*d á. kabláriéi' en parábolas. :Ub 
bomhteiptantéi iana tifia , yl la éo'od'dé valMo» 
ébbo.tin ;lagarviy: edifioé'Una torre; y!babiéa- 
dela arrendado á uuoa labradoros, snaiíebd lejos 
de allí. ' ' ' I. ' ' . 

i<'2..iY Uégadé el tiempo, envié un añido'|»ará 
que recibiera de los labradores el fruto de la viffa. 

3. 'Ellos lé eogieron, le cKerón de y | le 

despac^ron vacío. . >' ■ > i 
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i 4.' <SSégtirkiir fé2 tes^énflí t)flm'iiftt(K^;vy4i^- 
bién á este le birieroir^ «eb'la e|rt)élaV7^ 
rOri^de^afrerttaff.-ínAÍM^íH'Mj .lí, 

iSt*>Te^k< tisz fe iftialaÉofiiVt^ 

otros muchos, de los cifetés'ftmenfci^á Ufi|is> ) 
Wiaidmwíá'k)truift‘í»!í^>''í /‘»1 ‘ ^ .Lv. 

£A'%irtoáidbdD ÍttW sofe hqo[muy:aih(Hld| 
le envió también después de los otroaV ^ts|eiMÍ<^ 
á’rfti* h«ll''ld*téndoánij^espetbct í¡; »}f|'*t V í 
* * T »^hro^ los ‘ t iÍBdero^ l^se^ di jeroii* uiíos 
este es el heredero^Mrould^ fUtftéfedsfe» y seiji 
nuestra la herencia. 

8. Y hcchándófe^lá^üááéV lé-mataron, y sa¬ 
caron fuera de la viña (1). 

'>'\0. i^tOnéi haré pues^^l «eior» (te la 
dréyrjperdehái^ losv>tóla(terosi' yo^lárá^^la vófi» é 

¿Nb^hébeís Mídé ^«ste^^hoide^ Is^ £80rí«^ 
tura'^. te'ftedra^qiio titesed^ W4iue> ^«áifea- 
bafi;’<vfb(vvé ¿érfetpmAipabdehéngple ;»^i>vs'v 
1 Iv bá smIi) (Aiib dél 'íWteív W'admi- 

rabie á nuestros ‘ ' ' :>j ) 

12. Y buscaban medio de prenderle, porque 
lioboibeirorh tpae'm (ihfgiáiiál eÚoésefl|Uí páfábhla; 

KmiibroviiBd pdeUo; >yi «lejéMiote ;í sbiralétoii w 
- o^dgdltespfUK» le fiivío^>al{uim de^fes libi* 
^ bafodianos! (2^ ^arai co^erih por ^rtgéfite 
palabra. ■ • 

i ;i;|4. bÜn» cvatea babteiHladle^db, te! dijetonr 

.iifhf ííí olf i'* .-• ^íi ',■.»!'! W ; ')l, I Tu,.' » i . 

f»ftfde,yevj^ en*,S, :l^aiea 

ca;>.*ai. r. Bg. 

(a) ií. tS. y¿ase S, Xaieo cap, it 2 f %», i6. • . v . . 

el 
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Mantre^ ««beinb^i^uehiMas-VHNilad, f 'nv ttn»- 
des á respetos humanos, porque do mifasiat'aéaht 
biaote>'éei<los honbres'. isiad q«e entras el:ca- 
niHMi^'de' |)Í 0 s, ise^n Ja verdad :• ¿et lícito^ dar el 
tribntd'jahClésár. d no debemos darle? . ' 

Jesols oouodeodo la astucia de. dos, Ies 
dijA: fpor> qué ide tentáis? Traedmé un denarío 
pará verlo^ •■ ' ' ¡ ■ v 

'■bl6i:<Piie6entároiiseloi y Jefe dijo; ¿de quién es 
esta ióiágen y letrero? Del César, le respondieron. 
' Y'ieapoiidieiidfei Jesús^ les dijo: pues dad 
al César l>r<|ue efe>del César., y á Dios lo- qde efe 
del Diqs. Y> quedaron’adáiirados de su^réSpuesta. 

' ü^8>l Ddspuies vimeiuti ios saduceoa» lq*se nie- 
ga^ la resuriecoíov^ y Ip propufeienm esta eiies«‘ 
tími: > 

' -10. Maestro^ i Sfoisési noa^lejé eaeritoi; qiú si 
«m^hciÉibcei idüereldefHido á su utugear sin Jñjos^ 
eu hermane se case con su muger páraidarlsu^ 
«esioii!á<'‘feeihefemand. :■ .i.' 

£0i'. HIibiav|iue6,.ss^.hísrnidnOfe; y.d pcínam 

tomé atú|er; peró aulridliiil tener suoeaióni' ; ' 

21. Y el >egundo se casó oón la uiiaana mugen;, 

y mMid>'‘taibbien siai'de|ar hijos: y -el itérceró lo 
■ n siW B a.'-i-'i >.'/ - .í: -s: . . 

22. Y de la misma suerte «eicBsaMn >ieoB. eHii 

todub sicfte ,<^7 «o'^dejarpii súomíok. ISuíiióed^n 
la-nerugehdespues de feddes;r '■ ' 

23. Pues cuando resuciten>en.yl dia.de lo ro>í 
surrección ^de «oél >dc ’ellos será nugor , <porque 
-siete la tuvieron por muger? 

.24. Y respondiendo .Jesús, Jes -dijo.; ¿no v^is 
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qae erráis, por no entender las Esorftaryt iiiikti 
poder^de Dios? - 

Porque eiMndo<.resaciteB los «hiMlrtoSi,i id 
los tombres tendrán m«gei!esv>ni 
ridos, sino que serán coaio losin^le&étl eliwidb; 

26. Pero sóbre la resurreeéion de los naueHos, 

¿ no< habéis leido en .el libro de lioisepi lo que JlljA 
te dijo hablándole desde la sarza: yo soy .«1 Dioq 
de Ábrahan, y el Dtes de lsaao> y el. Dtesi de 
Jacob? . ' .-ii ■ 

27. Pero Dios noios Dios denmoertos,. ^no 
de vivos (1). Luego erráis vosotros inuicho^' üi 

28. ,Y se llegd uno dé i los eseri^sT. qáu tes 

había oido. poner la cuestión; y viendo! Id ^ue 
les había respondido,.le preguntó cuáliera el 
mer mandamiento de todos. : i! 

> 29. jf lesus te respondió: «K primero ide .todos 
los man^mientos es 2:(^eJaraielv :eiiSeñoi1(tn!DMS 
es'el solo Djosi: ■ .. /• i- ■> ! u : 

30. Amarás al Señor tu Dios ide‘tedoi.ta co¬ 
razón., y con toda ittt’ahná:, y opoi tódO’tu^en- 
tendimiento, y con todas tua faersas« Esto es.el 
primer mandamiento. . ; .¡: 

' 31. Y el segundo es semejante 4 él t amarás á 
tu prógimo como á ti mismo. No hay otro’man^ 
demiento mayor que estos. < ' 

: 32, Y el escríba te dijo: Maestro. has dii^ 
bien y con verdad, que Dios es uno solo, yino 
hay otro mas que 41; 

33. y. que 41 amarte de todo corasouv y cob 

<0 y. 8. Fím S. Mateoeap, i». la, ) » 
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Cépibdo XII. áo3 

todo el espíritu, y coa toda el alma, y con todas 
las fuerzas, y al prégimo como á sí mismo, es 
Oía» que todos los ho^austos y sacrificios. 

34. Y viendo Jesús que él Labia respondido 
sabiamente, le dijo: no estás lejos del reino de 
Dios (1). Y nadie se atrevía ya á hacerle pre- 
guírtas.' 

'35.'^Y ráseffando después Jesús en el templo, 
dijo: ¿cdmo di(^ los escribas que el Cristo es 
hijo David ? 

36J Porque el mismo David, inspirado por el 
Espíritu Santo, dice : dijo el Señor á mi Señor; 
siéntate á mi diestra basta que yo ponga á tus 
enemigos por petma de tus pies. 

37. Luego si David le llama sú Señor, ¿cómo 
eS'hijo suyo (2)? Y el pueblo, que era mucho, 
le oyó con gusto. 

X 38^'Y Jesús sigtaíendo su modo de enseñar, les 
decía: guardaos de los eibríbas, que gustan de 
pasearse con vestidos rozagantes, y de ser sa- 
laésdob eií :ia pláza :' 

38* y de sentarse en las primeras sillas en las 
sinagogas, y ocupar los primeros pqestos en los 
convites»: 

4fi',' que devoran las casas de las'-viudas con 
el pretMitiO de prolijas oraciones (3). Estos ten- 

■ '■ ■ ■ . / 

(i) y. 34* Eito id: !!• «slás liñios de la f», de la gracia, j de la 
i^eMa4‘dflfiimigeUo< J. Kh. ^ de Trinii.)i porqoe conoeieiido 

^ ciial^^lifoBcUncál» de la verdadera religíeni, aolo te Calla eo gradtfo 
^ae ea creer en mi, para entran e»da Iglesia. CdÜmtt, 

* <a>’lCi''37. >f''4a»e‘ S. Méteo eap¿ 43. . 

■ (3)^s 4o« linéase S» Hartto cap» t4* 
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304 Evang^ dé Si Marcos. 

drán una condenaciori maa rigurosa (1). 

41. ¥ sentándose Jesús en frente del,gssofilar 
cío (2), miraba como el pueblo «chabndioeca uu 
él, f muchos ricos echaban mucho ,v ' 

42. Y habiendo venido una pobne viuda kn^hó 
dos blancas, (Jue hacen un maravedí<(3.).! , 

43. Y llamando Jesús á sus discípulos Iqs. d^; 
en verdad os digo que esta pobre jf iuda éphd toas 
que todos tos que iun hecbado en ;el gOBoBlacíisi 

44. porque todos echaron de lo quiO! los spr 

braba: mas esta de su indigencia!m¡SB^ , echó to¬ 
do lo que tenia para v^vir. r ' , :, ’ 

CAPÍTÜLO.'.XIII... 

Pt^dieeian de lp ruiáa deb. ltíttptoiy prmgipdda 
ella, Perucueiones. Abominación ,dt la detoldeimi 
fciaos Cristos y falsos proftt«di Inedrtitíushr 
■jbre ddidia dd jiticia,',ih¡.j ■. ¡i - ! 

1. Y cuando salia Jesús, dal ’templo, lei'díijei 
uno de sus diseíp«los,'hfaestro„<imiea>que4)tíe- 
drás (4), y quq ediíioios.; •. í v .i ' ti y . í.,; 

>;• í íio”) 

(1) íhiá. Porque tbo^ban de^as cp^ah su 

gula y avaricia. Jaasenio de Gante, ‘ * . 

(2) y. 4i* Gazofiladéi profniillieiilb slgtiiQca .'élMúgliv 4n'<^be ié^ 

guardaba el oro y plata; y en la Escritura se toma muchas veces por 
el tesoro del templo* Pero aquí significa la arquilla, caja 6 cepo como 
nosotros llamamos, que estaba en el templo para que cada uno echase 
las ofertas^ ae|mii'su.devPcioii«h^^in. r;v :* ,f « <: 

(i) 4s- j&tfoéíran/eV qttc dice el leétdv .tira(i^viPUUEltklplwrte «del 

As romano » que es un. euartb nueltcd|,y ét¿u«icMt4diiiii>iiiaiiaK'6dí« 
Diccionario de la Ungúa oasUltanis* , ^ ; < .« > • 

(4) y. 1 . Estas piedras eran dignas de admi ración por suíblbncara, 
por su dureu, y por su longitud de veinte y ciuco codoa; su htlHud 
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t ;.a,l lf,¡raipofldwn^ 4 mus^■|« i-,dw ¿¿^s.(oflos 
eslós grandes edificji^? |íft qWK(pr4. pifldc^^rfQ^n» 
pMdca que^qPi destíiíMíi. ,,., / 11 
i ,.8t, .Y dítond«.*enUdo«afil,imp^e,de>fr<)Ji^ 

ai»< Gre^^ id^l tiwpIPMifAí pi«giMH4riOA.^a«a^a-n 
ipciQto fedro. y Juan, y i^ndcafi ti,, 

4. Dínos, ¿cuándo sucederán estas cosM,>;y>, 

«uál Mfái l«: sqQal .d« q»f» tedMi ^«(I>s.<wsf8 .«^tán 

p«r»;|]VIIS(diC8«!?....>; !i- M-:,...- l. , ,..: r V-: . i; • 

8. Y, r{áa{M>iHlÍ9i|do Mua,.) en^d ái dwir-W; 

Biirfd qHeaaflw.i^s edguw; ; , . í í j 

,,8- Pw<wí pwjioa ¡mi nfimbr^, 

diciendo : yo soy (1), y engañarán. 4fQHcbps^t, . 
,,!,7,.í. Y jeiMudo qyetflif, báWw dq (»wns..írr de 
riiiillw,dfteQwr4i>> m tflin«i«:,p0rqqe (gmylitna.flUA 
swedáQ;e^ cow¡„ ppro »«»■(»» «s-r^sWi 

8. Porque se levantará. i|U9,,pM?b|0|,cpptffl!<M>^P 
|iue^l$, ,y,tiWiy«íqo¡^cq«tVo otru ípjnQ, y bsM 

eni.íps,!lqgAVef»¡jts^rpqetpaj y,„lipn»h¥e».f-llsto#er4 
«1 tm:ío9pÍ 9 dfl !o»,dqlpraSfr, • uj, i i / .;»! 

9. Pero cuidad'de vosotros jni§qi 9 m'.{iqyqiiq 

«Sibiu44iSqin(Wrecsr;«R J^a.i,pom!Íbps 7 ( 2 ),. 7 j os 
azotarán en las sinagogas, y Ptff^üfxtpá 
flel{Mtp ,^<lQSi epbar«ftd0feS(^s.rlft^jQyestirar 
causa mia, en testimonio para ellos <. 

-i, '"*»!' }'>f;U7dnl /f.í ‘lípK.*? .ííí 
!'• 1 í i' 4 ^;-;í r‘!- r:l ^ 1 ' o;i :c- i f*; 

dt^éceí jriU^grQiiIrrde-otié, csf JslMiflílqé^fibsfiii^^Mafest; 
qae caindo mas iban tres veces al ano á Jeri^« «)se aunasen 
ellas y de la magnificencia de la fábrica del fempió. f7aM¿V.' 

(dVyf. 6 j.Fó'ss^<< 1 Criáio:>r.M'' " ü l’- i' v 
U'i T* 9* Concmo era ano de los tribanales de los judíos. F case 
S. Mateo cap, 5, v* aa* 

( 3 ) íbtd, ¡f^qfelanotfl^alr. i§jdelt0Pf lo de S,MateOf 
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SoS Epani^i^ d¿'S¿íáére»s. \ 

10. Y es necesaria'que primero M>pKidi^at 

el Evangelio: á toldas las gentes^' > 

11. Y cuando os ilevoren para eotregárosvnol 

peMiediteis lo que hkbeis de hablar skio (talitad 
¡o qw se os inspiré 00 aqoeHa'hora.' porqoe' oo 
sois votaros los qhé habíais',' siOo ct ÉspiivtU' 
Sante.'*^'^ 'i'.' : 

- 13. Y un liermano entregkrá á la muerte'fr 
otro hermano, y el padre al hijo : y los hijos Sé' 
levantariin contrarios padres, y'les darán la muerte, 

13. y sereis ahorreeidos dé todos por eOuM de- 
'mi nombre : mas él qr^ perseverare hasta el fin, 
este-se saltará;" ' /’W' ‘ ■*" ; 

'14. Y' 'éUaiidO viereis qúé' la abOMtnaeioU de 
lÉ'deSdIaciéh (1): está dolide no debe (éntíéndálU 
eiqiie té lée) ;;entoOeeS’,- tés que estén en la iu^ 
dea buysn á los montes .^' 

151 y el qué esté sobre ei terrado, no baje á 
la casa , ui éntre para tomar alguna cosa de ella: 

16. y ei que esté en>él cpmpo; no vuéltaatrás 
á tbnisir su vestido. 

' 17. i Y ay de las preladas y de lais que eriau 
en aquellos £asl ' ‘ '1 

18. Otad^para qué éotao eráas no sueedau en 

el invierno'.* ■ > 

19. Porque las tribulacioDes de Muel tiemjKv 

serán tales, cuales no las ha habim desde el 
prhwipio del .‘mando ^ que Dios crid, basta aho» 
ra . ni las habrá; . ^ \ 

20. j si el Señor no hubiera abreviado aqvie- 


U) jf* !.♦. idéase la nota al i», i5 del cáp, 24 Je S» Xateo» 

# 
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Noi ^ias/ Midie m Mlvarmj jicito'lpfhá'iSreiüdo 
por eoosa de k>t e8co9doB, <de<(jiiieii«»'hizO'<BlM* 
cion. ' 

' Si: Y ontopces si algWMÍ os.dijene'.’ véi'a^ el 
Cristo: velo allí, no te'caieajii: • : i •' .¡ 

' '38: porqne oa levwitaráni falsea CristeÉ p tel¬ 
aos profetas qoe harfeiprodígior j' piM'teótbs.partf 
éngaftar', si fuera posible^ann; á' tea estogiW'; 

23. vosotros, pues, haced atemsien á eHo: in»i 
raid que oa te he prefonido todo: ' ' 

'Sil' Maedéspües ¡de aquellos'días ¡de áflicdion^ 
el eoi ke obscureoerd, j’ te^'teha no. dalrá''ta 'Vesu 
plandór; . n"' 

' 85. y bs^ estpellao d¿l dalo etqráni y’¡las'’vir- 
tudes que hay en los cielos se conmoverán. 

>' 86i^ Y ^entonces'Se veré venir al'hijo>ido1 Hom¬ 
bre sobre las nubes con gran poder y inageMadv 

27. Y él enviará sus ángeles, y juntará sus es¬ 
cogidos de las cuatro partes del mundo desde la es- 
tremidad de la tierra, hasta la estremidad del cielo. 

28. Aprended lo que os (Kgo de una compa¬ 
ración tomada de la hígnera: cuando sus ramas 
están ya tiernas, y han salido las hojas; conocéis 
que está cerca el estío. 

29. Así también vosotros cuando viereis suce¬ 
der estas cosas, sabed que está cerca á las puertas. 

30. En verdad os digo, que no pasará esta ge¬ 
neración (1) hasta que sucedan todas estas cosas. 

31. Pasarán el cíelo y la tierra, pero no pa¬ 
sarán tmis pabbras^'; . 'i> -.i. .■ v ij 

■ S '• . .p . 


(i) a* 3o* Féaic S, Uatéo cap, »3»w'.34- 
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aoft Edoiü/I^ di S.Mím»s. 

3d<Mlfícle<«qbel dii( !f ibd» Badid iftbfr^ «i Jo« 
áng&les .«b. ei:Meíw|o(i!DÍ. «1: Hijb'<l)» «ina-Mlo 
Padre. ni 

3^ 1 1 > At^d^d, .velad. 7 ' ,ofad. . pwquoi'ntf sa¬ 
béis cuando será eafie ^jempoi. i .i.'; (' . ¡'.li 

’:Mi Será: tiouid bOnhoflajM’e, que.a^^aealtáitdbse 
lejoa.rdejdf«tt;C«sa i jf «cfald d;cadfi uaoi da', sus 
«riadós la obra;quei:debía hacer ,!:yt Enaodid ol> 
pioftecái que vélase. ¡ ; i 

35. Yetad, pUesvr(i|]iQrque;no sabéis ootandoi 
yendrá al sbñocide to ofae.-aiA lq tardev sUAIa 
inediajiuieliá> ,>si edidaatOfdeligeUo!, é áJaMath 
fiana), • •lól.iui li¿ 

i36«r bo ^ea ^ vUendd de repenteul os .halle 

durmieidófi HlílO'i 'T í./ <;í.í¡ •Ifp f'í'ÍJi 

ItíiJQijqUh^oin di^ 4 fcmiroSd tórdiga á 

iodOS';^ llKlIdd^V^lM'<{ r.‘ ') ''.víUÜ <!«( /itívr: O'ul 

< * 'íH. üií.htíjj y Í5u;iy.:’. 1‘* i .Tiú 

f: • f f'Laiiit; .ív! " L-fai * - ai- M:‘n 

I'hí r. !; <iÍ I .i . ! : r; ‘ h Im.Í'ííü'i ij 

'á-iM) r>mj \i\) co n:\ <>! ¡ •/. . 8 i, 

' - 'f i fti< : nK?;!:.;Í'í :;1 r;h ísí'íi't’íi] ilíji'iíií 

.a !* :<ííK‘íl iúl !jf ' y . {.íir‘.:ír( 

. .‘i ' i j klíí^ Mfp 

■ a íiMÍ/ oImu;!)*» ' i J. .Ul: 

• ‘if'í.f'iil í> i/iVK) '.'•j'» r I ' •- . : ’•» Toí> 

off 'iifij >1* I ;;! .• / íi^k .Oí- 

;.<c^' a..!?' .:'■*» - í l lu»-. 

. ■.) í» ' I '• ' i M - í ' ,;/</ '! i {. 

(i) y. 32. Aanqae Jeducristo sabia el dia^idlÉf>4b iáí'41 flüoíb; 
dice que uo lo sabe porque no lo sabia para decirio i sus disípalos. 
S, A/gust, lib. 1 de Trinit, cap. n. Kiase la nota al cap, v, 36 de 
S, Mateo donde seesplica estQffUts ét la UuWd».' 
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^ --.'‘Jtíí' i. .T 

•‘ -.Mí' *' jGí4BÍTDLO»nXI¥í ''/ r 

/ '•qtfí'ur' >1-. 1'*; •(»! < f» };{; í; 

Cmsfiraei<^¿i^ oánH^ Je$iiá^8té. ün- 

gíimto dérf4Jm^ld9\8obpe \m sofasól’ Pacto 'jf ír^*^ 
dan de Judas. Cena legal. Institudon de la Em^ 
eúrÍ 9 tiaiBrtdÍ€i^\im tá^msgaéidmds SiPeito. 
Oradum ¿1/ (hmrioí Óses4(^ da*iJ[udásj rPriáto»! dé 
Je8U€ií^tá/g Jutida '4k •sustdkoipidoB. Jesutnsta r 
es Üevado á casa del Pariifiee, condenado á¡ ^ «i 
H muérte^^ idircgado. N^mdoh f 'pmitén- ' I 

) ] euí daSíPédm: >• = ■' '* s 

1« t^^Y^MtabfcnidDs dmi]^ paá6aa yllos 
áútmoag jiíos éüiriós áaoetdotes {f>{ésoribas:«oda^i 
ban buscando mod^e prendtmporítrakíoq^ 

«teij; sy Oiatolil». f.;ii 1'= .1) 

deciaiib nd^sea «|i elidía idella iieilar poF^ 

que^acrraiiedieqe algmalbéfótb.yeD otlpa^ebib». ^ 

3^ «Yo^tabdoJesús á |l»iflKsa w ÁetíiaiiMi; eM( 
oasa da Siníobf et1epro$ob ealréiiiita!mííged'bon 
ttU'?dso deialafainte» bscho^slé» 

espigas! >da|!mrJoi;:der>teiiobbj^^ i; vyiqnebrand 
do eA ydso. éoiifterratetespbtQíáupcitec^ V a j 
f 'é. Yta^spnporda ioS^qiil^eátobaBt;alliÍlolleamte 
BMiy4jiiMr( déntro!^ si núdmo^/jpidef^nc^.'^db 
qué se ha hecho este desperdició Ideí bii^iito?ts5 

5. Pues podía venderse en mas de trescientos 

deqario^ ® braf^aban cpn- 

6. Sfts Je^us les dij(y: dejadla^* ¿por qüé ta 
molestáis? La^^brá que hizo, conmigo es buena; 
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aia EpangeUo ée S. Marcos, 

7. porque á los pobres los teneis siempre con 
Tosotrós, y podeiá /háeerles Jíéa^ cuando quisie¬ 
reis; pero á mí no me teneis siempre. 

8. Ella ha beobo io qué ha |k)dMÍo ; se ha m-* 

tfoipado á embalsamar mi oüerpd para la 
tura.' ■' ^ .-''.v’. • ■. .. 

9. En verdad digo: en euhlqúierá parte de 

todovél mundó «o preáicai^veste íEvangelrák, 
se contará en ale^banéa de mta \muger b qne^ e^ 
ha hecho. ^ 

10. Y Judas Iswrble, uno (|é los doce, fuá 
á estar con los suraOs sacerdotes para entregarles 
á Jesús. 

< 11. Ellos; sé alegraron ihudió oyéndo]te:i y 
prometieron darle dinero. Y él buscaba oportii- 
nidad /pará eutpegarié .1 A ; ^ i 

12. Y en el primer dia d^os ásímes»; cuando^ 
saorífieaban el éordeiio fiasciiahr. dijcnni k Jetos 
sus diséípulés 21 ¿dónde quierés qoe vayamos ¡4^ 
prepáraritetloífieeesario'paraiieoiner lalpascüaf 
> 13é Y élienvié'diM de sus discípulos díciéa^/ 
déleSi: id á la éiiidadjflo^ homi^ 

bre que; lleva oía; G^nidco i de éguá:: seguidle; <; j 

14. Y dondejquierauque él entraré, «decid: al 
dueño íde lláücasaQiei'iMapsIré «icesdónde éétá 
el lugar en ique yoidieiide tbmer i lá pascua ooii: 
miS‘d¡8Cip«bá•«. 

■i' ■ -'r ' •; i .Mií! ¡, ■ f 

(i) y. t4. Como la pascua no s¿ podía comer fuera de Jermalen, 
los habitantes de esta ciudad acostambraban franquear algunas habita¬ 
ciones de snt casas i los; judioi.forasteiioi; y para este efecto las te¬ 
nían alhajadas y adornadas de antemano, suponiendo que algún padre 
de'famtlías se la peditíá para Comer en ella el cordero pascual. Du^et, 


Digitized by CjOOQle 




V iSt’ké 0 H>^ará<>alM!^iian< 8 ÍíM> bfen com¬ 
puesta : preparádoos alli lo necesario^ 

. 16J ¥'>(Beáow««»'‘dkdpplo»; iy^tii^aádo ü kt 
ehadad^;^ ila >báHaraa¡ imino' M<>lo!ka^ didio, ^ 
preparároajaipaatoa^'^'l’-'o ■‘■i ^ 

> .17: •■¥' liegadailá) tarde ¿ ifué «Há ’Jenia con los 
doce. '■■' ' 

1 I 8 '. Y'caiibdo'etfiakain' iláiiiesa’cóiniéndi»; les 
dijo Jesús Meo verÁdIióa dii^iaiw uho de<TOSO^ 
tiqs qirá> adm» bonmigo moTeowe^á. / •' > 
I19 j> Y eliós sé^iedtt^teciei'on, y «adir uno ep»l 
pezó á pregUDtaFl 0 :i¿' 8 of por ?Í 6 n!ui‘a'’j*? 

/ 2 ftj;Díjol«siéli;!ÍDno do ioB^docé qbe'mdtb la 
fliána ¿onmigo-'Wi él fdato.: ' ' > ' 

21. A la verdad el hijo del Hombi^ va, bomé 
eatáieseritoídaiél; ‘fperb ayfdó aquelkémbre, por 
jqqien^eli^ del iHumbre será éntregadol niaa>le 
valia á ese hombre no haber'inaoido. 

/ 22 .;!¥ eüaodo’éliós «st^n< cómiéhdó, tbmó 
Jesús eK pan, y deapuea dé- beódeeiile;, 1$ partid 
fvsoilo dnf' á ellos, > 7 : dijo:: :tooiad, este eé mi 
cuerpo. ,:!>>>/; >, •. i;.:' 

23q ¥ bafaieiKlo lonisdo^el ‘cllia, dando gra-' 
eias.se lo did á «ll<|s>; y todo$: bebáó'on de> él :> 
24. y Jesús les dijo; esta es mí sangre del nue* 
YO testámeiítobUe se^ derraigada: por muchos(l). 

>>25; En; verdad os digo , qtte ya ho heberé de 
este fruto de la >vidaf'hasta aquel dia en que lo 
Iteberé nuevo ed el reíbo de Dijos. ' 


<*) # »4. AnmcSattigniScalaaMaK q«« por tadoi. P'oPmí» 
»0/a al V* aS dtl cap» a6 de S» Mateo» 
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Efon^^dáSii^lános. 

-;,2$4i3íl<)itíw>*lt^iflNtot;nlÍMiNi hádfo él Akinte 
de los oliVQÍli’it’.f'Vi'K! -í! liii; • ' 

r; 27<l,ir:J9aus/lQ»(diiqi;'<ábdoitcenbflkcáh(lalfea- 
do^ «Q.lpilíbstaiAoehewri^qiM'ieliáiesdriU ): ho¬ 
nré al pastor, y las ovejas.flMráa{e8t>atttidas^, ; 

^ ; 2lS> idei^eíaj'de dacackidotjrird^ 
vosotros á Galilea. ’ 

. )l29t¡;¥iP«doo J«4)j<l•^«tefHef4QdQ><sé enan- 
doliean ieih.tíi, BOj^iBgMéacaiiéAiaiié ¡yo.; ^ t. j'. 

30. Y Jlésuatich'dijoíe «iiiiiviMidaidito que 
hof. enuesta^AocUot. cantea qíieoel^alftbtcaiQtp: dos 
veces,vaiei.fais.>d« i^arril^,tr^.:.. i > ■ { 

i^edro.insiatidl añ(dieildO’: i aunque sea 
necesario morir contigostiéip le uegaré. Y io inia* 
mO'deÚau.tPdOSti l-íi oiiJ / .! . 

; .,^3,.<Yilteg8nfu 4liune .heredad>iiátmda>'Getii> 
aémauí,. f dijauá ,aBs-.discípttlos': séultdos aqqí 
mientras voyíiio«ar.T;.l.ií! <.v ■i-' i; ■•ü ■< 

u !d3.. Yrtómó-cQnajgo^á Pédrp,i: jr.SanlSagb^ y 
diiaui y'eni|)eiid)á'i&n«r paTUT'ly tedio.'H' b 
;.(id4% Y les .dijo;: mi; áliM .esUbea linki tddesa 
mortal: esperad aquí, y velad. 

t.SfSi i Y habiendo ;andadeii .Bn>ifn«dw¡ sé poitró 
«n tterrti,iy>pédÍA' q»b.ei «rO'pnHUe>só afejasode 
éliisqnélla'.bora.irí; ■ -.r.' l' .-.I . r-x • A>: 

i3é.,;Y deoia: V«df)é,. l^adrek 'tedesiiffi'«Mes 'te 

aOn .poáitdes: «apaplfk .detilní eSle'?«éiiz;'perD 'no 
séa lo q«w yo quifeOii<sÍQ0 kt.qur t#< quierb&' 

37i Vino despUes^, y..jD8í baltd >donndDa< ¥ 

(i) y. 33. Este tedio y pmmr, 6 tríitesa y angustia como se lee en 
^ M^eo, faetón Ubs«%y<aoklMyai‘io»iiB'Jesadtíite<» ^<Vjas¡8 ia nota td 
dcl cap o. de $*Mateo, .. . i ^ 
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VtahRv: )2SíiBdn’iiaei«i)es^!¿AMrnd. .'has 
podMDjwhrúlW’ ^rKTí -.n > . t 

38. YaM; f osád pfam^ hpioMr)en<la| > teiiliMsim« 

El 1 espíriU i' parntoV 'pai^' ía- ea»B6 • ds fléca. 

39. Y fué segunda ver á hacer.<iráoion<ioo|i' 
lu<nismasi:pdlhbraév’.: ::r.; mi-; i,- -./<.! i .¡r. 

ii4^. ‘Y rvttéltoi Jds «mcontré'de nívevoiddrinides 
(porqué teniau los ojos cargados de sueño)i.y' iib 
aiibiap ^‘«esponderle^ ' ; . I‘.. .-.'J ± -. 

41. Y tercera vez volvió, y le8.<ilijoit‘>i]oraUd 
ya,•Ji;ldeióin8aá;'BastB)^' Qlegóidv.faóta / el' hijo 
delHoaifaite va á^teb ieatregadoe én !iiimogídeí.lo^ 
pecadores. .''. n í-' I / 

./ itói ílirtFMitwi^v! ii»imó8M^f{Uií ^l^á ^feeréa el 
quéiíMbiihá db^^^regárj"/ / : '• Sí.'h/^ o !^i> 

43. Y cuando estalM^ l«Hit¿aMai^ kst** 
dá8iiacdrio<)é>;tinp de'ilos(id 9 ce,hy:^ceo^ él mucha 
tXNipai'dé *^eiitefoom’^ada»'^ peids» ¡enviad»^poi^ 
los sumos saceréaÉhKi^ ésciibas^^iaiieiaiiés; ^ 
ín iMíi ¥ «I ipte^le enirégabd, dea habii^d^do'ésta 
scdM t/ hqtiel‘ iá ^qkiíení yqr betarév ese fs,l asadle ^ 
llevadle con cuidado. . mk 

ímWíhY asr: qde.Ue(^v^‘’aoérddi á/désdsfiy le 
dijo: Dios te guarde, Maestro^ yile lm&r’í li- v 
' 46o7Y:eUoslle<eciiaPomiaánoi y l6pethdMK^n. 
i» Yí uáo dé Ids cmuns^a)tcp.(l). «acesÉlcohl 
eipaé|), ihitid á! w drMó del sumo ;Po«lbífiié r y 
le cortó una oreja. í ^ :,! í< írj'o . 

48. Y Jesús les habló diciendo: habéis salido 
Ó prondenoe epa espadas y ^pahuK, cqwo , si /aera 
On^dadron; ' • ‘■ -r-.» 

a .. ■■ i ' ♦ 'i . - -'l'., 

(Ojí. 47. Este fue S. Pedro.if. JTitftfrr. r8 i».io. i . nr 
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Epm¿ttiaf de'Sí Marets. 

. I, '49^ .Todtfs Jú»odúsiéstaba'«oMioar^ii ¡él 
templo enseñando, y no me péendirteié: e| 

neeeaaKioiqaoiSe ieiimplaa lasi Eeerittaite/ 
i 60. Entonces. dejáMinle.^saBidisci^lMi ») y hü* 
'yeron.todos.'.' i i; :• > ■. i.Y 

51. Y le seguía-un mancebo (l}. piri>ierto! cea 
ana liábana/sobre !eiie .«ariws désnudas'y le prén- 
dierpn.i.-f'i-..!.- ' ' •■.■'i:;.:- ; 

5^. Pero él, soltando la!sábéne> 8e'«mpd !de 
^dlesodesn^de.. .'‘'.¡'i’ ■' . 

.r63w Yi lietarbn á leraíel suIno iPoiitífiM, y 
H; ^ntacoo fto^s-ílos >8aeerdo(tee ^.y ios'ieseribab 
y los ancianos. < ^ \ 

i'< S4i Yí.Pedro l«isiguid.iile/ lejoé.ÍM8te>el'.akk> 
del sumo Pontífice: y estaba >seotad6 i la lombra 
eeiL loe: mÍMsliióar.caleatéBdo8ei • . - ^ 

!68i." Y los sumos- pontáficet^ y todo .él. «éndí* 
lio'httscaban.algún testimonio:contra Jíesbs pana 
darle-k Binerte y ao. le haJIabaé: : 

■60. ponqué mücboe Cslaes tesiigoé deponían 
qontra él,. pero> no .estabas acordes das^leelarkio^ 
nes. ■ 

M ñTi Y lévantindose alguno#, dijeron contra él 
este falso testimonio:: . 
iir&Sk! Píosotros loiihemos oido decir: .yo i des- 
ttoiMbeste. templu que'está bédlo de; manois de 
fes. bdÉalweS; y.edificaré éu tres dinsjótré qie ao 
sea obra de las manos. .i < i ^ . > i 

'.i-.:,;.. - i.. -i. . .,.i • '';r- . i ■ 

'nuM¿¿S6*vetorfdúlmeii<¿ ikÍMShS'clib{a¿l 

logar inmediato de Gelhtemani, qoe al raido de los 
|>reader i Jesocríslo, se lerantd de la caou, y salió- conforme esUM 

i ser lo que era. C04róe/' 'i 
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V €apitáa'XtV. iii5 

59. Pero tampoco en este testimociio estaban 

acordes. - 

60. Y levantándose en medio el sumo Ponlí* 
fice, preguntó ¿ Jesús diciendo: ¿No respoiides 
cosa alguna á lo que estos deponen contra tí? 

61. ¥ Jesús callaba y nada, respondié. Yolvid- 
le á preguntar el sumo Pontífice diciendo: ¿Eres 
tú el Cristo hijo de Dios bendito? 

62. Y Jesús le dijo; Yo/soy., y vereis al hijo 
del Hombre sentado á la diestra de la magostad ^ 
de Dios venir sobre las nubes del cielo. 

63. Y el sumo Pontífice rasgando sus vestidos 
dijo: ¿Qtré necesidad tenemos ya de testigos? 

64.. Vosotros mismosoisleis la blasfemia: ¿que 
os parece? Y todos ellos le condenaron por reo 
de muerte. 

65. Y empezaron algunos á escupirle, y á ta¬ 
padle la cara, y á darle pescozones diciéndole: 
profetiza. Y los minisítros le daban bofetadas. 

66. Y eomO Pedro estuviese abajo en el atrio, 
vino una de las criaoas del sumo Pontífice. 

67. Y viendo á Pedro calentarse, mirándole 
bien, le dije: También tú estabas con Jesús Na¬ 
zareno. 

68. Y él lo negó, diciendo: ni sé, ni entien¬ 
do lo que me dices: y salió afuera delante del 
atrjo, y cantó el gallo. 

' 69. Y segunda vez habiéndole visto otra criada, \ 
empezó á decir á los circunstantes: este •es de*ellos«^ 

70. Y él volvió á negar. Y poco después di¬ 
jeron á Pedro los -que estaban allí: ciertamente 
leres de ellos., porque tú'eres Galileo. 
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:3 i 6 Ei^angeÜo di S, Marcos, 

71v Mas él empes¿<5 á ecban^ tbakiíéioiibs y 
jurar : yo no conozco á ese hombre que déds. 

?3V E inmédíatáinenteí esfotó s^tidaí" véis el 
galio» yse acordóJ^edro de la piropoaícíOfi que Je^ 
sus le hábia dicho r étiies que el galio catite doa 
vecés, me hasnegartá tres. Yempefeóá Uhrar. 

: CAPÍTULO XV. 

»• • i< ■ i, ; 

Jesucristo ^ Uevcído á Pilotos y pósfkmtoá Bar^ 
rahás. Esctzotndo , ú&ronado ds espinas, y ultraja^ 
do; ts lkmdo al Calvario y crucificado. Htosfefimi. 
Tinieblas, Mt^ñede Jesucristo. Rásgase el velo del 

templo. Joseph de Arimathea pide el cuerpo 
de Jesucristo, y le da 
sepultura. 

1. Y luego que amaneció, juntándose 4 delí-^ 
berar los sumos sacerdotes con los ancianos, y 
escribas y todo el consejo d^pues que ataron á 
Jesús, le Ilefaron, y entregaron á Pilatos. 

2. Y PHatos le preguntó: ¿enes tú rey de loa 
judíos? Y respondiendo él, dijo: tú lo dices. 

3. Y los príncipes de ios sacerdotes le acusa¬ 
ban de muchas cosas. ^ 

4. Y Pilatos volvió á pt^eguotarle dicieüM : 
¿no respondas cosa alguna? Mira cuentas acu¬ 
saciones te hacen. 

5. Mas Jesús nada mas respondió; de suerte 
que Pilatos estaba maravillado. 

6. Pero en el día de la tiesta acostumbraba 
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CúpMéXY, ái7 

PilttM 'soltarles un'preso el que eilo& pedían. 

< 7. T hbbia nao llamado Barrabás^ que estaba 
preso eon unos amotina^res; porque había he^ 
oho UQ homicidio en el motin. 

B; T bébieudo llegado la plebe, empefi^óimpe¬ 
dir la gracia que síebipre había ¿cosiumbraMio 
ooocederies.* 

9. Y Pilotos les respondió diciendo; ¿queréis 
quéoa suelte al Rey de tds judies? 

dO. Porque sabia que Jos sumoa sacicrdotes le 
habiaii entregado por enTidia. 

> 4/1. lías los pohtMioes coniiiovieroii lA plebe, 
para que pidiera que soltase á Barrabás. 

12. Y vólv*iendo Pílalos á hablarles^ tes dijo ; 
¿pues qué queréis que haga del Bey de los judíos? 
> 13; Y ellofe tolviefon á gritar: erucrfícale. 

14. Pero Pilatos tes deciá:. ¿pues qué mal ba 
hecho? Y edos gritaban mas : crucifícale^ 

'IS. Y queriendo Pilafos satisfacer at pueblov 
dió libertad á Barrabás; y después de háterazo¬ 
tar á Jesús le entregó para que fuera crucificado. 

16. Y los soldados le llevaron al atrio del Pre¬ 
torio, y juntadd todo el batallón, 

17. le pusieron un vestido de grána, y sobt^e 
su cabeza una corona tejida de espinas: 

18. y empezaron á saludarle: Dios te salVe 
Bey de los judíos; 

19. Y herían cori una caña su cabeza, y le 
escupían ; y doblando la rodilla, le adoraban. 

20. Y después dé haberse mofado de él, le 
desnudaron de la púrpura , y le pusieron sus ves^ 
iidos, y Je sacaron para crucificarle. 
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2 i 8 EvangeUo de S. Marcos, 

21. Y pasando allí un hombre de Cyrene^ 

llamado Simón , padre de Alejandro y Rufo, que 
venia dél campo (1), le obligaron á llevar la crus^ 
de Jesús. ‘ 

22. Y le condujeron al lugar llamado Góigéta, 
que quiere decir: lugar del Calvario. 

23. Y le daban á beber vino mezclado con 
mirra (2); pero no lo tomó. 

24. Y después de haberle cruciBcado. dividie¬ 
ron sus vestidos, echando suertes sobre lo que 
cada uno había de llevar. / 

25. Y era la hora tercia (3) cuando le cruci¬ 
ficaron : 

26. Y la causa de su muerte estaba escrita en 
este título; REY DE LOS JUDIOS. 

27. Y crucificaron con él dos ladrones, uno á 
su diestra y otro á la siniestra : 

28. con lo que se cumplió la Escritura que 
dice: y fue puesto en la clase de los malvados: 

29. Y los pasageros blasfemaban de él, Uio*- 
viendo sus calzas, y diciendo; ¡ola! tú que 


. (O y. 21 . La Vulgata dice: y’enUntem. de villa ^ que venia de la 
granja^ pero los traductores comunmente vierten , que venia del 
campo. 

(i) y. a3. S. Mateo ( 27 . v, ^4*) Ikinia vino mezclado con hiel i 
lo que S. Marcos llama-aquí y¿io mirrado ó mezclado con mirra» 
Esta diScultad la concilla Calmet diciendo. que la palabra hebrea qt* 
S. Mateo puso, no tignifioa determinadamente hiel sino amargara, 
poniendo el genero por la especie: y el traductor griego esplicó esta 
amargura por la vos hiel , pero S. Mareoa determiné U especie de 
amargura con que estaba mezclado el vino. 

(3) y. a5. La hora de tercia hácia el fin. según el modo de dividir 
el día en cuatro partes. de las que cada una tenia tres horas. Féase la 
neta al cap ao. v.'i de S. Mateo. Así se conciba este lugar de S, Mar¬ 
cos con lo que dice S. Juan que era cerca déla hora sexta.c. 19 , r. 
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Capitulo XV, '' 219 

el templo de Dios, y lo reedificas en 

tres dias, 

30. sálvate á ti mismo bajando de la cruz. 

31. De la misma suerte motándose de él los 
sumos, sacerdotes y escribas, se decias unos á 
otros: á otro ha salvado; y á sí mismo no se 
puede salvar. 

32. ^ue baje ahora de la cruz el Cristo Rey 
de Israel, para que lo veamos y creamos. Y 
los que estaban crucificados con él, le ultraja* 
baii. 

33. Y llegada la horade sexta, toda la tierra 
se cubrid de tinieblas hasta la hora de nona. 

34. Y á la hora de nona esclamd Jesús dv^ 
ciendo en alta voz :>¿Eloi, £loi, lamma sabacta- 
ni? que quiere decir: Dios mió. Dios mió, ¿por 
qué me has desamparado? 

35. Y oyéndolo algunos de los circunstantes^ 
decíab; ved como llama á Elias. 

36^ Y corriendo uno, y empapando en vinagre 
una esponja, y poniéndola en la punta de una 
eáña, se lo daba á beber, diciendo; dejad vea¬ 
mos sí viene Elias á descolgarle, 

37. Y dando Jesús un gran grito, espiró. 

38. Y el velo del templo se rasgó en dos pe¬ 
dazos de arriba abajo. 

39. Y eljcenturiou que estaba enfrente, vien¬ 

do/que había espirado gritando de aquella suerte, 
dijo: verdaderamente era hijo de Dios este 
hombre. ^ 

40. Y estaban allí mirando desde lejos unas 
mugeres entre las cuales estaba María Magdalena, 
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lao KvangtUo de S, Marcos, 

y Mftríé, madre de Santiago el menor ^ y de Joseí 
y Salomé (1); . ' 

41. las cualeS’habían seguido y servlido á Je¬ 
sús cuando estaba en Galilea; y tadnbien otras 
mugeros <(ae habían subido cou él á Jerusolen/ 

42. f Y llegada la tarde, como era el dia de 
la preparación (2), que es la víspera del sábado, 

43. Josef Arimatheav que era uií senador (3) 
distinguido, y esperaba también el reino de.Dios, 
fué y entró con resolución á hablar á Pilatqs, y 
te pidió el cuerpo de Jesús. 

44. Y Pilatos se édiniraba de qbe/hubiese 
muerto tan presto; y llamando al oebturion, h» 
pneguntó si había ya muerto. 

f 44. Y sabiendo del centurión que sí>, «hó el 
eoei*po é Josef. ' 

46. Y Josef habiendo comprado una sábaua,, 
bajó á Jesús de la cruz, y eiivólvióndole eh la 
sábana, le puso , en un sepulcro que se habió 
abierto en una pena, y cerró la entrada con una 
piedra/ 

47. Y María Magdalena y María madre de 
Josef observaban donde se ponía. 


(i) y. 4 o* Salomé no está en genitivo, sino éü aoniinalívo 
consta del griego. Así Salomé no^e llamo María de Salomé, 
han entendido alguno, sino que su nombre propio era Salomé, j era 
la madre de Santiago y S. Juan y mager de Zebedeo. Dahants 
(a) y. 4 s* Parafceves, ó dia de la preparación llamaban al viernes, 
porque en él preparaban todo lo que se había de comer y beber el 
bado, en que no era licito trabajar ni aun en esto. Exod, i 5 , S, a 4 * ' 
(M 4 l* Donde la Vulgata llama Decurión á Josef de Aríiáa(hes, 
^1 griego le llama senador ; por lo que regularmente se traduce así* 
Duhamel* Calmetm 
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capítulo xyi. 

Rentrr(weio»i(k J^iw(ri»i 0 , Vm al ^ftilono las 
sts^ mitgtm. 4- qam^s mutsm el ángel, ¡a re¬ 
surrección. Aparicese el Señará MagAedena., . 
jdts^pm á- le» AtiSidiiscépiiles, Asspues á¡los 
:mnit Ap^sitoU»^ estos. Aseen- : 

; AÚN» Jssueriste A les cielos, 

, t. Y pfiaMl^ «I ,g4Mo, t María Magdaloaa y 
Mar(« madra da Santiagp y Salomé, compra¬ 
ron (1) aromas para ir á embalsamar á.Jesús.- 

3. ¥ muy da maqana e| primer día de .la se¬ 
mana llegaron al sepulcro, nacido ya el sol. 

3. :¥ se pragirntabau' una i otra; ¿quién nos 
<]iuitar4 la piedra da la. entrada del sepulcro? * 

4. porque era muy graode. Y :iQÍraQdo, 'VÍer 
ron apartada la piedra.: 

5. Y entrando en el sepulcro, rieron .un jd- 
'ven. (3) isentadP 'Ol .la^ derecho, vestido de una 
ropa .blanea.. y se.f)«odaroqi,espantadas. 

il. Y é| les diió : .no os I espantéis: vosoteas 
buscáis é .Jesús-Naasrdno i que fud erucíhcado ; 
va resucUd; no está, aquí; yed el . lugar donde 
le pusieron. , i' ,* ■ . •, .-..i i. . 

7. Pero;ád á decir A sus discípulos y.á Pedro 


<i) JSflo. V. c#(Ppr#4l0 ¡ «e|9A «f ««IfSe 4* S..Laic*f 

fs.fifi, . . 

iü) S* 4 4e vnfonm» cx^ itu ifignU 

Según S. Lucu cap» a 4 t <'• 4 « y S, Joan ip» ao jal ^ranMO&án- 
• ftfm M4lep9 $- Marcos aao liaccn mención sino 
porque lifto polo Up hobló. Oukantf Calmet, 
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222 Evangelio de S, Marcos, 

que va delante de vosotras á Galilea: allí le ve- 
reís, como os dijo/ 

8. Y ellas saliendo , huyeron del sepulcro por¬ 
que se había apoderado de ellas el temUer y 
espanto , y á nadie dijeron cose alguna porque 
tenían miedo. 

Y habiendo resucitado lesus la mañana del 
primer día de la semana, aparecid primeramente 
á Jtfaría Magdalena, de quien había hecho ralir 
'siete demonios. 

ífi. Esta fuá á contarlo á aquellos que habían 
andado con él, que estaban entonces afligidos y 
Morosos. 

11. Y ellos oyendo decir que Jesús vivía, y 
había sido visto por ella no lo creyeron. 

12. Y después de esto; se manifestó en otra 
figura (1) á dos de ellos, cuando iban de cami¬ 
no á una granja: 

13. y estos lo contaron á los demas, que tam¬ 
poco lo creyeron. 

14¿ Ultimamente f se apareció á los once cuan¬ 
do estaban á lames^^ y les reprehendió su incre¬ 
dulidad, y la dureza de sueorazon, porque no cre¬ 
yeron fi aquellos que le habian visto resucitado. 
' IS. Y les dijo; id por todo el nmndo, y pre¬ 
dicad el Evangelio á todos los hombres (2). 

' 16. El que creyere y fuere bautizado (3), se 

'(i> y. 11. En figura de peregrino. S, Lucas Duham. Cabn, 

( 2 ) y. i5. Por la criatura que hay en el texto, entendían mo¬ 
cha* veces los hebreos al hombre en general, comprehendiendo lem- 
bren los gentiles. Calmet, 

( 3 ) y. i6. El (jue creyere y fuere bautizad» , si cree con una fe 
viva y animada de la caridad, y persevera en ella hasta el fin, se sal- 
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Cápüulo XVI, 223 

salvará; pero el que no creyere se condenará. 

17. Y ved aquí los milagro^ que acompaña¬ 
rán á los que creyeren : en mi nombro lanzarán 
los demonios : hablarán lenguas nuevas : 

18. cogerán con la mano las serpientes: y si 
beben algún licor venenoso» no les hará daño: 
pondrán las manos sobre los enfermos ^ y serán 
carados. 

19. Y después de haberles hablado así el Se¬ 
ñor Jesús (1)» fué elevado al cielo ^ donde está 
sentado á la diestra de Dios. 

20. Y ellos fueron á predicar por todas par- 
tés » cooperando con ellos el Señor» y confir¬ 
mando su predicación con los milagros de que 
era acompañada.* 


vari, porque le fe sin las obras no puede salvar. S, Pablo ad Galat* 

5, 6. 

(i>y. 19. No solo esla vei, sino también ótrasínuchas hablo Je¬ 
sucristo i sus discípulos; aparedéndoseles frecuenlementc, i instru¬ 
yéndoles en el espacio de cuarenta dias, desde su resurrección hasta 
que por su propia virtud subió al cielo. Act, Apost, cap. 1, »'• 5 . 
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EL SANTO EVANGELIO 

OE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

SAN 14JG4$.. 


PREFACIO 

San Lucas era naiurd de Antioqúiaf y de pro- 
fesian pintor y médico. No fui disdpuló de Je- 
sucHeto sino de S. Pablo, guien ¡e convirtió á la 
fe, y le llevó por compañero de sus peregrina^* 
dones y trabajos apostólicos, según S. lreneO; 
Tertuliano, Eusebia, S. Gerónimo y S. Agus¬ 
tín (1). Escribió su Evangelio después deS. Mateo 
y S, Marcos, cuando andaba con S. Pablo por 
la Acaya. Lo escribió en Griego: y según S. Ge¬ 
rónimo, y oíros que cita Baronio, lo escribió el 
año tercero de Nerón, y veinte y seis después de 
la muerte de Jesucristo. Después escribió los actos 
de los Apóstoles, en que habla mas largamente de 
5. Pablo que de ningún otro. Padeció martirio 
en Pairas, ciudad de Acaya, de ochenta y cuatro 
años de edad, según Nicéforo {2); y el veinte y 
nueve después de la muerte de Jesucristo, según 
S. Gregorio Nazianzeno (3). 

(1) S.ireneo lib. i, €• 20. TeriuUaoo Uh. 4 co«tra Marc* Buu ,lik 
!• S. Geryn, in CathaU et ^roU in Malth. S. jfgust. U i de c<mu Ev. 

( 2 ) Nicéforo lib. 2. cap. 43» 

(5) S, Gregario Nazianzeno prat. 1 «1 /«/. 
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CAPÍTULO I. 

PrefoM. Apañcion dd á Zaearias, m ^ue 
le anuncia el nacimiénto de 5; Juan. Anunciación 
dd de Crirtói Visii^ nuestra Sra. á Sla. Isabel. 

Cántico dé la Virgen. Nacimiento de S. Juan. 

CSníico de Zacarías. 

1. Porque muchos han emprendido escribir la 
hiaU»ría <de las eosas qm han pasado entre noso¬ 
tros, 

2. según la neltcion que nos han hiecbo los 
que ^eÉde ei prindpio las vieron, y fiieron mi¬ 
nistros de la palabra (1); ^ 

3. me pareció tamten á mi> exáctamenté in¬ 
formado de todas ellas deade su orígén, escribir*^ 
telas por su órden, muy ilustre Theófílo (2), 

4^ para queeonózcas fo verdad de todo lo que 
se te ha enseñado. 

f Hubo , en los diaS dei Herodea (3) rey de 
Jodea ^ cierto: sacerdote llanbdo Zacarfas; del 

<i) tí,'£mr M^nistraa ida .iapaiábrti enwii^iheu tuafn los'Ap¬ 
ioles cseogidbs pbr el'ScSor fiara iaoácúÉ eo todo el nidñdo se doe** 
IriMv'COiMeos) ponnefosipcedieador^.lf «úbittroa qoe hábianieiato 
coMpUdo en’la petsoda ét Jesodristoilo Iqoe ia-lep y loi pralelai 
ipoSetÍMMMi* 5*4 }Afm$Ude'ám$emaMi£remgi tapé u 

(ay^y. i* Doade la «Vdlpáta dseee ijquiúne ThwpkiU^^at Irada- 
eúloi la létra'qHere dooir 4 Tktn^hila^ tradoean todos: 

muy ilustre ó esceleníisimo Theóphilo : fondados en qoe el dictado de 
SpHmo ao se dabe pdr reqpelcí á ias oésbiaibres t «iao en ateacioa i 
la calidad íy dspaadad dr kiS'yiCffsoiiBS* f^éate Cakn. Natal. AUx. y TV- 
nno eon S. CwiaóetPmn. 

( 3 ) 5 . Herodcs di fprafide ; el oiiniio «pie hiso malar los ñiños 

inocente!. 
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336 EpongeUo de S. Lucas, 

turno de Abías (1), y su muger llamada Isabel, 
era de la familia de Aaron. 

6. Y ambos á dos eran justos delante de Dios, 
observando todos los mandamientos y ordenanzas 
del Señor irreprehensiblemente. 

7. Y no tenian h^os, porque Isabel era osté* 
ril, y ambos eran de avanzada edad. 

8. Y sucedió que ejerdeiido Zacarías las fun^ 
cioñes del sacerdocio, según el órden de su tur^ 
no delante de Dios (2), 

9. conforme á la costumbre establecida entre 
los sacerdotes , le tocó por suerte , entrar en 
templo del Señor á poner incienso. 

10. Y todo el pueblo estaba orando de parte 
'de afuera á la hora que se ponia incienso^ 

11. Y se le apareció un ángel del Señor que 
estaba al lado deredio del altar en que se 

^ia el incienso: 

12. y Zacarías se turbó al^ verle» y se apo¬ 
deró de él el miedo. 

13. Y el ángel le dijo: no temas Zacarías, 
porque ha sido okiai tu orsunon; y tu muger 


(t) ibid» Púa evitar U ooofaéion f disénsianes que BácUn de ha- 
bene malti^cado mocho lu Camiliu «aceedotalu deseeodienlc» de 
Aacon: había dúpoesto David, qoe se distcibiqfiesui en veiole j coaire 
clasel; y qoe de estu cada ooa sirviese «o el templo una semana, 
segon el tomo que le cayese ipor soerte. Ahiás era la cahesa de oost 
de estas dues 6 familias, y á so laaúlia le había totado por souie la 
ves, 6 el tomo octavo, (y de esta familia era Zacaríu). Atr. a4. 
puhanu Cabnét. 

(a) S. Habiéndose sorteado entre los sacerdotes de la familia de 
Aldas el oficio qoe cada ono debia egermr en el templo, le tocé á 
Zacarías ofrecer el incienso, lo qoe se hacia dentro del santoarío d- 
^ logar llanudo sanio, delante del velo, y en frente dd atea ^ desde 
donde hablaba Dios. Duham, Calmet, Natal, AUj, 
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Capkiúo /. 227 

JséJielte parirá un hijo á quien llamarán Juan , 

14. y tú^te lleinrás de gozo y regocija; ymu- 
cbos se alegrai^ con su nacimiento:. 

15. porqne él seré grande delante de Dios; y 
no beberá vino , ni cosa que pueda embriagar (1); 
y será Heno dd Espíritu Santo, aun desde el 
Centre de su mi^re : 

16. y conyertirá á muchos de ios hijos de Is¬ 
rael al Seftor su Dios; 

' 17. y precederá delante de él con el espíritu 
y k yirtud de Elias (2); para convertir ios cora¬ 
zones de ios padres á ios hijos (3), y los incré-^ 
duios á la prudencia de los justos, á fin de pre¬ 
parar al Señor un pueblo perfecto.* 

18. Y dijo Zacarías ai ángel: ¿ cómo cono¬ 
ceré que es cierto lo que me dices (4)? porque 
yo soy Viejo , y mi muger está muy avanzada en 
Ja edad. 

19. Y respondiéndole el ángel, le dijo: yo 
soy Gabriel que estoy en la presencia de Dios y 


ti) y. i5. Se traduce asi la voz siceram^ porque es lo que signifi¬ 
caba por ella los hebreos. Sm Gerón. ad Nepotian cap, i4« 

(q y» 17* Quiere decir, que Juan hará respecto de la primera 
venida de Jesucristo, lo mismo que Elias ha de hacer respecto de la 
segunda: que tendrá el mismo zelo y el mismo poder; y que asi como 
ál resistirá con fortaleza á los duros y soberbios, y predicará con pa¬ 
labras y egemplofl la penitencia. Cainu Nai, AUj, 

(3) y. Ibid. Esto es: para conciliar los ánimos y sentimientos de ' 
los judíos con los de los patriarcas y profetas, padres suyos , reci¬ 
biendo at Mesías, como estos santos le habian esperado, y anunciado; 
para inclinar los corazones de los judíos á la piedad y santidad de sus 
padres, de que tanto se babian apartado. S, Cerón, in Mgjíac, 4. 6. 
S, AgusU Uh. ao de ew» cap, ao. Beda in Luc, 

<4) y. i8.Esta pr^untn de Zacarías iba acompañada de duda, y 
de alguna desconfianza, que le hizo culpable; como consta de la pena 
qne el ángel le impuso quitándole el habla. Duaham. Cafm, Natal, . 
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laS Eí^gel» ék S, Lucas. 

he sido eoviado para Mblarté yianunciprte elto^ 

20. Y be aquí t|uédérás «udby y;Do podrás 

hablar basta el< día eia qoeiSttoeAka estas cosas, 
porqtiO no creiste lOís palaíbras,i que. se cumpli¬ 
rán á sil liempO. w . < 

21. Y ¡estaba*el pueblo esperándo á Zacarías; 

y se admiraban de que se detUivítse tsddo en ei 
teknplo. . ' M 

22. Y habiendo salido no^podia hablarles, j 

oonocierón que había teuidó álgiina vkion eO el 
templo, y él se espltcabá por: ^ñas i y perma^ 
neció: muido (1). ^ • •.< ■' 

20.; Y Icomplidos los dias de - sut Doíiiiisterio^ 
volvió á su casa: 

24. Y después de algún tienipo, óoñícibió su 
fonger Isabel, y se mantenia eseoedida cinco me- 
8es^(2), díciertdío: 

25. El Señor ha hecho esto conmigó en el 
liempo en qué me há mirado paca cacarme dé la 
afrenta en que yo eslabai entre los hombreé (3). 

V 26. Y en el sexto mes f envió Dioá al ángel 
Gabriel, á una ciudad de Galilea, llamada Naa^- 
reth, 

27. á una virgen desposada coñ tin hombre de 

(i) y. aa. T Uoü^cm sordo; puos oecouUroB e»^icM»e pwr seioa 
para prenotarle como^eiia qne se llamase s« faifo. S. Ambros» in 
kune loe ,€alm, 

(a) a4« La causa áe ocultarse wa el rubor y veignéuai que te* 

nía de haber concebido, siendo vieja y cstériL $• Atwr, hk» Boda , 
Theophilaeiom 

(3) y. a5. Todos saben que la esterilidad se miraba como oprobio 
•y maldición entre las nmgeres jodias; porque las' estériles estaban 
•pribadas de tener parte en el nacimiento del Mesías. Arosr.e/ (reneXm 
.r. 3o, y. i Bt^ 6, Isaías u 
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Capüido /, astg 

ia cataíde Oalvid, Hémado Joáef; y' h virgen se 
ilaoiaba' María. 

'28. Y hajjiehdo entrado el ángel donde ella 
estaba, le ^ijo: Dios te salve, ¡oh llena de gra¬ 
cia I el' Señor es contigo : bendita tú entre las mu¬ 
gares. 

29. Ella, habiéndole^oido, se tnrbó cdn sus pa¬ 
labras, y pentaba que* signiGcaria esta salutación. 

30. Y el ángel le dijo; no temas, María, por¬ 
que has hallado gracia delante de Dios: 

31. he aquí que concebirás eh tu viéntre, y 
parirás Un hijo, á quien darás el nombre de 
JBSeS. 

32. Este será grande y será llamado (1) hijo 
del Altísimo: y’el Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre; y reinará eternamente en la 
casa de Jacoh (2). 

33. Y su reino no tendrá fin. 

34. Y dijo María al ángel; .¿cómo sucederá 
esto (3); porque yo no conozco varón (4)? 

'é* 32. ¿os hebreos usan muchas veces de lá espresioo : fs, ¿ 
aera para significar Jo qoe real y verdaderamente es asi ; 

como aquí, que quiete decir, que el froto que habia de nacer de 
^aríaseria el Hijo verdadero y nalaral del >Altísimo. Bosuet» 

(a) Ibid, Los designios primeros' de Dios eran que su Hijo reinase 
én la Casa de Jacob; pero come los j odios le desecharon, y no qui*- 
sieron qoe.reinase sobre ellos; abrió las puertas de su iglesia i los 
gentiles. Caimet, La Iglesia es la verdadera casa de Jacob, y los cris- 
lianbb los verdaderos hijos, s^un el espíritu; sofire quienes Jesu¬ 
cristo reinará eternamente. S, Bemard, sup, Missus esi, hom, 4* 

(3) y. 34* No duda María de la promesa del ángel; pero como era 
una cosa nunca oida qoe una virgen concibiese, pregunta el modo 
como podrá suceder esto. S. Gregbr, Nisen. orat. in náth^ CrisU ion 
dgusi. de Sancta Kifgin, Beda fue, S, Bentard, serm, 4* mp, MUau$, 
eat, S, Ansehn. de e*cél» B, M, T, 

(4) /díA ‘ Esto es: porque por el voto de vii^nidad , que hice estoy 
sbligada á no conocer varón. S. Agust. iik, de virg, e% k» 
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a3o EfiongeUú áe S, Lucas. 

35. Y ei ángel le respondió: el Espíritu Santo 
vendrá sobre tí, y la virtud del Altísimo te cu^ 
brírá eon su sombra (1), y así lo santo que na¬ 
cerá ,de tí será llamado hijo de Dios. 

36. Y sabe que tu paríenta Isabel también ha 
concebido un hijo en su vejez; y la que se Ha¬ 
llaba estéril está ahora en el sexto mes; 

37. porque nada hay imposible para Dios. 

38. Entonces dijo María: he aquí la esclava 
del Señor: hágase en mí, según tu palabra.* Y 
el ángel se le desiqpareció. 

39. f Y en aquellos días poniéndose María en 
camino, fué con diligencia á la montaña, á una 
ciudad de Judá; 

40. Y entró en casa de Zacarías, y saludó á 
Isabel: 

41. y luego que Isabel oyó la voz de María, 
su infante saltó de gozo en su vientre, é Isabel 
fué llena del Espíritu Santo : 

42. y clamó en alta voz y dijo: bendita tú 
entre las mugeres, y bendito el fruto de tu vientre. 

43. ¿Y de dónde á mí esta*dicha; que la ma¬ 
dre de mi Señor venga á visitarme? 

' 44^ Porque desde que sonó en mis oidos la 
voz de tu salutación, saltó de gozo en mi vien¬ 
tre el infante. 

45. Bienaventurada eres en haber creido, por- 


/(O 35. Quiere decir: este misterio, se cumplirá por ú opera¬ 

ción invisible del Espíritu Santo, sin concurso alguno de varón ; y 
la omnipotencia de Dios altísimo te hará fecunda por uñ medio sin¬ 
gular é incomprehensible, S. Crisósté in Gtnes, S. Gregor» lib. moral» 
<■ 12 , hoTTu in Evang* 33. 
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' .i3f 

tfoe se OHDpKráD'-las cosas qve se té hah^dieho 
de parte dei Sefior. 

46 . Y dijo María: mi atma eogriandece ai 
Señor 

47. y mi espirito‘did saltos de alegría en Diop 
Salrador mk»;* 

48. porque ba puesto k» ejes en la bajen da 

SU! esclava; como que ya desde tabora todas’las 
generaciones me llamarán la dicbosa: ' 

! 49. porque ba becho conmigo éoáas grandes 
el que es poderoso y cuyo nombre es Sanio. > 

50. Y su misericordia se dériva de famífia en 
fatnilia sobre los que le temen. 

-51; Ha mostrado la valentía de «o braso: ba 
desbaratado los intentos que tenían los soberbios 
do Su cOrason. 

52. Ha derribado del trono i loá paderoao^ 
y ensalzado á los abatidos. /> J 

55. A les bambrientés oqlind de bienes, y á 
los ricos despachó con las oíanos vacias.- 

' 54. A Israel su siervo lo tomó bajo do m 
amparo, acordándose de su misericordia : 

ioS. según lo que haUd á nuestros padres, á 
Abrahan y sus descendientes, por todos los si¬ 
glos. : ■■ 

56. Y estuvo Mosía' cobi Isabel cerca de tres 

Oleses, y sé vtdvió á^su'«ása. ^ 

57. f Y llegado el'^tíeiUpo de* parir Mabel, 
parid un bijo; 

r58. y oyeron los,..veeinQS, y . sus parientes la 
^ran misericordia que el Señor le ba|w hirthor'; 
y. se regdájaban con .ella.-. .. .. - ,< ^ 
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aSa. Eoaiigdif.d^S. Lucm. 

»{'S9. f¥-’attdM eetar» viaierOB i-iicificUBCMiap.^ 
niño, j le llamaban Zacarías qod éra *«1 noo^bte 
lie sa>)Kaiir^;'< i' *'. uo ‘ i ¡u- 

60. Pero respondiendo su madre, dijoi.' 'no 
poríeiertoi; amo.qnie se Hámará Jaaiiui V i 

61. Y ellos le dijeron; ningunobáyi en.'ta»i&h- 

ríulift-^éitengá ese nombre’:: ' ' 8t' 

.'kI 6¿. ..y pnegiinlabaA por se&s á eu padreoomo 
qaeria que.se llámase, .1 ' < 

x- ii63ijy?ól pidiendo 'la (tablilla ’ de^ e8cribin(l), 
escribid^ Juaoi es su nombre: de lo -quft qo^á*!’ 
ton¡.lodas adiraradós. ' , i<( i 

64. Y al instante,ae abrid-sUíboca, y seidesr 
•üó-.sttdengaa, !y ompásd 4 hablar’hsndiáietldo á 

UlClS.'i'■''' ^‘.'1 rio;' ■. ’ ' . ■'..U'',';’' 

65. Y todos sus vecinos se llenanottile' temerc 

y oi«>^UDa| dqi estas «oses i se divaigd |>or[toda<' las 
montañas de la Judea.' ' : ! : •’ i . 

á 66»*iirntod9B tasique;la9.babma"0Ídá,Ala${VtbD> 
serTabanreii.suaneiDori*: diciendo: ¿quién pen- 
Mis-.Mrq.itsteiBtoo? porquería toañe del Señor 
estaba:gon-!iéJiii8jViíi n- 

i. Zacarías'su í>|Adt'o,ble Jleno del.Eapí- 

'rítu Santos y profetizd’díeiendb : ,' !/ 

68. Bendito el Señor Dios de Drael, pojeqibe 
bn.virítado'.y ireíiMtadoaáidur.^eWos VT .¡a' 

69.. y ha ensalzad» paiUitttPsnilliS/aL Principie 4e 
.i4)áiMldiéa(^ajbas«|d»i*uioieelM>:;Dav}d r; vi 

*. itu oiir.ií 

k' su%« 4 «onaiwwcd iMMAmyifaod 

Jl*’^ !'; '• .• • , 

( 2 ) y. 6(C Porque é! poaer y‘pro^ecciofi de Í)iós sobre esle nmo se 
habis hecho risible en su aM:imieMd;'l>aiAüjb. £alméK NataL • 

ti ' . 
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. -,7^» ;Mi|io, 4 ^oinfl^‘ó'por laubOca de<jaM a^Étot 
1% pro^at quei büho .d«8de> lo» «iglos ástignos,' 
7!l.-,qpo^no6 salvaría de nueslvos eaenigos 
y,.da. U.,noiano de .todos- loa que noa ábodrectM: 

, i|7^. U^odoide. iitÍ8er4c«rdia'coii áuestdss pa» 
dres, y acordándose de «o aaataiaKanúi ib y . 

73. del jaramento (2) qne hizo á Abrahan. 
nuestro padre de hacernos esta gracia, 

74. -que libres ile las naaiíos de nuestros ene¬ 
migos , le sirvamos sin temor (3). 

^ ^S.'. cqp santidad y justicia (4) Plánte de<i6l .tot 
^ los dias'.dO.niMstcarvida.. W - ú .'i 
i y7Si.,.Y <t¿y,Nifio (^),- saráá.l1a(Éád«profeta d^ 
AJtíSHtr^;. porqqei.irás' dolante. dé^,^S0fioc .pte^ 
pam'.tsus, eaminosi . 

77. «psira'dar á suoputoblo la'ciedoia< dd-fa^sa- 
lud, ptára la .TOmisiQn'de/siB pOcada», - 'j 

78. por las entrañas de b misericordia de nues¬ 

tro Dios, por las cuales nos visitó el Sol oriente (6) 
detloi-aJte, (7),t.. .. - ; i ...r-.iit :, ,:•» y i 

. - li • i'/. '! . - 

(i) ^ yu De nuestros enemigos espirituales, el t^emomo, niva^# 
j eame. Fiase S, Pab*i colos^c* i3, t*. ]4« ■ \ ‘ * 

«(a) 73 . Fiase este juramento en el c. aa, «• sS, x 7 del Génesis» 

^ (I) jié Sin Um»oFá9^la9m9tásg09^fmq/ia-m^ U bdifpreincia 
d|ue haj ^ire los dosleslaiyieaiDti Átgmoa f sA «laococEl leaaéf 
ieneee al hombre riejo, el amor al haolbia’ftmw* Loayidioiitstiiiwi 
,-y. umpliiieatet loa torísliaiio» dleto wpi- 

aritualmante y con amor $|iaL SU jágftsSe liéhaeoiUtddarrtmmt-ie^ítyvi ‘ 

(4) 7 S. 1^0 judaica, legaljycttidliiaiBllra^epAcip iiao«capÍci4mi< 

x^dadilfav^ncnH^d^Inlaciof. iVolct .ddr/s. M tst.» i .1 V < f 
. Í5) 3 ¡p, |i;/Ha«fana|fprHi)blf^ toinSasdb^Aiiliert^ 

-la>palab^á S.'J9aii#».^lje^ - o . ^ ..t-' ‘i 

7 ^* tA aonlbrc dal ifaíastisiigiúfichdn:^aQiubi«i^ 
sigaado eo l^laftMa» poAal^ef de /staííttojiy ap.Waa 

<(4i«{|iur<fs|!. av Xbaio la idea dáo»a^p?add«4 nitcifl»Mb Por ap#éa apitog 
<.teifW.<h^iCdOiVkewlgalfir aftwlk«idaJlarde «Hi ! . ^ .-•'1 íí lis 

( 7 ) Jbid, .v \Vv. 
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itH Etfon^eli^ 4e S. Lucas. 

79« para álumbfar á aquellos que-^babitati en 
(as tinieblas, y en la sombra de la tmíerte, r di¬ 
rigir nuestros pasos en el camino de la paz 

80. Y el niño crecía y se fortalécia en espí4 
rilu (2) : y babitaba en los desiertos hasta él día 
en que debia manifestarse á Israel. 

CAPÍTULO U 

Edifíto ie César Augusto, que obliga 4 Josef y 
María á ir á Belen. Nacimiento de Jesucristo, ae 
que atsisa un ángel d ios pastores. Circuncisión del 
Sabedor. Purificación de la Virgen. Profecía de 
Simeón. Ana profetisa. Jesús perdido ^ g hallada'' 

en ^el temphentre los doctores, en la edad de 
doce aJios. Va á Nazareth , donde Oiee 
: sugeto á sus padree. ^ 

1. Y en aquellos diasf salió un edicto de Cé¬ 
sar Augusto para que fuese empadronado todo 
él mundo (3). 

(i) V' 79* Y iMifítfo» afcctei y obra* por «I comifio ¿o !• 

y ae lo^jOMícw que coikdneo á U pM idlida y renUden de h 
NaSáJijtíef. 

(*) y. SOr Cricim oa d coerpo y en le oded; y edeleaube en 
Lid urfa'y virtud, idruUddo y oonforlado por el Etp(r!to Saato, qae 
btbitabe ea ta élm. S. Prnth Crntrn* S. 

(3) y. I. Eflo ce: todoe los eéSditoe del iemcrío roaieao, «ae 
eSraéikale iBeyor parte dél eaaado coaoeido. El César Oeiaríaao Ao- 
gasto Buadd hacer esta descripciOa ó enpadroaemieato para coaoocr 
las-faenary poder da »a Imperio; paré aa esto «lismo s«ír¡a, sht ta- 
heiia’. 4 los dceigaios de'^la diriaa prarideaeia; p^oe m este «aa- 
dio se eaiftpiid fa profécfa de Miqoeas; y «1 •nacimieato de Jeeoerisio 
en Belen constaba de laS faUas pdblicas dd imperio. S. Jtui. WmrK 
Jlpoi, md Am. Piiim, p. 7 Í* TVrte/. ¿«S. 4i roaT. c. 7 . 
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CapMoIl ^ 935 

% Site primer (1) empadronamiento se hizo 
por (jyriño» Gobernador de Syría; 

3. y todos iban á empadronarse é la ciudad de 
donde cada uno descendía. / i 

^ ’ 4. Y Josef que era de ta casa j famiNa do 
David, subió desde Nazaretb, ciudad de GaBleo, 
á la ciudad de David llamada Belen en la Júdea, 

5. para empadronarse con María, su eapossi, 

que estaba preñada. ' 

6. Y estando' allí so cumplió el tiempó eli ique 
había de parir, 

7. y parió á su hijo primogédito (2): y le en¬ 
volvió en unos pañales, y le reclinó en un pese¬ 
bre; porquono Hubo lugar para eHos en el me¬ 
són. 

8. Y había en aquellos contornos unos pasto¬ 
res que velaban y guardaban las vigilias de la 
noche sobre su ganado (3): 


o y y. 2. Calraet movido de alguna* dificnltades , que nacen de fa 
teoría y medallas romanas, quiere qoe las palabras del Evangelásla: 
htBC descriptio prima /acia est b praside Cyrino^ se entiendan en na 
sentido contrario al que comunmente se les da, cual es este: esta 
desfrípeiotf fue hecha primero yue Cyrino /tuse gobernador de la 
Syria. La rason de esta inteligencia es, que Cyrino 6 Qnirino no era 
gobernador de la Syi'ia , cuando de drden de Augusto se biso este ca> 
podronamiento» Sin embargo he eonóervado la letra de la vulgata con 
cari todos los demás , porque aoarpM Cyrinti no fuese entonces go¬ 
bernador , fue comisionado estraordinario por Augusto ,* para que jun¬ 
tamente con SenciO' -Saturnino que lo era , hiciese este empadrona- 
mienln; y el mismo Cyrino foe doce aBos después electo gobernador 
de Syria. Asi las palabras de la vulgata se deberán leer de esta snerlo: 
este primer empadronamiento fue hecho por (^rino , que fue desfmes 
gobernador de la Syria, Vémsea Bukaau y ata/, Alej, 

lal y. 7 . Ptimbgánito ; porque no tuvo otro antes que ¿l; pero al 
mismo tiempo era imlgénito. réase ta-noia^sobre S, Xaieo e, 1 , t*. »9. 

(3) if. < 1 ®® **3*ban socesifomente durantola-iioche, 

dividida per les aaiigoos en cuatro rigiHas para cuidar del ganada* 
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4 d 6 Evanh^ de & Lucas. 

kénaqot^qaé Jipareció delantcr dé^attoCun 
ángel del Señor: y u^a I112 celestial le»iceccó >^7 
se Uebanst^^de un gran ^panio. . ^ - tí í». / 

10. Y el ángel les <fijo: 00 lanalá » poIrquB 
«bírai^qué o; anuncio oÉia gran nueva que llenará 
io'i^oéb á todo el pueblo: • Vfiff . • 

411 ^ es^ que'bc^ ha nacida paib ivcsotros'en 
Jo^icpdad de DaVid el Salvador; q|y»es el Cristo 
Señor. ■ . ' r ; . 

¥;'8sta será para:;vosotros la señala bálla- 
reís un niño envuelto en pañales^ y ipifesto eu 
im pfesebrc. 

Id* Y ropenté se juntó con el .ángel un 
graii escuadrónf^de milicia celestial, ajabqpdo 4 
Dios y diciendo: 

14. Ctoria á Diosen lo mas alto de Jos cielos; 
y páz en Ja tierra é los bombres. de: buena vo* 
luntad (1)* 

15. Y luego que los ángeles se apartaron de 
ellos para ir al cíelo, f decían eutfe s\ los pas¬ 
tores: pasemos basta Belen, y veamos esto que 
ba sucedido, y el Señor nos ha manifestadb. 

16. Y dándose prisa fueron y hallaron á Ma- 

(i)]|f. 14. Scf un el ^efo eetaf^bnena voluntad i oe ce 1 * deioa 
luñibrae, ciño la de éomoei dijera; pac áriodiombrec á qnie-> 
nec Dice ama, 6 reepécto ¡de quienec.tiene voluntad de l»enepUcilo« 
Por ceta raaon tradueén algunos: Pac em la tierra á Us hombres que 
IHos quiera bien, Duhpm. NotáU AlejmSin atnlMirgo, ecta inteligencia 
no teopone.i U letra deia «ulgata% qae«igiM» (^genec« S. Cficóc* 
^oittoV-S. Ambrosio, Sii»Agustín, y otros mucbos porque laipcius 
voluntad del Aomdrc , como dioevSv beon (sernu 9 in nativ, Dom,yte 
Tcfeelo de Ja paau]oe trajOii la tierra lajcnearnacion de Jesucristo. 

< 1 . amor y buene oolnntad de Dios hacia los hombres es la eansa>de 
nuemra rebonciaacioa con Dios j y esta ,.qiie es la verdederO ^ cau¬ 
sa.ahrnesotrOs la buena voluatad. . . . 
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r .Oa^ptulo ^7 

riá f^fikeí.i y tal niño puestoi«n luií.pjBsebre^i 
> 17;:^Y.Jv]énriole;, enteodieroii s^ les W 
bia dicho de este niño. .: 

'»l& Y iedosdos«quc|rk> (xjícrom qufidvoft gd- 
mrados^Ue Íq qae los«pa^toFés .les QiiHatabaii. 

/ María eoqserlvaba to^as.estas < 09595 ^ n^er, 

ditándolas en su corazón. 

20i Y(!los paafeorés^sa volviera 9 >glorí 6 cando y 
alabando á Dios p 9 r todo lo que. ^bieo pidOilt 
rís* 0 ',; como^ ae fas t había-íd^ , / ^ 

21. f Y despuest que llegd ,el dia oetayo. qp, 
q«e»debia ser btrcuricidack) e)^ se le cUd.el 
nombre de Jesús, que es el que el ángel le 
bia dado entes de sier concebido en el víept^e.* 

22i f Y phsadosiJoa dias M su purificapioq (t), 
según la ley de Moisés!, <le Ueyaron é Jieru/sd^p 
pairan presentarle al Señor, * 

23. conforme ^ lo qoe; está escrito en ,Ia Ipy. 
del Señor: qqé.todo varón [Mrifncgápit^ (^) 
cdnsagrado al-Señor ^ :.,;ü 

24c y para Iofrecer en sacrificio, .aeguñ lo q^a, 
está mandado.en la ley del Scipr» dos tórjtqléat 
ó dos ptchoues?: . ^ : v 

25. Y he aquí que ^habia qn Jeria^glqp, 
hombre justo y ümorMOi* Jlarnadq §iineop,; 
esperaba el consuelo de Israel (3), y el Espíritu 
Santo estaba en él: 

■ ■ / ■ :>*-»•., ' . .1 . V .í f : - 

^ 2 * María 'Santicima no, nac^sitaba pnriílfr^rse , 
había concebido de varón; pero quiso sujetarse á.ia ley coniup ^ .co^a 
ra k¡i<y se spjeió, sin necesidad., i U ckGancisipn*./?/^é^'n. ^ ^ , 

(a) ’a3. Esto es lo que significa’rigufosamenlf f.spfes¡on*^ 

: adaparitns ifuhanK Duham. » ^ ; . > - . 

O) it* a5. Quiere decir; la venida dél Mesías. • V . i 
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!s38 Jívangdm de S, Lúeas. 

26. Y hubia tenido revelación del Eápirite 
Santo/ de que no moriría basta ver al Cristo del 
Señor. 

27. Y movido del Espíritu Santo, vino / al 
templo; y cuando los padres del niño Jesús, Je 
Nevaban para dar por él lo que era costumbre, 
según la ley. 

28. él le tomó entre sus brazos, y bendijo á 

Dios, diciendo: . 

29. Ahora es, Señor, cuando dc^jarás morir 
en paz é tu siervo, según tu palabra: 

30. porque vieron mis ojos al Salvador que 
tú nos has dado, 

31. y puesto á la vista de todos ios pueblos, 

32. la luz que ha de alumbrar las naciones, 
y la gloría de tu pueblo Israel.^ 

33. Y f el padre y la madre de Jesús estaban 
admirados de las cosas que decían de él : 

34. y Simeón les bendijo, y dijo á María su 
madre: be aquí que este ha sido puesto para la 
ruina, y para la resurrección de muchos (1) en 
Israel y como blanco de la contradicción: 

35. (y aun tu misma alma será atravesada de 
un cuchillo) para que se descubran los pensa¬ 
mientos de mnchos corazones (2). 


(i) S4. Esto es: será U causa de la saKacion de unos, j la oca> 

>¡t>n , aunque inocente. de la perdición eterna de otros: los qae cre< 
yeren en d se salvarán: y los que no creyeren perecerán» S* Ped, tp, 

r, é» p. 4 et seq, . 

(;> y. 35. La pasión de Jesucristo biso conocer la flaqoexa de san 
Pedró. Ta fimides de los otros Apdstoles. la perfidia de Jadas. el 
furo^ ceguera de los pontífices y fariseos, y la baja potllica de Pila— ' 

105 . 
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36. Y habin ona profetíiaHamada Ana, bija 
de Yanuel; de la tribu de Aser. Esta era dé edad 
Muy afanzada; y babia vivido siete años con su 
marido, con quien se casó siendo ella jóven. 

37^ Y bahía t>erseverado viuda baita la edad 
de ochenta y cuatro años: y no salia del templó^ 
sirviendo en él noche y dia en ayunos y oraeionésu 

38i ¥ esta babtendo sobrevenido á la mísbna 
hora, alababa al Señor, y hablaba de ét á tor* 
dos los que erraban la redención de Israel. 

39. Y déspues que cumplierpd todas las. oasas 
que mandaba la ley del . Señor, volvieron ó 6a-i 
lilea á su ciudad Nazarelh (1). 

40. Y el niño crecia y se fortificaba (2), es¬ 
tando lleno de sabiduría: y la gracia de Dios 
estaba en él.* 

41. Y sm padres iban todos los años á Je- 
lUSaleD en el dia solemne de la pascua.; 

42. f Y cuando babia cumplido doce años, 
habiendo ellos subido á derusalen , según acos-< 
tumbraban en tiempo de la fiesta, 

43. y acabados los dias, éuando volvían, set 
quedó en Jerusalen'. el niño Jesús sin que sus 
padres lo advirtiesen. 

44. Y pensando que estaría entre los de la oo-* 

(i> y. 39* No inmediatameato, tino dcspoet de la huida i EcifHo* 
y oilancio allí, que rafiro 5. Maleo, c. 3 ^ r. jÍ f sigmienie» DuAtun. 

( 2 ) 4o. Estaba lleno de sabidaria y no obstante crecía, y se fo^ 

dficaba en ella, como en la edad; no adqniriéndo nuevos conocí> 
nienlos, pues desde el primer instante de su concepción eslaban es^ 
eondidoa en él todos los iesOros de le tabidnrla y de la ciencia, ctimtf 
dice S. Pablo ( Cohs. a, 5 ), sino en cuanto iba poco á poco abriendo 
<5 manifestando estos tesoros. S. Gregon Nnxinm orat 20 de Uwd Pa- 
siltú S» Cyril, Aiej, ¡ib* 3 coní. 
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EtfanÍíiio^éAS:si3Meas. * 

•iHiva^ GémníóanHi tttdd uvidia: j le bnscafean 
eaire lostjmndiites.y' ^omcub^ oi . ; h 
>¥<<00 heilándbié/ YÓfiviéron:á Jarmaien é 

busoar^e^ oíí^ (r'hf .f> r.-..- *.,• írv; í* r .; ,ni)í(rf:i 

()r46.o¥.dcs|)iiéftide 4iiesi diaa {1) ffeVball|íroli:^n 
ebit^iii|)dd'<jentádo rieii inedio< doíloftdoctoroa'b^^^^ 
doteB'iy^pregHolándoles^.-í) 7 -í:!■ <f'> >.Á.\'/¡ru^ 
fTiiltiii ih tódoa>iiosr qüe^loMjoÍMfS^ admifAbaa de 
stt'^sabildiiríb y^idé'sds respiie^^ti i ; .í/io i 
48« r;¥ cüandb ’ie v¡erén< qüedaron .a^irédoe^) 
y su madre le dijo; ¿htio, per quq td Ifós'por¬ 
tado así'con iKJSotTos? He‘:a^^ que Itiípiadreííyi 
yo te hemos andado bdsoaiidQ^llenos/de 4olor. ,!,l 
49. Y él Jes dijoí ¿pwr qué pioe : buécal^^^^ 
¿No sabéis que be de ocupatm'eienlas cofetas que 
miran al servicio de mi Padre (2)?* ' ;i ^ ‘ 

SO^ Yellos no eohiprelieéidieroQ lo que léscfecia. 

51. Y partid cion ellos, y vioo á Nazaretb^ 

y estaba stijetb á ellos. Y su‘madre coqseifviba 
en su corazón todas eátas cosáis; • /, 

52. Y Jesús ereciá en sabiduría y f en edad y es 
gracia (3) delante de Dios (4), y de los hombres.* 

(i) 46. Después de tres días de haberle perdido. Naesira Se~ 

ñora y S. Josef no adririieron su falla sino deSpues de un día de jor-f 
nada: ai sifpuienie «olriecon^ Jerusaten, y^ea ,el i^ro ie hall^toá en 
el templo. Nat. Altj, 

(a) y. 49* Como si dijera: ¿qué necesidad teniais de buscarme f 
Biev sabéis jque habiendo sido enriado al mundo por rai£ternoFadre, 
á quien ttebo obedecer. es necesario ^be me oci^C'en.cumpUr ans 
érdénesi Mesenffuy* 

y. 5 b. Jesucristo ^lto^sola estuvo lleno, de sabidoria desde «b 
primer inslanie de su concepción, sino también de gracia, como dice 
S.'JiMn (c. it> léb Asi este incréniento gracia Solo era en.le 
apariencia y manifeslacion ( J. Bemard* húm. in Missus ási a ), come 
se vid de la sabiduría en la nota al 4oé . 

( 4 ) /hid. Esto es : real y verdaderamente, sin ficción ni siiliuUcion, 
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at,-. 7 

iff > 'i'i.n r -r^ , ^ ''^ {■h*; ^ 

\ . f i,í> 

..f..' 7 , r.,. .fiAPÍTÜLO'IH'/ >■ -í 

Milion de* tautíéía* Ski^' ipredifiíádówj 

bautismo y testimonio que da de Jesitiristé^ Viéno 
á sér^ b!tíutitúdó:^9é abré €Ídé : bója<hl 
Espíritu Sonto sobre Jesucristo, y ei Pádre^ ^^ 
í» Étérno le ieáairb kiJO'mya^Sw^yefmlo^ia^ 
n-I ; ' desde Adm haStd Jmsf.^ • • ’ ti v 

* . : .M V* -4<j ■ í f i i '■ .1 

il; ^ Yíen el' eftó qtímtbdéohwo dci titíipétio 
de Tiberío Césair , sieaiido GobierHador deila Judea. 
Pdaeib Pilato, Tetrarca (1) de Galitea Berod^, 
y Tetrarca de Iturea, y de la Í3mvfnda de'Tfa-t 
eonftis Felipe su bertnaiio, y Tetrarea de^Abili- 
oe ‘Lisatiias; * ^ 

2. bajo los sumos PonrtiiSces (2) Atiás y Caifás» 
hizo él l^fior oír su palabra en el deísiérto a Játin, 
hijo de Zacarías. *' [ 

'3; Y fué por toda la comarca: dei Jordán ^ 1 * 0 - 
dicando el bautismo’ de la peaitenciá parra lú- re^ 
misión de los pecados; •; < ■ ^ 

4. como está escrito en el libro de las profe¬ 
cías de Isaías: Voz del que clama en el desierto r 

nanifestalMi de grado en grado su gracia y sabiduría A 1.os qíqs de, los 
l^fnbres, como e» real y .verda4em í J6s 4o 0*o** Ifatal/ Alej.., , 

1*1 Tttrarca era un Ifoberano que poseía ia cuarU pofte de. 
nn Jetado. jtfesen^ttjK* . . ^ ■ 

( 2 ) il* 2. El PonlíGce no era aquel ano, sino Caifás« yerno de 
á quien verosímilmente nombrj| primero el Evangelista * porque 
babia^sido Samo Pniilífice , porque tenia macha autoridad en el pue-- 
bld, y por ser suegro de üaifis, TyÜemon. Catmei, 
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Evangelio éU S, Lmas, 

preparad el camino del Señor; haced rectas sus 
sendas. 

5. Y todos los valléis se llenarán; y todo los 

montes y collados .serán abatidos ; y los caminos 
torcidos se harán rectos, y los.escabrosos se har 
rio nanos (i); t , 

6. y todos los hombres verán al Salvador que 
Dios envía.* 

7. Docta, pues, Juan al pueblo que venia á 
ser bautizado por él (2); Raza de vívoras, ¿quién 
t»s ha enseñado á huir de la ira que os amenaza? 

8. Haced, pues, frutos dignos de penitencia; 
y no eiupezeis á decir: Tenemos por padre á 
Abrahan, porque os digo que Dios es poderoso 
para hacer nacer de estas piedras hijos á Abrahan. 

9¿ Porque ya está puesta el hacha á la raíz 
de los árboles: y asi todo árbol que no da buea 
friitó/será cortado y hechado al fuego. 

10. Y el pueblo le preguntaba; ¿Qué debe¬ 
mos, pues, hacer? 

11., Y él les respondía diciendo: El que tiene 
dos túnicés, dé una al que ño tiene; y haga lo 
mismo el que tiene que comer (3). 

(i) y. 5. Este modo de hablar es tomado de la costombre que bay 
de allanar y componer los caminos cuando ha de entrar por ellos al- 
gnn rey 6 príncipe; y significa la diligencia qae los judios debían po* 
ner en disponer y preparar sos ánimos para recibir el Mesías, apar¬ 
tando todos los obstáculos que les hacían indignos de recibirle. San 
Greg» hñm» 30 . 

( 3 ) y. 7 Estas palabras aoe va i decir S. Joan no iban dirigidas, 
s^n parece por el Evangelio de 6. Matéojr.a, 7 ), sino i los fsi- 
riscos y saduccos, qne se presentaban i su bautismo ’con el pueblo* 
Mesdnguy. 

(3) y. tt.'De esta rupoesta de S. Joan se infiere, qoe el dar i los 
pobres lo sopérfloo < sea de comida 6 sea de vestido , d de cualqoier 
otra cosa , es de obligación. S, Cerón, Episf, od Helv. y. 1. 
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■ C€^pilido MI, 343 

12^ Y Vinieron tarobiea i bautiutse los alca* 
baleros, y le dijeron: Maestro, ¿ qu4 debemos 
bteer ? 

* ‘13. Y él lés dqo.* no cobreip mas de lo. que 
Os está ordenado (1). 

H 14. Y tos suldadois taiTibien le preguntaban; 
¿y nosotros qué debemos hacer?, y les dijo.*' no 
tratéis mal á nadieVni le calumniéis; jr contentaos 
con vuestro Sueldo. 

15. Y como el pueblo estuviese suspenso, y 

pensasen todos en sus corazones, si acaso Juan 
seria erCristo, , . 

16. dijo Juan á todos: yo á la verdad, os 
'bantize en él agua: pero vendrá otro mas pode¬ 
roso que yo, á quien no soy digno de desatsir 
la correa dé sus zapatos: este os bautizará en el 
Espíritu Santo, y en el fuego (2);. . 

» 17. tiene en la mano su vieldo, y limpiará so 
bcra (3), y juntará el trigo en su granero, mas 
la paja la quemará en un fuego que nunca se 
apaga. 

, * 18. Otras muchas cosas decia Juan al pueblo 
Cuando en sus exhortaciones les anunciaba la pa¬ 
labra de Dios. 

19- Y cqmo Herodes el Tetrárca fuese repre¬ 
hendido por él sobre Herodías, muger de su ber; 
mano , y sobre todo lo malo que hacia Herodes. 

(i) i3. Adn qtfe U ▼vlgaM diec: mJUt úmpüus/atiaids,’loáo^ 

}tkn cómo se há fradneido, porqae esta es la ínieliKefi^vscytaB 
ia claramenle del griego, qoe dice; nihü ampfíus exigaiis» Dukai^4^ 

(*) ii* 16 . éast en el Evangelio de S, Mateo la nota al edpt 4t 

r*. II. X ' ’ • ■ . - f ::r.> .■ 

(3) 17 . Eéeue efi X* Matéala nata al cap» 3, la. i 1 i 
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a44 ' EvaiQ^iko 4t S. íucas. 

20^ dñadió.iá'tdcbft.sus delíjkia ,«( poi^t á 
iuan eb la páfcehi!.'. J/ n> ■: 

21. Y cuando todo el pueblo iba á bai}' 
«fzpdoi siK»diidi qáeifbabieodo pido bautizado ;tpn)- 
bien Jesús, y estando en oracii)n,<4e abñó Ql.áelo< 

■ íi>íSt!(íY bai^ aébm^éijel Espíritu Santo,:bajo 
1« liguiia ewporáli de palooia í if se. oy4 lUna vuc 
del! cíelo { Tú .enea. riú. bijó anaédo; ,ed< tí teogó 
puestas miis delicias. 

' .23o Y- tenia'NJesús eéUca de treiabaaños, cnan> 
¿yiémpezé su .ministerio (2), tenido en la opinión 
común por hijo de Josef, que lo fue .<iejHeli (1), 
5 >este!de'Mathat,' ■ 

••»i 24 '. y-estei-íde ¿ew, y este, de Meiabi» y e«t« 
detiJabnel^ y este-'-de Josef, ;• , .. ... . 

í‘< 2S.i: y xésto Id». Matatías , ff este de Amos , y 
este de Nabumí y estedeHeisi, y estedeNaggq, 
y éste de Malhat, y este da Matatías, y 

Í i ■ 1. ( , .. ; í • ' * • r l ■ : • I ^ 

' (0 aSi AtÉnque la Vélgalá^dice: trcU Jemt incipiéms^^atí am^ 
morum triginia , no se debe entender qae la voz incipiens se refi^e 
i lósanos, significado ^ae enlraba entonces en los treinta, sino al 
«hinisterio dé cHbtb-qAo empeolba eniónoes'á ananifestarse: poir eso 
«Cfppltd le pid^bra mn^isterio. Casi todos los eruditos convieqeQ en 
esto', después que lo advirlieron á. Justino / Orígenes, Beday Euti- 
mió ; y el mismo S. Lucas ( Act, aa ) manifiesta aei esta, su latdi- 

-Téasé :(iatp¡^ Jl i , , , 

íbid, S. Maleo refiriendo la genealogía de Jósef le hace' hijo 
^e’Jacob, lo que no'cdnoaevdMeoá lól W dke L<cai«* LÓ» 

eigtados ^ 4 >o^fqr^, ^aUn^p i Julio A^ijcand, J^usebio, S. Agua- 
tin y S. Gerónimo concilian i ^stos dos Evangelistas, diciendo qvé 
S. Maleo refiere la genealogía de loa padres carnales de S. Josef; 
y&d[4aimrrlaVle )og,pgdrgs legUes^ DjspQoJa la ,ley y qoe cuando el 
viMrídoi de alguna ^oggr.^ria sfa tener hijps, el bermapo dcl difun¬ 
to camaé^conflaviúdAde 40 bennsno.Hili y Jacob eran hermanos; d 
frimerbfiuiri.ó después de casarse sin tener iiijps ; y caspndose después 
Jacob con su moger viuda, tuvo i Josef» Así Josef era hijo natoral 
Jacob, yiegalde ^ , v,. 
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este de Semey, y este de Josef, y este de Judas, 

27. y este de iéahbá^ ^ éíté de Resa, y este 
deZorababel, y este de Salatbiel, y este deNerí. 

28. \y esteta de»>.l!hKNi;f\ y leste de: AdcN, y eiste 
de^X^osanv y «st^'db EMadáii, y e 6 te de Uei%H 

29j y^ta>kte Jesvfs, > y eale de lEKezer; ¿ste 

de Jorin» y este deiMatbatv y'estáide'l.eví, 

30. y este de Sinwoov'y este de Judas, y este 
de Josef, y este de Joña y este de Eliakim^ 
cii/81'. y éstéí dej’Mefea, iy cstedél Meoka/ y feste 
de^>]!kiatcbaeba ( ^ est^ ^ Natáni^^y esteideiBb^id^ 

32. y este de José, y este deObad, y estede 
Biíteíi>y^«sl 0 )deb 8 lalnlofiiy y estelde Naason,!' 

J’rdste d^ Aminadáb; |y> este Aran, ^ 
este de Esron, y este de Phares, y este de* Jbdas^ 
.¿o3i. <ty ifs^ik !d& Jacob yídsstelde Isaac,7y éste 
de Abrahan, y es^ de Tbaré;]y Jjaite d« *Waco»¿ 

1 ^ S6p y ieste efe Sarug-yy ^sta dé Ragki /y .éste 
deTbüegí'y «erte de Hteben^’T estevdeíSale; * t 

36. y este de Cainan, y deiULrfjba«iirft y 
dstp delSeinv y»este de^ Né!é ,í y ^ésté de Lameo, 

1 l>37<.>iyryeste de MaHuselea ; y’este de Hénoc, y 
este de Jared, y este de Malaleél, y este de Gáfnan» 
{ Rftj y esle de Bénósy y ^ste ^de 8 t*tlh, y este de 
Adaiii<jue «fué:crMdonp()r |Moii > í’ 

. L ./•' .ín[! í¡‘.a. p !> ,.-!» ! o; V i.i. 

i-rvíT, , .‘sisi’icí'í; *:í 1! . ■'-'iij : i'i \ 

. . ■ . ' i;) • 

.: .* .• . -T. - ^ .. .V 

-■’í’ f ■ i f- . ■- '..I . ' . I 'A: V w¡iin:iv k !> 'i'. '• : • •' I ( ' * 

. i ..n .. '(i / . ^ • 

- . / - ‘ ■ i,,.... ,->z n ’Pa 
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^46 Eí^angl^ de 5 . Lucas, 

CAPÍTULO IV. 

Ayuno y íéntaeion-de Jimeiittó m d duurto. 
Prediea m Nazareth. Va á Cafamaum, dondt 
tibra á uti mérgúmeno, y cUraHa suegra de 
^ S. Pedro, y hace otros nmchos 
.■ milagros. . — 

,■ i... . ■ '. 

l.'Y iesds Heno del Esturíta: Santo, volvid 
del'ddrdaa^ y fué Ikvadó por el Espíritu al der- 
sieriO’^ 7 ■■ 

2.. cuarenta dias, y era tantadoupMr el diaUoi. 
Y.BOiroBÚó en aqueíios dtas; jft acabados (uvo 
bainbreJ., ■■ ■ ■, 

3. Y -le dijo al diabloSi eites el hijo de Dios, 
di áosta.:piedra qué.se baga pao. L. 

< ! 4. Ydle^ui le respondí: está escrito que el 
hombre no vive selamenlía dé pan, sino de toda 
palabra de Dios (i). I v 

•3. Y el diablo le llevó á un monte alto, y le 
mostró, en 'un momento todos los remos del 
idundo, 

6. y Je dijo : yo -te daré- todo : eke poder y 
gloria de^ estos reínostporque se me han dado 4 
mí. y yo los doy;ó quien quiero (2). 

7. Si tú, pues, me adorares , todas estas cosas 
serán tuyas. 

4* V^éasd S. Mateo cap, 4. v, 4- 

(a) y, 6. Solo Dios es señor del mando y de todo lo criado: y el de* 
«nonio no puede disponer de cosa alguna , si Dios no se lo pemiile para 
4a ejecución de sus designios; pero como padre qoe es de la mentira 
«ofe un dominio que nu tiene, para sedocir á los hombres* MtM€n§. 
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8. T resjiondiendo Jesús le dijo: está escrito: 
adorarás al Señor tu Dios, y á él solo servirás. 

9. Y le llevó á Jerusaleu , y le puso •sobre la 
eumbre del templo, y le dijo: Si eres lujo de 
Dios, échate de ahi abajo: 

10. porque está escrito que ha mandado á sus 
ángeles que tengan cuidado de, guardarte : 

. 11. y que te lleven en sus manos para que tu 
pie no,tropiece contra alguna piedra. 

12. Y respondiendo Jesús, le dijo: está esei> 
lo : no tentaiás al Señor tu Dios. 

13. Y habiendo el di^lo concluido todas sus 
tentaciones, se apartó de él hasta el tiempo (1^. 

14v Y volvió Jesús, por la virtud del Espiri* 
.tu (2) á Galilea; y por todo aquel país seesten- 
dió su foma. 

, 15. Y ensenaba en sos sinagogas, y todos Je 
aplaudían. 

: 16. Y fué á Kazareth, donde se había criado, 

entró en la sinagoga, como acosiuntbraba, él 
•dia del sábado, y se kvantó para leer (3). 

17. Y se le entregó el libro del profeta Isaías; 

(i) i3. /fasta el tiempo determinado por Dios; conviene i so- 

ber, baste el tiempo de la pasión , en que por si y por sus míiusiros 
•había de volver i lenlarle; segen aqoelbs palabras,de Jesncrislo.C son 
tucas 32, 5.3 ) : esta es vaestra hora j el p<^er de las tinieblas. Natíd, 
Altj, 

■(n) y. 44. Esto es: por movimiento d impulso del Espiriln Santo; 
no llevado de algún afecto humano. JDuham. 

(3) y. i 6 . Consta de los actos de los Apóstoles (c. r3 , K iS. 17 ) 
que no solo, los doctores leían es]dicabafi la Escrilaroen las sinagu- 
jps, sino que algunas veces convidaban i otros con este honroso mi- 
ttisierío. Tío se s»e si en esta ocasión fue rogado Jesucristo, 6 si de 
suyo cogió el libro. La práclica era leer en pie el pasage de la Escri¬ 
ta, j sentarse después para esplicarla. Es muy verosímil que Jesuedsto 
;abnd el libró por el lugar que qu'eria esponer. Carnet» 
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^48 R^angdio ie S, Lucas, 

y Itte^ «que le desplegó, halló d‘ lugar / dohde 
estaba escrito ; , , 

. 18/ El espíritu del Señor sobre mí; por-esó 
me Goosagró con su unción, me envió i predicar 
el Evangelio á los pobres, á curar á loS que tieneñ 
oKcorazob contrito, 

19. á anunciar i»ios cantivos la libertad, y á 
Jos cifgos: Ja vista V á soUar á Jos que están (^ri- 
midos, á pubticái; el año de las gracias del Señor 
yíoi día de la.retribución: 

20. y plegando.tél libro Jo dió al mitíistra, y 
se^senító : y ítodos Jos que estaban eU'la ¿ioagoga 
tenían;puestbs eu él Jos ojos: 

MA y él empozó tá decirles : hoy sé ba cumplido 
o^a sentencia de; la éscritura que acabhisdé oir. 

22. Y todos le daban testimonio,, y se admí*- 
ifabah con las. palfibras'^ gracia qae< sallan db su 
boca, y decían: ¿no es este hijo de Josef? 

4 23. tYid dijo : f duda-^que vosolrós me 
;ap|icérefe este proverbio: Médico, cúrate á tí 
mismo : haz dqm- eri tu patria aquellas grandes 
coáasique bemoá. oido. hiciste en Gafarnáúm/ 

24. Y dijo : en verdad os digo, que ningún 
J)cpfóta es bien recibido eh su patria. 

^ 23. En verdad os digo, que en tiempo de 
Elias cuando el cielo estuvo cerrado tres años 
y seis meses ^ y hubo una grande hambre en toda 
la üerfa, l)ahia eh Israél muchas viudas: 

^6, y-'á ninguna de ellas fue enviadó Élíasi 
smo á ¿ha ihüger viuda de Sareptá del país de 
&don (1). 

(i) jf, 26 ^ Sarfi/fía de Sidoriy «r* una cia^ad de , CB 
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27., También había machos leprosos m Israel 
en tiempo del profeta Elias ^ y ninguno de ellof 
fue ciurado; sino Naaman, que era de Syria (1). 

28. ¥ oyenda esto los ik la ^Sinagoga» se lle-^ 
tiaron to^s de ira ; 

29* y se levantaron, y:le echaron fuera de la 
ciudad, y le llevaron hasta la cima del monte 
^re que estaba (edificada su ciudad^ para pron 
eipitarle. ¡ 

^ 30. Yi él.'passando por medio de ellos (2^, se 
retiró.* 

v; 31. ¥ ha^ á jCafaniautn, ciudad de Galilea 
y allí Ies ensefiaba Joa sábados ; 

32. .y,'estaban pasmados eon .su modo do,en-: 
seiaf, porque sos palabras, eran acompasadas de 
poder y autoridad. . r 

33. Y había en la sinagoga un hombre,posoí? 
do de «un i demonio impuro, y dió un gr^n gi|íta, 

34. diciendo : déjanos; ¿qué leñemos nosot|?oq 
ver ícontigo, Jesús Kazarecío?.;^^ 

/ 7 Al 

tívia fifft ^ -cuya easa f^e. epvíad0 por JOio». «1 ptof^a 

tiempo de e«ta grande hambre ^ sequedad; no /^nto p^ra qqe él no 
r peréeferá de hambre, dnátifo pafa qne Ao pereeietru ia Ww^a y sil'atféV 
qoe eetaba ya en la mayor necesidad,, no ;(efii.eD4o par^i^ comer 
sino un pujado de harina. £^a$ hizo que así esle poco. de.^rína^ co* 
tá& poéo ac^^e quei0nia< la vfnda, no ié' d^niiiayise «¡n iodo 
d,|i<?npo dpfÓ. la cnter^i4ad.'3 Reg» cap. i ¿ ^ . h 

Ó) y* 27. Naaman era on general délos egércilds del rey de'Syriá, 
*que habiendu sabido por iraa criada judia los mdagros qoe hacia El¡- 
' seo, pidió licencia i sa soberano : ■ y yendo á bascar á Elíseo al país 
d« Vraél i. fne <^«#o.de.l& ^ 

( 2 ) 5 É. l3«.. 5ca qpe JcfWrislOr sa* bíriése ¿(iprisjVJe, ?fR<j.V5 
Sdofcqiio^qaeidati prfpipiUrln, ó m» »f como í^,. 

qoeaiu4asc lai voluntad da^aqiieUas gentes^ es cierto qqe^o.p.udie- 
,ron estucharle la huida. 
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a5o Epangelio ái S. Lúeas, 

á perdemos? Bien sé quien eres (1), Sanio de 
Dios. . 

35. Y Jesús le reprehendió diciendo: enmu¬ 
dece y sal de ese hombre. Y el demonio tirándole 
en tierra, salió de él sin hacerle mal ninguno. 

36. Y todos se llenaron de miedo, y se pre¬ 
guntaban unos á otros: ¿qué es esto? El mandar 
con imperio y con autoridad á los espíritus in¬ 
mundos, y salen. 

37. Y su reputación se divulgaba por todos 
los lugares del pais. 

38. f Y saliendo Jesús de la sinagoga, entró 
en casa de Simón, cuya suegra adolecia de unas 
grandes calenturas: y le pidieron por ella. 

39. Y Jesús, puesto en pie junto á ella, puso 
un mandato á la calentura, y la calentura la dejó 
y levantándose luego, les servia. 

40. Y puesto el sol, todos los que tenían en- 
fel^mos con diferentes enfermedades, se los lle¬ 
vaban, y él poniendo sobre cada uno las manos, 
los curaba. 

41. Y los demonios salian de muchos, cla¬ 
mando y diciendo: tú eres el hijo de Dios^Y él 
reprehendiéndoles, no les permitía decir que sa^ 
bián que él era el Cristo. * 

42. Y llegado el dia, sahó caminando hácia un 
lugar desierto, y el pueblo le andaba bascando. 


( 1 ) if 54- ciencia, ^uc el deakdnio se alababa tener de la di¬ 
vinidad de Jciaerífto, no paraba como advierten los santos Padres de 
qa conocimiento congetnral fondado en los prodigios y manviUos 
qoe veia en PoroOe si'le hobiera conocido como Hijo de Dios, 
Huiica le huiiiera hecho crncificar. 
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y Ile^ hasta donde estaba; y le détenia para que 
DO se apartase de ellos; 

43. y él les dijo: es necesario que yo anuncie 
también á otras ciudades el reino de Dios: pues 
para es» fui enviado. 

44. Y predicaba en las sinagogas de Galilea.* 


CAPÍTULO V. 

Predica Jesucristo desde la barca de < S. Pedro. 
Pesca milagrosa de este. Curación de un leproso y 
de un paralitico. Vocadon de S. Mateo. Come 

Jesús con los pecadores: ¿por qué no ayunan 
sus discípulos? 

1. f Y SQcedkS que estando Jesús cerca del 
lago de Genesareth, cargó el pueblo sóbro él 
concurriendo á oir la palabra de Dios. 

2. Y vió' dos barcas en la ribera i cujóa pes¬ 
cadores habian bajado á .lavar las redes ; 

3. y subiendo á una de estas barcas, que era 

de Simón, le pidió que la apartase un poed de 
la orillav y sentándose, enseñaba desde la barca 
al pueblo. ! 

4. Y luego que acabó de hablar, dijo á Simón: 
entra en alta mar, y echad vuestras redes para 
pescar. 

5. Y respondiendo Simón, le dijo ; Maestro, 
toda la nóche hemos trabajado, y nada hemos 
cogido: no obstante, sobre tu palabra echaré 
la red. 


t 
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íS'S Emngdiú 3e S. Lucas, 

Y habiéndolo heefao, cogieron tan(a 
tud de peces, que se rompía su red. 

7. E hicieron señal á los compañleros quedes- 
labi^ en otra barca, para que vinieran á ayu-^ 
darles. Y vinieron y llenaron tanto ambas barcas^ 
que casi se sumergían. 

S, Yiendo lo cual Simón Pedro, se eché á los 
pies de Jesús, diciendo: Señor, apártate de mí (1) 
que soy un hombre pacadór. 

9. Porque la pesca que acababan de hacer le 
baUá'llenado de espanto á él, y á todos los qúé 
litaban écm éi; 

yáO: como también á Santiago y^ Juan, hijos de 
Zeb6deo>i<]oe eran compañeros de Simon.^ Y Jésus 
dijo á Simón : no temas : desde ahora serás pes* 
cador de hombres. 

’ ‘ ll. *¥ arrimando á tierra las barcas^ tp deja- 
ron^tddo y ié sigukron.T ^ ;! . / 

12. Y estando Jesús en uña ciudad (2) sucedió 
que viéndole un hombre lleno de lepra , se pos¬ 
tró con el rostro en tiei^ra, y hizo está súplica: 
Señor, si quieres me püedes^ limpiar. : . , 

13. Y Jesús estendiendo la^tnano, le tacó.db* 

cÍ6Qdos!qúieró: qluéda limpio; y al {^untoidésapa^ 
reció la lepra. . . 

. ; 1411Y lé!aiíaoídó que éínadjeMjó^díjíra. 

i ¡...¿ gí)!>./i hi-Ji rj / ,iaííi o'.l?» h:‘-í 

(i) y> 8* S« Pedro se reconoce indigno de estar en la-presMícU 
.«nberbecerse.del ifiinisterio que había eeercido fu esM pescamlacro- 

^^S^Amb^hie.: V . i 7 O, If ^r,Of;T ‘íí SlfTí'' 

, * 2< dentro *i«o oer^fjbe elU | según la le^« 

rap, i3, lus leprosos no podi»n enirar ’dentro de las ciudades bastf 
esUr curados. Duham, . :*? , 


Digitized by (^ooQle 
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Pero vé, muéstrate al saterdot0(l), y ofrece por 
tu curación lo que mandó Moisés para, testimpnia 
de ellos (2). ’ 

15. Y la fama de su nombre se estendja cada 
yez mas, y cpqourrian á él muchas tropas de 
gente á oirle, y para ser cubados de sus enferr; 
medades. r : 

Ift. Y él se retiraba ál desierto: y ^cia orar 
cion. 

17. f. Y un dia estaba Jesús sentado enseíian- 
do; y estaban sentados unos fariseos y doctorea 
de la dey^ que faabiao venido de todos, |qs luga¬ 
res de Galilea, y dé Judea y de Jerusalen; y 
virtud det Señor estaba (3) pronta para sanarlp^. 

18. Y he aquí que Hegaron upos, bonibres qué 
traían un paralítico echado en la cama, y basca¬ 
ban como en Urarle» y ponerle delauta de élri 

19. y no encontrando parte por donde mpi 
terie por causa de la gente, subieron a} t^'édo, 
y «levantando las tejas (4) le; descelgarpn*! en la 
cama al medio de la casa delante de Jesús. ; > 

,(i«) U snmo r’ontífic^., t>of- reifiM 

vílico. ISntonces lo era Caifás» cuy* impiedad y malicia no eslórBd í 
Jeaucrísto mandar que se honrase la dignidad del sá€éMb\tÍÓ, S,<íyrp, 

fii * S.^ateo. 

V. 4 . 

( 3 ) 17: La virtud d poder de Jesucristo, como congénila y subs* 

lancial, era eif él permanente y perpélua ; pero la, incredulidad de 
Pfoclioa gra íipped^mentO,a.|aunf¡s parq qjae Jesqcrisjajíi pMVer? 
ea/gf^ciqn.. JfOi qcasionje^plb^p^qat^ parj^saaai: tp4ós^los en- 
r#CliW:flV? 4 f‘íMj^eq. 4 fni^ü^.^ , ^ 

qná vei, ,que ÍQf téjadf^ qe los is^ 
Á eilof tacilqi'enjf' p(ijt’pscalííraj^l\e‘*-|>as 
fMU»rCU« cfedOHA&íaiq s^iíebolen^f algún? que Ips ^ue 

ñevgba* al {)araÍil¿co ^hieran *5. "*”•* 

tejas no era lo mismot que Iqs que se^ pont;u sQore. áuesIrós |ejado$ 
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20. El cual viendo Ja fe que tenían, dijo: 
hombre, tus pecados te son perdonados. 

21. Y los escribas y fariseos empezaron á pen¬ 
sar dentro de si mismos, diciendo¿quién es 
este que dice blafemias? ¿Quién puede perdonar 
los pecados, sino solo Dios? 

22. Y Jesús conociendo luego sus pensamien¬ 
tos, les dijo; ¿qué estáis pensando allá en vues¬ 
tros corazones? 

23. ¿Qué es mas fácil, decir: se te perdonan 
los pecados; ó decir; levántate y anda? 

24. Mas para que sepáis que el hijo del Hom¬ 
bre tiene poder en la tierra de perdonar los pe-' 
cados (dijo al paralítico): levántate yo telo man¬ 
do, coge tu cama, y vete á tu casa. 

25. Y levantándose él al instante delante de 

ellos, cogió la cama en que estaba echado, y se 
ftié A s(i casa dando gloria á Dios. ^ 

26. Y todos fueron sobrecogidos de espanto, 

Í engrandecian á Dios. Y llenos de miedo decían: 
oy hemos visto cosas maravillosas.* 

27. Y djBspues de esto salió, y f vió un al¬ 
cabalero llamado Leví sentado al telonio (1), y le 
dijo; sígueme. 

28. Y él dejándolo todo, se levantó y le siguió. 

p«T* h*cer c«treT Us «mis ; sino ti ttismo |>i«o que cabria por arriba 
el techo, y era de ladnllo. fia medio de esto techad tejado había «fia 
venuaa ccrradiia para dar lúa á la casa, y por esta reatana, qotlwdo 
alanos ladrillos para oae cupiera la cama. la descOlgaroa Calmsi» 

(i) Se ha dtyado la voa ielcnip . porque , aanq«e ao es fre- 

cáeme so «so, es vos castellana, cómo se poede ver eó el Dicc i on a r i o 
de la Academia. StgniSca lo mismo que Aduana sitio en donde se 
cjbran la^ alcabalas c impuestos reales. 
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29í Y le hiao Leví en su casa un graii Irátn* 
quete» y Jiabia gran número de alcaltoleros » y 
otros qoe comían coá ellos. 

30. Y los fariseos y escribas murmuraban, 
diciendo á los discípulos de Jesús: ¿por qué co¬ 
méis y bebeis con los alcabaleros y pecadores? 

31. Y respondiendo Jesús, les dijo: no nece¬ 
sitan de médico los que esúin sanos» sino los qué 

^ están enfermos. 

3á. Yo no he venido á llamar á la penitencia 
á los justos, sino á los pecadores.* 

33. Y ellos redijeron: ¿por qué los discípulos 
de Juan, como también los de los fariseos ayunan 
frecuentemente, y hacen oraciones, y los tuyos 
comen y beben ? 

34. á lo que respondió Jesús k¿ por ventura 
podéis vosotros hacer ayunar á los amigos déi 
esposo (1) mientras el esposo está con ellos? 

35. Pero vendrá tiempo en que se les quitará 
el esposo, y entonces ayunarán en aquellos dias. 

36. Y propúsoles también esta comparación: 
ntn^no cose un retazo de pallo nuevo á vestido 

f viejo; porque de lo contrarío, el nuevo ra^a al 
viejo; y no viene bien remiendo nuevo con paño 
viejo. 

37. Tampoco echa nadie vino nuevo en pelle¬ 
jos viejos; porque el vino nuevo rompería los 
pellejos, y él se derramaría, y se perderían tos ' 
pellejos: 

38. sino que el vino nuevo se debe echar en 


(i) 34 . S, MaUocap. 9 |S. 
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pellego^ nuevos, y así se cipiDservá üoo y otro. 

, 39. ¥ íiiilkguoie ¿ebien^o vino añejo, quier^; 
luego después el nueyo (1)> porque dice, el añqo 
es niejor. , 

- .. ^ . ' ' : ' 

■ / •• , v ■ 

; fiAPITUtO VI. :? 

Disculpa Jesucristo á sus discípulos rqpreheniidQS^ 
dé l^ fariseos porq'^e cortaban espigas para comer 
en el sábado. €ura la mana ^eca deun k^hre. 

, Elección 4^ los Apóstoles^ Sermón del 
, * ¡n^nte, que écha los fundamentos de > o 
. : . la Uy.nuem*^ . it 

«.litfuK' en el sábado (3) suce¬ 

dió, qp,:pása|ido Jesús :por jos seíibrados, suq 
disciputos .oortabau espi|gas, y. restcágándolasvcpi» 
tas manpst, las .toouúan. : v í í 
% Y algunos, de-. lps. fariseos les - decian; ¿poc 
qué, bapeis lci que t\o es líoitp iUUiJos sábadqsj? 
obSr.-iYijesús teSííNispondid: iuo habéis Jeido,lo 
que bizo .Paviid ouandp él y los qoeipou^^él I 
baj» iujrieron. hambíe, , . . c ' 

4-. como entró en la casa de Dios, y tomando 
u,; O/.'ll'Ií.T ..Tí- 

no'^ hace ab re(>ente al nuevo« sino f^cQ i póccy Así los’-Á|^^le* 
ac¿slámbra(ids^£‘'íin'género de vidh^inas Uja fDratnaria , úb‘débídií 
pasar de golpe i una profusión de vida áustera y penitente. 
latinamente y por grados. Duham. \ , 

' (a)' yfs I. SáhtlMo cegando /fr^hér^n;' ie creé’qhb effetA pri&bc sá¬ 
bado después «Jet segundo dia de los ázimos, que era el dia en qne se 
ofrecia un manojo de espigas per primicias, antes de lo cual no era 
lícito corlar las espigas. Z)uAamf ^a¿in«f. t. . r , , 
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los páftieá de'proposición . cotníó de ellos, y 'díd 
á ,l¿s ^ue estaban con él, aunque no es líéito 
sino á los sacerdotes el comerlos? > 

5. Y les decía; el hijo del Hombre es Señor 

del sábado mismo. í 

6. Y eo otro sábado sucedió que entró íesus 
en la sinagoga, y empezó á enseñar i y fadbia aHi 
un liotnbre que tenia seca la manó dérecha. 

7. Y los escribas y fariseos observaban si 
raba en el sábado para tener de qué acusarle. ’ 

8. Pero él sabíalo que ellos pensaban, y dij¿ 
al hombre que tenia la mano seca ; livádtate; y 
ponte en medio: y levantándose se puso en píu. 

’ 9. Y Jesús les dijo: preguntóos : ¿Si es licitó 
en ios sábados hacer bien ó mal? ¿Salvar la vida 
ó dejarla-perder? , i * 

10. Y habiendo mirado á todos, dijo al hom-l 
Í>re: estiende tu mano. Y la estendíó : y su mano 
quedó sana, 

11. Y ellos Se llenaron de furor, y confei^nH 
diabán entre sí sobire (o que harían contra Jeéus. 

12. Y en aquel tiempo f salió Jesús á orar 4l 

monte, y estaba pasan^ la^noche eii hacer lora^ 
fcion á ©ros. ’ ‘ 

' 13 . Y venido'ef dia, ttaroá á sus discípolojs^, 
y escogió doce de ellosí , á qiliénés llamó Apóíí^ 
toles (1). ■' í ■ - ' • > 

' enrú^o» ó l^adds q«M» 

predicar en todo el mundo su doctrina, v fundar su iglesia# Con esta 
A^ticioti nds eiiseSU Jiáúcristo qtíe la inisidn es necesaria para égercer 
legítimamente en la iglesia la autoridad y jurisdicción, y q^e 
%’erdadera misión sino la que viene de los sucesores de los Apóstoles* 
Dukam, .. » - ^ . 
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258 EíHMngelio de S. Lucas, 

14. Simón, á quien dió el nombre de Pedro, 
y Andrés su hermano , Santiago y Juan, Felipe 
y Bartolomé, 

13. Mateo y Tomás, Santiago hijo de Alfeo, 
y Simón llamado el zeloso. 

16. y Judas hijo de Santiago, y Judas Isca¬ 
riote, que fue el que le entregó. 

17. Y f bajando con ellos, se paró en ima 
llanura acompañado de sus discípulos, y de una 
multitud copiosa de gente de toda la Judea, y do 
Jerusalen y de las costas de Tiro y Sidon, 

18. que babian venido ó oirle. y á ser cura¬ 
dos^ de sus enfermedades. Y los que eran ator¬ 
mentados de los espíritu^ inmundos eran también 
libertados. 

19. Y todo el pueblo buscaba como tocarle, 
porque salía de él una. virtud/que sanaba á todos. * 

20 . f ir levantando Jesús los ojos hácia sus 
discípulos , decia: bienaventurados los pobres; 
porque el reino de Dios es vuestro. 

21. Bienaventurados los que teneis .hambre 
ahora, porque sereis saciados. Bienaventurados 
los que lloráis ahora, porque os reiréis (1). 

22 . Bienaventurados sereis cuando los hombres 
os aborrecieren , y cuando os desecharen , y os 
afrentaren, y despreciaren como infame vuestro 
nombre, por causa del hijo del Hombre. 

23. Alegraos entonces, y saltad de gozo; por¬ 
que os está resérvada en d cielo una gran re¬ 
compensa/ pues así trataban sus padres á los 
profetas. 

(i) y. ai. Fiase «f. Mateo cap, 5, »*. 3, y «ifuíente*. 
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Capituio Vh 

24. ¡Pero ay de vosotros los ricos/porque 
téneis vuestro consuelo! 

25. ¡Ay de vosotros los que estáis satisfechosy 
porque tendréis hambreI ¡Ay de vosotros los que 
reís ahora, porque llorareis y gemiréis! 

26. ¡ Ay de vosotros cuando os alabaren los 
hombres (1), porque así haoian sus padres coo 
los falsos profetas! 

27. Pero á vosotros que tne escucháis, os digo: 
amad á vuestros enemigos: haced bien á los que 
os aborrecen-: 

28. bendecid á los que os maldicen, y orad 
por los que os calumnian: 

29. y al que te hiere en un» mejilla, preséis 
tale la otra (2): y al que te quita la capa, no 
le estorves llevar también tu túnica. 

30. Da á todos los que te pidan, y al que to¬ 
mare lo que es tuyo, no se lo vuelvas á pedir (3). 

31. Y según queréis que obren con vosotros 
los hombres, obrad también vosotros con ellos (4). 

32. Y sv solo amais á los que os aman, ¿qué 
recompensa mereceis? porque también los. peca¬ 
dores aman á los que les aman. 

(i)^. a6. Con estas cuatro maldiciones condena el StHor cuatro 
vicios muy ooroones «n el monde; la avaricia Í*p4K0 á los bieaos ter¬ 
renos ^ la guie y cuidado csccsivo del cuerpo: la alegría vana y gustos 
inmoderados, la adulación , aplauso y favor del mondo. Natal» Alej, 

(a) y. ag. Fiase'S, Mateo eap»S, i*. Sg. 

(3) y. 3o. La primera parte de este verso 3 o quiere decir . que 
pan dar limosna 6 socorrer las necesidades, no se atienda á I* edsdad 
de las personas, ni i otros respetes humanos. La segunda se entiende 
cuando no se puede hacer sin detrimento de la caridad. Cabm, Duhamu 
MaU AUj, 

(4) y. 3 1 . Esta regla general de la verdad eterna es por si ^a ca¬ 
pas de disolver infinitos casos de conciencia, si se quiere aplicar do 
bnena fe i los lances particolares. I^am* 
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260 EpongeSode S, Lucas. 

33. ¥ si liacete bien á solos loa que baeen 
bien, ¿qué recompensa m^eeeis? pues también 
los pecadores hacen esto. 

34. ’ Y si prestáis á sólos aquellos de quienes 

esperáis Irecibir (1), ¿qué récon^ensa mereceis? 
porque, témbien los pecadores preslaU á otros pe¬ 
cadores para recibir otro tanto. ^ 

35. Amad, pues, á vuestros enemigos, haced 
bien , y.prestad, sin esperar nada por eso;! así 
sei^á gl'ande Vüestrá recompensa, y sereis hijos 
del Akisimo, que es bienhechor aun con los in-r 
gratos y malos, a. 

36. f Séd, pues misericordiosos^ como vuestro 

Padre es misericordioso^ . ; . . 

37. No juzguéis; y no sereis juzgados*, tío 

condenéis , y no< sereis (condenados; perdonad, y 
sefeis perdonados : = , ; 

1 38i. dad, y se os dará : se os echará en él senp 
una (Hiedida buena, llena ¿-apretada, colmada, y 
qée se derrame (2). Porqúe cDii la misma^medidé 
eon que midiereis á otiíos, seos medirá á Vosotros. 

1 . 39. Y les puso i ^mbien esta coínparacion^ 
¿puede por ventura un ciegOigutar á otro ciego? 
¿No caerán ambps en el boyo? 

40^. No es el discípulo mas que el maestro:: 

U) ’lf» 34. No solamente no se debe esperar algiui pvoT.echo, beiitt> 
^ido é interés delenapcéMsto <le qoe sería manh pena joi ai;^ la re- 
Compensa de qae en igual ocasíoB nos preste á nosotros el iRgeto é 
á quien prestamos* £atl esia verdadera intcUgencia, segon parece poe 
.el versa s>gaíente. Cab 7 ft. 

(2) y. 38 . Esta comparación denótala gran liberalidad de Dios en 
'Recompensar las ‘-bnetias^obra». Es (omnda del género de vestidos.de 
^bs israelitas, ep cuyo sene se podía, recibir una bnena medida de 
drigo , pues era una tánica aacbá'ceñida por lap ríñones* Ntíiw v. 
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CapitidóVL 261 

tbéei díseipula sérá perfecto, si e's como ^ mees- 
tro.« - “ ' '• ■ • '■ 

44.<¿Y ‘por qüé ves uDa paja en el ojo dé tti 
hermano, y no ves una viga que hay en él tü- 
yo ( 1 )“^ 

42. ¿O cómo puedes decir á tu hermano: her¬ 
mano, deja, quitaré una paja de tu ojo, cuando 
tú mismo no ves Ih Viga que hay en el tuyo? 
Hipócrita , quita primero la viga de tu ojo, y 
después tendrás vista para* sacar ta paja del ojo 
de tu hermanó.’ v 

4^: Porque no es buen árbol el que dá malds 
frutos,;ni árbol malo el que da buen fruto. ' 

44. Porque cada árbot s^ conoííe por éh fruto: 
porqué^nó se cogen higos de los espinos, ni de 
la zarza se vendimian uvas. 

45. £1 hombre bueno saca cosas buenas del 

tosor^o de su ^ofazon; y el hombre málo4aca el 
jnál 'de su nial tesoro. Porque dé lo que éstá lle¬ 
no el corazón habla la boca. • ; 

46. ¿ Y por qué rué llhmaís Séñor i Señof, y 

no heoetstlo due os digo? ‘ ‘ M 

» 47. Voyó moitrarba á és^sethejadíte iodo 
aqiiel que Víepe á mí, qué escuché mis pirtáfités, 
j las pone por obra. ' 'r c ¡r.. ♦ j.. 

48. Bs semejante á un hombre que édíticeíndo 
uniai oasa, davó prófundámenCé, y puso él funda¬ 
mento sobre peña ; y sobreviniendo tina innnda*^ 
don batió el tío contra aqueUa^eésa y no la pudo 
mover, porque estaba fundada sobre peña. 

' OX 4* f^éase S. Mateo cap» 1 *. 3.' 
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49. Pero ei que ove, y no obra, es semejiote 
á un bombee que edincó su casa sobre tierra sm 
fundamento, contra la cual batió el rio, y Itíego 
cayó y fué grande su ruina. 


CAPÍTULO VIL 

Fe id cetUurion, á cuyo criado cura Jesucristo. 
Resucita al hijo de la viuda de Nain. Envía d 
JBautieta sus discijndoe á Jesús, que hace en pre^ 
senda de ellos muchos milagros. Elogio que da 
Jesucristo á Juan. Una pecadora riega con sus 
, lágrimas los pies de Jesús, que la ^fiende 
de los judíos, y ,la perdona. 

> 1. Y después que Jesús concluyó todo sudi»- 
cúrso en presencia del pueblo que le duchaba, 
entró en Cafarnaum. 

2 . Y un .centurión tenia enfermo y casi i la 
muerte un criado, á quien estimaba mucho. 

, Y habiendo oido hablar de Jesús, le envió 
algnoas ancianos de los judíos, pidiéndole que 
fuese á sanar á su criado. 

4. Y ellos habiendo ido á buscar ó Jesús, se 
lo pedían con esfuerao, diciendo: es digno de que 
b^as esto por ér. 

Porque ama nuestra nación, y nos ha edi¬ 
ficado una sinagoga. 

6 . E iba Jesús con ellos: y cuando estaba ya 
cerca de la casa. le enyió el centurión sus amigps 
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/decirle ¿ Señor ,110 te fatigues , porque np 
soy digno de que entres en mi casa. 

7. Por eso no me he juzgado digno de ir yo 
mismo á buscarte; pefo di solamente juna pala¬ 
bra y mi criado quedará sano. 

8. Porque yo., aunque estoy subordinado á 
otros, tengo soldados á mi mando, y digo á uno; 
Té, y va; y á otro: ven, y viene, y á mi cria¬ 
do : haz esto y lo hace (1). 

9. Oyendo esto Jesús, se admiró: y vuelto á 
las gentes que le seguian, dijo: en verdad os 
digo, que ni en Israel he hallado tanta fe. 

.10. Y volviendo á casa los que habian sido eo- 
viados> hallaron sano al criado que estaba enfermo. 

11. Y sucedió después que f iba Jesús á la 
ciudad llamada Nain: é iban con él sus discípu¬ 
los , y gran multitud de gentes. 

42 . Y cuando estaba cerca de la puerta de la 
ciudad, be aqui que sacaban á enterraron difun¬ 
to hijo, único de su madre que era viuda, é la 
cual acompañaban muchas personas de la ciudad. 

13. Viéndola el Señor» movido de compasión 
b^ia ella, Je dijo : no llores. 

14. Y se llegó y tocó el ataúd.: y pararon 
ios que le llevaban. Y dijo; mozo, levántate» 
yo te loimandp. . 

: 1S« Y;Sn inónfporó el qqe estaba muerto, y 
empezó'á hablar; y Jesús le entregó a su madre. 

Í6« Y todos .se llenaron dé temor, f glorifi- 


( 1 ) y. 8. £■ este egemplo deja el Cenlorioti sacar esta consecuen¬ 
cia ; que es bien fácil, ¿ con cuánta mas raion Jesucristo que lo puede 
lodo, podrá curar coi^ una soU palqSra á «u criado ? 
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264 Evangelio de Lucas, 

dábán á Dios, diciendo: un g^áb profeta ha apa* 
recido entre nosotros/ y Dios ha visitado á sü 
pueblo/ 

17. Y la tama dé este prodigio se estendid por 
toda la Judea y sus contornos. 

' 18. Y los discípulos de Juan le refirieron to¬ 
das estas cosas. 

19. Y llamó Juán á dos de ellos, y los énvió 
á decir á Jesús; ¿eres tú el que ha de venir, ó 
es ottó el que esperamos (1)? 

áO. Y habiendo llegado estos, dijeron á Jesús: 
Juan Bautista nos envía á decirte; ¿eres tú el 
que has devenir, ó es otro el que esperamos? 

21. (Y en la misma hora curó Jesús á mu^ 
chos de sus énfermedades y llagas, y tos libró 
de Jos espíritus malignos, y dió vista á muchos 
ciegos). 

22 . Y respondiendo, les dijo; id, y contad á 
Juan lo que habéis oido y visto : que los ciegos 
tren, los cojos andan/los leprosos son curados, 
los sofdos oyen, los muertos resucitan, y á los 
pobres se les predica el Evangelio: 

23. Y bienaventurado eS el que no se e^an- 

dalizaré de mí. , ' 

< 24. Y habiendo marchado los enviadosi por 
Juan, empezó Jesús á hablar de Juan al puebla, 
diciendo : ' ¿'qué saliste á ver at deSfertó? ¿iina 
caña agitada del Viento? • ‘ 

25. ¿Pero qué salisteis á ver? ¿ un homlbre 
vestido delicadamente ? He ahí que los que gas- 

t» ' ' ■. ' . - 

(O y. tgi yiaselá HúiaalVií Oéí cap, ir Jé A Mateó, 
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Capitida VIL sSi 

latí mtidos preciosos, y ñveti en fas deKieias, 
ts^ú en los palacios de los reyes. 

26. ¿Pero qué ssdisteis á ver? ¿un, profeta? 
8í, yo os lo digo, y aun mas ^ue profeta. 

27. Este es de quien está escrito: he aqut 
envió yo mi ángel^ delante de tí, que preparará 
tu camino delante de ti. 

28. Y os digo , que entre los nacidos de mu- 
geres, no hay profeta mas grande que Juan Bau¬ 
tista, pero el que es mas pequeño en el reino 
de Dios es mayor que él (1). 

29. Y todo el pueUo que fe oia y los alcaba- 
ieros que habían sido bautizados con el bautismo 
de Juan, dieron gloria á Dios oyendo esto: 

30. pero los fariseos y doctores de la ley que 
do habían sido bautizados por él. despreciaron 
en daño de si mismos los designios de Dios (2)v 

31. Y dijo el Señor: ¿ á quate compararé ios 
hombres de esta generación ? ¿ Y á quién son 
etios semejantes ? 

32. Son semqantes á les muchachos sentados 
én la' plaza, qué hablan atoes con otros y dicen; 
'OS hemos cantado en tono alegre, y no danzas¬ 
teis: os hemos cantado en tono triste i y no llo¬ 
rasteis. 


(t) 28. f^é&se eí cafu 11.1;. 11 de Si, Mateo, 

(a) 3o. E«tas palabra» do los verso»^ las^potlén mno»-en 

'boca dd pnciSlo, j otros en boc» de Jelocrislo. Esto último perece 
lúas cottforme Éta eomparacioiv^ue hace iomediatamenit Jesacristo. 
jQipere decir, qoe el común del pueblo y los aleabalcvM bácidndose 
odtiies á la predicación de JesuOrisiny & J«a«i, y recíbiendOjSOi bau- 
^ámo, entraron en k>s designios de l» mUeci»iidia de Dios, i>ere 
•fos bifiieos se.Mderoii indii^os de eH»;po» su .•nceedulidad Ccut^t^ 
Matai, Ale¡, 
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33« Porque vma Juan Bautfeta que no eemít 
pan, nr bebía vino, y decis: está endemo^ 
Biado. ^ 

^ 34. Vino ej jijo del Hombre que come y bebo^ 

y decis: ve afaf un hombre voráz, que bebe vino, 
y es amigo de alcabaleros y pecadores. 

35. % la sabiduría ha sido jtistifícada por 
‘ tos sus hijos (1). 

3@. f Y rogábale un fariseo que lóese á co« 
mer con é \; y entrando en casa del fariseo se 
, puso á la mesa. ' 

37. Y he aquí que una muger pecadora que 
liabia en la ciudad, Juego que supo que JesUa 
estaba comiendo en casa del fariseo, ilevd un 
vaso de alabastro llena de ungüento (2), 

: 38. y poniéndose detrás de él á sus pm 
empezó á regarlos oon sos lágrimas, | los lim¬ 
piaba con los cabelloj de;su cabeza, y los^be*^ 
saba, y los bañaba con el ungüento. : 

39. Y viendo esto el fariseo que le habiaconr 
vJdado, dijo dentro de sí: elte si fuera profeta, 
sabría sin duda, quién y que tal la muger 
que ie toca porque es una pecadora* 

40. 'Y hablando Jesús, Je dijo; Simón, tepg^ 
que decirte una cosa. Y respondió él: dí.Maesr 
tro. 

(i) S* Mateth tap. ti 

(a) Qltoá meten ireítucir bálsamo, LUraase S un- 

§tiento , es ptcecisn entendec ^e eta un» ipofe líquida, y no a^oBf 
espec^ de pasta; > . 

(Si ih 3S¿^Ya se ba dlcko ^ue ios indios comían recostados ál 
Tededpr cíe la mésa con los pies liicia fuera,; lo qpe hacia fácil i,esta 
. pecadora Hsl arrimo á Los de Jesucristo. Mariana añade, qoe Und»i^ 
se descalzaban |^a comer» 
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Capitulo Vil, nlSf 

♦11 Un acreéder tenia dos deüdoires (t), el un6 
4ebia quinientos denarios, y ol otfo cincuenta. 

42. Gomo ellos no tuviesen de donde pagarle^ 
peÑlonó la deuda á ambos. ¿Quién de los do» 

te amé mas (2)? ^ 

43. Respondiendo Simen, dijo: juzgo que 

aquel é quien mas perdonó^ Y Jesús té (Kj[a: ñas 
juzgado bien. ' . j 

44. Y volviéndose hácia la muger, dijo á Si¬ 

món: ¿ves esta n^uger (3)? He entrado en tu casa, 
y no me has dado agua para favai^me tos pies (4), 
y ella me los ha regado con sus lágrimas, y lim-^ 
piado con Sus cabellosí ^ 

^ 46. Tú no me has dado el beso (6)^; y etlú 
desde que entró no ha cesado de besar mis pies. 

46. Tu no has ungido con aceite mi cabeza; 
y ella ungió con ungüento mis pies. 

47. Por lo cual te digot se le perdonan mu¬ 
chos pecados, porque amó mucho (6): mas aquel 

■•i' .r ^ ■ > ’ ri', ■ 1 

' (i) ^ debddres represenUn al firisee á ta pcéádor»!. 

deudores ambos i la jostici» divioa^ al ooo^menos, segon. él piensa ^ 
y la otra mas; pero ambos incapaces de satisfacerla. Natal, Altj ,, 

(d) y. S^un el' tesidgriego*se debe tvaduéír et> futaro, amará, 
au^qué la válgala, lo pone en prpsente.' Pero de eoalqoiera knevte i, 
esle amor es en reconocimiento de la relajación de la deada. Natal. 
Alt], % 

( 3 ) y. 4,4* ^ fariseo se tenia por macho mas perfecto qne aquella . 

fhtfge^, á'qdien despreciaba; y JesacHsto cOn lá comn^rácion qué' 
va i hacer éntfe 4 l y la mUger, fe hice ver que se éngaSia , porque no. 
ha dado tantas áeiiales de amadé como ella; y énésie amOr consiste la 
perfección. Jíeséit^qy. ^ ' * 

( 4 ) tlfíA. Los orientales acostambrabán lavir -los pies á los hués^^ 

pédea. Dt/ffaít,^ ’ ' ' * ' 

acostilmbrado páre saludár. ■ . * 

(6) y. 47. A^tíí parece qne Jesucristo da por causa déla remisión ; 
de los pecade» de este naager su Mocho amof, habiéndole antes dado * 
por efecto de la remisión de los pecados* Poro no hay en esto céntra- 
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j66 Imcos. 

á qqien ^ perdonan menos, ama menos (1). 

Y dijo é la muger: tqs pecados te son 
perdonados. 

49. Y los que estaban con él á la mesa, em¬ 
pezaron á decir dentro de si: ¿quién es estoque 
perdona también los pecados ? 

90 . |Y Jesús dijo á lamu^er; tu fe te jía sal¬ 
vado (2): véte en paz.* 

’i” ’ ’ ■ ■ • 

CAPÍTULO VIII. 

Parábola del sembrador. Quienes son la madre y 
Aerónos de Jesucristo* Tempestadque Jesucristo 
haee colmar, áspele de un hombre una legión dt 
demonios. La muger que padeció flujo de sangte 
sana tocando io otla del tíestido de Jesucristo. 7 
(; Resurrección de lo, hijo de Jayroj . 

1. Y sucedió después, que andando Jesús por 
las ciudades y aldeas predicando y anunciando el 
reino de Dios, y los doce con él; 

2. y también algunas mugeres que habian sido 
libradas de los espíritus malignos, y curadas de 

✓ 

dicciop ^Igan 4 . £1 de esta pecadora hacia Jesucristo le mereeid 
la remisión de sus pecados ; y la gracia y beneficio de es,U remisión le 
aumentó incomparablemente este amor y reconocimiento. iVo/. 4^/. 

(i) Ibid. Esto mira al fariseo , que teniéndose por ja|<o , se. crein 
menos deador i Dios, pfai, Mej» ' 

(a) So. Poco antes atribuyó Jesneristo la salad espiritual de 
esta mimer i su amor zahora la atribuye á SU fc¿i pprqne la fe , como 
enseila S* Pablo, es el principio dé todas las buenas obras; pero la fe 
sin la caridad no puede jostíficar, como dice en mil pactes el Concilio 
de Trento. 
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Capitulo VIII, 969 

SUS 6 n( 9 nii<|^a<]es; Mana Mamada,Magdalena, de; 
quien ¿abiaa Mido ajete d^nWnios, ^ , 

3 . y Juana muger de Cusa, procurador de 
Henees, y Susana, y otras muchaa que le asis¬ 
tían epo sus bienes. 

. m 4. fy concurriendo /uucha gente, y viniendo 
apresuradamente de la^ ciudades bácia él, les dijo 

parábola* , ‘ 

. 3t Salid.el sembrador á sembrar su granOf ]b 
cuando sembraba > una parte de la símiepte cayó 
cerca del camino, donde fue pisada, y las avea 
del cielo la comieron. 

^.6. Y otra pacte cayó sobre peña , y luego qu^, 
nación se secó, porque no tenia humedad. 

7. Y otra cayó entre las espinas, y creciendo 
al ipismo tieippo las espinas, la sofocaron^ > 

' 8, y otra cayó en bP^na tierra, y habiendo 
nacido, dió fruto ciento por uno. Jjicho esto 
clamó: ^ que iie^e oídos para,oir¿ pige. ^ 

9. Y le preguntaban ^us discípulos qué que^ 

ría decir esta parábola^ , „ 

10. Y 41 les respondió : á vosotros se os bá 
dado 4 oupocer el ipisterip del reino de Dios', 
pero á los otros en parábolas, para que viendo 
no Viean, y oyendo po entiendan. 

11. Y ved aquí lo que signifíca esta parábola. 
La simiente es la palabra de Dios. 

12. Y aquellos á quienes cae cerca del cami¬ 

no, son ios que la pyen, pero viene después el 
diablo, y arranca de su corazón la palabra para 
que np crepn y se salven, , 

13. Y aquellpM qolpnes pae spbre ¡peñe^.son 
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Y}ó Evangelio de S. Lacas, 

los que oyeudo la palabra la reciben 661i goto; 
mas estos no tienen raíces , y no creen sino hasta 
cierto tiempo; y en viendo la tentación se apartan. 

14. Y aquellos á quieués cae entre esj^títis 
son los que la oyeron; pero desptiOs la dejan sofo-' 
car con los cuidados» con las ríqüézás» y con los 
placeres de la vida ; y así no dan fruto. « 

15. Y aquellos á quienes cae en buena tierra» 
sien ios que oyendo la palabra con un corazón 
bueno y perfecto, la conservan y dan fruto por 
la paciencia.* 

16. Y, ninguno después de encender una can¬ 
dela la cubre con algún vaso» é la pone debajo 
de la cama: sino que la pone sobre el candiéiéró 
para que los que entran vean la luz. 

17. Porque nada hay oculto» que no se baya 
de manifestar, ni escondido, que no se haya de 
saber y hacer público. 

18. Mirad, pues, como oís; porqué al que 

tiene, ae le dará; y al que no tiene, aun lo que 
piensa que tiene, se le quitará. ^ 

19. ¥ vinieron á buscar á Jesús sU madre y 
sus hermanos» pero no podían llegar adótídé es¬ 
taba por causa del pueblo. 

20. Y se le dijo; tu madre y tus hermanos 
están afuera» y quieren verte. 

21. Respondiendo él. les dijo: tni madre y 
mis hermanos son aquellos que escuchan la pa¬ 
labra de Dios» y la practican. 

22. Y sucedió cierto dia, que subió Jesús con 
' sus discípulos .á una barca» y les dijo: pasemUs 

al otro lado del lago. ¥ pasaron. 
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" fkípiüdtt VltL » ' iyí 

^8. V míeiitras lláVegabatiy se dafniid lesua, 

Í dió sobren ét ia^o» un vienta tan fuerte, qi:^ fü 
atcA m llenaba tfe agua, -y elfos estaban en^p^ 
ligroC' * ‘ ' * y* ■' 

24: .'¥ llegándose á le despertaran diciendo; 
IfdésItFO,' qué pé^ecémOsl Y létanttódOse él, ame- 
líazd’ ál tiento y á ta^tetíipéátadée ágúas, y cesó¿ 
y sé S%aid ^ ‘ ■ 

ól 28. Y' lés ; dijO: ¿dón(fe está vuestra fe? 1? 
elfóáltetíoa^dé itótedo y de espanto, se decían énoS 
é OtrbS: ¿quién* és éste que tOandá á k>s viéñtob 
y al mar, y le obedecen? ‘ ' ^ 

í'^26.‘Y navegaron bácia-la^iér^rá de géTasenos, 
que está enfrenté*dé‘Gdliléa. ■ ' ; 

' 27/ Y habiéridi^ á Aterra, vino á 

él’ un hombre qne tocia mucho tiempo que cá*4 
tábá éndemoniaddr> ^ ño usabéde vestido, ni pa¬ 
raba en casa, sino que habitaba en los sepülcrosv 
^ 28: Este luego qüé tití í desús, sé postró 
délante de él ,'’y ciáínando ;én alta Voí dijó? ¿quÓ 
tengo yo que ver contigo i íesus , hijo dé Woi 
üítíSimo? Suf)Héqfé que né'méj aiorrhentés/ 

2^. pórqáe Jesto mandába^al eS^p^itu ibñiürtdd 
que batiera dél hombre ; porqñe tociá^bdébo ttóni^ 
poique le agitaba con violenciá; y lé'^Uardábáti 
preso cOn eadenas'y griHoSji 'y iy)m|iia*la^pri^^ 
y agitado del demonio huta á léis désiei^os, ; ‘ ’ 
^ 30. Y Jésüs té preguntó, dlélétodó: ^¿eñál es 
tú nombre? y éf respondió: Legión;aporquééraó 
mtícbos los demonios que babian entrado én él í 
^ 3Í. y le pedían que ho les mandase ir al abismo. 
' • 32. Y habia álli paciendo en el monte una 
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373; EoafgeUojif S. lucas. 

gran piara 40.puercos; y le podían qiue les por- 
miti^se entrar, en ellos: y so lo pennitid. ■ ■ ■ , 
33 ! $slíerop, pncs, del .bombre: los demoniosi 
y entraron en los puercos: y la piara se fué á^tori 
roiar infnedialaniQnto en lago»' y se^ahogó.)' „ 

, 34- Viendo., esto Ips qne lo%;,gofrdAban,*}jmyps 
rpn;. y lo cofttaroHi e» la.cindod y ep las «Ideasi 
35. Y salieron á ver lo qu^:babÍ 0 iS|ined!Ído^ y 
l^gerou: donde estaba'Jesu|, y ballaroo.^sentedd 
4,WiS:.í'e8!vestido yen swsñn 0 'jw¡ 0 !)a}<bombre» 
dej quien ,babieo;sáljclo ;los,.den)oinj|i)S¡^iy^ se.Henay 
ron de temor. Vd'’ !<» ■>! v , i¡,!ii ' 1 . 

,, 35 .,Y los qooilo ibabiea ¡visto, les oonuiron 
como había sido libertadorde!da;íegÍon. ; 

; 37 . Y toda la :gentie ¡del paighde. iosi gírasenos 
pidió á .Jesnsijqne: SO retirase .¡de ellos, porqqq 
estaban llenos, de; miedo. ,Y ,s«biiftedo d íabari 
ca,. se vplvid. •! ,,, j;¡¡.i,;, 

.38.. Y el ¡hombre do quien..habían .ssdido'Jos 
demonios,lo pedia qqe,Jo dqjase jr. cpn él,:;peco 
desús lo dospachd diciendo;^: n i (• : 4 

3ft. vuelve á,; tn , casa» ¡ y cuenta las grandes 
aiarayillas quo' Psos-ibiao contigo. Y él ,fué por 
toda ¡la ciudad, pmbjáaaudq la gracia .que iesns .1^ 
baMa ibftobo^ - ' , , . ; . ; 

1 4Q"i[Y,íbabÍ«ftdo,vpe|to. Jesús, le recibió bieii 
el puebloporqueitó$^.estaban esperándole, . 

, 4Vvi Y:bo aquí; qno; vino un: hombre llamadó 
Jayro». príncipe de la sinagoga; y echándose á los 
pies de Jesús, le pedia que entrase én.su casa;¡ 
42 . .porque tenia ¡á la muerte á su hija única 
de doce altos; de ¡edad. Y spcedió, que .viniendo 
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c'CtpÜuJitVIlI. 573 

fcsDS eamBando, era. Gomprimido del^pofblo. 

43. Y una mugerque padecía flqjo'de sqpgre,^ 

laciá ya <dooe; afloa, y babto gastado, con , los mé¬ 
dicos toda su hacienaa, sin qoe alguno la bqbiese 
podido'curar; - . 

44. se> IIq¿ó por detrfisi, y .toc(í la orja (je .su 
vestídcy, y ál instante eesci su flujo de sangre. 

45 . Y dijo Jésus: ¿quién es el; ({ue bu 

tocado? Y negando todos, dijo Pedro y los que 
estaban con él: Maestro, te oprime y maltrata 
la tropa de gente, y preguntas: ¿quién me ha 
tocado ? í 

46. Y dijo Jesús: alguno me ha tocado; por^ 
que yo he <Mo4ido^ i(}tfe he salido virtud de 

47.. Y yiando ,1a muger quie^no b»bia podido 
ocultarse, vino tetoblando^ y le echd á sus píesi^ 
y refiriii detente de todo el pueblo te ceusa poiY 
que le había tocado, y como al instante quedó 

sanOk ■, , y,.' , \ 

48^ Y tél le dijo; hqa, tu fe le ha sanado, 
vete en pas^ ' \ ^ 

49. Aun .estaba hablando Jesús, cuando llegó 
uno á decir al príncipe de la sinagoga: tu hija 
ha muerto.,'no le des, el trabajo do 'vetprí ,! 

M 50. Y oyendo ealo Jesús» dijo al padre, de te 
ñifla V no temas; cree;, solamente y ella vivirá. ; 

61. Y habiendo llegado á la casa, no permitió 
que entrase eoñ él alguno, sino Redro, ;y San liega 
y Juan, y el padre y la madre de te niflai:: 

: 52. Y toáosla lloraban y plañían. Mas éUes 
dijo: lio lloréisr no está muerta |a niña, aína 
que duerme. 
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Ei^angetío de S, Iaécos* 

53. Y ellos sabiendo que estaba muerta, 8¿ 

burlaban de él. ' ^ ^ ^ 

54. Y tomándola Jesús pop' la mano , clamf 
diciendo : niña, levántate. 

55. Y volvió su alma al Ouerpo, y se levantó 
Kiégó: y Jesús maudó darla de comer. 

56. Y sus padres quedaron atónitos; y ¡Tésuí 

les mandó que á nadie dijeran lo que habia su¬ 
cedido. ’ ^ ; ■ 

■: ;■> i’’ ^ '■ í 

CAPÍTULO IX. • > 

Mmón de los ápóHoks: 
fesmrísío. Multipltóáéión de ios arica parés. 
fesim (¡ae h(ice S, Pedro de ía dignidad de Crista^J 
Trángfi§üñiéioñ. Uú eíidmoniado. DU^utá de ios: 

Apóstoles sobre lá priínacia. Zeto indiscretú de Y 

los hijos de Zebedeo. No admite Jesucristo cW* ' " 
su compañía á uno qüe seúfrecid ú ¿c-^ * 
guirle; y llama á otro sin dejestíe ' 

' ' iráenierf^ardsupadre. 

1. f Y = habiendo Jesús ¿Ort+ocado los docd 

Apóstoles , les dió poder y aírtoridad sobre lodos 
los demonios, y la virtud ’ de eurar^ las enfeA*me^ 
dadés; ' 

2. y ÍQi 5 envió á predicar el reina de Dios, y» 

á sanar los enfermos, • ^ 

% y tes dijo: no llevéis cosá olgufta para el 
eamino, ni palo, ni alforja, ni pan, ni ^nerojl 
ni tengáis dos túnicas. 
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Capitulo IX. 275 

4., Y en cualquierá cesa donde eneréis, per¬ 
severad allí; y na salgas de ella (1). 

^ 5. Y cuandp no.quisieteor recibiros^ salid éa 
aquella ciudad, y sacudid basta e) polvo de vues¬ 
tros pies en testírnopio contra ellos (2). 

. &. Y habiendo ellos salido^ iban de aldea 
aldea predicando y curando en todas partes/ 

7. Y oyó Herodes el ^Tétracce todas las cosas 

que Jesús hacia, y no sabia á que atenerse» 
porque decían , . * • 

8. unos: Juan ha resucitado de entre ios muer¬ 

tos: y otros: El jas ha aparecido: y otros; alguno 
de los antiguos profetas* ha resucitado. * « 

. 9, y Herodej? dijo: á Juan le hice yo degollar. 

¿ Pues quién es este de quien oigo yo teles cotes? 

Y buscaba como verle*. 

. , 10. Y habiendo vuelto los Apóstoles, contaron 
á Jesús todo Iq que habían hediio; y Jesús to^ 
mándeles consigo, se retiró á un lugaP desie^tp 
cerca de Bethsaida. 

.11. Viendo 16 cual las gentes, le siguieron, f 
Jesús las recibió , y Jes^. hablaba de| reino de Dios, 
y sanaba á Jos que necesitaban ,de curaitpon.. 

12. Pero ernpezaba a declinar el dia: y He^ 
gándose'á él los doce, le dijeron: despacha á telas 
geptes, par^ que yendo á lo^ lugares y yillas ve¬ 
cinas se alojen, y encuentren que comer, porque 
aquí estamos ou;un desierto, . 

' (1) ^ $. Hasta Tñar.char i otro lagar; párá que ño os tengan por 
incoBslaotas. Dntham^ •. 

. Í2) 5 . Esto es; para testimonio de jue no qaisieron reciljir le 

paa qoe se les ofrecía, ni conocer la verdad que se les ánnncíaba. 
üatal, Ahj, 
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076 Evangelio de S. Lucas. 

13. Y Jesús les dijo: daídleá tosotros de ^mer. 
Y ellos dijeroa: no tenemos mas qüe cinco panes 
y dos peces, á no ser’ que vayamos Nosotros, y 
compremos comida para toda esta gente: 

14. Y* eran cerca de cinco mil hombres. Y dijo 
Jesns á sos discípulos: hacedlos sentar en ran- 
choS de cincuenta en cincuenta. 

15. Y ejeciitáronlo así; y los hicieron sentar 
á todos. 

16. Y tomando Jesús los cinco panes y los dos 
peces, niiró al cielo, y tos bendijo; y los partió, 
y tos distribuyó á sus discípulos para que tos 
pusieran delante de la gente. 

Í7. Y todos comieron y quedaron satisfechos: 
y de lo qde Sobró se recogieron doce cestos do 
pedazos. 

• * 18. Y sucedió i que estando soto orando, esta¬ 
ban con él Sus discípulos; y les preguntó diciendo: 
¿quiéo dlce el pueblo que soy yo? 

19. Y ellos respondieron, y dijeron: Juan 
Batítiálta : y oíros Elias : y otros í que alguno de 
tes antiguos profetas ha resucitado. 

20 i Y él les dijo: ¿y toáotrosquién decis que 
soy? Kespoñdiendo SiínUn Pfeám, dijo: el Cristo 
dé Dios. * ' 

- Y Jesús les prohibió cqn amébaias que á 
«ilióguUo dijeran érto, ' ... 

22. diciendo : porque es nfiehesler que el hijo 
del Hombre padezca mucho ^ y sea reprobado de 
los ancianos y de los principes de los sacerdotes, 
y de Iqs escribas que sea muerto, y i’esucite 
:al tercero día. 
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‘ Capitulo XI, 7 

29/ l)ecia tambieil á todos: si algunb Quiere 
v^EHf en ségnimiento mió, niégnese á sí misitao^, 
y tome su cruz todos los días, y sígame (1); 

24. porque ti que quisiere salvar su vida, la 
perderá; y el que perdiere su vida por amor de 
tel, la s^vará. 

. 2S. Porque, ¿qué aprovecha al hombre, aun* 
que gane todo el mundo, si es i coSta suya^ y 
perdiéndG^e á sí mismo? ’ 

26. Porqué ki alguno se avergüenza de mí y 
de mis palabras, también el hijo déj Hombre se 
avergonzará de él cuando venga en su gloria, y 
en'la dé su Padre, y de los santos ángeles. * 

27. Y en verdad os digo : hay aquí algunos 
qUé no morirán hasta ver el reino de Dios; 

28. Y cerca de oého dias después de estas 
palabras, tomó Jesús consigo á Pedro, y Santia¬ 
go y Juan* y subió ó un monte á ^rar: 

29. y estando en la Oración, se mudó Ja 6^ 

gbra de su rostro, y su vesfidb iSe puso blanco 
y relufciénte': • «‘ 

30. y he aquí dos hombrés que háblában con 
él> y eran ;MoiSé9 y Elias, * 

31. que aparecieron llenos de Magéstad> 7 

tebiuban de'iá. salida (2) qóe Jééüs había^ de 
cumplir en Jerusalen. \i - '• ; 

'•32. Pedro ^y ios qbe estelan con ¿I, ésta- 
biii cargados de sueño. V désperlandO vieñon ía 
gimia'de' JéMiS, é lOS dós hombres qué esta* 

.... . ' ' . 

^ (i) S^tI<UfOi c, í,6, c, lo, r» 38y Sg. ’ 

' y» J *• E»lo es: su pssion y muerte. 
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378 Evangelio de 5 . Lmos, 

33 . ^ Y Ojiando ^ellps i>e apartaban de ^esi^, le 
dijo Pedro ; Maestro, bueno es estarnos aquí: 
hagamos tres habitaciones, una piura Tí, y otra 
para Moisés,: y otra para Elías^ .pero no sabia lo 
que se decía. 

34. Y estando aun diciendo esto, seíbrnid uná 
nube que* los cubrió, y se llenaron de miedo 
yiendo á los otros entrar en la nube. 

35. Y salió una voz de la nube que decia: 
este es mi bijo muy amado, ojdle. 

36. Y al pirse esta voz se halló Jesús solo. Y 
los discípulos guardaron secreto; y por entonces 
á nadie dijeron cosa alguna délas cosas que ha* 
b¡j|n visto. 

37. Y al dja siguiente, cuando bajaban del mpor 
te, les salió al encuentro mucha tropa de gentes; 

. 38. y he aquí que un hombre de entre estos^ 
gritó diciendo: Maestro, ruégete que mires 4 
nú hijo, porque es el único que tengo. . 

. 39. Y he aquí^que un espíritu se apodera de 
él, y de repente le hace gritar,^y le tira en 
tierra, y ;ie agita violentamente, hasta hacerle 
echar espuma; y apenas le deja después de har 
perlp pedazos. 

)4ft. Y pedí é discípulos que le lanzaseis 
y no han podido. 

,41. Y respondiendo Jjestts» dijo ; ¿O genera- 
eiou infiel j perversa, hasta cuando tengo de es«> 
lar coa vosotrps y sufriros? TraOs ac4 tudiqo. 

42. Y cuando se acercaba , le tiró .el demónia 
en tierra, y le agitó violentamente. 

43. Y Jesús amenazó al espíritu inmundo, f 
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Capüalo IX. 279 

sané al mozo y se lo entregó á su padre. 

44. Y todos quedaron asombrados del gran 
poder de Dios; y admirándose todos de las co¬ 
sas que obraba Jesús, dijo á sus discípulos: 
asentad vosotros en vuestros corazones estas pa- 
labras^ que el hijo del Hombre ha de ser entre¬ 
gado en manos de los hombres ( 1 ). 

45^ Mas ellos no entendieron este len^uage; 
y el sentido de él estaba tan oculto para ellos 
que no le comprehendieron , y tuvieron miedo 
de preguntárselo. 

46. Y les vino al pensamiento , cuál de ellos 
era mayor. 

47. Pero viendo Jesús los pensamientos óe 
su corazón, echó mano de un niño, y le puso 
junto á sí. 

48. y les dijo : cualquiera que reciba á este 
niño en mi nombre ( 2 ), me recibe ó mí: y cual¬ 
quiera que me reciba á mí, recibe á aquel que 
me envió. Porque aquel que es menor entre to¬ 
dos vosotros (3), este es el mayor. 

49. Y hablando Juan, dijo: Maestro, henaos 
visto un hombre que lan^^aba los demonios en tu 
nombre^ y se lo prohibimos, porque no te sigue 
con nosotros. 

(1) y. 44* Al tiempo mismo que todos admiraban el poder de Je~ 
sucrísto, previene él á sos discípulos con la noticia de su pasión, para 
qne teniendo presentes las circunstancias de esta advertencia, no se 
escandalicen cuando soceda. Natah Alej. 

(a) Esto es: cualquiera que hiciere alguna obra de caridad 

y misericordia con los humildes y sencillos como este niño, será re* 
compensado como si rae la hiciera ámí. Nat, AUj. 

( 3 ) Ibid» Esto es: el que por su humildad se tuviere por el menor. 
jDuhanu , i • 

21 
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üSo Evangelio de S, Lucas, 

50. Y Jesús les dijo : no se lo prohibáis; por* 
que el que no está contra vosotros, está, por 
vosotros ^1). 

51. Y cuando estaba para cumplirse el tiempo 
en que Jesús babia de salir del mundo, se puso 
en camino, mostrando su semblante resuello para 
ir á Jerusalen. 

52. Y envió delante de sí algunos, que ha¬ 

biendo partido, entraron en una ciudad de ios 
samaritanos á prepararle hospedage (2). ^ 

53. Y no le recibieron porque su rostro mos- ^ 
traba que iba á Jerusalen. 

54. Y viendo esto sus discípulos Santiago y 
Juan, dijeron: ¿Señor, quieres que mandemos 
bajar fuego del cielo, y que los consuma (3)? 

55. Y volviéndose Jesús, les respondió di¬ 
ciendo : no sabéis de que espíritu sois (4). 

56. El hijo del Hombre no vino á perder las 
almas, sino á salvarlas, y fueron á otro lugar. 

67. Y cuando ellos iban por el camino, su¬ 
cedió que un hombre le dijo: te seguiré adonde 
quiera que vayas. 

58. Y Jesús le respondió: las raposas tienen 
cuevas, y las aves del cielo nidos; mas el hijo del 

(1) y. 5o. Féase S, Mateo cap, 20 , 3o. 

( 2 ) y. 52. Todos anaden la voz hospedage, ^ porque sin ella queda 
defectuoso el sentido. 

' (3) "f, 54'. Acaso por este xelo escesivo 6 indiscreto, que manifes* 
taron Santiago y Juan por la gloria de sn Maestro, queriendo (á ejem¬ 
plo de Elias, 4 11 , 12 ) hacer bajar fuego del cielo, que 

cortshntifeáe'á los samaritanos, merecieron el renombre át hijos del 
ttUeno: Catniei, 

(4) y* S’5, Esto es, nó saEeis que el espíritu del Evangelio i que 
•olv llainadOs,^no es un éspfrim fogoso, y de severidad como el de 
Elias , sino on espirita manso , sufrido y de paciencia* 
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Capitulo IX. s8f 

Hombre no tiene donde reclinar la cabeza (1). 

59. Pero á otro le dijo; sígueme. Y él dijo: 
Señor, permíteme ir antes á enterrar á mi padre. 

60. Y Jesús le dijo: deja que losTmuertos en* 
tierren sus muertos; y tú vé á anunciar ei reino 
de Dios. 

61. Y otro dijo: Señor, yo te seguiré, pero 
permíteme disponer antes de las cosas que hay «n 
mi casa. 

62. Respondióle Jesús: ninguno que, habien¬ 
do echado mano del arado, mira hacia atras, 
bueno para el reino de Dios (2). 


CAPÍTULO X. 

Misión de ios setenta y dos discipulos^Ciudaéki 
impenitentes. Dios se comunica á los humüdes,. 
Qué es necesario para salvarse^ Quién es ^nuestro 
prójimo. Jesús hospedado de Marta. María 
escoge la mejor parte. 

1. Y después de esto f escogió el Señor otros 
setenta y dos; y los envió delante de sí de dos 
«n dos ó todas las ciudades y lugares á donde él 
mismo había de ir. 

2. Y les decía : grande es á la verdad la mies/ 

(i) 58. réast X Mat€ocop»S jr ao. 

/ [x) 6a. Con esla metáfora no« ensena Jesueristo “í xom» 

qoe ara no debe mirar hácia atrás si ha de hacer.lo# surcos.rectos* 
é igoalmenle profundos ; asi los que quieren seguirle deben dfsprea- 
■ devMde la atención á las cosas, temporales, y mirar solamente M 
cropcflo ,de su ministerio. Calm. Al^j .. .. ^ i 
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roas los obreros son pocos. Rogad» pues» ál Se¬ 
ñor de la roies que envíe obreros á su mies. 

3. Id : ved ahí que yo os envío como corderos 
en medio de los lobos. 

4. No llevéis bolsa, ni alforjas» ni zapatos (1)» 
y á nadie saludéis por el camino. 

' S» En cualquiera casa que entréis» decid ante 
lodas cosas: la paz sea en esta casa. • 

6 . Y si hubiere allí algún hijo de la paz (2)» 
descansará sobre él vuestra paz; pero sino» vol¬ 
verá ella á vosotros. 

7. Y perseverad en aquella misma casa co¬ 
miendo y bebiendo de lo que hubiere en ella: 
porque el que trabaja es digno de su recompensa. 
No andéis pasando de casa en casa. 

8 . Y cuando entréis en cualquiera ciudad» y 
os hospedaren en ella» comed de lo que se os 
pusiere delante (3); 

5. y^ curad los enfermos que en ella hubiere, 
y decidles: ya se os ha acercado el reino de 
Dios.* 

10. Y cuando entréis en alguna ciudad, y no 

. (i) y. 4* Esto tomado á la letra es hipérbole ; porque Jesucristo 
uo les prohíbe lo necesario , pi los oficios de hamiidad, sino precisa- 
éaente el que se embracen en lo que no es/necesario, y se carguen 
de lo que deben fiar á la divina Providencia. Duham. NaU Alej, Kéase 
S, Mateo^ cap» lo, ('• 9 , 10 . 

< 2 ) 6. £sto es, digno de la pas y salud evangélica. Duhamel, 

Natal, Alcj. * 

(3) 8. En este verso y el antecedente da-Jesucristo á sus minis- 

líos el derecho de ser sustentados temporalmente por aquellos é quie¬ 
nes ellos administran el sustento espiritual. Pero al mismo tiempo 
advierte , que contentándose con lo que les pusieren delante» no bus¬ 
quen mesas delicadas ni abundantes. Porque si es preciso comer hs 
necesario para poder predicar el Evangelio, no ,se debe predicar el 
Evangelio para comer. Sary. 
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Capitula 

O» ffscibieréD, salid á sus calles, y decid: 

11 . hasta el polvo que se nos apegó de vues-^ 
tra ciudad, sacudíalos contra vosotros: no obsK 
tante, sabed que el reino de Dios se ha acercado. 

12. Yo os aseguro que en aquel dia (1), Sof 
doma será tratada con mepos rigor que Ja tal 
ciudad. 

13. ¡Ay de tí Gorozain! ¡Ay de tí Betbsaida! 

porque si los milagros que se han hecho en vór 
sotras se hubieran hecho en Tyro y Sydon, hace 
mucho tiempo que hubieran hecho penitencia 
sentadas sobre el cilicio y la ceniza. ;i 

14. Por eso en el dia del juicio se tratará con 
menos rigor á Tyro y Sydon que á vosotras, j 

15. Y tú, Gafarnaum, que te has, elevado 
hasta el cielo, serás sumergida hasta el inhornoi 

16. t El que os escucha á vosotros, me .es¬ 
cucha á mí, y el que os desprecia á vosotrels^ 
me desprecia á mí (2). Y el que me desprecia* á 
mi, desprecia á aquel que me envió. 

17. Y volvieron los setenta y dos discípulos 
muy alegres, diciendo: Señor, hasta los mismos 
demonios se sujetan á nosotros en tu nombre (3). 

18. Y él les dijo: veía yo á Satanás caer.del 
cielo como un relámpago (4). 


(i) la. Esto es , en el dia del jaicio. 

(a) i6. De aquí se inGere la potestad de los prelados de la igle¬ 

sia , no solo par* predicar, sino lambíe» para roprendef y l»acor ieyet. 
DuhamtU . i . 

( 3 ) 17. Esto es, á la invocación de lo nombre. Dnam..Nat. Ate}, 

( 4 ) y. 18. Algunos padres como S. Cipriano, S, Ai»bro?>o> S.^Ge- 
rónimo y S. Crisdstomo , entienden estas palabras de la primera cajda 
de Satanás* Muchos de los espositoros modernos con S. Gregorio Na- 


Digitized by LiOOQíc 



Ep€a%geUú de S, Lucas, 

19. Mirad que os he dado el poder de pisar 
las serpientes y los escorpiones , y toda la fuerza 
del enemigo; y nada podrá dañaros. 

20. Pero no obstante, no os alegréis de que 
los espíritus os están sujetos: alegraos sr de que 
vuestros nombres están escritos en los cielos.* 

21. En aquella misma hora saltó de gozo por 
impulso del Espíritu Santo, y dijo : alábete, Pa¬ 
dre, Señor del cíelo y la tierra, porque ocultaste 
estas cosas á los sábios y prudentes, y las has 
revelado á los pequeños. Si, Padre, porque así 
fue de tu agrado. 

22» Todas las cosas me han sido entregadas 
por mi Padre: y ninguno sabe quien es el Hijo, 
tmo el Padre; ni quien es el Padre, sino el Hijo, 
y aquel á quien el Hijo quisiere revelárselo. 

23. Y volviéndose á sus discípulos, les dijo: 
f liíenaventurados los ojos que ven lo que vosa* 
tros veis (1); 

24. porque os aseguro que muchos profetas y 
reyes desearon ver lo que vosotros veis, y no lo 
vieron, y oir lo que ois, y no lo oyeron. 

25. Y be aquí que se levantó un doctor de la 
fcy, y le dijo por tentarle : ¿Maestro, qué debo 
hacer para poseer la vida eterna? 

26. Y Jesús le respondió; ¿qué es lo que está 
escrito en la ley? ¿Cómo lees tú? 

Mfweiio S. BmíIío l«i entieaden de U ceide y rttina qot el imperio 
dri demonio sobre los hombres , iba á padecer con la predicación del 
Evangelio. 

<i) it. a 3 . Se entiende con los ojos de la fe, pORloe con los ojot 
^o^rales también los jadíos veian camalmente á Jesucristo , y no 
evHante Invieron la infelicidad de croeificarle. Duhmm»^ 
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27. Respondiendo él dijo: amarás al Señor ta 
Dios con todo tu corazón, y con toda tu alaia,j 
f con todas tus fuerzas, y con todo tu espíritu, 
y á tu prójimo como á tí misma. 

28. Y Jesús le dijo : has respondido muy bien; 
haz eso y vivirás. 

29. Y él, queriendo juslincarse (1) á sí mismo, 
preguntó á Jesús: ¿y quien es mi prójimo ? 

30. Y tomando Jesús la palabra, dijo: bajaba 
cierto hombre de Jerusalen á Jericó, y cayó en 
manols de unos ladrones que le robaron; y ha¬ 
biéndole becho muchas heridas, marcharon, de¬ 
jándole medio muerto. 

31. Y sucedió que vino por aquel camino un 
sacerdote; y viéndole, pas() de largo. 

32. Y de la misma suerte un levita que llegó 
cerca de aquel parage, habiéndole visto, pasó 
adelante. 

33. Pero un samaritano (2) que iba de camino, 
llegó cerca de él; y viéndole fue movido de com¬ 
pasión : 

34. y acercándose, echó aceite y vino en sus 
heridas, y las vendó , y poniéndole sobre so ju¬ 
mento; le llevó á un mesón, donde tuvo cuida¬ 
do de él. 

35. Y al dia siguiente sacó dos denarios y los 
dió al mesonero, diciendo: ten cuidado de este 


(1) y. 29. Esto es, queriendo dar i enlender que era justo Düham, 
Nata, Ale}, 

( 2 ) y. 33. Para enlender toda ia fuerza de es!a parábola , se 
tener presente que Tos judíos tenían on odio irreconciliable á sa» 
niariUnos, mirándoles aun peor qne á los gentiles, y teniendo 
comercio con ellos; y lo mismo hacijm los sameritanos zottlos^ltdips 

$ • 
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hombre; y todo lo que gastares de mas, yole 
lo pagaré cuando vuelva. 

o6. ¿Quién de estos tres te parece que fue 
el prójimo (1) de aquel que cayó en manos de 
los ladrones ? 

37. Y respondió el doctor: el que usó de mi¬ 
sericordia con éf. Y le dijo Jesús , vé y obra tu 
de la misma suerte.* 

38. Y sucedió que continuando^su camino,, 
f entró en cierta aldea: y le hospedó en su casa 
una muger llamada Marta. 

39. Y esta tenia una hermana llamada María; 
la cual sentándose á ios pies del Señor, estaba 
oyendo sus palabras. 

40. Y Marta andaba muy afanada en los ne¬ 
gocios'de la casa; la cual se presentó, y dijo: 
¿Señor, no echas de ver que mi hermana me ha 
dejado sola en los negocios de la casa? Dile, 
pues, que me ayude. 

41. Y respondiendo, le dijo el Señor: Marta, 
Marta, tú te afanas y te inquietas acerca de 
muchas cosas, 

42. y ciertamente una sola es necesaria. María 
escogió la mejor parte que no le será quitada. 
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CAPÍTULO XI. 

Fórmula de la oración enseñada for Jesuerisla, 
Perseverancia en ella^EL demonio mudo. Acusan los 
judips á Jesucristo de que lanza los demonios por 
obra de Beelzebub; y él refuta esta blasfemia. Pa^ 
rábola del fuerte armado. Bienaventurados los que 
oyen la palabra de Dios. Milagro de Jonás. Los 

ninivitas, y la reina del mediodia condenarán 
en el juicio á los judios. Ojos sencillos 
y malos. Hipocresia de los fariseos. 

• 1. Y sucedió que estando Jesús en oracionen 

cierto logar, después que acabó, lo dijo uno de 
sus discípulos: Señor, enséñanos á orar, como 
Joan enseñó á sus discípulos. 

2. Y él les dijo: cuando orareis, decid (1); 
Padre, santificado sea tu ñombre: venga á no¬ 
sotros tu reino. 

3. El pan nuestro de cada dia dánosle boy; 

4. y perdónanos nuestros pecados, porque tafní^ 
bien nosotros perdonamos á todos aquellos qUé 
nos deben: y no nos dejes caer en la tentación! 

6 . Díjoles también : f si alguno de vosotros 
tuviere un amigo, y fuere á estar con él á media 
noche , y decirle :* amigo, préstaUie tres panes : * 

6 . porque acaba de llegar de viage á mi casa 


(i) a. El moda áe orar lo había ensenado ya Jesocrislo en éí 
monte; mas en favor de algunos que no habían estado p*’*****®**» 
refiere aquí caií en I05 mismos términos Duham. y'éase la «spücackun 
áeesta oración en S,_Mateo cap. 6. 
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un amigo mió, y no tengo que ponerle delante; 

7 . y él respondiere de dentro: no me moles¬ 
tes : ya está cerrada la puerta , y mis hijos están 
acostados con migo: no puedo levantarme á dár« 
telos: 

8 . si no obstante , él perseverare llamando, os 
aseguro que cuando no se levantare á dárselos» 
porque es su amigo, á lo menos por su impor¬ 
tunidad se levantará> y le dará todos los que ne- 
cesitci 

9. Así os digo,yo: pedid, y se os dará; bus¬ 
cad , y hallareis; llamad, y se os abrirá; 

/ 10 . porque lodo aquel que pide, recibe; y el 

que busca, halla; y al que llame, se le abrirá. 

11 . ¿y hay entre vosotros algún padre, que 
dé una piedra á su hijo cuando le pide pan? ¿O 
que si le pide un pez > le dé una serpiente en 
lugar .de pez? 

12. ¿O que si le pide un huevo, le dé unes^ 
corpion ? 

13. Pues si vosotros siendo malos, sabéis dar 
cosas buenas á vuestros hijos, ¿cuánto mqs bien 
vuestro Padre celestial dará buen espíritu (1) á 
los que se le pidan ? * 

lí. t Y estaba, Jesús lanzando un demonio 
qne er^ mudo (2). Y habiendo lanzado al dernq- 
uio, habló el raudo, y se admiró mucho el pueblo^ 

15> Mas algunos de ellos dijeron: en virtud de 
Beelzebub príncipe de los demonios lanza los de¬ 
monios. 

(>) y» i 3 . Esto es, los (Iones del fespíriln danto. Duham» ^at AleJ* 

(2) jf, i 4 . Esto es, que hacia mado al poseso. 
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16. Y otros, por tentarle, le pedían algún 
prodigio del cielo. 

17. Y él, que vió luego sus pensamientos, les 
dijo : todo reino dividido contra si mismo será 
destruido; y caerán sus casas una sobre otra. 

18. Pues si Satanás está dividido contra si mis¬ 
mo ; ¿cómo subsistirá su reino? porque decís que 
en virtud de'Beetzebub lanzo yo los demonios. , 

19i Pero si yo lanzo los demonios por Virtud 
de Beelzébuf); ¿por virtud de quien los lanzan 
vuestros hijos (1)? Por eso serán ellos vuéstros 
jueces. 

20. Mas sí es por el dedo de Dios por quien 
lanzo yo los demonios, sin duda llegó á vosotros 
el reino de Dios. 

21. Guando un hombre fuerte y bien armado 
guarda su casa, todo lo que posee está seguro. : 

22. Pero si sobreviene otro mas fuerte que 
él (2), le vence, le quitará todas sos armas en que 
(^nia su confianza, y repartirá sus despojos. 

23. El que no es conmigo, es contra mí; y 
el que no recoge conmigo, desparrama. 

24. Guando el espíritu inmundo ha salido de 
algún hombre, anda por lugares árido» buscando 
d^canso; y nO hallándole, dice: volveré á mi casa 
de donde salí. 

25. Y viniendo á ella la halla barrida y ador¬ 
nada. ^ 

V . ' 

(i) jf» 19. f^éas0 S» Mateo cap, 12, t'. a;. 

(a) 3^. 2a. El armado c« el demonio, antes de la 

da de Jetttcrislo al Tnundo estaba en posesión de él por el pecado. El 
otro mas fuerte que le vencid, es Jesucristo. J. Bernárd, epist, 190. 
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26. EDtOQces va, y toma consigo otros siete 
espíritus peores que él, y entrando, habitan allL 
¥ el último estado de este hombre es peor que 
el primero (1). 

27. Y sucedió que cuando decia estas pala-*- 
bras f levantando la voz una muger de en medio 
del pueblo; le dijo; bienaventurado el vientre 
que te llevó, y los pechos que mamaste. 

28. Y él dijo: mas antes (2) bienaventurados 
los que oyen la palabrada Dios, y la observan.’' 

29. Y corwurriendo el pueblo empezó á decir; 

esta generación es una generación perversa. Pide 
un milagro y no se le dará otro milagro que et 
milagro del profeta Jonás. ; 

30. Porque así como Jonás fue un milagro 
para los nivivitas , así el hijo del Hombre lo será 
para esta generación (3). 

31. La reióa del mediodía se levantará en el 
juicio contra los hombres de esta nación,, y Tos 
condenará; porque vino de los estremos de ta 


(1) 26. Muchos padres esplican esta parábola, aplicándola al- 
pueblo judio, que parecía haberse librado de la esclavitud del demo¬ 
nio , cuando todas las demás gentes estaban sujetas á su imperio, su¬ 
mergidas en la idolatría. Pero tomando después consigo el^ demonio 
otros espirilu^eores que ella, esto es, el de soberbia, hipocresíai* 
de superstición y de mentira, se volvió á apoderar de él reducién¬ 
dole á una esclavitud peor que la primera. S, Hilar. S. Gerón. S. Beda, 

(2) 28. Esta partícula mas antes, no es esclusiva 6 correctiva de 
lo que había dicho la muger , sino precisamente ampliativa del sentido 
de su elogio. Esto es: no niega Jesucristo que su madre sea bien¬ 
aventurada, sino que afirma, que es mas bienaventurada por haberle 
concebido en su alma por medio de la fe, que por haberle concebido 

en sa vientre. Beda in hurte, loe, ^ \ 

(3) yf. 3 o. Porque así como Jonás estuvo tres dias en el vientre de 
la ballena , asi el hijo del Hombre estará tres dias en el centro de la 
tierra. S, Mateo cap. la. v. 4 ®. 
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tierra (1) á oir la sabiduría de Salomen; y mi¬ 
rad que aquí hay uno que es mas que Salomón. 

32. Los ninivitas se levantarán en el. juicio 
contra esta nación, y la condenarán, porque hi¬ 
cieron penitencia á la predicación de Jonás: y mi¬ 
rad que aquí hay uno que es mas que Jonás. 

33. f Ninguno enciende una candela, y la 
pone en lugar escondido, ó debajo de un cele- 
min, sino sobre el candelero, para que vean la 
luz los que entran. 

34. La luz deátu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo 
fuere sencillo (2), todo tu corazón estaré claro; 
pero si fuere malo, también tu cueipo estará 
obscuro. 

35. Cuida, pues, de que la luz que hay en 
ti no sea tinieblas (3). 

36. Pues si todo tu cuerpo estuviere claro, 
sin tener parte alguna tenebrosa, todo estará cla¬ 
ro, y te alumbrará con una luz brillante.* 

37. Y cuando estaba Jesús hablando, le pidió 
un fariseo que fuera á comer con él ; y habiendo 
entrado, se puso á la mesa. 


<i) y. 3 i. Eslo es: de la Eliopía 6 Abisinútt^Es la reina de SaW, 
de qnien sé habla en el lib. 3 de los' reyes, cap. i o, y en el a los 
Paralipómenos. c. 9. 

(a) 34. La sencillez del ojo denota la rectilnd de la intención. 

Si la intención qoe es la qne dirige y gobierna noestras acciones, 
significadas aqui por la vos cuerpo , es recta. todas nuestras obras sop 
buenas (á no ser intrínsecamente malas) S, Bernard, de pracept, et 
disp, c. 94 i pero cuando la intención es mala, aunque las acciones^ 
parescan buenas, no son sino malas. S» Oreg» lib, a 8 mor, c, 6 . 

(3) y. 35 . Esto es, según la nota precedente: que la intención- éo 
sea torcida ; porque si aun lo bueno se vicia, y obscurece con la mala 
intención: ¿ cuánta será la fealdad y malicia de lo qoe se obra con 
conocimiento de su maldad ? S, Greg, ibt'dem. 
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el fariseo discurriendo dentro de sí 


mismo, decia: ¿por qué no se babi'á lavado an¬ 
tes de comer? 

39. Y el Señor le dijo: vosotros los fariseos 
limpiáis el esterior de la popa y del plato; mas 
el interior dé vuestro corazón está lleno de ra¬ 


piña y de maldad. 

40. Necios, ¿por ventura el que hizo el este¬ 
rior, DO hizo también el interior (1)? 

41. No obstante, dad de limosna lo que oi 
spbra (2).y todo será limpio [Ara vosotros. 

42. 4 Pero ay de vosotros fariseos, que diez¬ 
máis de la yerba buena y de la ruda, y de toda 
suerte de legumbres : y no hacéis caso de la jus¬ 
ticia y amor de Dios! Esto se debia observar sin 
omitir las otras cosas. 


43* ¡Ay de vosotros fariseos, que amais los 
primeros asientos en las sinagogas, y ser salu¬ 
dados en la plaza! 

44. ¡ Ay de vosotros, que sois como los se¬ 


co Como si los dijera Jesucristo: vosotros pretendéis dar 

«ullo á Dios por medio de (a limpieza corporal, ¿ cuánto mas debeis 
xtriídar de la pureza del alma, que no solo es obra de Dios como el 
-edenpo. sino que es.también imágen suya ? Natal, AUf^ 

(a) y. 4i- No todos traducen: de lo que os sobra ^ aunque ese 
aignifica la espresion de la vulgala» Algunos vierten de lo que. es wes- 
tro, Melcimr Cano con otros deducen del texto griego esta inteKgea- 
pía; dad limosna aeffun lo que tuviereis. Cualquiera de estas que sea 
‘la signiCcaciun literal de estas palabras. su sentido, según S. Cipriano 
4 trac, de oper, et eleemos, ) parece ser este: la limosna es una.especie 
de abliicion y de bautismo que tiene la fuerza de apagar la llamajde 
ibs pecados, así como el bautismo del agua saludable la iiene de apa- 
gar el fuego del infíerno. Lavad . pues. con este bautismo, hecho coa 
un espirita de penitencia, vuestras injusticias . y lodo será purificado 
>cn vosotros. 
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pulcros, que no aparecen; y sobre los cuales 
andan los hombres sin saberlo (1)! 

45. Y hablando de un decreto de la ley, le 
dijo: Maestro, hablando de esta suerte también 
nos deshonras á nosotros. 

46. Y Jesús le respondió; ¡ay de vosotros 
también, maestros de la ley, que cargáis á unos 
hombres unas cargas que no pueden llevar, y 
vosotros ni con un dedo las tocáis! 

47. t¡Ay de vosotros que edificáis sepulcros 
á los profetas, después que vuestros padres los 
mataron! 

48. Ciertamente testifícais que aprobáis lo que 
vuestros padres hicieron: porque ellos los mata* 
ron. y vosotros les edificáis sepulcros (2). 

49. Por eso dijo la sabiduría de Dios: yo les 
enviaré profetas y Apóstoles, y de ellos matarán 
y perseguirán ; 

50. para que á esta nación se le pida cúentá 
de la sangre de todos los profetas, y que fue der^ 
ramada desdé la creación del mundo, 

51. ’ desde la sangre de Abel hasta la sangre de 


(i) 'f. 44* De estos sepulcros ocultos debajo de tierra habla mu¬ 
chos en la Palestina ; sobre los cuales andando los judíos incautamen- 
fe contraían inmundicia legal. Y Jesucristo compara á ellos los fari¬ 
seos , porque bajo una especie de piedad que presentaban á los ojos de 
los hombres, ocultaban una atma corrompida y apestada da vicios 
NaiúhAhj. 

(a) 4B. No dice Jesucristo que ellos sean culpables por edificar 

sepulcros á los profetas muertos por sus padres; sino porque reía qoe 
su ánimo é intención era semejante á la que sus padres habían tenido 
e#i haeerles morir. Los deseos que tenían de hacer morir á Jewcrislo 
seüor de los profetas era un testimonio cierto del aborrecitniWlo que 
Ids fariseos y doctores tenían á la santidad de los profetas. Natal. 
Ahj, Duham. 
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Zai^rías que fue muerto entre el Altar y el tem¬ 
plo. Sí; yo os lo digo, que.á esta nación se pe¬ 
dirá cuenta de esto.^ 

32. ¡ Ay de vosotros, doctores de la ley, qne os 
habéis alzadocon la llavede laciencia(l);ynientráis 
vosotros ; ni dejasteis entrar á los que entraban! 

33. Y como les hablaba asi, empezaron los 
fariseos y doctores de la ley á apretarle vivamen¬ 
te, y cargarle de cuestiones sobre muchas c^sas^ 

34. armándole así lazos, y buscando ocasión 
de cocerle alguna palabra por donde acusarle. 


CAPÍTULO XII. 

lavadura de los fariseos. Blasfemia contra el Es-- 
pirita Santo. No se deben temer las persecuciones. 
Rehúsa Jesucristo dividir entre dos hermanos su 
herencia. El Rico que, después de juntar mucha 
hacienda muere. No debemos inquietamos por las 
cosas necesarias para esta vida. Administrador 
^el. Jesús vino á la tierra á poner fuego, y 
meter discordia. Cautela que se debe tener ^ 
con el contrario. 

1. Y habiéndose juntado al rededor de Jesús 
tanto tropel de gentes, que se pisaban unos á 
otros; empezó á decir á sus discípulos: f guar¬ 
ní) ^ 52 . Quiere decir: que os habéis arrogado el derecho de in- 
lerpre^ las escriloras en perjuicio y daño de las almas: y no queréis 
conocer en ellas que yo soy el Mesías, ni lo dejais conocer ü los que 
Jo desean. Duham. 
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Capkido Xll, ^ 

daos^de M ileyaduni dé Joi faifiseosv i|ii6 es la 
h^ooresia^v • '•> f ’ í 

! 2. Porqae nada hayi ocüito que noiirepga 4 
descubrirse, ni escondido que no venga á sabene. 

3. Porqitó^ lo qbe babeia dicho en laalinieblas 
se dirá á. la lúa ; y lo que hablasteis al «dp en 
lói-appsentbav'éeri pub|Íicado sobré loa ieclds. 

< 4./ Y (Os digo ái vpsolros iqis landgeaa » mí I«h 
mais á aquellos que matan el cuerpo, / despoeé 
dé estoívnadit mas pueden 'hacer, i ^ 1 7 ! 

"/&i Pero'yo 08|<efiseñar4: á^íquíen podéis temerj 
léfl|ed |á aquel qde después de quMár tai vidb 1 
tiene poder para arrojar al infierno. Sí, yo osle 
di^og temed:'4^teste:.'> - i 

:ol6.ti¿ Porirrentufa , me Oe (vendenu cincdip^ros 
p6r> dch cuartos ? cdn <lodo ininj^no de (sllod es 
elvkUNlOride>Dios;» i «i '*5 , ; ; i.'p.iira.: 

7. Y aun los cabellos de vuestra lcabtzu>jéstan 

eei^dos^iodos; <Not téh)aiS, *pU6BÍ muieho /mas Hra- 
ieáq) viteathol qiro: muchos pájaros.». ' V i.ii ^f ! / 

8. Y 08 digo:: 41todoi ai^el me ine»)OonCeÍ5arie 
delaoileide koít hombres , >10 conm8«r4ier>liijé del 
Hombro daiaote^deilos^ ángeles de Diosi; ^ ; 

9. pero ^ que -me negaré delante de.losbomt^ 
b#ea, ‘será tiégado delantje^de losáiígeles IKos. 

*1% ¥ si* alguno^ babla doBltra lel ih^del Hom^ 

bre, se le perdbnárá ; pero el blasfemafc-oocniv 

tra el Espirita Santo, no se le perdonará (1). 

, U^, ;Y cuando Ijieyaren á Jas sinagogas, d 
delate de los magistfi^os y potestades no. cus-i 

J ^ '.r .■ ■' ■ ■; -rü'";-'.,.’ 

(í) y. lu. ^rase S. Mateo cap. 12, v, 3 i. rufi ‘ 
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2 ^ Epan^iUo de S. Lacas, 

cki» d&i4dino ¿ qiíé habéis de resptínddr óideoin 

12. porque el Espíritu Santo os enseñará ed 
•qiiolhi inisina hora lojqoe eé fuere necesario 
decir*.’' . . . , - ^ : .a 

!>£Í13. Eátbnoes lé dija utib del pueblo; Maestro» 
dá<á>lni faeitnand que parta conmigo ia herencia. 

.44l:.' ^Pern Jesús le respondid: homfare> ¿quién 
mé hai constteido juez ó repartidor enlref' voso- 
l■aK|{t)?f . .•« • ' i:, ^ 

15. Y les díjo:*^tad alerta, y fpt^daos dé 
^toda^arifeiaq porque^ por rieo-que sea iiá héin- 

t)fih; /iBÍ ibpeode su vida^delc^ bieldas qué po^ 

láe^.n rt/ .o-**11 

16. Propúsoles también esta parábola;: babih 
un desfibre rico; buyas tierras dieron muchc^ fruto; 

disoorriaudeutro idcj sí. mismo éá) estq ^ 
manera: ¿qué haré yo? porque-ndltoiigobdóiido 
nmegeff^aás'-frutosu/ ^4 rrue / . C 

r áfemY :! btMériestúi ;Bei!rM^ai^iaidsarl^ , 
y las haré mayores ,;^, aUfrrcoo^»^ lodo.dcvqáé 
me 4 mi inoiibfKy^ lodos mis*bieo^^il' ^ ^ Y .8 
i:ld{ Yf diréná mi alma; iafaaa míal»ttúdliedeh 
. muchos ;bieiiés de repuesto pata idSodl 

desoabsaY ueine^ beber ^ cegélatQ¿n c >1 
^^20. 4lenoir>IM6s >l6f)’dij03 mentecato / en esto 
Bochlaf te'>veadrán á pedir.ib álma : ¿yipatfa qi^bén 
serto las cósás quq^ has iuntado ? -í v 

i ú'ír.ti ; ' ’ ' ■ t . . :íi':inp/| I ' fv 1 

íi') y» i4i 'Xupqüe Jesucnsfo es'm¿^'«QÍ^ersal y ifélFor ^biólk^ de 
toáS lo iú^fadot'y podix disponer de lá hiioiénda de aquellos bWóiano^ 
responde así, porque el fin de su venida no era componer esta especie 
de discordias; sin embargo amonesta á ambos que huyan de la avari¬ 
cia. Duham. \ I / 
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Capúulo Xli, ag^. 

.31. Así sucede aíque atesora p^ra sí^ y no es 
rico para Dios (1). 

Y dijo á sus discípnios: por eso os digo 
á yosotros; no esteis afanados por lo que iuibeki 
de comer para sustentar vuestra vida, ni con 
que hat)eis de vistir vuestro cuerpo. 

23. La vida es mas que el sustento, y el caer-' 
po mas que el vestido (2). 

.24^ Atended á los ooervos que no siembran, 
f» áiegan, «i tienen dispensa, ni tienen granero, 
y Dios los sustenta* ¿Cuánto mas taléis vosotros 
tpie eHos? i ' ¡ 

¿T quién de ^esotros es eapáz^de ^añadírj 
á fuersa de diecursós un codo á sii estatücal? : 

> 26. Pues si ni aun para las cosas ibas > ¡pe¬ 
queñas teneis poder, ¿porqué esta» soMcitos kh 
bre las otras? j ^ ' i - 

27. Mirad como crecen los lírica i no^^trabajláp 
ni hilan; y no obstante os aseguro, que ni Sa- 
tomon , con todas sus; piaighificencíás restia co^o 
uno de estos. . , . 

; Y tí at iiério que está hóy éh él chiripb ,. 
y mañana se echaren el horno, leVvisto Dios<dai 
esta suérl§; ^c^ánto, mas cridado tenftrá 
sotros, hombrescde poca fe? 

Así que no busqüei$ lo qué bajéis de 

(i) y* para Dhs ie$ el 4{i|e^pf]i4e tus rictus tn 

A'icio de Dios, y en benelicio del prógimo ; porque esté no junta te^ 
sotos pira haovdes setyir á- Sfis 4aUitef yr «Mídales, sjpo <para ^e^o- 
rar céa sa oso «nochos qs^rMos 4^ Oíos. , 

(a) y. ;f3. cA/?. (í, . 2 «, . . 

(3),:/, ^o.ifusfl^cis (coa y demasiada inquietad é|c-,*4>qr?* 

tfut m ftrphibé Jesu^ri^to dUigeneías prudtoiea y 
él^$iSéÚí>AtO f<ffí»6k^¥pA^Ki j n : ^ : i.:*'. 
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comer, (S lo que habiís de1)eber; y noAquéí^i» 
levantaros en alto (1). , I 

v30. Porque el buscar todas estas cosas lo hacen 
lás gentes del^mundo: y vuestro padre sabe que 
necesitáis de ellas. 

31. Pero buscad primero el reino de*D¡osi y 
su justicia; y todas estas cosas se os darán de 
aumento. > . 

32^ t No temáis, pequeño rebaño, porque ha 
sido dei agrado de vuestro padre daros el reino. 

33. Vended todo Ib que poseéis > y dadlo de 
limosna. Haced por tener bolsas que no se enve- 
jedeo^ y üu t^ro en el cielo, que jamás se ago¬ 
ta; donde DO llega el ladrón ni la polilla roe. ! 

34. Porque donde está vuestro tesólo, allí 
estará tanábieu vuestro corazón.* 

35. f Tened ceñidós vuestros lomos» y antor- 
ohais encendidas en vuestras manos (2). 

Aanqoc por ncoiliodarnQft á otras tradaecionec tn U pri** 
mera impresión de esta, habiaréós tractacido las palabras de la rulgatat 
et Holite in sublime tolli , en estas *, ni estéis distraidos sobre eisio } b 
ee^ctitad en conservac Ja letra qne nos hemos pvqpucfto tn esta «di' 
eiqn, nos qbitga i no apaharnós en nada de ell^ « T ^ sacar fuera dal 
tem i las «iotas la espllicatiun- necesaria |iará la inidigeneia diel san- 
tid^ X#a ype^da al da estas palabras.) no Ut^antaros en aUo , el 

P. Luis de Isr^Puentc nos parece muy csImI , y es qbe no seamos de¬ 
masiado solícitos sobre lo que esté á‘cargo deia prondénpia de Dios: 
qoc.no nos cnsobcrbeseémos cpo sus bi/enes: que no boaquemos lo 
que es sobre nuestras fuenas, 6 sobre nuestros méritos: que no ande¬ 
mos con los ojos levantados > mirando curiosamente los astros y pla¬ 
netas, eomo qnien espera de ellos; lo que.^noha de aenlr siiio de 
Biui. 1 

(t) V. 55. Bstas dos CfrcUnStancias qne encarga Jesucristo é 
discípulos de estar ceñidas jt tener ed la mano antorchas encendidas i 
son necesarias péra la vi^lanCia que en la comparación siguicnle les 
manda. Cobio los vestidos*andaos y largos de los orientales eran em- 
barésoMs para el Serricáo , ii no se ataban por la Cintetra; les manda 
«n Maestro estar ccílidos para mayor cspediciola; y porqo* la ll eg a d a 
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Capitula XII. _ 

36: Sed semejantes á tes hombre 
esperando á su Señor cuando vuelv^w \ 

para abrirle luego que llegue y lla^^ /i -v 

37. Bienaventurados aquellos ¿tepvtos'que ef 

Señor hallare en vela cuando venc^v En verdad 
os digo que se ceñirá, j los hai^ sentar á la 
mesa , y pasará á servirles. \ v 

38. Y si viene en la segunda vigilia i viene 
en la tercera vigilia, y los baila asi, bienavéntu- 
rados son aquellos siervos. 

39. Y sabed que si el padre de familias supi^ 
ra á que hora había de venir el ladrón, eiertar 
mente velaria, y nopermiliria que forzasen la casa. 

40. Y vosotros estad prevenidos porque el 
hijo del Hombre vendrá á la hora que no pensáis.* 

41. Y Pedro le dijo: Señor, ¿dices para noso*- 
tros esta parábola, ó también para iodos? 

42. Y el Señor le dijo : ¿quién te parece que 
es el administrador fiel y prudente, á quien el ' 
fior ba puesto sobre su familia, para que á su 
tiempo dé á cada uno su medida de trigo (1)? 

43. Bienaventurado aqueK siervo, si cuando 
irenga su Señor, le hallare haciéndolo así: 

del Señor puede ser á media noche. les advierte lenfcan lus encendida 
pera no detenerle nn momento. Por estas dos eondiciones signiSca 
Jesucristo las que pide de sos ministros, que son la continencia si^- 
niScada por la cenidora de los ríñones , j las buepas obras signiSca- 
das^ por la luz. S* Affust, serm, io8 tUias Sq de verb, Dom» S» Pedro 
Crisrnsemu i6. S» Greg.hoau i3, in E\*ang» 

(t) y. 42« En aquellos tiempos se usaba que el mayordomo d ad> 
ministrador de la casa diese á cada criado una medida^de -trigo para 
sMteolo: y Jesocrislo usa de esta roelifora, para ensenará sus mi¬ 
nistros la obligación que tienen de roantenfr .i los que estin é su 
<*argo con el pan de la divina palabra. Duham. 
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8 do EoangeUo de S. íú^as. 

44. en vereFad os áigó que le hará^ admiflis- 
traUor de todo lo que posee. 

45. Pero si este siervo dice en su corazón; mi 
¡Señor tarda en venir; y empieza á tratsúr mal á 
los criados y criadas^ y á comer y beber, y om- 
bort’acbarse : 

46. vendrá el señor de este siervo en el dia 
que él no espera, y á la hora qoe no sabe, y lo 
echará de sí, y le destinará con los infieles. ; 

47. Y aquel siervo que conoció Ja voluntad de 
señor, y no se preparó ni ha obrado según su 

voluntada recibirá muchos azotes. 

48. Mas el qoe no la oonoció, y ha hec(io 
cosas dignas de castigo, recibirá pocos (1). ¥ al 
que se le dió mucho, muc^ se le pedirái; y á 
aquel á quien se le confió mucho, mas CUentli se 
le pedirá. 

’ 49. Yo vine á echar fuego sobre la tierra; ¿y 
qué es h) que quiero, sino que Se encienda (2)? 
' 50. Mas ^ngo lin bautismo con el que debo 
seC bautizado: ¡ y cuán grande es mi pena basta 
q^ se cumpla (3)1 

(1) y.. 48 . De aqaí se sigae. que no toda ignorancia escusa de 
pecado : que aunque no sea tan culpable el que obra contra U volun¬ 
tad de Dios sin conocerla, como el que conociéndola obra contra 
elfo ; no «deja de caer culpable, y digno de ea^igo.* ^ en fin que la 
ignon^ncia de lo que cada uno tiene obligación de eaber no esoiifta 
d^ pecado á los qucporno conocefr sus Aligaciones defon de cuai- 
pbrlas. Nat. Mtj, 

(2) y. 49 * '£ste fuego que Jesucristo vino á traerá la tierra eael 
de la caridad que derrama en nuestros corazones por taiedio del £»- 
pScitu Santo, que senos dá para que nos purgue, tíos ilustre ^ nos 
inflame J.Jiom. 5 , iu 5 . O es el ’fuego de la yierseciicioii qqe 
habia de seguir á la predicación del Evangelio. Tert» tibf -4 adí^eri» 
^arc,cap.2^, 

( 3 ) 5 o. Llama bautismo á su pasión. Véase S, Síar, c. lo, tf, J8. 
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¿Pensáis que he veokla á traer;paz-á >h 
lierra ? Os digo que no, sino ditision (í): v * 

52. Porque desde ahora habrá en una misiBa 

caM cíncó personas divididas, ir^ oonirá dbé, y 
dos contra tres. ’ . > / i 

53. £1 padre estará dividido contra el hijo, y 
el hijo contra el padre : la madre contra la hija, 
y la hija contra la madre: la suegra contra su 
nuera, y la nuera contra su suegra. 

34. Y decía también at pueblo: cuando veis 
levantarse.una nube desde el poniente, luego.da- 
cis: lluvia tenemos, y así sucede : , ^ 

■ 55. y cuando veis que sopla el aíre de ine*- 
diodia, decís: tendremos calor; y as^ sueedór^ 

56. Hipócritas, sabéis distinguir el semUabte 
del cielo y de la tierra: ¿pues cóiuo no distin¬ 
guís el tiempo de ahora? 

57 Y ¿ cómo no discernís aun por vosotros 
mismos lo que es justo (2)? / t 

58. Y cuando vas con tu contrario delaoio dql 
principe, trabaja en el camino por librarte de di. 


(O 5 i. Esta división Ó discordia no la causaba Jesucristo 
es principe de la paz. y el autor de la caridad; pero veía que su déc- 
trína seria ocasión de ella ; porque dentro de una misaa famiba, «nos 
la obrazarian, y otros no. unos la seguirían y otrds no. Cahjut. 

<a) 'f. &7. En el verso precedente argiiye de que sabiendo adi¬ 
vinar ellierapo que ha de hacer, no conocen el tiempo en qu« ostan , 
esto es, el tiempo del Mesías ; y que en él se hallan todos los c,arac- 
téres Coa qae le desañben los profetas* En este verso les reprehende 
de sn imprudencia en no aprovecharse de lo que ellos mismos suelen 
hacer, previniendo el tiempo del juicio de los tribunales de la tierra 
eoa tina composiciea amigable con sus.contrarios, lí -qnicre decirles, 
qite ceconocijéndaIe_por el ifesfas y Sii^máoT , iraleaíde bécec 
medio' la paa coa Dioe antes del, jaicíe'’6tiel; *or que «plica Tm» el 
verso Si^uitnie, ^aiaL AUf» Cálmei. • ^ ' 
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m tea que te entregue «1 juez, y el ju^ té en¬ 
tregue á ministro de justicia, y este te meta en 
(a cárcel. 

59. Dígote que no saldrás de allí hasta que 
pagues el último maravedí.. 


CAPÍTULO XIIL 

CaliUos, á quienes hizo malar Piíatos cuando es- 
toban eacrifieando. Ruina de la torre de Silóé‘. 
JBiffuera estéril. JVecesidad de haoet ^penitencia. 
Qtracion de la muger encorvada. El reino de los 
cidos eemqante al grano de mostaza, y á la leva¬ 
dura. Puerta estrecha. No teme Jesucristo las 
amenazas de Heredes. Jerusalen homicida 
de los profetas. 

1. Y en aquel mismo tiempo se hallaban aití 
presentes algunos que le referian lo que babia sn- 
cedido á ciertos Galileos (1), cuya sangre babia 
mezclado Pilatos con sus sacriGcios.- 

2. Y él les respondió: ¿pensáis que estos Ga- 
liteos er^ui los mayores pecadores de Galilea, por¬ 
que fueron tratados de esta manera? 

3. Os aseguro que no: pero si vosotros ha¬ 
céis penitencia, todos pereceréis del mismo modo. 

4. ¿Pensáis también que aquellos diez y ocho 

. (i) y. 1. £r«ii eslot unos hombres sedidosos, á quienes Pililo» 
h«hí» hecho meUruI mismo tiempo qoe eslabón ofredendo sacriScMis 
«o Jernsálen ; porqvM ensenaban qoe no se le debía pagar tfibuto al 
Ceyar, y otras doctrinas semejarües. Natal. Alrj. 
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«otare quienes cayó la torre de Siloné, y á qüiines 
mató, eran los mas culpables de todós los faarbH 
tintes de Jerusalen? 

5. Os aseguro que no: pero si vosotros 

ceís penitencia todos pereceréis del mismo iñddo. 

6. t Y proptkoles también esta parábola;: uo 
hombre tenia tina higuera plantada en so vnSé» 
y vino á buscar fruto en cdla y no le bailó: ^ / 

7. y dijo al viñadero: tres años hace qub 
vrengo á buscar froto á esta higuera y no Je ha- 
lio; córtala: ¿para que ocupa aun la tierra? ) 

8. Pero él respondió: ^ñorv déjala todiavia 
este año, cavaré al rededor de ella y le ecbáré 
estiércol: 

9. y si da fruto, bien; y sino, la harás eor^ 

tér (1). ‘ n 

10. Y enseñaba Jesús en (a sinagoga los íé^ 
hados. 

11. Y he aquí qué habia tina mugar poseidá 

de un espíritu, que hacia diez y ocho año8''lá 
tenia enferma: y andatai encorvada, y ik> podía 
mirar hácia arriba. ‘ ' 

(i) y. 9. Sentido de U parábola. £1 Sefíorát fa tfiña ti Dioa : la 
el pueblo judio lia higuera los ciodadaoos de Jemsaáen , culti 4 
vados por los profetas t sacesdotes. Vino d Señor buscando’ frutos de 
justicia, de piedad y de buenas obras, t no los enconird, aunque ya 
en tíempo de que la sinagoga los produjese S* Ambé íii» 7 ^ 
núm» i6o« S. Pedro Crisol, semu 106. En el sentido mora^ U espUca 
S. Agustín así: la higuera es el gánero humano: los tres años ’s6n tú* 

tiempós, el de antes de la ley, el de la ley, y el de la gracia: el 
viñadero que intercede por ella es cualquier Santo que suplica á Dio» 
que conceda á los pecadores tiempo para dar frutos de la penitencia y 
humildad, que trabaja por infundir en su espíritu, como el abono 
mas propio para hanerles fructiñear. S, Agusf, srrm, Íi di 

verh, Domini. 
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^1241 Riéndola Jesús» la llamó á si, y la 
mt%ét, estás libre de tu enfermedad: 

13. y puso sobre ella las manos, y al instable 
st.enderezó y daba gloria á Dios. 
u 14, Y.el presidente de la sinagoga, indignado 
porque Jesús babia curado en el sábado, dijo 
aJ fuieblo: seis dias hay destinados para trabajact 
venid, pues, en ellos á ser curados, y no el día 
del sábado. 

16. ¥ i^spondiéndole el Señor, dijo: hipócrir 
tas, ¿cada uno de vosotros no desata del pesebre 
au buey ó so asno en el sábado, y le lleva á 
beber? 

16. ¿Pues por qué esta hija de Abraban, i 

quien ^Unás tenia atada diez y ocho años hace, 
no debía ser desatada de este lazo en el día del 
sábado? . . ‘ 

17. Y á estas palabras quedaron avergonzádoií 
todos sus contrarios: y todo el pueblo se alegra¬ 
ba de todas las obras gloriosas que él hacía.^ ^ 

/ 18. Decia también Jesús: ¿á qué es sem^ártlo 
el reino de Dios, y á qué le coiripararé? i. * ’ 

19. Es semejante á un grano de mostaza (1), 
que tomándole un hombre, lo sembró en su huer¬ 
to; y (^eció y se hizo un árbol grande; y las aves 
de! cielo descansaron sobre sus ramas. 

20. Y volvió á decir ¿á qué asemejaré el reino 

de Dios ? . 

21. Es semejante á la levadura, que tomándola 

(t) y. 19 . yéase la esplicacion de esta parábola en S. Mateo ca¬ 
pitulo i3, I'. i \ y la de la nota siguiente , 33. 
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ana miiger^ h envneite én tres medMas da faaéína 
hasta que toda la masa haya fermeaUdoj p 

ÍSL £ iba por las ciudades y aldeas eáseítándo 
y caminando héda Jerusalen. . ' 

23. Y Je preguntó uno: ¿Señor, * so» pobos 
los que se salvan? Y él les dijo: ; 

2Í. Esforzaos é entrar* por la puerto éstrecha; 
porque os aseguro que serán muchos ios qub 
procurarán entrar y no podrán. í> , 

25. Y después que el padre de familias haya 

entrado y cerrado la puerta, vosotros os faaUchi 
ras de id parte de afuera, y empezareis á llamat 
é la puerta/ diciendo: Señor , ábr^tms; y^l oi 
responderá: no sé de donde sois. r 

26. Bntonoes empes^reis á decir: somos los 

que comimos y bebimos contigo, y á quienes 
sellaste en mucfai» plazas. • * í* 

27. Y él os responderá: no sé de donde smst 
apartaos de mí todos los que obráis la maldad. 

28. Entonces serán los llantos y los crujidos 
de dientes, cuando veáis á Abrahan, á Isaac, y 
á Jacob , y á todos los profetas en el reino de 
Dios, y que vosotros sois escluidos de él. 

29. Y vendrán muchos del oriente y del oc¬ 
cidente, y del septentrión, y del mediodía, y se 
sentarán á la mesa en el reino de Dios. 

30. Y ved aquí que són últimos los que serán 

primeros, y son primeros los que serán últi¬ 
mos (1). . r ' ’ ^ 

31. En el milenio dia vinieron algunos fári^eos 


(i) 5 ^. 3o. yéasc S, Mateo i:ap, 19 , 3o. 
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3q6 EfianfféUoJi 5 . Lúeas, 

•á decirié , y sal de tiquí^ porque Herodes 
quiere matarte^ . * 

i 32. Y él lies dijo: id y decid á aquella rapo¬ 
sa (1): aun tengo que lanzar demonios, y sanar 
enfermos hoy y mañana: y al tercio día soy 
consumado (2). " ,! 

33. No obstante, coViviene que yo camine boy 
y mañana ¿ y el otro dia; porque no conviene 
que un profeta muera fuera de Jerusalen. 

34. Jerusalen,Kjerusalen , que matas los pro¬ 
fetas y apedreas á'los,que te son enviados, ¿cuán¬ 
tas: veces be querido juntar tus hijos, conáo iio 
ave su n¡dO;debajo de sus alas, y tu no (haS 
querido? 

35. Ved que se os dejará desierta vuesta ca- 
st (3), y os aseguro que no me vereis mas hasta 
que llegue el dia en que digáis: bendito ei que 
yfene éii el nombre del Señor (4). 

^' •;.- ■ ' ‘ ‘ . 


<.íí 



(i) y. 32 . Esto es , i este príncipe disimulado , engailador j ftltcr^ 
Duanu Natal, Alej, .. ,, ' , , I • 

(a) ibid. Estó es «(dentro de poco tiempo cóniomard y pcrtoecio' 
naré mi obra padeciendo y muriendo en una cruz. Duham, Nat, Ahj 
(3) 35. Esto sucedió en la ruina de Jerusalen. 

Í4) fbid, r/a $i' S. Matf-o cap, -23.’ •*. 3g. 
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CAPÍTULO XIV; 

lí.i, • J i; .0 S 

Qtrá J$suefistó un hidr^pi^^ ^ dúi de ^ábudij S 0 

dAi eiéeger ihUtniM lugar; y lo$ pchr^s dAm 
eat^vükdos d éomer ante^ quechi ricgSé Parábola 
de los que se escusaron <k ir al eánvik. Anies ' 

• de emfomr d‘ edifiAr\ u^ . se debe ^ 

A eeAar la cuAia de si se fodrá i 

Sal maleada, i 

. / - • .i ; íi • ‘ í;|» Íi . íi;' ! / .i:i 

tí Y SQcedió laue enlraQdo Jesw en^casa’i^ 
iHiode los prínoipaJes ftiriseosJoeoiiier ídQ uttáiv 
de ^bado« eMos le estebiie acechando. 

2* Y be aqbvique uní hombre:bidiiépíee ae bet^ 
liaba delante de él. . i , -i ;i> . p < 

3. Y i^sQs^oniañdo la paUbf)bvdi}o^álIoa<d6c- 
toread® la ley y á Hoa fariseos: 4 eilicité ebh 
rar en el sábado ? - » 

4>4 Maa' ^Hos; calfanití^ Y-él bñaiido'ic^^ la 
mano abbic^ópicov lo sané* y; le ideip^obd» > ^ 

3. Y dirigiéndose á éliós, lesl dtjo 1 ¿^quiévf dd 
vosotros no sacará luego del pozo á su asno 6 su 
b^ey, si ha caida ea él el dia delusábado? .- o 
6. Y DO podían responderle á ésto. ' 

* 7 . V reparando que los convidados escogían 
los primeros asientos, les proj^uso una parábofa, 
diciéndoles: ‘ ', . 

8. cuando fueres cohvtdado á atgpnas bodai 
no te sientes en el primer lugar, no sea ^que otro 
mas honrado que tú, esté también convidado^ 

9. y viniendo el que á tí y á élos convidó, le 
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3o8 Evangelio de S. Lutos. 

diga: da ta lugar á este; y entouces tengas la 
vergüenza de ser/pU'esto ieñi el j&Itimo lugar. 

10. Mas cuando fueres convidado, vé, y ponte 

eü eláltiino lugar, pa(aL.(|ae ¿uando venga el que 
to jccwdridó, te di^; aniigo, sabe mas arriba. Eá'' 
tADCestfierás bónradoMBQ presencia de todos les que 
estUMerea á. la lUesá('l). .< . >• - 

11. '.,P(trque todo aquel que ;6e ensalza i será 
humillado, ¡y ;el >que^ se huauHa-j s^á ensalza* 
do.* 

12 . ¥ decía también al. que le había conví- 
dldoicsuandu'dés.dlganas'comjda d cena / nío con- 
vslesiá .tHs,aBaigoa,^n» i: tus nefmánes, >ni á tos 
parientes, ni!, á ilosvveeioba^wl soú> rioas.' pará 
q»* noaujtfídoqtieiáaitofaviden tainbíenellos á.tí, 
y quedes recompensado ( 2 ). . > 

- ,dd.^rMas «juuaqdoitiiurierbs al^an banquete, .dop- 
vkla áiJnt pol^ress^óiloii tnllido&> á 'ios cojos-y. á 
los ciegos: ‘. i 

. ; li4»>y ’!MCás. bietiaYentaradb.i. porque ao pue¬ 
den reoíBÉip^Bsbrté; rpdne «e>ite réeeaiipeil 8 aii ;;00 
louiMufjr^ccio^'(bníos'jüstos.>' 

íl> 6 ix ' I'i.. V. r. i, . . . ■. ' ’ ^ • 

(i) ^ f paWUíéla'iM'táhHo'sé eíks^l^nfls U pMK- 

•dad y cortesía, qtio hemos «le. u^air ei» loe co|Mvil<^y copoorsqs, cVf nto 
i estampar en nuestro corason la verdadera humildad y modestia. 
^ i'o' ■ ■. ^r-. fv r '* ' ■ ' . r 

No probjbe .^qcrislo los «grites ««¿ru^y^om^sloftilé 
los parientes’, vecinos y amigos; aunque sean ricos: pero fc- 

4ifi«»r la intención con que se hacen machas veces: ésto es, lá Vani- 
^^y^^st^tapoQ;, y (a esp^n^^V ,«0 el raismo 

Yi oiro género: lo qne é$ causa .de perder 1;^’ recompensa díe ellos en 
1w Idléa bfdtf. Qoiere’yí piMs I qtaét él ino^vo dé' ésIOi convites *seá‘Ja 
■cari(^'y misericordia, désoudf 4e todo interés temporal j por e$o «n 
*1 ''eéso siguiente encarga que estos convites se hagan á los pobres y 
4dsvaMles 4le quien nada ee puede espentr. Naial. Aléf. 
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' Capiáda XIV, ^ So^ 

Htibíeodaitricb ^lo nné jos^ue estában 
á la mesa» le dijo: bienaventurado el que:^oiBÍer^ 
re^^aii (1) en 4 reino de Dios. ; r:: 

16. Y Jesús le dijo: f un faombre diSpim 
i^a ^gran ¿ena ^ 7 convidd á mudim^ v 
^ 17. Y á la herfi^ de c^r envid á su eriade 
uara^ qu^* dijese á los convidados que viiúeraD> 
^iVflie todo*estaba prepai^do. ^ ^ , n :. 

Y todos, tomo de eoiieievto, leidpezaiífon 

á escusarse. El primero le dijo^bfd>eomparado uipa 
qéinta ,»'y necesito salir'á verla :‘,rué0ot6 qué jme 
leiigáa'’pior;eScosadD; - -v-.i •ni.jish# 

ív ig^i ' Y Otro^dijo : he comprado eínoo)yiiiiii9 
de bueyes, y voy á probarlas: ruéj^te ique 
teügaa por ésousadó. ^ í ^ í/ ^ ; /. / - 

'’áO.f'Y Otro dljo^v me he casadoi^ yf «o puBH 
do jr. . ‘ -'h !i -■ ir'i r' 

214.' Y vuelto teb criado, r^idestas esc^ á 
su Señor. Irritado entoiicbs el padre de (amirids;^ 
Sti^icriadoi sai luego por Ihs plaiás y Jlar- 
rl#s de 'la'((dudad ;'^y ’trae<acá los po|)rés ^ y«ioá 
tullidos y los ciegos y ios cojos. 

Y dijo el priado: Señor, sé'W hecho lo 

que.imaqdasle y „ami resta lu^ar. , i, .,,1 ;, 1 , 

Respondióte; el Sefiof i wli;á'tos‘dáipi-; 
BÓsófi ái io^ .vallaos.» y obligai.a las igeptes 4 
^la^'b^ta iq[úe ^e; llene mi. casa; ■' ’ " •; 

n SC nporque/os ásegíito que ninguno ideiaquér.! 


"lió.indi.»d«.i* .iprction 4c 
»igiitnc»r U, eómitila, 4 ecocuijlquí significa el íuere 
del reino de Dios. Duham. u:-«á c 
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3>io- Enaoi^lio dí,S. Lutos. 

UmI iiMnbrffi que! fueron coovidadQS'{MMlNirá mi 
c«úei"(l);iV ,, 

26. Y muchas ^Dleii itum e<m Jlesut, f ijol- 
vién^oie báisia éllas , les 4>jo : ; / 

26. f Si ali^una Tiene. á.mí,.y uo aborreoe (2) 
¿bniisadre». y.iá au iiD^e, y ¿ sumuger,. / i 
8ns)MjM, yfá suS.hecmaBos y á 8tts¡heraaanaa, y 
aun ásu misma vidav nO|paf!de'Ser;iBÍ.discíp¡ulo. 
•i()27..M^iei qu«»QO><Ueva‘ á cuestas autcruz y me 
siguev<»N>;p<údBdaar. mi 'discipólf.! . 
‘•ii28ii{Porqt>en¿«]iklén udei!vosotros,,. q[aerieiKfo 
cdiGcar una torre no ajusta primero desplació los 
gailOB/queiaon4neeesario8,.ipara .ver. si tiene coa 
que■acpbarla?,iiI . i. , v , 

29. No sea que después da echar , los ciaueBr: 
to*jt,y sM pudMMo.'>cedcloirIa,i|tpdos,.los qim lo 
vean se burlen de él, ¡, (. 

ñ dOn dícmudeiti{¡qué ,asta >hombre, eiifpéild: < 
edifiéacy' y.ino'ipmjlo; acabar ?;.< i.r u» 

¿Oi4q4Jleyupensando .eo Jc.ii dar hata^, 
éobtfo Aejty letamuMiuotes; .despacio « cep. 

.'ít'j;. i >ol 7 H *. -i * / .'I ¿i.'iííi I > 

-4Í6puM> la cena es Dios: la cena la vida ctcrbá, los convidados son 
d pocbio judio: al criado el Padile Mlbmiljas tndó pwrallanár^' 
loÍMf#fsocrt^to,4 hacién^f* hpipbrp ..„ltMnd,U fo^ma^de ««^o : 
las diferentes escusas qué los cotwidados prVtes^iron, son. el áj[>ego 
dVWs jodiós ül Iím tUferbntbs.cosah de esiíé «nondo, qué lés Iqto 
dipios de recibir la gri^ia de ,1a .salación ^ jlos cojos ^ cÚMSy 

ele, son los gentiles i quiénes Dios por su palabra omnipóteOié lliiftto 
i la salod WWiM di mldbo'Ueiápé qué j odios pdüicni^eidé lla¬ 

mados , quedaron escloidos. TertuL lib» 4 advers , Jaarcion, cap, 3a. 

(a) y. a 6 . Aborrecer^ aqu^no significa querer anal, lo cual nunca 
es lícito* Significa detestar sus micsimas y su conducta cuando son 
coMifarias at fitangdioi Significa butr do olios cuando lios apartan del 
wWkio de Dios tYi nos siiyn ocasión de ofomlerlc. .f. Gre^ kom. 3; 

¿o Evang. 
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Capitulo XrV. 3ii 

diez mil hombres puede salir al encuentro al que 
con veinte mil viene contra él? 

32. Y si no puede le etivia embajadores, cuan¬ 
do aun está lejos, pidiéndole la paz. 

33. Asi, pues , cualquiera de vosotros, que no 
anuncia todo lo que posee (1), no puede ser mi 
discípulo.* 

34* Buena es la sal (2). ¿Mas si la sal se hace 
insípida, con qué será sazonada? 

33. Ni para la tierra, ni para ei muladar será 
i&tH ; «tno que ae echará fuera (3). El que tiene 
oidos para oir, óigalo (4).* 


CAPÍTULO XV, 


faráhola de la omja descarriada, y iracma per^ 
dida que se encontraron. Hijo pródigo. Alegría 
dd eietú por 4a conversión de m pecador. 

1. f Y los publícanos y pecadores seticerca- 

ban á iesus para oírle; ^ 

2. ^ y murmuraban los fariseos y escribas di¬ 
ciendo : este recibe á los pecadores, y come con 
ellos. 

(l> ir, 35. Esta es: cualquiera que en la preparación Sel inimo 
fio está díspnesfo i dejar todas =las -cosas por raí, y antes que perder 
ftii fe y mi gracia. Duham. 

(a) ir. 34 . La so/ son los ministros de Jesucristo, 
j (5) i* 35. £sV>a si llenn á perder el gusto de la doctrina evang^ 
Kca, y se dejan arrastrar de la corrupción del siglo . son mas abomi- 
nables á los ojos de Dios, que los paganos mismos. Calm^ Nat. Ah}» 

(4) ihid. Siempre que Jesucristo usa de esta espreslon, es para 
significar que lo que ha dicho es dé mucha importancia, y merece 
t(Ma nuestra atención. Sav.y, 


23 
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EeangfUó it S, Lucas, 

Ies propuso:«sta parábolá: i 

4. ¿Quién de vo^oU-osí teniendo Oien Oriejasv y 
b^I^iondo perdido uoa. de ellas«.no deja eti él de¬ 
sierto ias noventa y OUeve; y ya á buscar Ja qctí» 
^ ha perdido .hasta que la halle.? 

, 5. ¥ después de bdllarfó» tponé sobre sus 
hombros lleno de alegría; 

y llegando 4 casa llama á sus amigos y ve¬ 
cinos, y les dice::,.alegraos conmigo, porque be 
hallado (a oveja que se habia pendido.. 

7. os digo yo que habrá en el cielo mayor 
júbilo por un pecador que se afrepiénie, que por 
noventa y nueve justos que no tienen necesidad 
de arrepentirse. 

8. ¿O qué muger, teniendo diez dracmas (1) 
y habiendo perdido una, no enciende una luz, y 
barre la casa, y la busca con diligencia hasla eO- 
jcpntrarla? / 

d. y después dé hallarla llama á las amigas y 
vecinas, y les dice: alegraos conmigo, porque 
hallé Ip 4raQma que babia perdido. 

10. Así os digo yo que habrá gozo ^tre loi 
ángeles de Píos por un pecador que haga peni- 
^qciar* > 

(i) y. 8. La dractna era ana moneda romana, cuyo ralor eqairalia 
i cuarenta maravedises nue^ros, S|n cata parábola y la pr^edtnie pos 
ensena Jesucristo una múina coa, que es lo mucho que hace Dios 
por la conversión de un pecador, v cuanto se alegra de la eonqoista 
de una alma.Zo oy»fa errante y la aracma perdida son el género hn* 
manp desterrado del paraíso, y perdido para siempre, fi el.Rijo de 
Dios no hubiera bajado del cielo.á buscarle y remediarle i costa de 
tu misma vida. S, Pedro Crisol» semu a68. O es el alma de casdqoicr 
oecador, por quien no hiso menos Jesucristo que por todo el género 
nomano, y cuya conversión capa mas goao en el cielo que la santidad: 
de los justos, lertul» lib» de pattiii» eap» 8. 
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CapU¿kí XV, 

ftt. Oíjo támbieti: f tm bombre turo éoB 

bijo8, 

1^. de los cuáles el mas moao dijo á so padre: 
padre, dame la parte de hacieuda que me loca. 
¥ el padre repartió entre los dos sus bienes. 

,13. V pocos días después, habiendo el bijo 
mas mozo juntado todas sus obsas, marchó i uA 
país muy ¿staníe, y aUí disipó toda m hacieAda 
irivKmdo disolutamente. 

14. Y después que lo consumió todoj sobre* 
vino una grande hambre en aquel país, y empezó 
i tener necesidad. 

16. Y filé, y se puso á servir con un ciuda'- 
dano de aquella tierra, que le envió i guardar 
puercos ó una granja suya. 

16. Y él deseaba llenar su vientre de las algar¬ 
robas que comían los puercos, y nadie se las daba; 

VIi Y volviendo en si, dijo: |cuántos joma- 
teros en caba de mi padre tienen pan én abun- 
dáncia, y yo eátoy áquí pereciendo de hambre! 

18. Me levantaré é iré á buscar á mi padre, 
le diré: Pailré,' pequé cóntra el cielo y contra tí. 

19. Ya 410 sby digno ^ ser llamado hijo tuyo; 
trátame como á uno de tus jornaleros. 

20. Y levantándose., caminó á la casa de su 
padre. Y cuando aun estaba lejos, le vió su pa¬ 
dre, y se mnrió á compasión , y corriendo á él, 
se echó á su cuello, y le besó. 

21. Y díjole el hijo; padre, pequé contra el 
cielo y contra tí: ya no soy digno de ser llama¬ 
do Lijo tuyo. 

22. y dijo el padre á sus criados: traed luego 
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3i4 Bi^angelio de 5. Lucas, 

el Inejor vestido, y ponédselo, y.un anillo OQ el 
dedo, y los zapatos en los píes. 

23. Y traed an becerro icebado, y. matadle, y 
comamos y tengamos banquete; 

24. jorque este hijo mió estaba muerto^ y ha 
r^sácítado: se babia perdido y ba sido hallado: 
yiCmpezaron el banquete. . 

. 25. Y estaba en el campo el hijo mayor; y 
cuando venia, y estaba cerca de la casa, oyó la 
música y la danza.: 

26. y llamó á uno de los criados y preguntó 
¿qué era aquello? 

'27. Y este le dijo : vino tu hermano ,.;y tu 
padre mandó matar un becerro cebado, porque 
le recobró con bueña salud. 

28. Y el hermano se indignó y no quería en¬ 
trar, Pero saliendo su padre, empezó á rogarle. 

29. Y respondiendo él, dijo á su padre: hace 
tairtós años que yo te sirvo sin haberte jamas 
desobedecido, y nunca me has dado un cabrito 
para eomer con mis amigos: 

30. y apenas ba venido cáte tu hijo que gastó 
cuatito tenia con rameras, luego le mandaste nia- 
tar un becerro cebado. 

31. Y él Je dijo: hijo, tú siempre estás c5on- 

migo, todas mis cosas son tuyas : ¿ 

. 32. pero era cosa jiista tener banquete y tiesta, 
porque este hermano tuyo había muerto, y ha re¬ 
sucitado; era perdido, y ha sido encontrado (1).* 

O) y» 3a. EipUcacion de csla parábola: t\ padre es Dios: los dos 

represenlan , ui|p á los justos que perseveran sujetos i Dios; y 
el otro i los pecadores, que después de recibir de matto de Dios 
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CAPÍTULO XVI. 

( 

Parábola del mayordomo que se aprovechó de los 
bienes de su Séñor para ganarse amigos. Firmeza 
del matrimonio. Parábola del rico avariento, 
Lázaro mendigo. Premio de este, y castigo 
de aquel. • 

1. Y decía fambien-Jesús á sus discípulos: 
f líabíd un hombre rico que tenia un mayordomo; 
j este fue acusado delante de él de haber disF- 
pado sus bienes. 

nachos beneficios, le abandonan j sacuden el yogo de su obediencia* 
Elpais. mujr apartado, es el olvido de Dios y de la virtud. disipa-^ 
don de la hacienda es la pérdida de la gracia, y el abuso que *en este 
estado sé hace de los dones de Dios. La servidumbre es la miseria de 
ana alma esclava del demonio. que la entrega á los vicios y pasiones 
mas vergonsosas , representadas por los puercos, donde inútilmente 
desea sáciar et hambre dé la concupiscencia que la carcome. La re¬ 
solución que el hijo toma de voher á su padre^ representa los diversos 
grados de la conversión de un pecador. Primero; entra en si mismo, 
y conoce su miseria , y la felicidad que hay en servir i so padre ann 
en calidad de criado. Segundo: toma la resolución de dejar aquella 
vida , y de volver al padre. Tercero : promete confesarle liuniilderaente • 
qfuc ha pecado, y pedirle por gracia que le admita , no entre sus hijos, 
de que se reconócia indigno , sino entre sus siervos. Cuarto: en fin 
egecuta sin dilación ni respetos humanos su resolución. El padre que 
salea abrazar a su hijo es Dios inílnilamente misericordioso, que 
se adelanta al pecador con su bondad y misericordia. El primero ó 
mejor vestido es la gracia saiitifícante. El anillo es la imégen de Dios, 
y e| seHo del Espíritu Santo que habia sido borrado con los pecados. 
MA becerroeejmdo es la participación de la sagrada Eucaristía, La a!e~ 
gnay regocijo con que el padre celebra la vuelta de su hijo significa 
la alegría de los ángeles y santos en la conversión de un pecador , qué 
era el asunto de Jesucristo en las tres parábolas de este capíhiío. Los 
lelos del hermano son adorno de la parabola, y si<pifican, que U 
misericordia de Dios con los pecadores es tan grande, <;p)e daría zelos 
á los justos si fueran capaces de ellos. Esta esplicacion es sacada de 
S, Ambrosio, S, Gerónimo , S. Agustín y S. Pedro Crisólogjo, 
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EífangéUo €U S, Lucas, 

2. Y llamándole le dijo : ¿qué es esto que oigo 
<le tí? Da cuenta de tu mayordomía, porque ya 
no puedes ser mayordomo. 

3. Y dijo el mayordomo dentro de sí: ¿qti^ 
baré, pues mi Señor me quita la mayordomia? 
Cavar no puedo, y mendigar me cuesta vergüenza. 

4. Yo sé lo que be de hacer para que haya 
quien me reciba en su casa, cuando me quiten 
ia mayordomía. 

5. Llamando, pues, á los deudores de su Se- 
Sor uno á uno, dijo al primero; ¿cuánto dehua 
4 mi Señor? 

6. Y él dijo: cien barriles de aceite. Y el 
mayordomo le dijo: toma tu recibo: siéntate 
luego, y escribe otro de cincuenta. 

7. Dijo después á otro : ¿y tú cuánto debes? 
Bespondió él: cien cargas de trigo (1). Díjole; 
toma tu recibo y haz otro de ochenta. 

8. Y el Señor alabó á ese mayordomo inicuo 
de que había obrado con prudencia (2). Porque 
los hijos de este siglo (3) son mas ingeniosos en 
sus negocios que ios hijos de la luz (4). 

9. Y yo os digo: grangeaos amigos de las ri^ 

(x) S T 7 * que nuestra vulg«ta llamabaca</os, el testo friego 
llama bathos, Mariana (iH>. de ponder. el mena.) dice que el baibo 
cabía quince aaumbres, y el coto cinco fanegas. Pw nosotros« pot 
conservar los números que pone aquí S* Lucas, y porque no bace il 
caso para el 6 n de la parábola la correspondencia cabal de aquetlaa 
medidas con las nuestras, hemos traducido los vocablos especlficoa 
codos ycorus^^ror los genéricos de barriles y cargas, 

(a) y. 8 . e4o es, con sagacidad. No le alaba del hecho , sino de 
la industria. Sm Agust, qcsst. JSt/ang. L a, q. 34. 

(3l /bid. Esto es , los amadores del mundo. 

(4) Esto es, los que siguen el Evangelio. A^a/<s/. 
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qwtias injostás (1), para que euando lidguefe á 
feltar, os reciban en las moradas eternas/ . 

10. El q^e es 6et en lo poco, es también fiel 
en lo mucho; y el que en lo poco es inju^o, 
también en lo mucho es injusto. 

11. Pues sí en las riquezas injustas no habéis 
sido fieles, ¿quién os confiará las verdaderas (2)? 

12: ¥l|ii en lo ageno no fuisteis fieles, ¿quién 
os dará lo que es vuestro ? í 

13. Ningún siervo puede servir á dos seQores: 
porque, ó ha de aborrecer al uno y amar al otro;; 
ó ha de unirse al uno y despreciar al otro. No 
podéis servir á Dios y al dinero (3). 

14. Y los fariseos que eran avarientos, esta-?, 
han oyendo todo esto, y so burlaban de él. 

15. Y Jesús les dijo; vosotros procuráis jus^ 
tificaros delante dé los hombres; pero Dios conóee) 
vuestros corazones, porque lo que es grande á jos 
ojos de los hombres, es abominable delante de Dio4». 

(l) ÜÍ* 9 * riquezas injustas aquí no «i{^ifican las qoe íniasta-, 
mente ae nan adquirido; aino las que léfiitirfiarnenle y de buena fe ae* 
poseen. LUmanse injustas, porque con dificultad, dice S. Geróniiqq^ 
se tienen machas riquezas , sin que haya si no injusticia , por ío me- 
áos culpa t ya por el apego i 'ellas , ya el mal uso. De estas. fuiies, 
•os manda Jesucristo grangear amigos, por medio de la limosnep, 
qoe se interesen con Dios, cuando nos pida cuenta de la disipación 
que hemos hecho de los bienes qoe nos entregd como i sus mayor-*' 
doraos y administradores. Fiase S». Agust. queest. JSvang, l. a, v* 34^ 
S* Ambr, in hune, Ittc, $• Ger* ep. 1 5 1 , A. 6. 

(a) II. El que no es fiel en administrar y asar bien las ri- 
qoezas temporales, qne no son verdaderas riquezas, sino aparentes 
y falsas, no merece qoe se le cosifien las celestiales que son las ver¬ 
daderas. Y el qne no lo ha sido en lo que está fuera de él. y le es 
estrano; no es digno de que se le entreguen la? espirilusl*»» interiores 
y eternas. Natal. Alej, 

(3) yf. 1 3. Fiase S. Mateo cap» 6 , y. a4. 
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16. La ley y los profetas hasta Juan (1): des¬ 
de entonces es anunciado el reino de Dios, y to^ 
dos se hacen fuerza para entrar en él (2). 

17. Y es mas fácil que el cielo y la tierra* 
perezcan, que el que falte un ápice de la léy. 

18.. Cualquiera que despacha á una nujger, y 
se casa con otra, comete adulterio; y el que se* 
casa chn la repudiada de su marido, comete adul¬ 
terio. 

19. f Babia un hombre rico que se vestía de 
grana y holanda , y todos los dias comía esplén¬ 
didamente. 

20. Y había un pobre llamado Lázaro echado 
á la puerta dd rico todo lleno de llagas , 

21. y que deseaba saciarse con las mígalas 
que caían de la mesa del rico, y nadie se las 
daba: y tos perros venían á* lamerle sus llagas. 

22. Y sucedió que murió este pobre, y fue 
llevado per los ángeles al seno de Abrahan.~Mu- 
rió también el rico, y fue sepultado en el infierno. 

23. Y levantando los ojos cuando estaba en 
los tormentos, vió de lejos á Abrahan y á Láza¬ 
ro en su seno. 

24. Y clamó diciendo ; padre Abrahan, ten 
compasión de mí, y envia á Lázaro, para que 
mojando en agua la punta de su dedo, me re¬ 
fresque la lengua porque soy atormentado en es¬ 
tas llamas. 


(i) ii- i6. Porque con Ta presencia de Jesucristo, que érala ver¬ 
dad y la realidad, cesaron las sombras y Sguras de la ley que le re¬ 
presentaban , y la predicación de los profetas que le anunciaba. 

(a) ibidm y¿a%e S% Mateo cap, i ¡a. 
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25. Y le dijo Abrahan : hijo, acuérdate que 
durante tu vida recibiste bienes, y Lázaro al 
contrarío males : y ahora es él consolado, y tú 
átormentado. 

26. Ademas; que entre nosotros y vosoiroa 
bay un abismo muy grande: de suerte, que los 
que quisieran pasar de acá ahí, no podrtán, ni 
tampoco venir de ahí acá. 

27. Y dijo el rico: Padre, ruégete que le 
envíes á casa de mi padre, 

28. porqué tengo cinco hermanos, para que 
les advierta de esté, y no les suéeda el venir tamp 
bien á este lugar de tormentos. 

29. Y le dijo Abrahan: tiehen* á Moisés y los 
profetas, escúchenlos. 

30. Y él dijo: no, padre Abrahan, mas é 

fuere á ellos alguno de los muértos, harán péni- 
tencta. f 

31. Y respondióle Abrahan: si no escuchan d 

Moisés y los profetas, tampoco creerán, aunque 
resucitase uno de los muertos (1).*^ ' 


(i) y. 3i. No consta si esta es paribola 6 bisloría. Algunos padres 
)a han tenido por historia verdadera: otros por pura parábola , 7 aU 
ganos por historia mixta de parábola Como quiera que sea, sn asunto 
osti bastante descubierto y se percibe fácilmente que Jesucristo quie¬ 
re manifestar el peligro de las riqueaas, y la felicidad de la pobrexa, 
las penas que merece el mal uso de lOs bienes temporales, y el pre¬ 
mio con que se recompensará la tolerJincia resignada de la pobre»; 

J qne no se puede componer el ser feliz en este mondo con serlo tam- 
icn en el otro, f'éase J. Irrrteo lib» c. y S» Amhr» lib» 8 , in Ímcí 
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CAPÍTULO xvn. 

Escándalo de los pequefUtos. Al que se mrepimíe 
se le debe perdonar siempre que se arrepienta: To- 
dos somos siervos inútiles. De diez leprosos curadoú 
por Jesucristo, solo uno que era súTfnariíano^ fue 

agradecido. La segunda venida de Jesucristo 
al mundo será como un relámpago. 

t. Y dijo Jes\is á sus discípulos: es imppfible 
que deje de heber escándalos; ¡pero ay de ^que| 
por quien vienen! 

2. Le tendria mas cuenta que le atasen al cue¬ 
llo una piedra de molino, y le arrojasen al mar# 
que escandalizar á uno de estos peqqeñilos. ; 

3. Tened cuenta con vosotros* Sj tu bermaqQ 
pecare contra tí, reprehéndele^ y si se arrepicniff 
te, perdónale. 

4. Y si pecare contra tí siete veces en el dia; 
y siete veces volviera á tí diciendo : pósame; parí 
dónale. 

8. Y dijeron los Apóstoles al Señor; aumén¬ 
tanos la fe. 

6. Y el Señor les dijo: si tuviereis fe como uu 
grano de mostaza, diréis á este moral: arráncate 
y trasplántate en el mar, y os obedecerá. 

7. ¿Y quién hay entre vosotros , que teniendo 
un criado arando ó apacentando el ganado, le diga 
cuando vuelve del campo: ven, ponte á 1^ mesa: 

8. y que al contrario, no le diga: disponmeia 
cena, cíñete, y sírveme hasta que yo haya comido 
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Capituio XYII. iit 

y bebido, y después comerás y beberás tú? 

9« Y después que el criado ba hecho lo que. 
el Señor le mandó, ¿le queda el Se&or obligado? 

10. Pienso que no. Así también vosotros des¬ 
pués que hubiereis hecho todo lo que se os há 
mandado, decid : somos unos siervos inútiles: 
hicimos lo que debíamos hacer. 

11. f Y sucedió que yendo Jesús bácia Jerusa- 
hm, pasaba por medio de Samaría y Galilea; = 

12. y al entrar en una aldea, le salieron al 

encuentro diez hombres leprosos, que se pára- 
ion á lo lejos. ^ 

13. Y levantaron la voz diciendo : Jesús Maes¬ 
tro , ten compasión de. nosotros. > 

14. Luego que Jesús los vió, Ies dijo : id, 

mostraos á los sacerdotes. Y cuando iban, qoe^ 
daron curados. ^ ^ 

15. Y uno de ellos , luego que se vió curadoi 
tólvió atras engrandeciendo á Dios en aha troz: 

16. y se postró á los pies de Jesús dándole 
gracias: y este era samaritano. 

. 17. Y dijo entonces Jesús: ¿por ventura no 
fueron curados todos diez? ¿ Pues dónde eslió 
Jos nueve? 

18. No hubo quien volviera, y diese gloria á 

Dios, sino este estrangero. ' 

19. Y le dijo: levántate, vete, porque tu fe 
té ha salvado.* 

26. Y pféguntado Jesús por los fariseos, 
¿cuándo vendrá el reino de Dios? les respondió; 
el reino de Dios no vendrá con aparato: 

21. Ni dirá; vele aquí, ó vele allí; porque 
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he ahí que el reino de Dios está ya eu medio 
de irosotrbs (1). 

22. Y dijo á sus discípulos; vendrá tiempo en 
que deseeís ver uno de los dias del hijo del Hom¬ 
bre, y no le vereis(2). 

23; Y os dirán: vele aquí y vele allí. Nova* 
yais rii les sigáis: 

24. porque oomo un relámpago que said de 
una parle del cielo estíende su claridad hasta íá 
otra* así aparecerá el hijo del Hombre en sii dia. 

25. Pero antes e& necesario que él sufra mu^ 
chas cosas, y que sea desechado de este puebkr. 

25; Y como sucedió en tiempo de Noá/ bu- 
cederá en tiempo del hijo del Hombre. ^ = 

. 27; , Se coraia y se bebiá: los hombres tóma- 
bao mugeres, y las mugeres maridos hasfael dta 
en que Noé entró en el arca, y vino el diUivW; 
y ios perdió á todos. 

28. Será también como en tiempo de Lot. Se 
comía y se bebia: se compraba y se vendía: se 
plantaba y se edificaba ; , 

i29. mas en el dia en que Lot salió de Sodoma, 
cayó una lluvia de fuego y azufre que consumió 
á todos. 

39. Lo mismo será en el dia en que aparezca 
el hijo del Hombre. 

. 31. En aquel tiempo , el que estuviere eh el 

(i) 21 . Esto es, en. medio de rosotros eMá el Medas qne esp^is. 

Duham, Natal, Alej, . 

22 . En esto profetiza á sus díscipnlos el tiempo de las per* 
secuciones y aflicciones, en que desearían gozar por un dia de an 
wesencia , para que Ies sostuviese y consolase, y para consultarle sus 
dudas, pero no se les dará , porque será necesario vivir de la fe. Oa/i, 
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tejado, y tuviere sus muebles dentro de casa, no 
baje á sacarlos ; y el que estuviere en el campo, 
no vuelva atrás. 

32. Acordaos de la muger de Lot (1). 

;33. Todo aqu^l que quisiere salvar su vida, 
}a perderá, y todo aquel que la perdiere, la sal¬ 
vará (2). 

' 34. Os digo, que en aquella noche estarán dos 
en uua misnia cama; uno será tomado, y otro 
dejado: 

35. Dos mugeres estarán moliendo juntas; una 
será tomada y otra dejada; dos en el campo; uno 
seráiomado y otro dejado (3). 
i 36. Preguntáronle: ¿dónde será esto, Señor? 

• 37. Y él Ies dijo: donde quiera que esté el 
euerpó, allí se juntarán las águilas (4). 


(0 32. Todos saben que la muger de Lot quedd convertida en 

estitua de sal, por haberse parado á mirar el incendio de Sodoma 

contra el precepto de Dios. 

(a) y. Entendido esto de la ruina de Jerusalen, significa que 
los que por una prudencia humana se cerraren en la ciudad confiaddi 
«n^^SW fortificacionespereo^c^n; pero los que aventui'asen su vida 
oliendo fuera i logares desprovistos de defensa, la salvarán. Calmet. 
Entendido del juicio final, significa que ios que por conservar la vida 
de la fe y de la caridad perdieron la temporal, salvarán una y otrai: 
mas los que por salvar la corporal hubiesen abandonado la fe 6 la ca- 
caridad, perderán la vida del cuerpo y la def alma. P'éase S. SfaUo 
cap. lo, y. 39 . 

(3) y. 35 . Féate 3*. Mateo cap. 24 v. 4», 4i. 

(4) y* 37 . f^éase S, Mateo cap, 
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CAPÍTULO XVIIL 

Parábola dd juez inicuo, y peroevtrancia m la 
orácion. Parábola dd fariseo y alcabalero^ que 
fueron al Umplo á orar. Jesucristo recibe los ni- 
ños, y los bendice. Es dificultoso que los ricos, h 
salven. Premio de Jos que por amor de Dios lo 
‘ iéte/>it todo^ Profetiza el Señor su muerte: y 
da vista á un ciego cerca de Jericó. 

1» Y pro]^oles tanibíeQ esta parábola sobrn 
que conviene orar siempre, y no descaecer, 

2^ diciendo : babia un juez en cierta ciudad 
no temia i Dios , ni respetaba á los hombres: 

3. y había en aquella ciudad una viuda qun 
iba á él, y le decia: hazme justicia contra mí 
contraria. 

4. Y él en mucho tiempo no quiso hacérsela. 
Pero después dijo dentro de sí mismo: aunque 
no temo á Dios, ni respeto á los hombres, 

5. no obstante, porque esta viuda me impor¬ 
tuna , le haré justicia para que no venga de con¬ 
tinuo á romperme la cabeza. 

6. Y añadió el Señor.* oíd lo que dice esta 
juez inicuo. 

7. 2 Y Dios no hará justicia á sus escogidos, 
que claman á él dia y noche, y sufrirá que se 
íes oprima? 

8. Os aseguro que no tardará en hacerles jus¬ 
ticia. ¿Mas pensáis que cuando venga el hijo del 
iHombre hallará fe sobre la tierra ? 
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i i9i t ^ propasó también esta parábola á crértos 
bon^bres que confiaban de sí mismos, mirándose 
como justos y despreciaban los demas. 

¡10. Dos honibres subieron ai templo á orar, 
ano fariseo, y otro alcabalero. 

■11. fariseo puesto en píe, oraba en sn in- 
leríbr de esta manera: gracias te doy, Dios, por¬ 
que no soy como los demas hombres, ladrones, 
injustos, adúlteros, ni tampoco como este alcaba¬ 
lero. 

•' i2., Ayuno dos veces la semana ; pago el diez- 
otó de lodo lo que poseo. 

.( 13. Y el alcabalero, puesto allá lejos (1), no 
se atrevía á levantar los ojos al cielo, pero se 
deba golpes de pecho, diciendo: Dios, ten piedad 
de mí pecador. , 

14. Os aseguro que este volvió justificado á 
su oasa, masjio el otro; porque todo aquél que 
se ensalza será humillado; y el que se humilla» 
será ensalzado.* 

>15. Y Iraíanlé algunos nidos para que los 
case: viendo lo cual los discípulos lo ¡mpediaé 
nón amena^asi 

16. Mas Jesús llamándoles, dijo: dejad venir 
á mi los niños, y no se b estorveís; porquede 
los tales es el reino de Dios. 

17. En verdad os digo; cualquiera que no re¬ 
cibiere el reino de Dios como un niño (3)» nu 
entrará en él. 

(i) 3^. i3. En cl álria Mttríor, dónde pedUn tntnr les-fentílu. 
MqUAUf. 

(a) 17. E«to es: eon sencillez, docilidad é inocencia de U vida 

de los ñiños. Nattd. Mtj* 
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18. Y le preguntó uno de bs principales del 
pueblo: buen l^estro, ¿qué debo hacer para 
conseguir la vida eterna? 

19. Y Jesús le dijo: ¿por qué me llamas bue¬ 
no? Ninguno es bueno sino solo Dbs(l). 

20. Tú sabes los mandamientos: no matarás: 
no cometerás adulterio: no hurtarás: no dirás 
fal:^ testinrionio: honra é tu padre y á tu madre. 

, 21. Todos estos mandamientos, dijo él, los 
he guardado desde mi juventud. 

, 22. Oyendo lo cual Jesús, le dijo: aun te 
falta una cosa. Vende todo lo que tienes, y dalo 
á los pobr^, y tendrás, un tesoro en el cielo, 
y.veo y sígueme. 

: 23. Al oir esto el hombre, se entristeció; poiv 
que era muy rico. 

24. Y Jesús viendo que se habia entristecido, 
dijo: ¡qué dificultoso es que los que tienen ri¬ 
quezas entren en el reino de Dios! 

25. Porque es mas fácil que Un camello pase 
por el ojo de una aguja, que el que un rico en¬ 
tre en ej reino de Dios (2). . 

26. ‘ Y los que oian esto, dijeron: ¿puesquién 

Sé podrá salvar? ‘ 

; 27. £1 les respondió: lo que es imposible á 
los hombres, es posible á Dios. 

28. Entonces dijo Pedro: bé aquí á nosotros 
que hemos dejado todas las cosas, y seguídote. 


<i) i9.K«ltfse coa S. Hihtrio 9 de Thrin, num, 16, 17. iS) 
<jae dice, sino el Padre , y dice, sino Dios : con lo que no fc escioyo 
S si mismo. ; 

<2) 2 5 . P'éase S, Mateo cap, 19, i*. 24* 
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29^ Díjoles Jesús: en vérdad os digo: oinguDo 
dejó su easa, ó parientes» ó hermanos» ó muger, 
ó hijos, por el reinó dé Dios, 

30. que no reciba mucho mas en este tiempo, 
y en el siglo venidero de la vida eterna. 

31. f Y tomó Jesús á los doce y les dijo: he 
aquí vamos á Jerusalen; y todo lo que está es¬ 
crito por los profetas acerca del hijo del Hombre 
será cumplido: 

32. porque será entregado á los gentiles, y 
escarnecido, y azotado, y escupido: 

33. Y después de azotarle, le quitarán la vida, 
y resucitará al tercero dia. 

34. Y ellos nada de esto entendieron : y este 
díscursoi estaba oculto para dlós, y no entencfian 
lo que se les decía. 

35. Y cuando se acercaba á Jericó, sucedió 

que un ciego qué pedia limosna estaba sentado^ 
cercá del camino, * . 

36. y habiendo oido el ^opel de gentes'f|ue 
pasaban, preguntó qué era aquello. 

37. Y le dijeron que pasaba Jesús Nazareno. 

38. Y él clamó diciendo: Jesús, hijo de Da¬ 
vid, ten piedad de mí. 

39. Y los que iban delante le reprehendían 
para que callase. Pero él gritaba mucho mas: 
hijo de David, ten piedad de mí. 

40. Y parándose Jesús, mandó que se lo lle¬ 
varan; y habiéndose el ciego acercado, le pre¬ 
guntó, 

41. diciendo : ¿qué quieres que te haga? Y 
él dijo; Señor, que yo tenga vista. 
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42. Y Jesús le dijo: teala , tu fe te bar pairado. 

43. Y al ¡ostante vió, y leiseguia daudo gloria ¿ 
Dios. Y todo el pueblo que lo vid alabó á Dios.* 


CAPÍTULO XIX. 

Conversión de Zaqueo. Parábola de las diez minas. 
Entrada triunfante de Jesús en Jenusdlen. Profeda 
déla ruina ¿de los judios, y destrucción deje-- 

rusalen. Va Jesús al; templo, y echa de él á 
los negociantes. 

> 

1. Y t habieudo Jesús eutrado» iba por me** 
dio de Jericó. 

2. Y be aquí ua hombre rico llamado Zaquea 
que era cabeza de los alcabaleros, 

3. y deseaba ver á Jesús para conocerle, y na 
po(4a por causa del tropel de gentes, porque 
era muy pequeño de estatura. 

4. Y corriendo delante, sübió á un sycómo- 
ro(l; para verle, porque había de pasar por allí. 

5. Y habiendo llegado Jesús á aquel lugar ^ 
levantando los ojos, le víó,. y le dqo : Zaqueo, 
baja luego, porque importa que yo me hospede 
hoy en tu casa. 

6. Y bajó^él a toda prisa, y le recibió gustoso. 

7. Y viéndolo todos, murmuraban diciendo, 

/ 

(i) y. 4- Syc¿moro es UDa especie de árbol, á que llaman algunoi 
hif^era silvestre 6 fatua , otros llaman higuera mora , porque en las^ 
huías se parece al moral, y en el fruto á la higuera. Duhant.. 
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■que sé babia tdo á liospectari casa un hom¬ 
bre pecador. 

8 . Y Zaqueo puesto en presencia deí Señor, 
le dijo: Señor, mira que doy la mitad de mis 
bienes á los pobres: y si he defraudado en algo 
é alguno,, le restituyo cuatro tantos mas. 

9. Díjole Jesús: boy ha entrado la salud en 
«sta casa, porque este también es hijo de Abraban. 

10. Porque el hijo del Hombre ha venido á 
buscar y salvar lo que babia perecido/ 

11. Oyendo ellos estas cósase anadió Jesús esta 
parábola, sobre que estaba cerca de Jerusalen, 
f pensaban que el reino de Dios se había de ma¬ 
nifestar luego. 

12. Dijo, pues(l): f Un honibre noble mar- 
/chó á una región muy distante á tomar posesión 

un reino y voiYerse. 

13. T llamando á diez criados suyos, les dió 
i^ez minas'( 2 ], y les dijov; negócíafl hasta que yo 
nraelva.. 

14. Y sus ciudadanos le aborreci^m, y envia- 
ron diputados detras de él diciendo; no quere - 
mos que éste reine sobre nosotros. 

15. Y habiendo él tomado posesión del reino, 
«volvió, é hizo llamar los criados, á quienes babia 
dado el dinero, para saber cuanto babia negocia’ 
do cada uno. 


(1) 3^. la. La paribolaqae Jesucristo va á referir es seme¡ante en 
muchas cosas á la que se halla en S. Mateo cap. a 5 , p«ro se difereii.- 
cía de ella en otras muchas: y también en el tiempo y lugar, en que 
una y otra fueron propuestas. Duham, 

(a) 3f. i 3 . Mina ateniense era una especie de moneda qne valia 
cien dracmas. La hebrea valia al doble. 
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16. Vino, pues; el primero dÍGÍetido, Señor» 

tu mina ba adquirido diez minas. ; 

17. Y el Señor le dijo: bien va, ))uen criado: 
porque en lo poco bas sido fiel, tendrás e^^go¬ 
bierno sobre diez ciudades. 

18. Y vino otro diciendo: Señor,, tu mina 

produjo cinco minas. . / 

19. Y á este le dijo: y tú tendrás el gobieitio 
sobre cinco ciudades. 

20. Y vino otro diciendo: Señor, he aquí tu 
mina, que he tenido envuelta en un pañueló.^ 

21. porque tuve miedo de tí, que éresiun 

hombre austero: tomas lo que no has puesfo^ 
y siegas lo que no has sembrado. iü 

22. Mal criado, , le dijo él , por tu misma boca 
te condeno. Sabias que yo soy un hombre aute- 
ro que tomo lo que no puse, y siego lo que no 
sembré : 

. 23. ¿pues por qué no pusiste mi dinero eniel 
banco, para que viniendo yo lo recibiese con 
usuras (1)? 

24. Y dijo á los que estaban presentes: qui¬ 
tadle la mina, y dádsela al que tiene diez minas. 

25. Dijéronle: Señor tiene di^ minas. 

26. Dígoos, que á' todo aquel que tiene, se 
le dará y tendrá mas; pero aquel que no tiene, 
se le quitará aun lo que tiene.* 

27. Mas aquellos mis enemigos que no qui¬ 
sieron que yo reinase sobre ellos, traedlos acá, 

. ^ 

(I) y. 23. Llama usuras i los réditos 6 ganancias que'produce el 

dineri» im|ui»íslo. Duhain, 
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y matadlos detente de mí (1). 

28. Y dicfao esto, caminaba Jesús delante de 
ellos háciá Jei^salen. 

29l Y sücedió que habiéndose acercado á 
Betbfage y ;Béthania> en el monte llamado de 
los olivos, envió dos discípulos suyos, 

30. diéiéndolesi: id á esa aldea que está en¬ 
frente: entrando en la cual hallareis atado uo 
pollino, sobre quien ningún hombre ha mentado 
jamas; desatadle y traedle : 

I; 31. Y si alguno os preguntare: ¿por qué le 
desatáis ? Le, responderéis así: porque el Senof 
desea servirse de él. 

m32l ¡y fueron los que eran enviadós, y halla¬ 
ron el polUña que estaba como les habia dichui 
33. Mas cuando ellos desataban el pollino, les 
dijeron los amos de ét: por qué desatáis el po¬ 
llino? 


(i) y a;. Espfica^ron de U parábola: este hombre noble esJesu- 
erlslo» he región distante e$ la iglesia de los gentiles astendida poa 
tbdo el mundo, á tomar posesión de ella para hacer entrar en su 
reino á todos los pueblos; peco ha de volver para que todo Israel se 
salve. Las diez minas son los diez preceptos del decálogo. Los siervoi 
á quienes laí íciitregd, son aquellos que estando bajo esta ley tuvieron 
Ja dicha de (|ae se les predicase la gracia. Los ciudadanos qoe le eii^ 
viaron i decir que no le querian por rey, son los judios que desecha¬ 
ron la predicación del Evangelio ^ y aun después de la resurrección 
enviaron diputados de parte de la sinagoga, que por todas partes persi¬ 
guiesen á los Apóstoles. La vuelta después de tomar posesión del reina' 
significa la última venida de Jesucristo en''que tomando razón i Cadl^ 
uno del uso que hizo de su ley en la religión cristiana significada por 
el banco , !e recompensará conforme hubiese negociado ó trabajado 
en aumentar las riquezas do la fe y de la caridad. Hasta aquí e: tite~ 
ral de S, AgusTin , lib, a, g, evang^ g, 4b* Los enemigoSj, á quienes 
mandó matar en su presencia, pueden significar los judios <|uc nú 
quisieron conveiyirse. 
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34. Y ellos respondieron: porque el Señor 
tiene necesidad de él: 

33. y se lo llevaron á Jesús. Y echando sus^ 
rostidos sobre el pollino, pusieron encima á Jesus.*^ 

36. y cuando él pasaba, tendian en el ca¬ 
mino sus vestidos. 

37. Y acercándose ya á la bajada dcl monte 
de los olivos, empezó toda la multitud de discí^ 
pulos Jlena de alegria á alabar á Dios en alta V07> 
por todas las maravillas que habían visto, 

38. diciendo : bendito el Bey que viene en el 
nombre del Señor: paz en el cielo, y gloria en 
las alturas. 

39. Y algunos de los fariseos que iban entre 
la gente le dijeron : Maestro, reprehende á fus 
discípulos. 

40. Respondióles él: os aseguro que si ellos 

callan clamarán las piedras. > 

41. Y f cuando ya estaba cerca, al ver la 
ciudad lloró por ella diciendo : 

42. ¡Ah, si á lo menos en este dia que se te 
ha dado, conocieses tú lo que puede traerte lá 
paz! Pero ahora está oculto á tus ojos. 

43. Porque vendrá para tí un tiempo en que 
tus enemigos te cercarán de trincheras, y te cer¬ 
rarán á la redonda, y te estrecharán por todas 
partes : 

44. y te echarán por tierra á tí y á tus hijos 
que están dentro de tí; y no te dejarán piedra 
sobre piedra, porque no conociste el tiempo en 
que fuiste visitada. 

45. Y habiendo entrado en el templo , empezó 
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;á echar á‘ los que vendían y compraban en él. 

46. diciéndoles: está escrito que mi casa es 
«asa de oración^ y vosotros la habéis hecho cueva 
de ladrones. 

47. Y toáos los dias enseñaba en el Templo.* 
Y los príncipes de los sacerdotes y los escribas, y 
los principales del pueblo buscaban como perderle; 

48. y no hallaban medio de hacerle mal, por¬ 
que todo el pueblo estaba con la boca abierta 
escuchándole. 


CAPÍTULO XX. 

Los sacerdotes y escribas preguntan á Jesús quién 
le ha dado potestad para hacer las cosas que hace: 
y él les pregunta de donde era el bautismo de Juan, 
Parábcia de los viñaderos. Tributo del César, Rer 
futacion del error de los saduceos. Cristo es hgo y 
" señor de David, Encarga Jesús á sus discípulos 
que se guarden de la soberbia de los * 
escribas, 

1,. Y úh dia que Jesús estaba en el templo 
enseñando al pueblo, y anunciándoles el Evan¬ 
gelio, sucedió que concurrieron los príncipes da 
los sacerdotes y los escribas con los ancianos; 

2. y le habhron de esta manera: dlnos, ¿con 
qué potestad haces estas cosas ? ¿O quién es el 
que te ha dado este poder? 

3. Y respondiendo Jesús, dijo: os preguntaré 
yo también una palabra. Respondedme. 
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4. ¿El baulismo de Juan era del cielo ó do 
los hombres ? 

5. Mas ellos discurrían dentro de sí diciendo: 

si decimos que era del cielo, nos dirá: ¿pties 
por qué no le créisleis? \ 

6. Y si decimos que de los hombrós, todo ef 
pueblo nos apedreará: poi^que; todos tienen poC 
cierto que Juan era profeta.r 

7. ¥ respondieron que no sábian dé donde era> 

8. Y Jesús les dijo: ni yo os digo con qué 
poder hago estas cosas. 

9. Y empezó á decir al pueblo esta parábola: 
«iQ hombre plantó una viña, y la dió en arrien* 
do á unos viñaderos; y se ausentó lejos de allí 
por mucho tiempo. 

10. Y á su tiempo envió un criado á los vk 
ñaderos, para que le diesen del fruto |de la viñaw 
Ellos le azotaron, y le despacharon vacío. v 

11. Y volvióles á enviar otro criado. Y ellol 
azotando también á este, y cargándole de afren¬ 
tas, le despacharon vacío. 

12. Y envió aun otro tercero, á quien ellos 
también hirieroo y echaron fuera. 

13. Dijo entonces el Señor de la viña: ¿qué 
haré? Enviaré á mi hijo querido: acaso viendo 
á este tendrán respeto. 

^ 14. Mas habiéndole visto los viñaderos, dis¬ 

currían entre sí diciendo; este es el heredero, 
matémoslo para hacer nuestra ia herencia : 

15. y habiéndole bochado fuera de la viña, le 
mataron. ¿Qué hará, pues, con ellos el Señor 
de Ja viña ? 
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16. y perderá á ^stps vifiad^ros^ y 

dará la viña á otros. Oyendo lo Guali>, dijerqn 
«Hps : :n« lo qñiera Dioa (1:). ; : 

17.. Y finirándoles él» les dijo.: ¿pues qué sig^ 
BÍ6ea esto que está escrito : lá piedra que fue 
desediada por los que edificabap / y^no á ser la 
principal piedra del ángulo? 

18.. Todo el que cayere sobre esta piedra^ ser4 
quebrantado; y sobre quien ella ^yere, quedará 
hecho pedamos muy menudos. 

; 19; Y los príncipes de los. sacerdotes y loa 
escribas deseabao echarle mano ep aquella misma 
hora ^ porque «conocieron que á -ellos se dirigid 
esta comparación; pero temieron al pueblo. 

- 26. Y como, ahdaban acechándole, enviaron 
espías que se ñngiesen hombres de bien, para 
cogerle por alguna palabra, á fin de entregarle 
en manos del magistp^o ; y fde la potestad del 
présidente. ’ * ; 

; 21. .Y le preguntaron díriendo: Maestro, sa¬ 
bemos que hablas y enseñas Ib qup es justo ^ y 
que no andas con respetos, humanos, sipo que 
ebsieñas el camino de Dios, según la verdad. 
é. 22. ¿Nos^es lícito dar tributo al César, d no? 

23. Y viendo Jesús su malicia, les dijor^pof 
qué me tentáis? 

24; Mostradme un depario. ¿I)e quién es la 

* . 4 r - i 

. (O ii i6. Aunque los fariseos y escribas no querian reconocer i 
Jesúc^sto por el IVtesñis i bien entendrerqn' que lo que les queria 
decir con esta parábola, era que habían dé quitar |a vida al Mesías, 
por eso dicen que no lo permita Dios. Duharn. tíataU Alej, La espli^^ 
cacian de esta pariibola véase en S» Mateo cap. 21 , 53. 
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imágen y letrero que tiene? Del Céser \ respon¬ 
dieron ellos. 

25. Y él les dijo; pues dád al César lo que 
es del César, y á Dios lo que es de Dios. 

26. Y no pudieron reprebender su respuesta 
delante del pueblo; y admirados de ella, callaron. 

27. Y se llegaron algunos de los sedúceos que 
Siegan fe resurrección , y le preguntaron , 

28. diciendo.* Maestro. Moisés nos dejó escri- 
tp : si un hombre que tiene muger, muere sin 
hijos, el hermano de su marido casase con la 
tnuger para dar sucesión á su hermano. 

29. Eran, pues, siete hermanos; y el primero 
tomó muger, y murió sin hijos. 

30. Casó con ella el segundo, y murió tam¬ 
bién sin hijos. ^ 

31. La tomó el tercero: y así todos siete, y 
todos murieron sin dejar^ittjcesion. ' 

32. En fin murió la muger después de todos^ 

33. ¿De cuál; pues, de ellos será la muger en 
te resurrección? Porque todos siéte la tuvieron 
por muger. 

34. Y Jesús les cNjo{ los hijos de este siglo 
casan hombres con mügeres, y mugeres con 
hombres: 

35. mas entre los que fueron juzgados dignos 
del siglo futuro y de la resurrección de ios muer¬ 
tos, ni los hombres tomarán mugeres, ni las mu¬ 
geres maridos: 

36. porque ya no podrán morir, pqes *ábn 
iguales á los ángeles y son hijos de Dios, siendo 
hijos de- la resurrección. 
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37. Pero, qae los muertos han de resucitar, 
lo demostró Moisés cerca de la zarza, llamando 
al 'Señor el Dios de Abrahan, y el Dios de 
Isaac , y el Dios, de Jacob : ^ 

3$. y Dios no es el Dios do lós muertos, sino 
dé los vivos; pues |>ara él todos viven (1). 

39. Y hablando algunos de los escribas, le 
_ dijeron : has respotidido bien Maéstro. 

40. |Y de allí adelante no se atrevida é pre¬ 
guntarle cosa alguna. 

41. Y él les dijo; ¿cómo dicen que el Cristo 
es hijo de David? 

42. l^es el misrtio David dicé en el libro de 
los salmos;dijo el Señor á mi Señor: siéntate á 
im diestra , 

43. hasta que yo ponga á tus enemigos por 
peana de tus pies. 

44. Pues si David le llama Señor, ¿cómo es 

hijo suyo (2) ? ^ / 

46. Y oyéndolo todo el pueblo, dijo á sus 
diséípillos; 

46. Guardaos de los escribas que gustan de 
pasearse con vestidos rozagantes, y de ser salu¬ 
dadas en la plaza , y de las primeras sillas en 
las sinagogas, y de los primeros asientos e,n los 
convites: . , * 

4^. .que se tragan las casas de las viudas 6n- 
giendo largas oraciones (3). Estos tendrán mayor 
condenación. 


(i) 38. F'éasfí S, Maten. cap. 22. V, 32. 

(a) ii» 44' ^éfise S» Mateo cap, 2 %^ »». 45. 
O) 1* 4;. réase S, Mateo cap. 23,»». r4* 
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; ’! ..'i ' ' I: í, • ^ 'i i . 

o CAIPÍTÜLO XXL (i 

■ ‘ ^ . 1 ‘ r(-'" 

Ofrenda de la viuda: pobré preferida á la de loi^ 
ricos,. Pfofenda dé lámina del templo^ de la.per-- 
semeion de los Apósteles, y de ia dispersión ' dé* 
los. judíos. Señóles que deben précedet al juiéló. 

Parábola dé la Bguér'a. ¥iqkm^eia y ¿ración 
con que se debe esperar el. ^ 

•1. Y estsffido J¿sus mirando j vió á tes ricos 
que echaban sus ofrendas en el ai'cá del templo (1);* 

2. y Vid tambiem lina pobrécilla viuda/que 

echaba dos:monedas pequeñas:: ¡ i- . í: 

3. y dijo: en verdad os digo, que está p¿H! 
bre víudá ba echado mas que todos e ’ 1 ' 

4. porque lodos estos hicieron ofertas d lHoe; 
de lo que, les sotá'av mas ’e^tá dé lo que le.báce 
falta ha dado todo lo que tenia pará su sustenté! 

5. Y (diciéndóle qlgbnos que él templo estaba 

ediíicado de buenas piedras, y adornado de den) 
nés, .dijo: ■ ; ' 

i6¿ Vendrá tiempo en que estas cosas que veisíj 
sean destruidas dq tal suérte, quo iiM) quede pleA» 
drá sobre piedra. ' / ■ 

7. Y ellos le preguntaron diciendo: ¿Maéstrov* 

cuahdo sucederá eso, y cuál iserá Ja seña^de ijue 
está ya (para quoiplirse? ; * 

8. Respondióles él: tened cuenta con no de¬ 
jaros engañar, porque vendrán muchos en mi 

(i) I* reasc S.Manaos cap. i4» 
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mmbre » dicieodo; yo soy^ y ya .ise acerca el 
tiempo. Guardaos, pues, de seguirles, 
tíft; f Y cuaádo oigáis habtarí de ■gueií’a.y se¬ 
diciones; no os ¡asustéis; es; neoe^rio que. primero 
sucedan estas oosas; pero po será ltiegó el fin. 

'! 10. Entonces les d^ia; Isolevantará unli acción 
contra otra nación , y un peiné contra otro reinO^ 

11. Y habrá en diferentes partea j grandes tecr 

reiqotos, ^y pestés, y !hambres; y ,se el 

cielo cosas espantosas, y ^. prodigios estcaordin^r 
ríos. .) .;■» . .=! .i: ^ 

12. Pero antek de todo esto,! ehharéo m^anéicfe 
vosotros, y os perseguirán, ilevándéos á UsiSÍmilT 
gogas y á las cárceles:; conduciéndoos á |oa >)‘eyes 

á los gobernadores por causa i de mi nombre : 

13. j esto os sucederá para.lestímíonio (1). i< 

14. Imprimid, pués, en vuestrés;!corazones 

^ue nó debds premeditar^ de(qáé.n|0(k> batbeis 
'de i responder; ■ r. v ; 1 ■/ 

.13. porque yo os dar^ íuna boca y una sabir 
duría á que no podrán) resistir, ni. céultradéeir 
diodos vuesü*os contrarios.; .« 

16. Y sereis entregados por <v)ueátiios padrps, 
y bermanbs y parientes, y amigos,, y harán mo¬ 
rir á muchos de vosotros. 

< 17. Y sereis ^ aborrecidos de todos pór. causa 
de mi nombre. r ;;/> 

18i No obsiqnte no se perderá un cabello de 
vuestra cabeza. 

(f) y. i3. Para testimonio U verdad,y santidad de la doctrina 
qae yo os he ensenado. . 
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19. Con muestra paciencia poseeréis (1) Tues** 
tras almas.* 

20. ¥ oteando merek cercar á Jerusalen con un 
egército, sieibed que su desolación está cerca. 

21. Eatonces los que estén en la Judea, bu* 
^an los montes; y los que estén en medio de 
ella, retírense, y los que estén en los contornos, 
fio entren en ella; 

^ 22. porque estos serán días de venganza, para 
que Se cumpla todo lo que está escrito. 

23. ¡Y ay de las que en estos dias esten pre- 
^adas, V criando! porque será la tierra oprimida 
<teí males; y la ira caerá sobre este pueblo. 

24. ¥ serán pasados á filo de espada, y Iler 
vadéis cautivos, á todas partes: y Jen^salen será 
pisada de los gentífes, hasta que se cumpl^m los 
itíempos de las naciones (2); 

^ 2& Y' t babfé señales en el sol y en la luna, 
y en las estrellas; y en la tierra coostémacion de 
las gentes por la confusión que causará el bra* 
inido 4el mar y de las olas. 

26. Los hombres se secarán de miedo en la 
^pectqcion de lo que vendrá sobre todo el mua* 
4o; porque las virtudes (3) de ios cielos se con¬ 
moverán. • ■ .f 

’27. Y entonces verán venir al hijo del Hom¬ 
bre sobre una nube con gran poder y magostad. 

28. Y cuando estas cosas empiecen á suceder. 


<i) y 19 . Poseer^ aqai significa salvar. TerluL Natal. jiUf* 

(a) y. a4. Esto es , hasta el fin del mando; porque los jadios nun* 
■va serán restituidos á JersMalen. Duham» 

(3) a 6 . Esto es, las estrellas. Duhanu , 
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mirad á lo alto, y levaotad la cabeza, porque se 
acerca vuestra r^sdenciou* 

29. Y les propuso esta comparación: mirad á 
la higuera y á todos los árboles: 

30. ciíando empiezan á producir el fruto, co^ 
noceís que es^á cerca el estío. 

31. Así también vosotros cuando viereis sueer^ 

der estas cosas, sabed que el reino de Dios éstt 
cerca. , - > 

32. En verdad os digo, que no passTrá esta 
generación sin que todas estas cosas sucedan. 

33. Pasará el cielo y la tierra» pero no pasa* 
rán mis palabras.* 

34. Y velad sobre vosotros, para que no se 
bagan pesados vuestros corazones con la dema¬ 
siada comida y bebida, y conr los cuidados de esta 
vida, y venga de repente sobre Vosotros aquel 
dia. 

. ec^d^ comn un lazo sobre 

todos los que habitan sobre la faz de la tierrá; 

36. Velad, pues, orando en todo tiempo, para 
q^ seáis hallados dignos de evitar todos estos 
males que ban de suceder, y de presentaros de¬ 
late del hijo del Hombre, j 

37. Y Jesús estabe por el dia enseñando en el 
templo; mas por la noche salía y se retiraba al 
monte llamado de los .olivos: 

38. y todo el pueblo iba muy de mañana á 
oirle al templo. 
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CAPÍTULO Xllll 

Deliberación de lo» ¿cUerdote^ y esdribús' sobre dar 
lamidrteá JéSuútiUO^ y traición de Judáé. Énvia 
Jesús dos discípulos á prepararle la pascm. Ins- 
tiiiuiion de ta^ sa^r^ida Eacáristia. Dispúta de los 
jápóséoted sobren 4tú prirmcia. Ora Jesucristo por 
la fe de Pedro, y le profetiza que le ha denegar. 
Oración del huerto, ag^ia y sudor^ ^ sangre. 
Prisión de Jesucristo. 'Es lleeado iá Caifás. Nega^ 
cioniU S. Pedro. Injurias que padece Jesucristo. 
Penitencia y lágrimas de S. Pedro. Jesucristo 
se confiesa hijo de Dios en preserícia de 
todo el concilio. 

1, f Y estaba cerca el dia festivo de los ázi¬ 
mos, que se llama pascua: 

^ >2*" y lo« príncipes de los sacerdótes y los es¬ 
cribas buscaban medio de matar - á JésuS » pero 
temían al puetío. ' “ 

3r Y entró Satanás (1) en Jadas Mamado Is¬ 
cariote, uno de los doce, • ^ ^ 

4. y fue á hablar con los príncipes de los sa-* 
cerdoteis; y con los magistrados, dtel modo con 
que se lo entregaría. 

o. y alegráronse ellos, y pactaron darle dinero. 


(Oy. 3. Siempre que el demonio persuade al hombre, y le h*ce 
raer en algún pecado mortal, se dice que entra en él, y con efecto es 
así, porque por el pecado mortal se hace el Immbre esclavo del diablo, 
y habitación suya. Duham. 
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- 6. Y él dió su palabra; y esperaba oporUiui- 
dad de entregarle sin ruido. 

7. Y llegó el dia de los ázimos, en que era 
necesario sacrificar el cordero pascual. 

8. Y Jesús envió á Pedro y^uan, didéndoles: 
id á prepararnos la pascua para que la comamos. 

9. Y preguntaron ellos: ¿dónde quieres que 
la preparemos ? 

10. Y él les dijo: be ahi que cuando entréis 
en la ciudad, os saldrá al encuentro un hombre 
que íleva un cántaro de agua : seguidle basta la 
casa en que entre : 

11. y diréis al señor de la casa; el Maestro» 
envía á decirte: ¿dónde está el lugar en que yo 
püeda comer la pascua con mis discípulos? 

12. Y él os mostrará un gran cenador alha¬ 
jado, preparádia allí. 

13. Yendo pues los discípulos, lo baHaron 

todo como se lo Labia dicho, y prepararon la 
pascua. ’ 

14. Y llegada la hora, se puso á la mesa, y 
los doce Apóstoles con él: 

15. y les dijo; muchísimo be deseado comer 
con vosotros esta pascua antes de padecer. 

16. Porque os aseguro que ya no la comeré 
mas hasta que se cumpla en el reino de Dios.. 

17. Y tomando el cáliz (1), dió gracias, y dijo: 
tomad, y repartidlo entre vosotros: 

(1) y.'X;. Asnque S. Aguslio entiende t%\t cáliz del ciliz consa* 
grado, los -expositores comunmente entienden el ciliz común, ú 
vino puro, en que despoes ¿el padre de familias bebian todos; por-' 
qiie del ciliz que conteniá la sangre de Jesucristo habla S. Lucas mas 
abaje al r. 20. Duham» Nat. Alr.j. , 


Digitized by Google 



344 EpangeUo de 5. Lucas, 

18. porque aseguro que no beberé ya dei 

fruto de la vida hasta que llegue el reino da 
Dios (1). . 

19. Y habiendo tomado el pan, did gracias; y 
lo partió; y se lo dió diciendo: este es mi cuerpo 
que se da por vosotros: haced esto en memoria 
de mí (2). 

20. Y tomó de la misma suerte el cáliz des¬ 
pués que cenó , y dijo: este cáliz es el nuevo tes^ 
tamenló en' mi sangre, que será derramada por 
vosotros (3). 

21. Pero ved ahí que la mano del que me 
entrega está conmigb en la mesa. 

22. Y á la verdad el hijo del Hombre va, se¬ 
gún lo que está determinado; ¡pero ay de aquel 
hombre por quien será entregado I 

23. 1 empezaron ellos á preguntarse uno á 
otro; ¿Quién dé ellos sería el que babia de hacer 
esto? 

24. Y se excitó también entre ellos una con¬ 
tienda sobre cual de ellos parecia ser cd mayor. 

26. Y Jesús les dijo; los reyes de las naciones 
dominan sobre ellas; y los que tienen potestad 


(1) y. i 8 . Quiere decir que esta es la álHma iMUcaá que tendrá 
c^n ellos antes de morir; pero que con sii muerte abrirá eí remo del 
cielo, donde celebrará con ellus una pascua eterna. Mesenguy., 

(2) ir, 19 . Esto es , para memoria y representación perpetua de mi 
pasión y muerte. Por estas palabras dió Jesucristo á los Apóstoles y 
sos sucesores el |>oder de consagrar, y de olreCer sn cuerpo'y*ttilfre, 
y disfribuirlo á los fieles. C^ne, Trid, ses, aa, et. can. a. 

f3} yf. ao. Quiere decir: lo que está contenido en este cáHa te mi 
«ngre, que sei^ derramada por rosotros; cOn ta eMi smi eonfismadm 

el nuéro l•«tamenf•. ÍTuAuj». 
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iKibrc ellas» se llaman bienhedbores (1). 

26. Mas no así vosotros; antes el que es ma¬ 
yor entre vosotros» bágáse el mas pequeño» y et 
qué tiene el primer lugar» sea como el que sirve. 

27. Porque» ¿quién es mayor» el que está á la 
mesa <5 el que sirve? ¿Por vefitura no es el que 
está 4 la mesa? No obstante, yo estoy en medio 
de vosotros como un sirviente. 

28. Yosotros sois los que habéis perseverado 
conmigo en mis tentaciones. 

29. Y yo os preparo el releo» como mi padre 

me k) ha preparado , / 

30. para que comáis y bebáis á mi mésa en 
mi réino; y estéis senlaífos sobre tronos para juz¬ 
gar las doce tribus de Israel.. 

3í* Y dijo el Señor: Simón» Simón» be aquí 
que Satanás os ha pedido para cribaros como irí’* 
go (2). 

32. Mas yo be pedido por tí» pafrá qüe no 

falte tu fe. Y tú una vez convertido (8); confort^ 
á tus hermanos. . ^ , 

33. Díjole Pedro: Señor» eatoy dispuesto ir 

contigo á la cárcel y aun á la tmuérte. ‘ ^ 

<i) ^ aS. EsIa cs: afectan aer Ua0M4<» benéfico*. 5n pone 
^brenooibrc para lignifiear en general loa liloioa wagníficoa 4 ¡ioatre* 

aaeleo tomar loa principe#. Nittai, AUf* 

ta> in 3u Con ésta locación itittaférica qniena éar i >eiitef^af 
Jeancriatn que el daraonto había pedido é Dio# tp^rmiao fnra agitar» 
cOnmoter, tUrbar » inqoiclar y aacadk i fneraa de tanUeionta é ^0# 
Apéttoléa con el fin de dtrribarlea la fe», Duhgmr» 

(3) jf. 33. Una i»«r toik»€niÍ 0 i la ^lúteocU » desppea que por 
la eficacia de mi pederoaa gracia baya# aido aanado de la 
taHfoctc baa de hacer» negindome: conforu- é tos condiaclpulí^ y 
é fodoa loa critlianoa para ¡^e no abandonen mi fe, y P<>r ellia 

reomo yo ped( at Padre p«r>U. ^ , 
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34. Mas Jesús le 3¡jo: te aseguro, Pedro, que 
no cantará hoy el gallo sin que hayas negado tres 
veces que me conoces* Y les preguntó : 

35. ¿Guando os envié sin bolsa, y sin alforja 
y sin zapatos, os faltó por ventura alguna cosa? 
i 36. Ninguna, respondieron ellos. Pues ahora> 
prosiguió Jesús: el que tiene bolsa llévela, y 
también alforja: y el que no tiene espada, venda 
"^sd túnica, y cómprela (1). 

37. Porque os digo que es necesario que se 
edmpla aun en mí esto que está'escrito: y fue 
contado entre los facinerosos. Porque las cosas 
que de mí están escritas se van á cumplir. 

38. Y ellos dijeron: Señor he aquí dos espa¬ 
das. Y él les dijo : . basta (2). 

39. Y habiendo saKdo, fué como acostumbraba 
al monte de los olivos ; y sus discípulos le siguie¬ 
ron. 

40. Y habiendo llegado al lugar les dijo : orad 
para que no caigáis en la tentación. 

41. Y se aparté de ellos á distancia de un tiro 
de piedra, y puesto de rodillas, oró, 

42. diciendo: Padre, si es de tu agrado, apar- 


'<!> 36. Los Apóstoles.segitii su respnesU en el verso 38 enlen- 

dieron esto de las espadas materiales: pero Jesucristo les hablaba ale¬ 
góricamente , y quería decirles que iban á entrar en un tiempo de 
tentaá/mes, de combates y de peligros tan grandes , que era preciso 
tener-siempre en laínano las armas espirítuaíes: esto es. el escudo de 
la fe, el morrión de la esperanaa, y la espada de la palabra de Dios ; 
asi como lá prudencia humana dicta echar roano de las armas materia¬ 
les , cuando se está cercado^e enemigos, ^abn. 

(s) ^ 38. Esto es, no se hable mas de eso. Como los Apóstoles no 
habían entendido el sentido de las pallibras del Señor , interrumpe an 
«tiseufso diciendo: basta: poique no jomaba oportuno espliearles mas 
por entonces. Nat. Alej. 


Digitized by (^ooQle 



Capitulo XXII ,, 3^7 

ta de mí este cáliz. No obstaote, no se haga mi 
voluntad, sino la tuya. 

43. Y se le apareció un ángel del cielo que 
le confortaba (1): y puesto en agonía oraba con 
mas instancia. 

44. Y le vino un sudor como de gotas de san¬ 
gre, que corría hasta la tierra. 

45. Y levantándose de la oración, y yendo á 
sus discípulos, los halló dormidos de tristeza. 

46. Y les dijo : ¿por qué os dormis? Levan¬ 
taos y x)rad para no entrar en la tentación. 

47. Estando aun hablando, llegó una tropa de 
gentes; y uno de los doce llamado Judas iba de¬ 
lante de ellos, y se acercó á Jesús para besarlé. 

48. Y Jesús le dijo: Judas ¿con un beso en¬ 
tregas al hijo del Hombre? 

49. Y viendo lo que iba á suceder, aquellos 
que estaban con Jesús, le dijeron: Señor, heri¬ 
mos con la espada? 

50. Y uno de ellos hirió á un criado del* prín- 
dpé de los sacerdotes, y le cortó la oreja derecha. 

51. Y Jesús le dijo: basta con eso. Y habién¬ 
dole tocado la oreja, le sanó. 

52. Y dijo á los príhcipes de los sacerdotes, 
y á los magistrados del templo, y á los ancianos 
que babia venido contra él: ¿venisteis con espa¬ 
das y palos como contra un ladrón? 

33. Habiendo estado todos los días con voso- 


i\) "jf,, 43. Así .como Jesncristo halñ^qneriaq snffir fa trislf%a y 
agonía, así quiso también tener aquel consuciu del cielo, íun que «o 
tenia necesidad de él. Duham. 
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tros eo'el templo» ao me echasteis mano; percF 
esta es vuestra hora, y el poder de las tioieblas* 

54. Y prendiéndole le llevaron á casa del prín¬ 
cipe de los sacerdotes; y Pedro le seguía de lejos. 

5o. Y encendiendo fuego en medio del átrío, 
y esXando sentados todos al rededor; estaba Pe¬ 
dro entre ellos. 

56. Viéndole una criada sentado á la lumbre» y 
mirándole bien» dijo: también este estaba con él: 

57. mas él le negó diciendo; no le conozco» 
rouger. 

Y de allí á un poco, viéndole otro, dijo: 
también tá eres de ellos. Y Pedro respondió: no» 
hombre, no soy. 

59. Y cerca de una hora después aOrmaba 
otro lo mismo» diciendo: ciertamente estaba este 
tambieo con él» porque es galileq.. 

60. Y Pedro dijo: hombre» no sé lo que di¬ 
ces; y estando todavía hablando» cantó el gallo. 

6 |.. Y habiéndose vuelto el Señor, miró ó Pe¬ 
dro; y Pedro se acordó de lo que el Señor le 
habia dicho: antes que cante el gallo me has de 
negar tres veces. 

62. Y habiendo Pedro salido fuera lloró amar¬ 
gamente. 

63. Y los que tenian á Jesús, se mofaban de 
él, y le herían. 

64. Y le vendaron ios ojoS» y le daban golpes 
en la cara, y le preguntaban» diciendo: ¿adivina 
quién te hirió? 

65. T blasfemando contra él , le decían mu¬ 
chas injurias. 
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66 . Y luego que llegó el día, se juntaron los 
ancianos del pueblo» y los principes de los sacer- 
dptes y los escribas, y llevándole á su concilio, 
le dijeron: si tú eres Cristo, dínoslo. 

67. Y Jesús les dijo: si os lo digo, no me 
habéis de creer : 

68 . y si os bago alguna pregunta, no me ha* 
beis de responder, ni dejar ir. 

69. Mas después de abora el hijo del Hombré 
estará sentado á la diestra del poder de Diós. 

70. Y dijeron todos: ¿luego tú ereá el Hijo 
de Dios? Respondióles él: así es, que soy 
como vosotros decís, 

71. Y ellos dijeron; ¿qué necesitamos ya de 
testimonio, pues nosotros mismo lo hemos oido 
de su boca? 
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SSo Effangelío de S. Lucas, 

CAPÍTULO XXIII. 

Jesús llevado á Püatos; es enviado por esteá He^ 
rodes, y vuelve á Püatos, Barrabás preferido á 
I Jesús, Jesús entregado por Püatos á los judíos 
para que le cruci^uen. Es Uevado al Calvario, y 
crucificado entre dos ladrones. Ruega por los que 
le dan la muerte, y es injuriado de todos. Le dan 
á beber kiel y vinagre. El buen ladrón convertido 
y perdonado.'Eclipsase el sol: rásgase el velo 
del templo, y espira Jesús. El centurión U 
confiesa por hijo de Dios, y Josef 
le entierra. 

1. Y levantándose todo aquel congreso le lie* 
varón á Pílalos: 

2 . y empezaron á acusarle diciendo : este hofh* 

bre pervierte nuestra gente, y prohíbe dar el tri¬ 
buto al César, y á sí mismo se llama el Crista 
Kev. n 

3. Y Püatos le preguntó diciendo .v ¿eres tú 
Rey de los judíos? Y respondiendo Jesús, dijo: 
asi es como tú dices. - 

4. Y dijo Pílalos á los príncipes de los sacer¬ 
dotes y al pueblo; yo no hallo en este hombre 
delito. 

o. Mas ellos insistían mas diciendo: amotina 
al pueblo con la doctrina que enseña por toda la 
Juclea, desde la Galilea, donde empezó, hasta aquí. 

5. Y oyendo Pílalos nombrar la Galilea, pre¬ 
guntó si aquel hombre era galüeo: 
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7. y luego que supo que era dé la jurisdicción 
de Heredes, le remitió á Herodes, que en aque¬ 
llos dias se hallaba en Jerusalen. 

8 . ^ Y Herodes se alegró mucho viendo á Jesús: 
porque hacia mucho tiempo que deseaba verJe\ 
por las muchas cosas que de él habia oido, y 
esperaba verle hacer algún milagro. 

9. Hízole, pues, muchas preguntas, pero Jesús 
nada respondía. 

10. Y los príncipes de los s.acerdotes y ^s es¬ 
cribas estaban allí, acusándole con gran tesón. 

11. Y Herodes con sus soldados le despreció; 
y se burló de él, haciéndole'poner un vestido 
blanco, y le remitió á Pílalos. 

12 . Y en aquel dia se hicieron amigos Herodes 
y Pílalos, que eran antes enemigos uno de otro. 

13. Y Pílalos, convocando los príncipes de los 
sacerdotes, y los magistrados y el pueblo, 

14. les dijo: me presentasteis este hombre^ como 
alborotador del pueblo: y he aquí, que habién¬ 
dole yo examinado delante de vosotros, no hallo 
en él delito alguno de tos que le acusáis. 

15. Pero ni Herodes le halló; pues os envié á 
ól, y habéis visto que nada se obró contra él, 
que le suponga digno de muerte. 

16. Y así soltaréle después de al^n castigo. 

17. Y .estaba obligado Pílalos ó dar libertad á 
ub preso por esta fiesta. 

18. Y gritó á un mismo tiempo todo el pue¬ 
blo, diciendo quita la vida á ese, y suéltanos 
á Barrabás. 

19. El cíial había sido preso por causa de una 
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iedicton levantaída ea la ciudad, y por un homi¬ 
cidio. 

20. Y Pilatos queriendo librar é Jesús, les 

volvió ó hablar segunda vez. r 

21* Y ellos clamaban diciendo: crucifícalo, 
crucifícalo. 

22. Y tercera vez les dijo Pílalos: ¿pues qué 
mal ha hecho este? Yo no bailo en él causa al¬ 
guna de muerte: castigaréle, pues, y le sol¬ 
taré. 

23. Mas ellos instaban con grandes voces, pi¬ 
diendo que fuese cruciGcadp: y se aumentaba la 
gritería de ellos. 

21. Y Pilatos decretó que se hiciera lo que 

pedían. . . 

25. Y les soltóI como lo pedian/al que esta¬ 
ba preso por homicidio y por la sedición: y á 
Jesús le entregó al arbitrio de ellos. 

26. Y cuando le llevaban, echaron mano de 
un hombre de Girene, llamado Simón, que venia 
4el campo, y lé cargaron con la cruz para que 
la llevase detras de Jesús. 

27. Y le seguía mucho tropel de gentes y mu- 
geres que le plañían y lloraban. 

28. Y volviéndose Jesús á ellas, dijo: hijas 
de Jerusalen, no lloréis por mí, llorad por vo¬ 
sotras y por vuestros hijos. 

29. Porque mirad que vendrá tiempo en que 
se diga: bienaventuradas las estériles, y biena¬ 
venturados los vientres que no engendraron, y 
los pechos que no dieron de mamar. 

30. Entonces empezaron á decir á los montés: 
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caed sobre nosotros: y á los collados ciibi^¡d<^ 
liOS (1). 

31. Porgue si con el leño verde se hace esto, 
¿qué se hará con el seco .(2)? 

32. Y eran llevados , también á la muerte con 
Jesús otros dos facinerosos. 

33. Y habiendo llegado al lugar llamado Cal- 
ovario, crucificaron allí á Jesús y á los dos ladro^ 
neá, uno á su diestra y otro á su siniestra.! 

34. Y Jesús decia : Padre, perdónales^ por¬ 
que no saben lo que hacen. Y dividiendo éllos en¬ 
tre sí sus vestidos, echaron suertes. 

35. Y el/pueblo se estaba allí mirando, y los 
príncipes de los sacerdotes con él se burlaban de 
Jesús, diciendo: á otros ha salvado, sálvese á 
tí mismo si es el Cristo escogido de Dios. 

36. Y también los soldados se burlaban de él, 
acercándose y Ofreciéndole vinagre, 

37. y diciendo: si tú eres Rey de Jos judíos, 
sálvate á tí mismo. 

38. Y se había puesto sobre él este letrero en 
letras griegas,, y latinas. y hebreas: ESTE ES 
EL REY DE LOS JUDIOS. 

39. Y uno de los ladrones que estaban col¬ 
gados ¿ blasíeiUaba contra él diciendo i si tú eres 


(i) ji» Jo. Quiere decir que Ilegaria un tiempo ( era el del íílío de 
Jeraaalen)en que los judios se eerían oprimidos de tantos malee, 
que por librarse de ellos tendrían á dicha que los montes cayesen bo~ 
krétUas.JVai.^/. . 

• 0) Ji. £ilo es, ai la jiialícM deUios hace padecer taa crueles 
tormentos i su Hijo sanio ¿ inocente, ¿ qué se hizo nuestro Sador ? 
¿ fon cuánto rigor caitigará á los pecadores qoe despreciaron los le- 
sqro> de su aisericurdia ? Ca/m, .. 
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el Cristo, sálvate á tí mismo y á nosotros. 

40. Y el otro le reprehendía diciendo: ni tú 
temes á Dios estando en el mismo suplicio. 

41« Y nosotros, á la verdad lo estamos jus«» 
tamente, porque pagamos lo que merecemos; 
pero este ningún mal ha hecho. 

42w Y decia á Jesús: Señor> acuérdate de mí 
cuando entres en tu reino. 

43. Y Jesús fe dijo: en verdad te digo: hoy 
estarás conmigo en el paraíso. 

44. Y era cerca de la hora sexta, y toda la 
tierra se cubrió de tinieblas hasta la hora nona (1). 

• 46. Y se obscureció eKsol; y el velo del tem¬ 
plo se rasgó por medio: 

46. y clamando Jesús en alta voz, dijo; Pa¬ 
dre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y 
diciendo esto, espiró. 

47. Y el centurión que habia visto lo que 
había pasado, dió gloria á Dios, diciendo: Ver¬ 
daderamente era justo este hombre. 

48. Y todo el pueblo que había asistido á este 
espectáculo, y veía lo que acababa de suceder, 
se volvía dándose golpes de pecho. 

49. Y todos los conocidos de Jesús, y las mu- 
gerjes que^ le habían seguido desde Galilea estaban 
viendo desde lejos estas cosas. 

60. Y he aquí un senador (2), llamado Josef, 
hombre bueno y justo, 

(I) ^. 44 * Kslo es: hasta las tres de la tarde: y la sexta, cerca de 
la cual empetaron las tinieblas, empesaba al medio día. Cúlfti. Féast 
S. Mat* r, 27, I*. 45. 

(3) 7^. 5 o. La voz Sanador se ha puesto en lugar de Decurio, que 
dice la vulgaia , y traducido á la letra, significa un Decurión y, qoe 
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51. que no babia consentido en el designio de 
los otros, ni en lo que babian ejecutado: era de 
Arimatbea, ciudad de Judea, y esperaba también 
et reino de Dios. 

52. Este fué á estar con Pilatos^ y Je pidió 
el cuerpo de Jesús , 

63. y habiéndole descolgado, le envolvió, en 
una sabana, y le puso en un sepulcro abierto en 
una peña en que ninguno babia aun sido puesto.* 

54. Y era el dia de la preparación, é iba á ^ 
empezar el sábado (1). 

65. Y las mugeres que babian venido de Ga¬ 
lilea ‘Gon Jesús habiendo seguido á Josef. yierob 
el sepulcro y como se babia puesto en él el cuer¬ 
po de Jesús : 

. 56. y volviéndose prepararon aromas y bál- ^ 
samos; y el sábado se estuvieron quietas» comb 
laaandaha la ley. oj. 






el 4 |ae mandaba á diet soldados» La rasoh de haber traducido Sk-^ 
nador es que asi se vierte comunmente: porque en el griego se lee: 
homo qui erat Comüiaríus , que significa Consejero 6 Senador. fVofc 
Calmet. 

(1)3^. 45. Esto es, iba i entrar la noche; porque entonces empe- 
aaban !os dias para los judios. Nat, Alej, 
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CAPÍTULO tXIV. 

Van al sepulcro las mitgeres con aromas pata 
mhcisaímar el cuerpo de Jesús: y les dice un 

ángel qm resucitó. Corre Pedro út sepulcro, * 
í 'Aparécete el Señor á dos diseipulos que iban 
! Émaus, ApatéceSe d todo$ los Apóstoles, ' 
’ y ipome con dios. Les promete el Esj^^^ "' 

í íi = ritu Sonto, y sube á los cielos, 

-í 1.' Y él primer diá de lia semana'^fderon muy 
de meñátia el sepulcro» llevando las aromas que 
hekÁeú preparado iT i > '' 

2. y hallaron la piedra apartada del séptflcro; 

^ 3. vy ^habiendo entrado»; no hallei^ et cuerpo 
del’SeiM Jeisuej'^ 'm ií..}, / : ji.; 

4. Y estando espantadas de est^i hea^ut qM 
se aparecieron junto á ellas dos hombres (1) con 
vestido resplandeciente. 

5. Y como ellas temiesen, y bajasen el rostro 
hácia la tierra, les dijeroi^: ¿ por qué buscáis 
entre los muertos al que vive ? 

6. No está'aqui sino que resucité. Acordaos 
de lo que os habló, cuando estaba todavía en 
Galilea, 

7. diciendo: conviene que el biio del Hombre 
sea entregado en manos de los hombres peca¬ 
dores, y crucificado; y que al tercero día resucite. 

8. Y se acordaron ellas de sus palabras. 

tO y. 4* K>to es, do« ingeles «n figura de honhre. Véase mi li. 
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9. Y habiendo vuelto del sepulcro, contaron 
todas estas cosas á los once y á todos los demas. 

10. Y las que refirieron estas cosas á los Após¬ 
toles, eran María Magdalena, Juana, María madre 
de Santiago, y las otras que estaban con ellas. 

11. Y ellos tuvieron esto por un delirio, y no 

las creyeron. i . , 

12. No obstante, levantándose Pedro, fué 

corriendo al sepulcro, y bajándose á mirar, na 
vió sino los lienzos puestos á un lado, y se rcti^ 
ró admirando déntro de sí mismo lo qUe habia 
sucedido. :í 

13. Y he aquí que f en el mismo dia iban clósl 
de eitos á un lugar llomado Emaus, distante de 
Jerusalen el espacio de sesenta estadios (1). 

14* Y hablaban uno con otro de todas aque-^ 
lias cosas que habian sucedido. 

ib. Y, cuando iban hablando y^ dísenrríendo 
eiit;re f|i, sucedió que acercándose el mismo Je^f 
, sus se incorpord con ellos. * * 

10. Mas sus ojos estaban como cerrados (2) 
para que no lé conociesen.' ' * 

-47. Y les dyoí ¿qué converjsacíon es esa que 

(i)^. i 3 » Cada estadio líene ciento veinte ^ ciqco. pasos geomé-' 
tríeos* Óiccionorío de ia Achde'fma.' 

(a) •fp, ká lefra: .««s v^sterarr wetepidoe. es, eran im¬ 

pedidos pajra ^ue no atendiesen i aqUellas cosas ó señales por donde 
hubíéran cbi 16 e¡do á Jesir^, qoe sin mudar de figura les apareja en 
hábito de peregrino. Lo que. según S. Agustín. biso Jesucristo pos: 
dos raaonrs, entre otras: la primera, para qoe así manifestasen la duda 
que lenian de su resurrección . y descubierta la herida. le aplicase el 
rcmedib. La segunda para tener ocasión de enseíUíl®* esplicán- 
dolhs las escrítnnie qnie hablaban de él. S. Agust. de cpneems. Etnamg» 
cap, aS. 
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lleváis entre vosotros por el camino, y por qué 
estajs tan tristes ? 

18. Y respondiendo uno llamado Gleofas, le 
dijo: ¿Tú solo eres el forastero en Jerusalen que 
no sabes las cosas que han pasado en ella estos 
d¡as ? . 

¿Qué cosas? le dijo él. Y ellos dijeron; 
SQbre Jesús Nazareno, qué era un varón profeta, 
poderoso en obras y en palabras delante de Dios, 
y de todo el pueblo : 

20. y como los sumos sacerdotes, y nuestro# 
magistrados le entregaron para que fuese conde¬ 
nado á muerte, le crucificaron. 

21. Y nosotros esperábamos que habia de re¬ 
dimir ái Israel (1). Y después de todo esto, he 
aquí que estamos hoy en el tercer dia después 
que sucedió esto. 

, 22. Y aun algunas mugeres de las que esta¬ 
ban con nosotros, nos han espantado; porque 
fueron al sepulcro antes de ser de dia, 

23. y DO habiendo bailado su cuerpo*, vinie¬ 
ron diciendo que también habian tenido una vi¬ 
sión de ángeles, que aseguraban que estaba vivo. 
^ 24. Y algunos de los nuestros fueron al se¬ 
pulcro, y hallaron que era así, como las mugeres 
lo dijeron: más á Jesús no le encontraron. 

25. Y él Ies dijo: ¡ó necios y tardos de co¬ 
razón para creer todo lo que anunciaron los pro- 
fetasl 


<i) y. 31 . Delego de Km romanos, porque esto? dUcipalos aun 
no entendían qne el Mesías les habia de librar de la tiranía del.diablo 
j de la esclavitud del pecado. JVata, AU¡, 
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26. ¿Por yentura no era necesario qae el Cristo 
padecieratodasestascosas, yentraseasí en su gloria? 

27. Y empezando por Moisés y todos los pro¬ 
fetas, les esplicaba lo que estaba escrito de él 

' en todas las escrituras. 

28. Y en esto se acercaron al lugar donde 
iban, y él dió muestras (1) de ir mas lejos. 

29. Y ellos le hicieron fuerza, diciendo: qué¬ 
date con nosotros, porque ya es tarde, y ya va 
el dia de caída. Y entró con ellos. 

30. Y estando con ellos á la mesa, tomó el 
pan, y le bendijo, y le partió, y se lo dió. 

31. Y se les abrieron los ojos, y le conocie¬ 
ron; y él desapareció de su vista. 

32. Y ellos se decían el uno al otro: ¿no es 
cierto que nuestro corazón ardía dentro de noso¬ 
tros cuando nos hablaba en el camino, y nos es¬ 
plicaba las escrituras? 

33. Y levantándose en la misma hora, vol¬ 
vieron á J^usalen, y bailaron juntos Ies once, 
y los que estaban con ellos, 

34. y les dijeron : verdaderamente ha resuci¬ 
tado el Señor , y se apareció á SimoQ : 

^ 35. y ellos contaban lo que les babia sncedicki 

en el camino, y como le l^bían conocido ai par¬ 
tir el pan (2).* 

(1) •f, 28. Esto es. se mostró en su modo de andar y ademanes 
como qnicn segvia adelante: y con efecto hidiiera seguido si .ellos no 
le hubieran instado. NataL En esto no hay verdadera ficción. tri 
mentira, como ensefia S. Agusti lUu 22, Bvang. *!• 

(2) 35 . Esto es, en la comida. Duhanu NaU Alt-h Se duda si 
Jesucristo consa^ó el pan antes de partirlo, 7 dárselo. Algunos sanios 
padres, entre ellos S, Gerónimo y S. Agustín, josgaron que sí. Otros 
cspositores creen que no. 

26 
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36; Y mientras hablaban estas cosas » f se pre¬ 
sentó Jesús en medio de ellos» y les dijo: lapas 
sea con vosotros; yo soy» no temáis. 

37. Mas ellos llenos de turbación y espanto, 
imaginaban ver algún espíritu. 

38. Y Jesús les dijo: ¿por qué os turbaia» y 
vienen á vuestro corazón estos pensamientos? 

39. Ved mis manos y pies. Yo mismo soy; 
palpad y ved : porque el espíritu no tiene carne 
ni hueso, como veis que yo tengo. 

40. Y habiendo dicho esto» les mostró las 
manos y los pies. 

41. Y no creyéndolo aun ellos de puro gozo 
y admiración» les dijo: ¿teneis alguna cosa que 
comer? 

42. Y ellos le presentaron un pedazo de un 
pez asado» y un panal de miel: 

43. y habiendo comido delante de ellos (t) 
tomando las sobras» se las dió. 

44. Y les dijo: estas son las cosas que os 
decia cuando estaba aun con vosotros: Que era 
necesario que se cumpliese todo lo que está es¬ 
crito de mí en la ley de Moisés» y en los pro¬ 
fetas» y en los salmos. 

45. Entonces se les abrió el sentido (2) para 
que entendieran las escrituras: 


(i) ^ 43. Comió delante de ellos^ no por necesidad» que no po- 
dia tener su cuerpo glorioso; sino para manifestar que era verdadero 
cuerpo; el.qae los Apóstoles imaginaban espirito. S* JgusUserm^ da 
temp» x^’f vel 

(i) y. 45. ^to esto es» les ilustró el entendimiento» y les dió el 
don de la inteligencia , para que comprehcndieran el sentido de la 
san u escritura. Natal, 

V 
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46. y les dijo: así está escrito, y así era ne¬ 
cesario goe el Cristo padeciese y resucítase de 
entre los muertos al tercero día: 

47. y que en su nombre se predicase la peni¬ 
tencia y la remisión de los pecados á todas las 
naciones , * empezando por Jerusalen. 

48. Y vosotros sois los testigos de estas cosas; 

49. y yo voy á enviar sobre vosotros la pro¬ 
mesa de mi Padre (1): y entre tanto perseverad 
vosotros en la ciudad, hasta que seáis revestidos 
de la fortaleza de lo alto. 

30. Y los sacó fuera basta Bethania; y le- 
Tantjándo sus manos les echó la bemlicionf 

31. y imentras Jos bejpdecja. se apartó de 
^Ilos, y se elevaba al cielou 

32. Y ellos habiéndole adorado, volvieron i 

Jerusalen con gran gozo : . 

33. y estaban sienpre en e) templo alabando 
j bendiciendo i Dios Amen.i 


•■<i) y» pr«me»á ew el '£«pirltu S«nl«, ^ 

ilpSsIoUi por Jetueritt» en oembre del Podre. Nótate 
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EL SANTO EVANGELIO 

DE NDESTBO SE5IOR JESUCRISTO 

SEGUN SAN JUAN. 


PREFACIO. 

Sm Juan era natural de Betksaida, lugar de 
GalUeá, cerca del mar de Tíberiades; fue hijo de 
Zebedeo y Salomé, y hermano de Santiago el ma¬ 
yor, con quien fue llamado d apostolado, estando 
tino y otro con su padre componiendo las redes en 
la barca* Siendo después obispo deEfeso, fue He¬ 
neado á Roma, en la persecución del emperador 
nDomiciano, y echado en una caldera de aceite 
nhirviendo, de donde salió mas fuerte y sano. 
»Desterrado por el mismo emperador á la isla de 
nPatmos, escribió alU el Apoedipsi. Muerto Do- 
nmiciano, y habiendo entrado Nerva en el impe- 
nrio, volvió 5. Juan á Efeso: donde á petición de 
nlos Obispos de Asia escribió su Evangelio contra 
nCerinío y otros hereges], especialmente para re fu- 
»tar el error que empezaban á estender losEbio- 
nnitas, negando la divinidad de Jesucristo (1).)» 
Lo escribió en griego, y el ultimo de todos los 
Evafigelistas: y suple en él muchas cosas que los 

pr«scripl. c. 36. S. Cerón, lib. .1 con». JoA'inian. 
t. j Idem ‘de escripi. ecdesiisl. S» /reneo. lib. 3, c. 1 . 
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otros habían dejado, como nota 5. Agítsiin, y 
después de ¿l Baronio. Permaneció siempre vir^^ 
gen, por lo que fue el mas amado de Jesucristo^ 
y mereció que el Salvador té encomendase en la 
cruz el cuidado de su Madre. Murió muy viejo 
el año sesenta y ocho después de la pasión del 
Señor. 


CAPÍTULO I. 

Generación eternd dd Verbo y su divinidad. Es 
autor de todo lo criado: es la vida y la luz de 
los hombres: y se hizo hombre. Testimonio ilustre 
que S. Juan Bautista da de Jesucristo. Andrés y 
oíros siguen á Jesucristo, á quien lleva después 
Andrés á su hermano Simón, llama Jesús á 
Felipe, y este lleva también á Nathanael. 

. Elogio de este. 

1. f En el principio (1) era el Verbo (2), y 


Ti) y* I* Esto es, antes de todos los tiempos ^siempre etemamenre 
existia. ' » 

(3) íbid, Ferbo quiere decir la palabre mental del Padre 'divino, 
la caal es sn Hijo natoral; porqoe así como en el hombre hay una 
palabra interior 6 de sn enteiidimieqio que es lo que se llama idea 6 
concepto de la cosa que entendemos ; y otra palabra exterior formada 
con la lengua, para manifestar aquel concepto, idea 6 palabra inte¬ 
rior, así en Dios h^ una palabra mental 6 interior; que es su Hijo 
engendrado por el Padre , entendiéndose 6 eonociéndose á sí mismo, 
Y esta palabra interior 6 Ferbo se- manifestó esteciormente^ cuando 
se hiao hombre como nosotros. Entonces Dios que antes de la encar¬ 
nación del Verbo no había hablado á los hombres sino por medio de 
los profetas, les habló por medio de esta palabra , que es su eterno 
Hijo, como dice S. Pablo* dd hebr. cap. i. 
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el Verbo estaba en EMos (1), y el Verbo era 
Dios (2). 

2. £1 estaba en el principio en Dios. 

3. Todas las cosás fueron hechas* por éf: y 
nada de lo tjue ha sido hecho, se hizo sin él (3). 

4. En él estaba la vida (4), y la vida era la 
luz de los hombres (5): 

5. y la luz luce en las tinieblas; y las tinie* 
blas no la comprehendieron (6). 

6. Hubo un hombre enviado por Dios , que 
se llamaba Juan. 

7. Este vino como testigo , para dar testimonio 
de la luz, á fin de que ttodos creyesen por él f7). 

8. No era él la luz, pero visto para dar tes- 
tinHniio de la luz. 

9. El Verbo era ta luz verdadera, que ilumina 


( 1 ) /bid, No como una palalnñi pasagera 6 accidental, sino snbsis- 
tente, eterna, y de la misma naturaleza que Dios; pero como persona 
distinta del Padre , porque de otra manera no estaría en <¿1; sino que 
tena ét mismo. 

(а) íbid. Era Dios, no por participación , sino esencialmente Dios 
como el Padre y el Espíritu Santo. En estas pocas palabras: en eiprin¬ 
cipio era el F'erbo ; y el Verbo estaba en Dios , y el Verbo era Dios^ 
nos dtscabre S. Joan tres naisteilíos ^ dogmas de nuestra.fe, conviene 
4 saber: la eternidad, la generación y la divinidad del Verbo.' 

(3) y. 3* Porque el Yerbo es el principio de tedas las cosas, es la 
sabidnria eterna, por quien el Padre hizo todas las criaturas. 

(4) y. 4* y es la eiJa esencialmente, estaba como en as 
frente, origen y principio , la vida de los ángeles y de los hombres. 

(5) íbid. Esto es, U luz con que entendemos y conocemos: luz 
que está presente á todof , aun á los pecadores y ciegos de corazón, 
como la luz del sol está aun presente i los ciegos', que si no la ven es 
por defecto suyo, no de la luz. S, Agust, in huno loe. 

(б) y. 5. Esto es, los hombres, ofuscados con las tinieblas de los 
•rrores , cerraron los ojos á la razón para no ver esta lux. Duham, 

( 7 ) y» 7* E*»® es» por su predicación y leslimotuo. Duham* NntaL 

Alrj. 
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Capitulo L 

á todo hombre que viene á este mundo. 

10. Estaba en el mundo (1): y el mundo fue 
hecho por él, y el mundo no le conoció. 

11. Vino á lo que era suyo (2), y los suyos 
no le recibieron (3). 

12. Mas á todos los que le recibieron, dió el 
poder de ser hijos de Dios, ó aquellos que creen 
en su nombre: 

13. que no nacieron de la sangre, ni de la vo* 
luntad de la carne, ni de la voluntad del hom¬ 
bre, sino de Dios (4). 

14. Y el Verbo se hizo carne (5), y babitó en¬ 

tre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del 
Unigénito del Padre) lleno de gracia y de ver¬ 
dad.* • 

15. Juan da testimonio de él, y clama dicien¬ 
do: este era de quien os dije; El que ha de ve¬ 
nir después de mí ha sido preferido á mí, jor¬ 
que era antes que yo : 

16. y de su plenitud todos nosotros hemos 


(i) y. 10 . Antes de la encarnación eslába el Verbo en el mundo, 
como quien era Dios} y el mundo debió conocerle como á su Autor* 
(a) 11. Esto es, al mundo que él había criado, y por lodos los 

títulos es suyo. 

(3) fbid. Los hombres criados por él; y particularmente los judios 
escogidos por el pueblo suyo , y para nacer de ellos, según la carne, 
no le recibieron como su Señor y Redentor enviado del Padre. Nat» 
AUf, ^ 

(4) y. i3. Esto es, que no han nacido como los otros hombres de 
varón y de muger ; ni por efecto de la concupiscencia , ni por adop¬ 
ción de algún hombre, 6 lepalmenle; sino que han nacido espiritual- 
inente de Dios , por la gracia de su divina adopción. Duham, 

(5) 3^. i4* Esto es, se hiao hombre. No por conversión de la d¡- 
vinidad en la humanidad: sino elevando la humanidad á la unión coa 
su divina persona. Simh* Atanas» 
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recibido (1): y gracia por gracia (2). 

17. Porque la ley fue dada por Moisés; pero 
la gracia y la verdad por Jesucristo fue hecha.. 

18. Ninguno vió jamas á Dios: el Unigénito 
que está en el seno del Padre (3), este es quieli 
le dió á conocer. 

19. Y he aquí el testimonio que dió Juan 
cuando f los judies le enviaron de Jerusalen 
sacerdotes y levitas. que le preguntasen: ¿quién 
eres tú? 

20. Porque él confesó la verdad, y no la negó: 
y confesó: no soy yo el Cristo. 

21. Preguntáronle: ¿pues qué? ¿Eres Elias? 

Respondió; no soy : ¿eres el profeta (4)? Y res* 
pendió; no. • 

22. Dijéronle ellos: ¿pués quién eres, para 
llevarla respuesta á los que nos enviaron? ¿Qué 
dices de ti mismo? 

23. Yo soy, dijo , la voz del que clama en 
el desierto: enderezad el camino del Señor, co¬ 
mo dijo el profeta Isaías. 

24. Y los que habían sido enviados eran fa¬ 
riseos: 

(1) i6. Jesucristo Meno de gracia y de verdad es el origen y 
fuente , de donde dimanan todas las gracias que consonica Dios i tos 
hombres, como miembros de Jesucristo, que es su cabeaa. 

( 2 ) Ibid, Esto es; la gracia del Evangelio por la gracm de la ley. 

Cal. í y asi parece por el verso siguiente. Mas S. Agustín ( Aú*) y 
Bernardo (ser. 5 ae Asun^t.) entienden la gracia de la gloria por la 
gracia justiScante. , « . 

(3) i8. Esto es, que es de la misma naluraleia que el Paiwe. 
S. freneo, S. Justino, S, Basilio, S. Hilario y S. Agusi.lib.2 de 
Trinit.c.ii. 

(4) . y. 3i» No cualquiera profeta; sino e\ profeta’, aquel gran pro¬ 
feta que esperamos, y que nos prometió Moisés. Orígenes. S» CrísósU 
hom. i4. 
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25. y le preguntaron: ¿pues por qué bauti* 
zas, sino eres el Cristo, ni Elias, ni el profeta? 

26. Respondióles Juan diciendo: yo bautizo 
en el agua (1): pero en medio de vosotros está 
uno que vosotros no conocéis. 

27. Ese es el que ha de venir después de mí, 
que fue preferido á mt; á quien yo no soy jigno 
de desatar la^correa de los zapatos. 

28. Estas cosas pasaron eo» Bfithania (2) dei 
otro lado del Jordán, donde bautizaba Juan.* 

29. Otro día f vió Juan venir hácia sí á Jesús, 
y dijo: be aquí el cordero de Dios: he aquí el 
que quita el pecado del myndo. 

30. Este es, de quien dijé: después de mí 
viene un hombre, que fue preferido á mí^ por* 
que era antes que yo. 

31. Y yo no le conocía (3), mas por eso vine 
á bautizar en el agua, para que él fuese cono* 
oido en Israel. 

32. Y dió Juan éste testimonio: vi el Espíri* 
tu bajar del cielo en Bgura de paloma, y reposó 
sobre él. 


(i) y. a6. fútase S, MaUo cap% 3, i*. i4» 

(a) jp. a8. Como el parase donde bauHiaba Joan , dice el Evan* 
gelista qne estaba del otro lado del Jordán, y Bethania estaba del 
lado de aci, cerca de Jerusalen , mochos quieren qne se lea Bttha- 
hara , otros sosteniendo la letra de la roígala, dicen que poede haber 
habido modansa en los nombres de algunos lagares; y asi aunque al 
presente no haya alguno que se llame Bethania del otro lado del Jor¬ 
dán, donde Joan bautiaabá, lo habría entonces* Véase Calmet en 
este lugar, 

(3) y, 3i, De vista. Como Juan habia vivido desde su tierna edad 
en el desierto, no había visto i Jesucristo, pero bien sabia que habia 
venido el Mesías; y cuando Jesucristo quiso ser baulisado por ¿I , Te 
reveló que era aquel. Duham, 
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33. Y yo no le conocía; ,p^o el que me en¬ 
vió á bautizar en el agua, me dijo;'aquel sobre 
quien vieres bajar el Espíritu, y reposar sobre 
él, ese es el que bautiza en el Espíritu Santo. 

34. Y yo le vi . y di testimonio de que él es 
el hijo de Dios.* 

35. Y otro dia f estaba también ^uan eon dos 

de sus discípulosr ; . . 

36. y viendo andar á Jesús, dijo: ved ahí 
el cordero de Dios: 

37. y le oyeron los dos discípulos, y siguieron 
é Jesús. 

Z8. Y volviéndose Jesús, y viendo que le s^ 
guian, les dijo: ¿qiié buscáis? Dijéronle ellos : 
¿ Babi (que quiere decir maestro) dónde habitas? 

39. Respondióles Jesús: venid, y ved. Fueron 

ellos y vieron donde' habitaba, y se quedaron con 
él aquel diá. , :< ^ . 

40. Y uno de los dos que babian oido á Juan, 

y seguido á Jesús, era Andrés^ hermano de Si- 
tnon Pedro. ; 

41. Este encontró primero á su hermano Si¬ 
món y le dijo: hemos hallado el Mesías (que 
quiere decir el Cristo) ; 

42. y le llevó á Jesús. Y mirándole Jesús, le 
dijo: tú eres Simón, hijo de Juan: tú serás lla¬ 
mado Cephas (que quiere decir Pedro). 

43. El dia siguiente quiso Jesús ir á Galilea, 
y halló á Felipe, y le dijo: sígueme. 

44. Era Felipe de Betbsaida, lugar de Ahdres 
y de Pedro. 

45. Encontró Felipe á Nathanael, y le dijo: 
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hemos hallado á Jesús, hijo de Josef de Naza- 
relh, de quien escribió Motees en la ley y los 
profetas. 

46. Y díjole Nathanael; ¿de Nazareth puede 
salir cosa buena? Díjole Felipe: veri, y veto. 

47. Víó Jesús venir hácia sí á Nathanael, y 
dijo de él: he aquí un verdadero IsraeKta, en 
quien no hay doblez. 

48. Díjole Nathanael: ¿de qué me conoces? 
Respondióle Jesús : antes que Felipe te llamara, 
te vi yo, cuando estabas debajo la higuera. 

49. Díjole Nathanael: Maestro, tú eres el hijo 
de Dios: tú eres el Rey de Israel. 

50. Respondióle Jesús: crees porque te dije , 
que te vi debajo de la higuera. Tú verás cosas 
mucho mayores. 

51. Y añadió: en verdad, en verdad os digo: 
▼erets el áelo abierto, y los ángeles de Dios su¬ 
bir y bajar sobre el hijo del Hombre (1).* 


(O 3^. 5i. £sI6 alad# á U escala mísleriosa de Jacob. Y quiere 
decir, que los ingeles bajarán del ciclo á la tierra i servir á Jesucristo 
como sucedió en el desierto, en la agonía, en la resurrección y en la 
ascensión. Cabn* 
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~ CAPÍTULO n. 

AsisU Jesucristo con su Madre á unas bodas en 
Caná de Galilea: y en ellas hace el primer milagro 
eonvirtiendo el agua en vino. Va á Jerusalen á 
celebrar la pascua. Echa del templó á los nego^ 
ciantes. Preguntado por la autoridad con que 

hada esto, les da por señal el milagro ^ su 
resurrección. Creen muchos en 
Jesucristo. 

1. Y tres* dias después f se celebraron unas 
bodas en Caná de Galilea; y la Madre de Jesús 
estaba en ellas. 

2. Y fue también convidado á esjtas bodas 
Jesús y sus discípulos. 

3. Y faltando el vino, la Madre de Jesús le 
dijo: no tienen vino. 

4. Y Jesús le dijo : ¿muger, qué tengo yo que 
ver contigo (1)? Aun no ha venido mi hora (2). 

5. Dijo su Madre á los que servian: haced 
todo lo que él os diga. 

6. Y habia allí seis tinajas de piedra para las 


(1) y. 4* £stas no son pálabras de reprehensión, sino de enseñan¬ 
za , con que instruía á sus discípulos , de que en el cumplimiento de 
las funciones de su ministerio , no debían tener respeto i la carne, 
ni i la sangré; así como él no atendía á la petición de su madre, 
para un milagro que era obra deiii divinidad. Duham. Nai* Alef, 

( 2 ) íbid. Aun no ha venido mi hora. Esto es, aun no llegó el tiem* 
po de hacer el milagro que pides; y es que cuando todos conozcan 
la falta del vino. S. Crisóst, nom, 2 . O aun no es tiempo de hacer 
pnUicamente milagros, porque no he empezado i predicar el Evan¬ 
gelio , no me .he declarado por el Mesías. Duahatn. 
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puríGcaciones de los judíos (1)^ de hs cuales cada 
una cabía dos ó tres metretas (2). 

7. Dijoles Jesús: llenad de agua las tinajas: j 
las llenaron hasta arriba. 

8. Después les dijo Jesús: sacad ahora, y 
llevad al Maestre-sala, y ellos la llevaron. 

9. Y luego que el Maestre-sala probó el agua 
, que se había hecho vino, y no sabiendo de don- 

de era este vino (aunque lo sabían los siryíentes 
que babian sacado el agua), llamó al esposo, 

40 . y le dijo: todo hombre pone primero el 
vino bueno; y después que babian bebido bien, 
entonces saca el que es inferior: pero tú has 
guardado basta ahora el vino ^eno. 

11. Este fue el principio dé los milagros de 
Jesucristo en Gané de Galilea, y manifestó su 
gloria, y sus discípulos creyeron en él (3).* 

12. Después de esto fué á Cafarnaum él y su 
Madre, y sus hermanos, y sus discípulos, donde 
no estuvieron muchos dias. 

13. Y f estaba cerca la pascua de los judios, 
y fué Jesús á Jerusalen, 

14. y halló en el templo i los que vendían 
bueyes y ovejas y palomas: y á los cambiadores 
sentados. 


(1) ^ y* S* Como lo« judios usaban con frecuencia de las purifica¬ 
ciones legales ,4enian siempre prevención de agua; y para este efecto 
estaban destinadas esta especie de tinajas de piedra, porque en In 
Palestina hay carestía de*agua. S. Cri$¿st,kom, aa im Joan, 

( 2 ) n>id, Metreta era una medida qué cabia veinte y dos azumbres 
y media, como dice el P. Mariana (hb. de poud. el mens.), y ^ 
cada tinaja cabria al pie de seis 6 nueve arrobas. 

(3) -f* II. Esto es, se afirmaron mas en la fe, porque ya 
babian creido en Jesns. S, Tom. 3 p. y. 43, or#. 3. 
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15. Y habiendo hecho como un. látigo de cor^ 
deles, los hechó: á todos del templo, y también 
las oyejas y bueyes, yt echó por el suelo el dine¬ 
ro de los cambiadores, y trastornó las mesas; 

16. y dijo á los qué vendían palomasi quitad 
de aqui esto, y no hagais la casa de mi padre 
casa de comercio. 

i?. Y se acordaron sus discipülos, que está 
escritor el zeb de tu' casa me comió. 

18. ]\las los judíos le pr^untaron: ¿cob qi|é 
prodigio pos manifiestas que tienes autoridad para 
hacér-éstas cosas? 

19. Respondió Jesús y les dijo: destruid este 
templo; y yo le reedificáré.en tres dias. 

20. Dijéronle los judíos.: duarenta y seis áños 
86 han gastado en edificar este..templo; ¿y tú le 
has de restablecer en tres dias? 

. 2K Pero Jesu^ hablaba del templo á& su 
duerjio. > . 

22. Así después que resúcitó de entre loa 
muértps , se acordaron' sus discípulos; que bábia 
dicho esto; y creyeron á la escritura, 'y á Isu 
palabras que Jesús habia dicho. 

23« Y mientras Jesús.estaba en Jerusalen por 
la fiesta de la pascua, viendo mucho loa prodi¬ 
gios que'hacía, creyeron en su nombre. 

24. Mas Jesús no se fiaba de ellos, porque 

los conoda á todos : , 

25. y porque no tenia necesidad de que alga¬ 
lio le diese testimonio de ningún hombre; pues 
^1 conocía todo lo que bahia en el hombre.* 
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CAPÍTULO III. 

Nicodmui bu$úa de noche á Jesucristo, quien le 
instruye de la regméracion del hombre, de la 
necesidad del bautismo \ y del fin de *su tenida al 
mundo. Murmuración, de los discípulos de Juan 
porque ven á Jesucristo bautizar. Juan le pre-^ 
fure á si. Declara que Jesucristo es el esposo 
. y él su amigo. 

1. Y babia un fariseo llamado Nicodemn^, 
hombre principal entré los judios. 
i 2. Esle vino de noche á buscar á ^Jesus, y le 
dijo: Maestro : sabemos qué eres uti' doctor en¬ 
viado de I>io8; ¡porque‘nadie puede hacer los pro¬ 
digios que'tá haces, ^ki Dios no está con él. 

3¿ Respondió Jesús; y lé dijo: en verdad, én 
verdad te digo, que ninguno puede'yer el réino 
de,Dios , sino volviendo á hacer. ' 

4. Díjole Nicodemus: ¿cómo puede nacer un 
hombre siendo viejo? ¿por ventura puede volver 
á entrar en el vientre dé su madre, y nacer se¬ 
gunda vez ? 

- 6. Respondió Jesns: en verdad , en verdad te 
digo: nadie puede entrar en. el reino de Dios, si 
no renace del agua, y del Espíritu Santo (1). 
6 . Lo que ha nacido de la carne, es car¬ 
eo 7^» 5. HaUa Jesacrifto del bautismo , en que el hombre, que 
aacid pecedor, renace espirilualmente, y’ parificado invisáblemeote 
por el Éspiri^tf Santo j al aisnio ^empo, qa« *» visiblemente lavado 
con el agua. Nat. AUj. 
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ne; y lo que ha nacido del espíritu» es espí<* 
ritu (1). 

7. No te admires de que te haya dicho: es 
necesario que vosotros nazcáis otra vez. 

8 . El Espíritu sopla donde quiere: y tú oyes 
sü voz» pero no salces de donde viene» ni ádon¬ 
de va : así es todo aquel que ha napido del Es¬ 
píritu (2). 

9. Respondió Nicodemus» y le dijo: ¿cómo se 
puede hacer esto ? 

10. Respordió Jesús, y le dijo: ¿tú eres maes¬ 
tro en Israel, é ignoras estas cosas? 

11. En verdad» en verdad te digo» que noso¬ 
tros hablamos lo que sabeinos» y damos testi¬ 
monio de lo que hemos visto: y no obstante 
vosotros no recibis nuestro t^timonio. i 

12 . Si no me creeis» habiéndoos hablado cosas 
terrenas (3); ,¿cómo me creereis si os hablo, co¬ 
sas celestiales? 

13. ninguno, subió al cielo » sino aquel que 


(<) y. 6. Qaiere decir , rjue el hombre por el Mcimiento y or%en 
que trae de Adaii, nace pecador y camal; y $us peiiMniientos é in¬ 
clinaciones todas son carnales: mas por el nacimiento espiritual, en 
que «ace del Espíritu Santo» se hace espiritual, y es puriScado y 
santificado. Calnut. 

(a) y. a. Esto es, el Espíritu Santo se comunica k quien agrada; 
y aunque no se sepa como entra en el corason , no obstante ha» co¬ 
nocer nien su presencia por las maaarillas que obra en aqueP, en 
quien habita, y por las acciones que le inspira; as!, aunque la gracia 
y dones del Espíritu Santo esten ocultos y sean invisibles, se hacen 
perceptibles por los efectos. Natal. Alej. 

(3) y. la. Esto es: si esplicándoos los misterios en estilo humano, 
y conyejemples lomados de ¡as cosas terrenas , no roe creeis, ¿ cdroo 
me creereis si os digo desnudamente y sin figuras las que Mn roas 
sublimes y elevadas ? S. Cirilo lib, a iu Joan, p, i5o. 
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bajó del cielo, el hijo del Hombre que está en 
el cíelo (1). 

14. Y como Moisés levantó en alto la serpien¬ 
te en el desierto , así conviene que sea levantado 
en alto el hijo del Hombre (2): 

15. para que todos los que creen en él no pe¬ 
rezcan , sino que tengan la vida eterna:* 

16. f porque amó Dios tanto al mundo, que 
le dió su Hijo unigénito, para qpe todos los que 
creen en él no perezcan, sino que tengan la vida 
eterna. 

17. Porque no envió Dios su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para que el mun¬ 
do se salve por él. 

18. £1 que cree en él no se condenará; mas 
el que no oree, ya está condenado; porque no 
cree en el nombre del Hijo unigénito de Dios. 

19. Y la causa de esta condenación, es que 

habiendo venido al mundo la luz , amaron los 
hombres mas las tinieblas que la luz, porque sus 
obras eran malas. ^ 

20. Porque todo aquel que obra mal aborre¬ 
ce la luz, y no se acerca, á la luz , para que no 
sean reprehendidas sus obras. 

21. Mas el que obra según la verdad, se 
acérca á la luz para que se manifieste que sus 

^ obras son hechas conforme á Dios.* 


(i) i3. Quiere decir, que oio^iio. por sentó que hubiese sido,, 

ha^e subido «I cielo i rer hni misterios divmot y que solo ^1 que ha¬ 
ciéndose hombre hebiá en derla manera bajado del cielo, y en cuao- 
ío Dios estaba siempre en d cielo, los conocía. Cabn* 

(a) i4. La ser|Ñente da metal de Moisés era, según los padres, 

^ora de Jesncristo crucificado. . 

27 
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22. Después de esto fué Jesús con 'sus db- 
cipulos á la Judea, donde moraba coii ellos, y 
bautizaba. 

23. Y bautizaba también Juan en Enon, cerca 
de Salín, porque habia allí muchas a^as; y 
venían muchos , y eran bautizados ; 

24. Porque aun no habia sido Juan puesto 
en la cárcel. 

25. Y escitóse tina disputa entre les díscípu^- 
los de Juan y los judíos sobre el bautismo (1). 

26. Y fueron á estar con Juan, y le dij^on: 
Maestro ,' aquel que estaba contigo del otro lado 
dél Jordán, á quien tú diste testimonio, sábete 
que bautiza, y todos van á él. ; » 

27. Respondió Juan; y dijo: el bohfibf^e no 

puedo recibir cosa alguna, si no le'^ dada del 
cielo.» ‘ ' ■ . ;:'t 

28; y^Osotros miarnos me sois testigoi dé ¡que 
dije : no soy yo el Crlslo, siho que soy enviado 
delante de ét. *• : . ■ 

29. El esposo es el que tieneMa< esposa; idas 
el* amigo del esposo, qúe le asisté y le ^íoyc^V se 
alegra mucho de o!r la voz del esposa (2); Pues 

(li y. t3yL»a¡spaiii era sobtvi eaal aéJo^'doS'WxitisqiM* esto 
es, el de Jesucristo y el de S. se debía d^rda preferencia. Los 

discípulos de Juan estaban por el de su tnáestra; pei^o alj^unOs jüdlos 
bautizados por Jesucristo, preferiati el bautiMio sayo. 'Diíham. :ffa-‘ 
ial Altj. 

( 2 ) y. 29 . El esposo es Jesucristo, que vino á desposar consigo 
la lgiesiat'EI amigo del esposo «s S. Juan EailtHla ^^ae' «e álegra de 
oír y cubtpilr los preoaptoé del ésposo>; q<te no anbeú |K>r los (honores, 
que no son debidos nías que al esposo t y se tOnfenlO coit oir sn vos, 
esto es , con verle preferido á sí, y ésOnchado por una maltilQd de 
gentes, que se hacen sus discípulos, y en esto haUa cumplido su^zo. 
S, Juan Crisóst, hom, 2 8 in Joan» 
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€ste gozo mk) está ya cumplido. 

30. CouTiene que 41 crezca y que yo mea- 
güe (1). 

V 31. El que Tirae de arriba es sobre tódosj^ El 
i)ue yiene de la tierra, es de la tierra, y habla de 
la tierra^. El que viene del cielo, es sobre todost 

32. * y da 'testimonio de lo que tió y oyó, y 
nadie Tecibe su testimonio (2)i 

33. Eí que recibe su t^timonto, testifica que 

Dios es verdadero (3). \ 

34. Porque aquel á quien Dios envió, habla 

paiabi^as 4^ Dios, porifue Dios le da el ^pirita 
siiváiedida.ii •- ''' / •,'i., í :-¡ 

35. El Padre aána id Hijo, y ha puesto e»* St 

Tuáno todas las ooMS;^ ’ » ' ‘ . " - 

36. El que cree en el Hijo, tiene la vida ét^r*^ 
«a^ ei que no oree alHíjo^ Ao veré fe vida; 
entes pfemiBnieoe sobre ét la irh dq Diba (4)/^ 

Í.Í'M ‘í) 

/ ^jí £á,e( /iorabre, enía fania y en la grona.^^aj^a ento%. 

•«e8 él«iorób'4^eiJaaii eta célibrériy gloriólo en IstmI ,’tmílb 
moches le tenían por el Mesfai,^y ^ de .Jcteucríst0k .i4>cpa(Aiifí; 
pero ya tíepipo qoe Jesucri^sto eftipezase i ser c^ocido; y 
'óá^áilia Á iría ádmentaiMo Jit fiina gtotioea 'dei' sti AOiÉibib, pib^ loa 
muc;|ios maagr^s que. baria ,al pasp que la se ¿ía 

dandbl oa/me/'. Duham, Natal, " , 

(a) y. 3a. Es hipddbole ,.y qélerteidecir que iiea poéok leáqué’re^ 

^ vt./ oi<i/ r 

( 5 ) y, 33. Esto es, el que cree., declara, teslinca, y.signa con so 
fe , como con un sello, qwe Uios Cé rátdadéró; pOéqilenlldl^ ^ee'á 
'quien no tiene por veraz. Duham, Natal, Alej, 

(4) y» 36. ¿ Qué ira de Dios? La que Adan atrajo sobre de sí y 
^us deticeiidlieims Vforqoe nO iÑ/ldCrftIty fehrído j^ecar se tozo moríal, 
V -y dcspoei'dt^e^ todoV'nabenÉtfS mofldle^y' étn^ádoSTÍéla lí’ií de Oíos 
Ki Hijd de Dios , qwe iió fíédé pcée#o i ^e^lcvisHd «fe ntié^tfe'carne 
»>y se hizo áiertal para apteearla irti tIe'ÚíGiSi Sfalgodb bdés , no cree 
Cft este’ Hijov^uersCvéráiSubrC íéMáf’iiia dé* Dios. 5". i*í> Jhdn 

dWi¿/.- 14. ■ ' : ! ■ - ^ í"--” I - 
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CAPÍTULO ly. 

Dfja JesucriHo la Jadea y vuelve á Gdilta: y 
fatigado del vamino, se sienta junto á unr.pozo¡^, 
donde entoila conversación con una muger sama^ 
ritana, y te dedar a que él es el Mesías. Entra 

-en Siguen^ y convierte á muchos saman-' 
4 anos. Cura al hijo de un hombre 
distinguido. 

1 . Habiendo, pues, sabido Jesús que los fa¬ 
riseos habían oído decir que él hacia mas discí¬ 
pulos, y bautizaba mas que Juan, : 

2 . (aunque Jesús no bautizaba, sino sus dis¬ 
cípulos) 

d^ la Judea y se fué otra yez á (Galilea: 
por lo que le era necesario pasar por Sa- 
maria. 

5 . f Llegó, pues, á una ciudad de Saiparia, 
llamada Sicar, cerca de la^ heredad que Jacob 
babia dado á su hijo Josef. 

K, Y estaba allí la fuente de Jacob. Y Jesús 
-fatigado del camino, se sentó así (1) sobre la 
fuente. Era cerca de la hora seata. 

7 . Vino una muger de Samaría á sacar agua, 
y Jesús le dijo: dame de beber: 

O) 6. Se sentó asi es ona esposicion, á que no todos dan una 
misma inteligeocia. Algunos, refiriendo la vos así, al fatigado 
tienden que el Evangelista no quiso decir otra cqsa, sino que Jesús 
asi fatigado como venia se sentó, frióse Calm. S. Juan Xrisdstomo 
«aplicando esto ^dice : ¿ qué quiere decir aquel asi ? No en un sdlio , 
no en un almohadón, sino sencillamente en el suelo, ^om. 3 1 ih Joaa. 
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8. (porque sus discípulos habiau ido á la du¬ 
dad á comprar de comer). ^ 

9. Y la muger samaritana le dijo: ¿cómo sien¬ 
do tú judio me pides de beber á mí que soy mu- 
ger saman tana? Porque los judíos no comunican 
con los samaritanos. 

10. Respondió Jesús, y le dijo: si conocieras 
el don de Dios, y quien es el que te dice: dame 
de beber, puede ser que tú le hubieras pedido á 
él, y te hubiera dado agua \ÍYa(l). 

11. Díjole la muger: Señor, tú no tienes en 
que sacarla, y el pozo es profundo: ¿de dónde,, 
pues, tienes el agua viva? 

12. ¿Eres tú por ventura, mayor que nues¬ 
tro padre Jacob, que nos dió este pozo, del cuat 
bebió él mismo , y sus hijos, y ganados? 

13. Respondió Jesús, y te dijo: todo et que 
bebe de esta agua volverá á tener sed; mas et 
que beba del agua que yo ie daré, nunca jamas 
tendrá sed: 

14. mas el agua que yo le daré, será en él una 
fuente de agua que resalte hasta la vida eterna (2). 

15. Díjole la muger: Señor, dame de esa agua 
para no tener sed, ni venir aquí á sacarla. 


(t) 10 . Esta agna viva es la gracia del Espirifu Santo, 6 la 

•doctrína de la vida eterna, que apaga la sed át las cosas terrenas. 
Dukam. 

(a) i4. Beta agua es la doctrina del Evangflio , la gracia santt- 

ficante, y los dones del Espíritu Santo , que eorao tiene su oHgen en- 
el cielo, resalta 6 hace subir hasta é\ sus aguas; y apagando en nues¬ 
tro corason la sed délos bienes temporales, elevo por la caridad, hasta 
la vida eterna i lodos los qine la reciben en su alma , si por su colpa 
no la echan fuera. CaímeU 
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16/Díj<rie Jesús: vé, llama á tu,marido, y 
vuelve acá. ^ 

17. .Respondió la muger, y dijo: yo no tengo 
marido. Dijole Jesús: bien has dicho, que no^ 
lienos.iroarido; 

18. porque cinco maridos has tenido y el que 
ahora tienes no es tu marido: en esto dijiste la 
verdad. 

19. Ríjole la úiuger: Señor, veo que tú éres 
profeta. 

20. Nuestros padres adoraron en esto monte; 
y vosotros decú que el lugar en que se debe ado> 
rar es Jerusalen (1). 

21. Dijole Jesús: créeme, muger; que llegó 
el tiempo en que ni en este monte ni en Jeru- 
salen adorareis al Padre. 

22. Vosotros adoráis lo que no conocéis; no¬ 
sotros adoramos lo que eonoceaios; porque la 
salud viene de ios judíos (2). 

23. Pero viene el tiempo, y es ahora, en que 
los verdaderos adoradores adorarán ál Padre en 
espíritu y en verdad (3), Porque tales son ios que 
buscan el Padre, para que le adoren. 


(i) y. an. Quiere decir, que en tolo Jerusalen se podia sacrificar; 
porque adorar á Dios te podia eu todo lugar.. Duhanu Calnu 

(a) y. aa. Etip es, el SaKador et oriundo de los judios .AUje 
<3) y. a3. lio con un culto {turamente etteríor, y con sacrificios - 
y ceremonias que uo son mas que figuras y representaciones, como 
ios indios, sino con un culto interior y cspirituaU No con un culto 
supersticioso , y mesdado de errores, como los samaritanos, sino con 
un culto verdadero que tenga por principio la fe, esperanxa y cari¬ 
dad. Natal, Alej, No reprueba Jesucristo las cerémíonias y culto es- 
lerior; pero dice que el principal culto y adoración es el interior y 
espiritual, sin el cual el eslerior no aprovecha. Duham. • 
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34. Dios es espíritu» y los que le acloran^ le 
deben adorar en espíritu y en verdad. 

25. Dijole la muger: sé que ha de yenir el 
Mesías (que quiere decir Cristo). Pues cuando 
hubiere veoido.» i^os instruirá de todas las cosas. 

26. Dijole Jesús: ese soy yo que hablo con- 
iigo.i 

27. Y á este tiempo llegaron sus di^ípulos» 
y se admiraban de que estuviese hablando con 
una muger. No obstante» ninguno le dijo: ¿qué 
le preguntas, ó qué hablas con ella? 

28. Con esto la muger dejó su cántaro, y fué 
¿ la ciudad, y dijo á aquella gente : 

29. Venid á ver un b^brequeme dijo todas 
las cosas que he hecho. ¿Será este por ventura 
el Cristo? 

30. Salieron ellos de la ciudad» y vkueroQ á 
verle. 

31. Entretanto le rogaban los discípulos d¡^ 
ciendo : Maestro, come. 

32. Y él les respondió: yo tengo que comer 
una comida, que vosotros no sabéis. 

33. Y los discípulos se preguntaban uno á 
otro: ¿acaso je habrá traído alguno que conaer? 

34. Díjoles Jesús: mí comida es hacer Ja vo¬ 
luntad de aquel que me envió, y cumplir su 
obra. 

35. ¿No dicís vosotros que aun hay cuatro 
meses hasta la siega (1)? Pues yo os digo: levan- 

(i) 3^. 35. Era este uo refrán de que usaban los judíos para signi- 
ficar, que no corría prisa la egecucion de algún negocio ; y que había 
tienipo de prepararse i él. Duham» 
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tad los ojos, y ved los campos que están ya blan¬ 
cos, y próximos á la siega (1). 

36. Y el que siega recibe su jornal, y recoge 
el fruto para la vida eterna (2), para que así el 
que siembra como el que siega ^ se alegren jun¬ 
tos (3). 

^ 37. Porque en esto es verdadero el refrán: que 
uno es el que siembra, y otro el que siega. 

38. Yo os be enviado á segar lo que vosotros 
no trabajasteis: otros trabajaron, y vosotros en¬ 
trasteis en sus trabajos. 

39. Y muchos samaritanos de aquella ciudad 
creyeron en Jesús por la relación de la muger, 
que daba este testimonio: él me dijo todas las 
cosas que he hecho.' 

40. Y habiendo venido los samaritanos, le pi¬ 
dieron que se quedase allí, y se quedó dos dias. 

41. Y creyeron en él muchos mas por haberle 
oido hablar. 

42. Y decian á la muger: ya no creemos por 
tu relación, sino p(H*que nosotros mismo le he- 


(i) Ibid. Les habla Jetucciato de una siega espiritual, y qyiere 
dedr: mirad que los hombres están ya preparados por la gracia de 
IHos para recibir el Evangelio y convertirse. Nai, AUj, 

{z) it, 36. Esto es, el que trabaja en esta siegí« seri recompen¬ 
sado; porque por ese medio se prepara mucha abundancia de bienes 
en la vida eterna. Mesengu^, 

(3) Ibid. Con esto convida Jesucristo i sus discípulos á que traba¬ 
jando en el campo del Señor, se hagan participantes del premio que 
iner^eron los que trabajaron antes que ellos. Como si les dijera : los 
patriarcas y los profetas sembraron la doctrina en este campo espiri- 
tiial; pero no vieron el froto de sus trabajos. Ya está la mies próxima 
a la siega: id vosotros i segarla, y recoged los frutos para tenerla 
?I.M-.a de haber colorado en ellos, y alegraos juntos los segadores y 
loi sembradores. CaltncU Natal ® ® ^ 
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mos oido, j sabetnos que verdaderamente es este 
el Salvador del mundo/ 

43. Y dos dias después salió de allí» y fué á 
Galilea; 

44. porque el mismo Jesús le babia testificado 
que un profeta no tiene honor en su patria. 

45. Habiendo, pues, ido á Galilea, le recibie¬ 
ron bien los galileos; porque habian visto todas 
las cosas que hizo en Jerusalen en el dia de la 
fiesta; pues también ellos habian ido á la fiesta. 

46. Vino; pues, segunda vez á Ganá de Gali¬ 
lea, «donde habia convertido el agua en vino. 
Y t habia allí un ministro del rey, cuyo hijo 
estaba enfermo en Cafarnaum. 

47. Este, habiendo oido que venia Jesús de 
la Judea á Galilea, fué á estar con él, y le pi¬ 
dió que fuese á su casa, y curase ó su hijo, que 
estaba para morir. 

48. Díjoie Jesús : vosotros ó no ser que veáis 
milagros y prodigios, no creeis. 

49. Díjoie el ministro: Señor, ven antes que 
muera mi hijo. 

50. Díjoie Jesús, anda que tu hijo vive. Cre¬ 
yó este hombre lo que le dijo Jesús, y mar¬ 
chó. 

51. Y cuando iba ya en el camino, le salie¬ 
ron al encuentro sus criados, y le dijeron que 
su hijo vivia. 

52. Pr^untóles por la hora en que se habia 
hallado mejor; y le dijeron : ayer á la hora sép¬ 
tima le dejó la fiebre. 

53. Conoció por aquí el padre que esa era la 
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bora eñ qae Je dijó Jesús: tu hijo ¥ÍYe: y ere* 
yó él y toda su casa.* 

54. Este fue el segando milagro que tizó Je¬ 
sús» habiendo venido de Judea á Galilea; 


CAPÍTULO V. 

La piicina. Curación del paralüico. Murmuraciot^ 
de loÉ judio$ porque llevaba su cama en un sábado^ 
y defensa de Jesús. Dios y S* Juan Bautista dan 

testimonio del Salvador, y los judíos no oyen 
ni uno ni otro testimonio. Soberbia de 
los judíos. 

1. Después de esto f era dia de una fiesta d6 
los judios» y fué Jesús á Jerusalen. 

2. Y hay en Jerusalen la piscina probáiiea (1)» 
llamada en hebreo Bethsaida^ que tiene cinco 
pórticos V 

3. en los cuales yacia gran muchedumbre de 
enfermos» ciegos, cojos y paralíticos que estaban 
esperando que se moviese el agua. 

4. Porque un ángel del Señor bajaba en cierto 
tiempo á la piscina, y movia el agua. Y el pri¬ 
mero; que después de movida el agua entraba eu 


(i) a. £sl« piscina era ana especie de estanque » y le llamaban 
probática, que quiere decir de las oi'c/as , 6 porque ser\'¡a para lavar 
en él los carneros 6 corderos y ovejas que se habían de sacriScar, como 
sienie S. Gerónimo: o porque estaba cerca de la poerta llamada de las 
oveias, ó del ganado ; porque entraba por allí el que se había de sa- 
i-riiicar, como opinan algunos.. 
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la pfficiná, quedaba cérado de oualquiéraí ettfér- 
in¿iad que tuviese. 

3. Y había allí un hombre qüe bacía treinta 
y uefao años que estaba enfermo. ' •' 

6. Yiéndcde Jesús echado, y conociendo qué 
ya tenia mucho tiempo de enfermó, ie dijo : 
¿quieres ser carado? 

7. Respondióle el enfermo: Señor, no tengo 

hombre, que después de revuelta el agua,'mé 
meta en la pisdná: y mientras que yo llego, baja 
otro antes que yo. ' 

8. Díjole Jesús: levántate, lleva tu cama, y‘ 
marcha. ' 

< 9. Y ai instante quedó sauo aquel hombre, y 
tomó su cama, y empezó á andar. Y era sábado 
aquel dia: 

< 10. y los judios decían al que había sido cu¬ 
rólo: hoy es sábado; no te es Íícitb llevar tu cama. 

11. Respondióles él: aquel que me curó, me 
dijo: toma tu cama y anda. 

12. Preguntáronle < ellos: ¿quién es ese hom¬ 
bre que te dijo: toma tu cama y anda?' 

13k Pero el que babia sido curado no sabia 
quien era: porque Jesús se faabia retirado del 
tropel de gente que estaba en aquel lugar. 

14. Después le halló Jesús en el templo, y le 
dijo : mira que ya estás sano : no peques en ade¬ 
lante, para que no te suceda alguna cosa peor. 

15. Foé aquel hombre . y contó á los judios 
que era Jesús el que le babia sanado.* 

16. Por eso perseguían á Jesús los judios, por¬ 
que hacia estas cosas cu sábado. 
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17. Y Jesús les dijo: mi Padre hasta ahora 
está haciendo obras y yo también las hago (1). 

18. Por esto trataban mas los judios de qui¬ 
tarle la vida: porque no solamente quebrantába 
el sábado, sino que también decía qim Dios era 
su Padre, haciéndose igual á Dios. Por lo cual 
tomando la palabra > les dijo Jesús: 

19. En verdad, en verdad os digo : no puede 
el Hijo hacer de suyo cosa alguna, sino lo que 
viere hacer ai Padre: porque todo lo que hace 
el Padre, hace también de la misma suerte el 
Hijo : 

20. porque el Padre ama al Hijo, y le ma¬ 
nifiesta todo lo que él hace: y le manifestará 
obras mayores que estas, tanto que os admira¬ 
reis. 

21. Porque así como el Padre resucita los 
muertos, y les da vida; así también el Hijo da 
vida á los que quiere (2). 

22. Porque el Padre á ninguno juzga (3) sino 
que dió al Hijo lodo el poder de juzgar. 

23. Para que todos honren al Hijo como hon¬ 
rad al Padre. El que no honra al Hijo, no honra 
al Padre que le envió. * 


(1) y. 17 . Esto es: «sí como Dios obre incesanlemeate en U con- 
senracion y gobierno del mando, sin interrumpir su obra el dia del 
sábado: as! yo , que soy sa Hijo obro también con ¿1; porque la ley 
del sábado es para los hombres y no para Dios. Calmet. 

( 2 ) y. 21 . Esto es: así también el Hijo resucitará , y dará la vida, 
así del cuerpo eomo del alma, á los que sea de su agrado, como 
quien tiene el mismo poder y divinidad que el Padre. Duham, 

, Padre ninguno ¡uzga de un modo esterior y visi- 

e. Esto lo hará por medio de so Hijo , á quien hito juca universal de 
‘os v.voi y de los muertos Natal. Air/. 
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^4. En verdad, en verdad* os digo, qué d 
qae oye mi palabra, y cree al que me ehvM, 
tiene la vida eterna, y no cae en la condenación, 
sino que ha pasado de la muerte á la vida. 

25. f En verdad, en verdad os digo , que vie¬ 

ne la Jiora> y es esta (t), én que los muertos oirán 
la voz del Hija de Bíos; y los que la oyeren vi¬ 
virán (2): ■ ■ ■ ' - ' 

26. porque así como el Padre tiene la vida 
easí mismo; así también dió a^l Hijo tener la vida 
en sí mismo (3). 

27. Y le dió el poder de juzgar, en cuanto es 
Jujo del Hombre (4). 

28. No os admiréis de esto/ porque* vendrá 
tiqmpo en que to^s los que están en los sepu)* 
oros ótrán la voz del Hijo de Dios. 

29. Y los que hubieren hecho obras buenas,^ 
restttátarán para la vida; mas los que las bubié- 
ren hecho malas, resucitarán para la condenación.* 

30. Yo no puedo hacer cosa alguna de mí mis- 

(f^> y. 25 * Esto et: vithe el tiempo, estü cerca, ^ ya cmpiexa 
Naim jiUf, Dmkam. 

A (a)^ lUd. Beto (segeiii alganos ) se entiende de los infieles, muertos 
^spirilnalmeate, que oyendo la palabra del Hijo de Dios empezariao 
á virir con la vida de la gracia. S. Agust. S. Seda hic. Segan otros se 
«entiende de la retarreedun de aquellos i quienes Jesucristo, estando 
aun en este mundo , résucitfi. S. CrisósU S. Citilo, 

( 3 ) y. a6. La vida de loa-hombres es efecto de'la bondad de Dios, 
que se la comunica con medida , y por algún tiempo limitado. Pero 
Dios es esencialmente la vida; y así es el origen y fuente de ella : y 
esta misma vida esencial, origen y foCnte de la vida, es la qne el Pa¬ 
dre' eterno comunied i so Hijo. S. Agust. wi Joán. tract, 19. 

(i) y. 27, Esto es; en cuanto hombre. Antes parece que Jesucris¬ 
to babló de si en cnanto Dios. Ahora dice que el r»dre le did el po¬ 
der de joigar eu cuanto hombre, porque en el juicio final apareceri 
en la forma de hombre. S. Agust. in Joan, tract. ig. 
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,010 (J). Juígo seguo oigo (2), y mi juicio esf jus¬ 
tar, porque no busco mi voluulad sino la volun- 
do aquel que me envió. 

31 Si yo doy testimonio de mí mismo, mi 
testimonio no es verdadero (3). 

32. Otro es el que da testimonio de mí, y yo 
que es verdadero el testimonio que da de mí. 

33. Vosotros enviasteis ó preguntar á Juan; 
;y él idid testimonio de la verdad. 

.34i Alas yo no recibo: testimonio de bom* 
bre (4): pero digo esto para vuestra sahacioii (6)i 
. Joan era una antorol^á qoe lírdia y lu¬ 
cia (6). Y vosotros quisisteis/un fíeoo de tiempo 
,^gcaroa con |8u Juz (7). u r / 

. | j36. Péri>>yo tengo un tesliinfoiiio mayor ^qué 
ei oe Juan: poT^o^las obrás que ibi >Padre me 
diidi pafa^qub las cumpla, éslds mismad obra^*X|ue 
yUiibago. (lanHtestimonio de miv' de ifue* el'^dve 
lUoenviÓK ' 

o) 3o. 'En esto sigmSeá Jésucristo qüe sú. voIünUi/es la de sa 
Padre. Duham. 

(а) Ibid, Esto es , según oigo i roí Padre. Marian. 

^3).V. 3i..S¡ei^do Jesucristo ia mifmayerd^, aoipodia dejar de 
ser véraaáeró el testimonio que diese de si mismo .cmH* iéLiiÉftnio>Io 
dice {^c¡. 8, V, v4) por ;paUt»ras:. do^rl/eitwsooco de 

mi mismo ^ mi* Cesti(nonio es s^erdad§ro% PfXO.Saíla asi- pora ocin^ i 
lo qpe tácitamente ,le o^jeta^n los judipa « y utonreiicerfea qnot si no 
^an crédito al testimonio <|ue JesocrUto de ,$i Biisnlo>> d Aeniá k> 
menos darle al que did el Pfulre eten>o ey ¿k AUijé^ >'■ 

- (4). .34« Eatp es, no pecesUo ^(tcatimonioe fetmanos para raí 

abpno y reputapiop. Maldonadoi 

' (5) íbíd. Creyendo á Ju^n que, os did UsSnonio de <|ae yo soy el 
'Afcsías, cuando le pregpntasteis si lo era él. Calsnei. 

(б) y. $5. Que ardi'a con el fqrgp de lacaúdod, y •/ocia • con la 
doctriqa y predicación ds la verdad y saptidad de su vida. I^ai. Alej, 

^ (7) íbid. Esto es : al pfi|»cipio concurpólteis con gusto e^con aelo i 
pir su predicaciun; peró ípego que. empetd á reprekenoer vaestcos 
vicios, le volvisteis las espaldas, y le dejasteis., N&taU AUf* 
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(37. Y el Padre misonio quemeenyicS, hadado 
testimonio de mí.. Vosotros no habéis oido jamas 
su V 02 ni visto su semblante ( 1 ): ^ 

38. y no tenéis su palabra; dentro de vosotros 
permanente, porque no creeis aquel que él envió. 

39. Escudriñad las escrituras, pues juzgáis 
tener en ellas la vida eterj^: y. ellas son las que 
dan testimonio de mí: 

. 40. y ,no qúereis venir á mí pata tener vida. 

. 41. Yo no i recibo el esplendor, que\dap Ibs 

.hombres ( 2)4 ; ...1 ■ -m-m- 

42. Pero- os conozco á vosotros, qñe\no te- 
neis, én vosotras, mismos ebaihor de Dios^. V ^ 

43. Yb vineén nómbrele mi Padnev y fio me 
recibís; si viene otro en suvpropio nombre (3), 
le recibiréis. 

-. 44 ^ ¿jCómot;es posible que tebgaisi fe -losótros 
loé ¡que andeisí ^mendigando ibotiraliunost deioitet, 
y no buscáis iU¡honta»qjuo.pr0C(^e (te sóle Baos? 
, , 45 . i No penséis qqie yo oS/tieügti .dei acusfljríde- 
lante del Padre: Moisés en quieot Vosolarob e¿- 
iperátsv es'ol que os ac«aa 4 ; l 

.'; -I' . > ■. " ji ’* 

3?. Dios es espíritu, y no,tiene voz, ni figura, colora!, 
<j[ite sé puedart óir <$ ver ;«fiero habla á les'hombres por medio Ue los 
profetas y doctores ; y quiere decirles Jesucristo; asi comOf en ptp 
tiempo envió á Mojses,y los profetas pau manifestar i loe judíos áu 
‘'edltintadv^tl ahora Álvta i su Hijo uniginilo, á'quleé pbdeis'ver y 
jOÍV; epro Vosotros no ^ queréis recibir, auijqué sea el Pfdroel/qfe 
0 $ habla por ¿1, como lo testAican tantos .prodigios y milagros, como 
‘liafMcis'visf^, Duh^m, •Í¡.‘í.. ' 1 • í ^ 

( 2 ) y. 4i* Esto es , no necesito , ni.busco, ni d*(^í*®* 

res ni alabanzas humanas, sino que be dicho esto por vuestro bien, 
-.patk qiee.lleguéis 4 tener el amor de Dios que, as fióla. Jan. oA* G. 
i 43; .Mochéis de los padres,como-S. Iseneo, S.. Ambrosio y 

S-. Ccisóstomo entienden esto del AjpticHsto. Otros, lo enlieadets de los 
fal sos profetas. . 
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46. Porque si creyerais á Moíseá, me creeríais 
tambieo á mí, porque él escribió de mí. 

47. Pero si no creeis lo que él escribió, ¿có« 
mó creereis lo que yo es digo ( 1 )? 


CAPÍTULO VI. 

Mhgro de ta multiplieaciún de los cinco panes. 
Buye Jesucristo porque no le hagan rey. Anda 
sobre las aguas. Discurso de Jesucristo sobre la 
néceeidad de comer su carne, y beber su sangre. 
Se apartan de ¿l tdgunos discípulos, escandalizaos 

de esto. DecUera Jesucristo fieles á tos doce 
Ápóstqles, escepto Judas. 

1. Después de estas cosas f fué Jesús al otro 
4ado del mar de Oairlea: que es el de Tiberiades: 

2. y le seguia gran muchedumbre de gente» 
porque veían los milagros que hacia con los que 
estaban enfermos. 

3. Y subió Jesús á un monte; y se sentó allí 
con sus discípulos. 

i. Y estaba cerca la pascua, dia festivo de los 
judíos. 

, 5. Y habiendo Jesús levantado los ojos, y vis- 
to la multitud de gentes que venia á él, dijóá 
Felipe : ¿ con qué compraremos pan jpara que 
coman estos? 

(f ) y* 47 - InfinitAiBenttf mayor es la autoridad de Cristo que la de ' 
Moisés, pero la de esto éra tenida por irrefragable entre los judíos, y 
no la de Jesucristo, quien se acomoda á la disposición de sus enten¬ 
dimientos para convencerlos. 
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^:!'Y ^to io'decia'para probarle (1), porque 
él sabia lo que habia de hacer. 

> i'ttespOndidle Féli^; dosciehtos denarios ( 2 ) 
de pad DO bahtin para dlir á cada uno un peda- 
cilio. ■ ‘ ‘ 

" 'Si BíjoIe nnO de sus dise^tilos, Andrés her¬ 
mano de Simón Pedro:"' ‘ !' ' - 

‘ 9. Aquí httV'Un mtcbachoi, qóe táené cinco 
pattes'de'cebada'dó8‘peces; ¿pero esto qué es 
pdra'tantos?' ■ - < 

10.. Y dijo Jesús: hacedles sentar. Había alH 
mucha yerba; y te sentaron en número de cerca 
de cinco milhombres. 

ll.-T^mév pues, Jesús los panes, y habiendo 
dado^erási los distribuyéi á los que esíában sen¬ 
tados j'y tambieh de los'peces cuanto querían. 

; 1.12. Y' despues que’qnedah)H satisfechos, dijo 
A sus dlscípules: record los pedazos que han 
80ÍM’ado''para''queno'se'pierdan. 

•''liS.; Recogi^onlos'j y llenaron doce cestos de 
los pedazos que hablan sobrado de los «ínco pa¬ 
nes de cebam á los que hablan comido. 

14 . 'Y viendo aquellos hombres el milagroique 
Jesús habiar’iieóho,’'deoiaat este es verdadeáa- 
hibntd 'dl profeta que ha'de vemr al mundo. - 

IR.'¥' Jesús / conociendo que habían de venir 
para*ttAvarle'Y hacerle rey, se huyó solo otra'vez 
é'üfl Hoirte,* : ; 1. 


(i) 6¿ Esto es, para probar sa fe. 

'-* ‘< 1 ^ ■ Dtíséfiíñtó» denarios-cttinptíntk 

nuestros. 


«^ade tre^cienios rrales 
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. fyenUla lá>(^rd9,í ¡iiajacoa .^ua ^is^ípulos 
al mar: .,,,.; . \ 

17., y 5«J)¡en(|o:4.anf['.l^r/e{i,.fiiaawop 4rl Qtro 
la^ bácia Gafarpauqi.^ Y yanae¡:biibi4 Uacbot^Q^ 
'cbe y Jesús no babia aun venido á ellos: . i: 

t$.,y el mar,eoa^pezAba á alboKailaraeji 4 cansa 
de un gran viento que soplaba» ,1 , 

ISI. Habiendo, pMea^ii Jm diseípiiJba. novado 
como veinte y, cipco; ó treinta estadios,(l); viemit 
á Jesús que andaba sobré el mar, y' se aeorna^ 
á la Jbaría. y se atemoiriaaroB. .(;i 

^Q. Y é! lea d^.‘:yojwy, no,temáis, ;;;! i..,, 
21. Quisieron ellos recibirle (i2) ,er| :1a baita,'.}i 
luego llégd la barca j&. la tierra ¿odeiiba* ' I 
, 1 22>. Al otro día, el; pueMo. que' qstabUidel ntro 
ladoidel.wr, ádvírilid'qjue,4io..:babíaiiallí maabnrt 
ca.que- uba... y que Jesús ,no ibab¡ai;^trúdó eu ella 
con¡ sos.discípulosj sino que estos babiau idn soIoSk 

23. Y arribaron otras, barcast;,da Yibadades 
cerca del.lugar en que :babiau'comido Jos paoes, 
después que.el Señor,did'grabias. . -r; : ,-i.i 

24. Y viendo la gente, que.ni Jesús, ni sus 
diseipnlos. estaban allí,, siabm^on li.lan barcas., y 
fueron;á Calarnaum á bustar áilJegus, 

25. Y babiéndole bailado,, del otn» lado, del 
mar. lo,dijeron: ¿Ma^tro» «uándo viniste .aquí? 

26. Respondióles Jesús, y dijo; enrnrdad.eu 
verdad os digo: vosotros me buscáis, ,no porque 


(i) y. ig. Una tegua nuestra tiene veinte y nueve estadios. Maria^ 
na de pond. ti mens. 

4a) y*, ai» Y con cfectü )e.recibieroii, como consta del cap. 6 de 
&. Marr. vers. 5 1 . 


Digitized by CzrOOQle 




Cap^VI. 3^ 

vnfeis fes milagros, sino fiorqüe oomísteU délos 
panes, y quedasteis satisfecfe». ' i ri' : 

27v Trabajad, no por la comida >quíé ipereice, 
sino por la que dura basta la vida «terpaV Ia qiie 
osidará el hijo del Hombi'el porque ¡«sfe es> á 
quieu el Pbdre’^iiprimkS su sello (1). . 

28. Díjéronle ellos: ¿qué hemos de hacer parar 
obrar obras de‘Dios (2)? ’' • ' ' T . 

29i',Boo(>ondid Jesús, y: les dijo : esta ca' 
obra dé Dios: que creáis en aquel qu^ él:ienvid.i 

d0.< Dijéroule ellos; ¿pues qué milégib Haces 
t6’ para’quedo veamos yte ci;eamqs? ¿Otfé obra»* 
héKcb‘?'"‘ <■!v, 1 • 

31. Nuestros pdres comieron el m'auá en< el 

desiprfe,'sogwa llo (juo está‘escrito, léá did á 
cómier 'ol pan del c¡^o.- < ’ < ■ 

32. Díjoles Jesús; en verdad, en verdad’ be 
digoi Moisés UO’os (Nd el pop det>cielo; jrerb^mi 
Padve os da eliverdaderO ’^n del'ciélo: '’ b 

33. ' ‘bobine él pan’ de IMoá «s él qué ha bb-', 

jado dd'cíelo y dá vida al mutidó. ^ < 

34. Dijéronle ellos: Señor, danos siempre de 

«sé'pán: ■' ■ ? 

. 35. Y Jesús les dijo: yo soy el pan de vida: 
el que viene á mí no tendrá hambre: y el que 
cree «a ipí, : no tendrá sed jamas.' 

. '• ■ ■ .... .,1 ...i , 

‘ • ‘ ^ ‘ ■ 'V' 

(i*) iji es lá itnigen del Padre , la figura de su 

Lancia y el cárá^'et de sii gloria. S, Pahto a, <wr. cfip. 4, 
f, ^..IQuiére^ d^crr'qué Jesucristé rétibid por su efeína genétafcíori’ 
loda la autiuridá'd, fódó el poder y la dítrlnidad djCl Padre eterno; Cat. 
NatiiL'Alej.: ’ '! ”"V\ ’ v‘". 

( 2 -) % ifi, agradables á Dios : jparajrabajar poi''esa ctíiihidá^ 

iacorruplible de que nos bas hablado. JDuhdífu ‘ ' c 
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36i Beto ya osil^ Jicbo^que vosotrosiihei ha*" 
beis visto, y no cree¡8(l}. •) P , * 

>37i. rf 'Tqdo lo que el ¿Badre me vendri á 
inív j.;aJ(.que viniere á mi no .le echaré fuera 
. 38^ porque baj^ 4el' óíelo., no para hacer >raí* 
voluntad, sino la.voluotad de >a(^eL qúo Imei eD|« 
vid. : : -r ‘ i -''L 

39. Y la voluntad del PadréiqUe ;^ine envu!^ 
es que y^ no piierda; alguno de todoswlosl^ua me 
did» .8Íno qua los resucité en eljúltknO! díé.; ; ;<< 
40l Y lai voluntad de mi Padre lque>^é eotid, 
es/qUe todo aquel que ve al Hijo,» ly .cg^e eii;éi^ 
tenga la vida eterna, y yo le resucitaré en .el'iíUr; 
limo'dtoj.-^^ '• i; i'/ .ií; 

41; Mormuraban, pues) de él losjudios^ípor^ 
que había dicho: yo soy el; pant vivof que ^jé 
del dielos. ^ *> n > h, ■;'''j 

..42v :decianí¿;.¿p(Mr ^ntora^ nOiíes esté' Jesús 
hijo de Josef, cuyo padre !y madre conocemos? 
¿Piiesiicdaio dice él que ha bajddo dpi.cielo ? 

43. Respondióla Jesusi no lmurmúreís entré 

VdSOtrOSi ; r.,.. -Jr ; ' .i ■' 

44. f Ninguno puede venir á mí, si el Padre 

.’ í'> • ,1 ’ '/:/:[ 1. i . 

j> t ' V . .’t’! . M ■ ‘ ! 

(i) y. 36. Los judíos éiifén4ieadó fftalMifclihetiM lo Je^érU'lo 

les había dicho de la comida que dura hasta la eternidad . y del pan 
que da la rida al mundo , pedían de este pan. Pero el Señor corrige 
«sla grpser» inteligencia , eapUcándose mas clar,aineol$|( | )es declara 
érmismo es est^ pan de tida Bajado 4^1, cielo ^ que^^urta'^l bám-p 
Ore y la sed del alma qué se alimenlá con ¿V' a/ nusipo tiempo 

Ips reprehende de que teméndolé presente ,;y habiéndote visto Hacer 
laníos milagros , no le quieren creer. O como se esplicaAgustín, 
)?"*■ teniéndole delante ^ si ^ tfo le f comen espirilpalmente , cre¬ 
yendo y esperando en el, ^ j 
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que mecnvíó no le átrae(l): j yo- le resvcitaré 
en el último dia. ¡ 

45. Está^ésérüoen los profetas: y tcklos^serán 
enseñados^ de Dios. Todos aquellos que/ban* oidó 
al Padre, y aprendido, vienen á mí. • 

46¿^^b pori]uo alguno haya visto' a} Padre, 
sino sob: aqueli^que ha nacido de Dios, 'este ha 
visto:al PadfieJ f < :í ‘ i 

47. .En verdad, en vetdad oa digo:: d que 
creeren;nií, iliene la vida deirna (2). 

'4S. i¥orsoyi>el pan de vtdh. / < ' 

49; Vuestros padres 'coiqieroii el manái en d 
deamiWl .yiniuHéroq¿ ' ' <1 

mi 50 i Edel «Si el > pan ¡bajado deixieb paroqüe 
olíqmo céaiaivde él potfnumi;* > ^ (¡m ' 

51. 'f Yo soy el pan vivo que b^’ del 

eield. irt í'l-n •*' ri** i. .{ .1 

52. Sí alguno comiere de^Jesle páé rvivirú eteiv 

iMiáiéHbptty, «lipón (piertyo darjétes inii obrné ^or 
l«iqÍdá¡r{|dr01OÚdo.*U)‘''':i' = / •' ' m' 

53. Disputaban entre si los judíos ^dibiendé*: 
¿cómq> puede: ^ eeté^ daiineo 8m< earno ó ^cóúie^? 

^éspoúdidtea Miusciietü verdad, e^^M^dád 
os digo: sino coméis la carne deí hijo idd liofn«- 



(T) ^¿' .íi él Padéé éf& h uimé cnn eSeacia^ y J&avíáad dé'Wi 
^cia ptWéttMMe , t|t»«tMándév nvará y conviertau«if*c 0 rasd« 'ffaU 
AUfi KMa gratüa la da Dio» á y ta Ai«ga á olíroí i per» «fe tota- á 
los lioni1>r«a^s«ber la ta»oirde^'Wa'difdr<ínc¡a: y el q««’ qüíer»i^A*gar, 
T»oriqod f>io'S>'afyae sí í' üimm, y^'iio á oíros ,-cíeirlaffienlé errará. 
S^ A^iéJtríiU-Ui^'itn'J'cAnv^ ■ i-■ ' -‘i’. '^ ^ 

( 2 ) V«'^47* jTiVa/í'eh lii '¿speranüai wíenlrás wa 'en esté mondo, 
y en ci'eFenUi dtspuevHc- ^rdsderle'v^ s» persererá , /* ^iffa-Nfrna. 
Duaham» . i ; L i *• 
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3 ^ Eimigetio de. S. Juan. 

bre» ly bebe» su sangre (1), no tendréis la viii|a 
en vosotros. ¡ ■ ' 

r 5g. El que come ini carne, y bebe'mi sangre, 
tiene ia.'vida eterna; y yo lO resucitaré eta el úl¬ 
timo dia.* ■: t' ; 

56: f Porqne mi carne es verjiaderamente cO- 
ntida, y. mi Sangré verdaderaeaente ^ bebida. < 

57. El que come mi carne y bebe mi sangre, 

estó ten nú y yo en él. : i < > 

58. Así cómo el Padre, qbe vise,ime. envid. 

y yo vivo por el Padre: así el que/ me come á 
mí< viaifá támbien .por mú V : 

59. Este es el pan que bajó debeielo. No oóim 

■eimané qnb i cdmieitm vuestyos padres, y*>mu- 
riéron. El que come-este pan, vi«iffá > eterna-, 
!ment^*: ■ .! ■ 

60. Dijo Jesús estas cosas enseñando en la si¬ 
nagoga, en Cafaenaunlv - : íi > • ' i'- ! 

61^ ;¥ muctios 'de iaus>:disoípqlbs, oyétodoiaBi 
dijeron: duro es este discurso(2)r?y'duiébiniie>- 
dé oirlé? ■ /c' i- •' ;.i'' if .!'. : , ;f 

62 . ¥> JesuS’.i'ConDciandoslett'^iniiBmoj queras 
Idiseípulos mnrmumbanidé. esto,!>les;dijb: '¿esto 
oa.éScandaliza? -'i.;'- i;! 'i-¡i;.- • ••.,;/ c";' /• 

(i) y. 54* Los concilios y los sanios Padres siempre han enten¬ 
dido de este lugar de U sagrada £sciitara, que lodo fiel está obli- 
gadp i fisfcibic «n llfgmido i, teaar,\us(4 d» nuKui;^ la fojciaríi^ en la 
cual M9» da real y verdademmenle eteuMiit» y angre de noeslro 
Señor JasucrÍ5|o. T recibida dignameote v dreer S. Hilario , <}«c 

nosolro* estemoaen Cristo, y Cristo>qae ea /a vida ,■ en nosoteosm 

(a) y. 6«.< No solo los judíos, sino también algunos de lo$|disc¡- 
pulus del Señor se escandalitaron de esta doctrina de su üdaes|to; y 
la luwicron por dura» Pero no era dura¡ la doclcina dice S.. Aguslin 
( serm. a Je retó, Jp») sino ellos. £sla ducirina no es dora sino 4 los 
incrédulos. 
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63. ¿Y si vierais al hijo del Hombre subir 
adobde estaba autes (1)?' . 

. 64. El Espíritu es el que viviGca; la carne 
Dada aprov«oM'(2). Las palabras que yo ds be 
faaUado son' esjüritu y vidSk 

66. Peré bay-aljsunos de vosotros qtte no cdeeni. 
PorqHesabiá ledus desde el principio qtaienes brab 
los que dreian , 'y daien ie hábia de entregar. 

6& ¥ deeiac 'por'<080 <oa'\dije .que'ninguno 
puede venir á mí, si nó le eodado por mi Padre. 

67. Desde entonces muchos de sus discípulos 
se‘tetiiqron de«él: p yja rio andaban,'COn ¿I. i 

¡Y: dijo Jesasiid’iios 'dettp }»(qnai«ia tairi» 
bien vosotros rdtiraroB?'>' : m ' • 

' '69> <HMponlidle Simón Pedro :)¿i6bfler, fi qbién 
hemos de ir? Tú tienes palabras de. vida^^éma^ 
I '70. Y inosotroa hemos, «reido, y dondcido ^ne 
tú óretiril Gridtoi'Hijo de Diesv >; ' > 

. 71. Díjoles Jesús: :¿Por ventura do os¡ be es r 
cog^ yo'á'Vemtroi doce? f .no obstante uñó de 
vopotrós es'ldiáiiloj' ;■ 'í':''!" 

72. Ylhablaba do lodásibeariote': potqueestó 
lé había cie>entre^V‘aún quenra uno de los doce. 

w! in. i-.-í- i-j on ,.ufi ■ *•! '!• ■' ^ i* 

j'f ■■I <■'!!. ,í <rjí^' ' í 'v ■ '' ■ 

' . ' < . •’:<)il -- : 'ir ••!,'.jUj ■. 

(i)y* 63. Esto es, si cielo de donde bajd el Yerbo para hacerse 
hombre , perseverando siempre en él, y donde subii^á en cuanto hom¬ 
bre, Cálmete Natal, Álej, 

(a) y, 64. tú, carhé se tpma n^ochas veces en b Sagrada Escrilara 
( Jaén 8, 1 5. Rom, 8, I i.) (loé b ititeligencii^ camal qne se dá 3 lo Vyie 
se debe entender espiritoalmente. Ep esté setílldo Ies quiere dedr Je¬ 
sucristo qée deb^n elevar su corasbri y espíritu i enlendfcr cspiHloal- 
mente 11 doclrina que les enseha. Calmtt, F’éansc en él otros'fentidos 
6 inteligerkias en este lugar» 
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3g^S Éwtgélio Juan» 

CAPÍTULO VIL 1 ^ 

■ ■ : - >f !,-í . 

Vé J^ucrisío secretammte á Jerusaim á qgiíUrié 
la fiesta de las cabañuelas. Na iodos los paHéseteé 
ds Jesucristo creen en il. BwerMad-de ópimónes 
de . los ^ judíos sobre Jesucristo^ Juétifioa . cui 
radon qm kabia bsché enid isábadoí‘ Ministros ' 
mviados.paráppsnderk.^j^ 

'• is: .j M MUS ol ScñÓT. ó "'o •• ‘ 

. ' ' .-¡i. i ■ ■ '-'ÍMi- . - i. « i ' 

1Y: despiMÑ ide. esto andaba Jesus a por Ga- 
lifea^ poive|ue.po qoeriaabtfar¿po#. Judea> porque 
los judíos buscaban como ^iiniiUüí4e& / ) >' /. A 

Y. estaba, cerda fe ^«fiesta de las «judiosi Ha- 
rttsda SedDopégia iVJ' V ji ' í' •• n* 

d.'y le dijeron sos liesiiiaiioS(](’8)r sal de.aquí, 
y ve á Judea para^qub ftaaqJiambíúl itus disoi> 
pillos! las obras que/bacas;: , L ;:(í r 
i.A^i.porque^iiiiigiii^'bace las cesaslen^ ocúltov 
cuando quiere ser (^nocido en^ipúblíeo. Ya que 
haees^ostas cosas ^ fBbiitSésIaté aÜcbÜBdá': rV 

5. porque ni aun sus hermanos creían én 'éi; 

6. Díjoles Jesús: aun no ba llegado mi tiem¬ 
po; pero vuestro tiempo siempre está pronto; 

7. No os puede aborrecer el mundo; mas á 


(1) 2 . Sccnopegia er» la fiesta de las cabañuela 6 tiendas ,de 
campana, qtie celebraban los judíos hicia el raedlo de setiembre ppc 
odio dias, en meraoría de la peref[;rinación de cuarenta anú« qne hi¬ 
cieron por el desierto, en que habitaron en tiendas. Zei** s3. 

( 2 ) y. 3. Esto es: sus parientes: sea por parte de la Virgen , d sea 
por parle de S, Jusef. 
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mí ule adbcírrece poique yo doy testimonio de^yie 
sus obras son malas. 

• 8.^ Id vosotros, á!; esta fiesta; yo j 
esta flesita:, porque mi tiempo aun cum¬ 
plido, '' i,ii i ” ■! lili, 

.l•'9.<llad>ieliido'.dioho esto,^ se qut^iéKen Ga- 
lilea. , . rú 1 .. o!fi 

S! 10, MW. iiMgo que sus iiermanok^^rtierpn, 
&ié |tai|ibieá¡éii:á la fiesta, no manimiiit^meflt^ 
sino en oculto. 

'11. <Y los : |udio$ le buscabani en la fiesta , y 
decian ; ¿dónde:está aquel? I 

■ 12. . Y aé hdblaba^nHiefab deiólnentise «KpiK^lo. 
Porquia unos'.tk^cisínea'bue^., oUos deciatf,* 
tobantes ebgafiat^elipuebbv v ^ koI 

13. Mas ninguno bablaba de: iíli#Oilp6blitl9i.pb( 
«edio'i'de.hM:)«Oiot.* .''.i ;:| .t;í: 

Cql^.o-f'Y 'ésUiidol yaja fiestáiá lai mitad tdenlol 
diásv' fué Jeabs alpteiqplów'y tae.ipusoid'aibwííaK) 

15. Y admíradóto l9*iiiiuioa,ii debían ¿ ¿leátiQ 
aalie este«riio:<tebiéndoi:BatudiadQ:2q '7! .ií' 

16. Respondióles JesiiS'^:yi i jdijó i > ¡ni: ^óotfiaq 
no es ,mía-, isina de alquel qiob^me éalMÓ>'(2).L 

17. Si alguno quisiere; bacer su Yolttntald, '007 

' , ■ ' ?! i i S j ■- í i; , • - . ■ 4 . :. ,■ ■ ,; i 

(i) y. 8. Ko no voy todavía, no iré manifiealaraente, sino en ocul¬ 
ta* DuhQmel» , ' , • . 

(a) y. 16. Como los jddios se admiraban de la doctrina y cieilcia 

de Jepucrislo, quien sabían que,no había estudiado /les resj^.n^e/Iá 
4oct|i^a que 0$ enseno, no es. nijá | esto es, no es estudiada íii'adqui¬ 
rida* £s^de mi Padre, que comunicándome la divinidad, me coinu- 
nicd.ft^ infinita sabiduría, que c4 una misma cosa con ella. C^tm. T 
yo éamo enviado de él no hablo en mi nombre, sino en el rfe mi Pa¬ 
dre. S, J^us, (ib. > i/i: Trinit. cap.. 11. i^. Ambrosio libro z tir. 

4 ■ . 
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iwoerá'si' la doctHna es deiíDios, <S si yo' habio 
de mí mismo. • ■ ' '■ ' 

f8. E( qde'faablft' de sí'"mismo,''basca su pro¬ 
pia gloria : maS'«t q^e busca ta' glorwdel* qtae 
meeavió, este el veraz, y no bay injusticia en>éli 

‘19. ¿No os did MoiseB la íley?"Gni tddo dso, 
ninguno de vosotros observa la ley. 

¿Por qué procuráis n^tarmé ?' Réspdrfdid 
él pueblo, y diJo rUú éstás endeiiion^;i¿)iaién 
procura matarte? • ^ " 

21; Respondid'desús:, y les dijo:' anacióla 
cosa bice (1), y todós es aduiiraisi 

22 : Ña obstabtev Mcnes ós did la circ^iici- 
sieu'(bo porque eilá’ Venga, 'de Moim, ainp dé 
los patriarcas), y vosotros'Circuncidáis aun end 
Sábado'él :bombré;i ' 

23. Si, sin violar la ley de:'Moisés, áecite un 

bómbre la>< circuncisión en el éábádo, ¿pon íjué 
os indigoai»'contra mí, poíqUe be corúdo en 
sábado á todo un'bombín'(2)7 ' ' 

24. No juzgúeiéi'Segun 'laiiajnnenciC': 

juzgad'según Is'-joitícia: > - . i. ij ' '! 

25. Y decían algunós de Jerusaleni ¿no 'es 
este.él que desea» Biktar? i':' ' 

26. Pues ved aquí que habla en público, y 

(1) y, 21. Se entieqde ep el libado: y fue corar coo so |MllbOTa liU 

^nftrmo. Natal, yilej. , . n’'* 

( 2 ) y, 23. A todo un hombre^ qnieré decir, llegad Natal Aléjan- 
dro , i un hombre paralflieo, impedido d enfermo en lodo su eperipb. 
Pero según Calme!, quiere decir, qué le curó en el cuerpo y en el 
alma. La primera parle de esle verso hace<esle stíñiáo \ si por c^^mpür 
con lá ley de la circuncisión , circunsidais aun en el dia del sabddo, 
etc. Otros construyen de esta manera: si se puede circuncidar d un 
hombre sin tfuebrantar la ley del sábado etc. 
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ningono ie) dp cosanáigvna.i ¿BdCMveotura.tbaa 
conocido los magislrados que. estoiO^'el Cristo? 

Mas^este sábenos de donde os : peiroicuSi^ 
do: venga el Cristo ^ ningono sabrá de donde e$i(l)u 
28. Clamaba', poos. Jesús eni«l templo ensetr 
ñando y dkiendo*: vosotros oté,conocéis y aabeis 
de donde soy (2) : y.yp no be venido <d« miimisr 
mo; pero aqael qae me envión eS Vei^az; y vosor 
tros no le conocéis. ; , . : i ; .7! 

. 29. Yo le conosco; porque be: nacidoido él ¡f 
él me envió, i: , i . .; • i > . i. 

30. Buscaban, pues, ellos .como ¡prendecle^-pero 

nadie! le echó mano, porque aum nb habia> Ucr 
gado su hora. ;;; i; 

31. ' No. obstante laueboa del.pueblo creyeron 

en é|,. *,y decian : ,¿por veotora ouaodb ^'énga el 
CristOibará mas milanos :q)im hace estB?f ' < 

32. Oyeron los fariseos ló que el pueblo dé' 
cía: do él, y f*enviaron les principes de los;fiiri- 
seos ministros para que le prendiesen. 

33. Y Jesús les dijo : aun estoy con vosotros 

un poco de tiempo; f YOy á aqbei qué iné,ob¬ 
vió. ■ .' .' ■ ,,i . 

34. Vosotros me buscareis i y too me halleroís- 

, ^ u, .V ■' ■ V. i: . , l.t . .-r .• 

. ■’/ ... ...t ' 

<(i), yf. ^li 7 e-£ 6 la preo<MiptcMn\ de Alfonos judfoi nacía de a lgt n ot 
oráeolurde lo ptmfetaamal fntendSdes í péM|«e aplicabato i la'gener»* 
cioa.teinporalt y begun ld carne'de JesnCrisldvlo qae aquettoa habiilii 
dícbo de la gederacion dpvina y efcma, que ea anconifirehensible j 
ocalla; y asi se imaginaban que el Cristo había de aparecer de repente 
en el mnaido , sin saberse de donde ni comneenia. CirUoGb.'i^ p. 
jigust» tiHicitii m JotuÉ, > . . : • 1 

(a) yu a8. Esb) es; pensáis-que me conocéis, y sabeilsde donde 
soy; pesque sabéis mi erícen , según la carne t pero ignorbis mi odgen 
eterno y Que soy Hijo de Dios. Duhatn, ' 
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y donde yo-eáte'y (1), riotótroB-no podéis'Téhir:^ 

36. Y-dijeron entre sí ' Itiismos 'lés judiés: 
¿dónde irá este que no te jwdremós hallár? ¿l*or 
ventara Jpá !á' las gentes espwcidás por el man-* 
do (2), yensdSaré á los gentítes? ' 

-i ító. ¿(jaé signtficiaesto qtíe ha didíó': nie bus- 
eoreis y n» «he'liallai'eis: y'dónde yo estoy ,'<vo^ 
sotMs po'podéis vehif? ' • ■' ■ " 

37. Y en el último dia, el^mw'soleihrte'de'lá 
fiéta^esUb» tóuS'yn pie, y «laoiafea diciétido: 
si algano tiene sed, .venga á mí, y bcbaí ' ' 

> 3§. Si algano cree fen mí',' ettrrertri’rii^ de 
agüa vivd de sas enCrgfias (3)^'como dice’ la>;es^ 
critnra. - . i i u ' 

* 89; :Y '«bloitoldecfe-deliEspírltu^ hiWan 
de- Mwbipíloaitfueiiebeyesén'jeo'éli’'* paí<s'aúÍB no 
se había'-dedb 'iel 'EspíHlu* pojtqoe Jflsue nO'hahíd 
sido í’.c-'Vw 

f !*D. Y'ásuchiesfidi^ oaít» latpiellá geótyba^ 

.(1 ; lii'i ■■> 

-iiii ir'íi íi i'i votvi r;i - :i 

,<l) AA4.6»4« e»...aafls.e»l*ré;, 

qné Jesiícristú decía ea4oTia1)!a de ser «récilfcaao para resucilar glt^ 
rioso, y subir al cielo: por eso les dice que ha de eslar con ellos aighn 
UemiM , y /que do^^ie 

que t¿ busquen rio le nallmran» Calmet» 

(a) y* 35. La espresion de la rulgala: in dispersionem gentium, 
es obscura: y no iodos la entienden de una misma manera* Algunos 
vierieA; siíw por ve«ddrai.á 'ios fétdios dispersos>eotrt • lod gentilós ,(por¬ 
que .con bfeelol faábja aracbqs judilM esparddoP entre- las’«nacionas. 
Otids lo «lÉlicpiden íde solos les ^enliles , ««"i®®' *® **• 5****“*l‘*®’*‘^^ 
ina^,tonfo(rmp 4 la lelra , y fí la maKcia con que los judíos déciási-esto* 
^¿ospiCalmot'eo esie iiégaré t « 

, (3) iU 3.8* £slD.esj ol que cree 4» mí 4Br4 Ueno del Espíritu'Santo 
( porque de él hablaba, como consta del-^eisu isigttiMile), qde sOrá en 
él nnafuentie-de agua vira'de la gruc|M,«'y (caridad qod pOr medio de 
sus buenas obras y los egemplos’ilr sirsirénd se derranlará y.cnrrerá 4 
ios demás. Mescngny, t • J i 
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hiendo oido estos discursos suyos, dijeron este 
verdaderamente ‘ IA': 

41. Otros decían: este es el Cristo. Y algunos 
4le^aiKAUf USA quéiül Crás^.'hA.de^vmstr ,de>Ga* 

n' ■)■,'i . ' M. A, .’v ' •> 

. \ 4?n ¿üpr ^v(5R^^rA, r.nfl .diccMla,jBwrítura» qué 
el CrjsstQ;|bq.^da(»W«;dé.J* fa«¡l»-^e David, y 
del lugar de Bsil¡(!p, de.4oftde.,sriM^vid? 

43. Asi los pareceres del pueblo acerca de Je¬ 
sús, e^b9Q..div|didéA>.>ii h, iii i ii. i ; .1 
. „44-/ Y pIgppoB, dé ellos, quériau prenderle;.toas 
pij¡«üiw> eííi<^,)#hroaiK>,íébr9 jéb^ i, , 

4o. Volvieron, pues, ios ministros 4.ias,qMmr 
^fiífes.y fer¡seof;;.y,íjSWs ies-i.cl^jeeén.»K¿pér.qoé 
iiq,^e,.Ji3be¡s,tfíjidé? , •■ ¡i ■ v■^^ 

46. Respondieron los ministros: jamas habhS 

ItpiubFé algpnp; cpwo,este,lMnd^ ; , .i 

47. Replicaron los, íariseos: ¿bah^eeaSQ.^ído 
engahédoa tambieu, vosotips? „, ,; i , .;. 

48. ¿Por Teniturft creoien 41 algupQ de: loí 

ips^tra^s ó dé:lflSifari^<», !. I: . 

,„,49-,!sino. fipio #sp plebe fpo : DO sabe la, ley, 
y es gente jna.ldjta? :: ,¡, : ■ i - J',; .. . 

1 ,60. Díjoiesi Nifi^deiuus'Caiquel igué ,fué de. uo- 
phejiéstar coniJesvis.,;,y;era »po <t» ellos):.. ,i 

5Í. ¿Por ventura nuestra ley condena á algún 
hombre, antes de .oirle.é^nfoeinai!Sft>de.]o qoe.baee ? 

■ '6i. Ré^pondiet'on* ellos’ y’fé; di^erpn í ^ eres 
acaso tú gaiUeó taímbient .£xBiDÍDa las^ Escrituras 
y'bailarás que de "Galilea •MO ha safido brófeta 
alguBQ... 

■ 53. Y’ cada uno volvió á su cáSíl; ' ,, 
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Ei>an¿tlió 

.1 ; ; •|''i . ■■■ .'H ' ■ " ■ ' > • ' ' . .-i . ■ 

capítulo yiif. . 

- '■ ■■ •: ' •• i:- !- -U 

La inuger- adiUtérct. • ’lmpéúüeneitt ■ de ha judkiii 
judias, hijos del demonio, quieren dar la imétíé 
á'Jjssuax'Ahrahkn 'deseó'ver'á ^utrislb. ^sucrtslo 
' .'wastíer'qae' ÁhíAianyQékren ha-j^ •/ 

' • áiedreat‘'á'íeiáet*Í9Íi>í ' ’ ' ’• ' 

1. f Y Jesús fué al inonté’¡áéí‘los^ olivos, 

'• ‘2.. y flluy' i4e'Wiafitltia vóKtó'al templo-, y tón- 
currió á él todo ef'puel^, y sehtáhdose, se jmfsd 
á^ieníseñérfes.'-i'-:;’ '> ■ ■ " 1 ■ ' ' ■ , 

’-3* Yi JoBiieSciiibas ■'fMiseós - le trajertn mtó 
muger cogida en adulterio, y lá pusieroH en’^é^ 
dióv' ■! - ■■■'/ 

4. y le dijeroní''Mfeesh‘o,'á- esta muger 'sc' Irf 

aéába'do'coigei'en advlhérlo." ' ' ■ * 

5. Y Moisés en lar ley tíos’ináii4i$^ab^re6r "á 

lad tales; ¿Qué diceií'tá sóbré ésCó? ' ' • 

6. Y esto lo deciatf por'ténlatdle; para poderle 
ae.obrJ Y^Jesoí' irtCKRáDddsie abajo, se poso 
á escribir con el dedo en la íierrá; (1) 

>7. Y pérseteriitdo'elloS etl pijdguiltattte, sé en¬ 
derezó y les dijo'i 'á(}üel'de Vosotros que está'snt 

,: í; i kí ■'» 1.*,! •*! I. i:: ^ • '• 

' (Y) rjÍF. [Ko'te «biB dlEÍiéléiítb Id qde Méfikid W SeildheM «el ktttlo; 
S, Q^rdnilP^. cceeeidrib^ 1<^ pteados dp IjOS^ac^uMddres. S. Am¬ 
brosio uná senténdii de Jeremías contra ellos. Santo Tomis las mis» 
mlis palabras que des|Éies'lés4iabl¿: tífuéi de tnaotros, afo* Otrós 
cen que Cristo nada escribid quje púdose, Ifer., sino qoe sepilo ^ 
nacer ciertos caYacléfes ó figiiras\ cuales hace uii hombre pensativo: 
ya para evitar aquella cuestión maliciosa, ya para darles logar: I que 
se retirasen sin fu^jr^.y pensasen^ roas ^n su pncieneja que Ud age- 
e%e%. Maldonadíu 
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pecado, (i),'sea el primero ii|ue .|a apedree. ; 

8. Y volviéndose á inclinar, cotitioiui ,e8Cfi- 
biendo ea/la tierciuj in. .t ' : :í ' t i .ü! 

eUb6‘J babiéadokitíaidoyiise fueron ■satieof' 
do uno tras otro, siendo los primeros loa .mas 
vieioSi ypquedd 8olo;Jesas,..ji'.ía .muger ique'tes¬ 
taba en medio, .siiii/ , • :l ; lir ..ut 

Y-.endeáeaéndero JéSi«$:<:lé; dqo t. ¿mtiger, 
dónde estáojloti qüe :te. acustabah?; ¿Ninguao-4b 
ha''Coiideiiado.Siii,!i■•i:; i 

11, Ninguno ,o$efior 4 reapoiididlelia^-IH Jesua 
léidijó: ni yoleicondeaaré.i'iAedáii: yinó.^pequeti , 
ya mas.* ^ 1 ; , ¡r..,; 1 ,;i .'■,,■¡ .■.^.1... 

, :12i: Y lésus volvió, i hablar. i:los<judio$, di- 
eienidp .‘I f yoi soy .Ib' lúa ideli:mttodeii (2); .4 ique 
me sjgue; no> attdb ea tirtieblasi, smo qijie Apndci 
la lu£/de.ila<vi(la. i ¡. w .•; .i;- 
' |3.;: Oijéroole. los fanseos;itó..da$< tesitimoniO'^a 
tí mismo: tu testímonio oo .e» verdadérotCi .<ml. 
>.14. Respondió Jesu^, .y'lleí^ di^'>:..i8«iqae!:yo 
doy .4estiaionin de.ilmb.misiiqo./miutesliimonia ea 
verdadero; porque yo sé ide dónde her'.venidori'p 
é ^hde. voy (3^.iinas> vÁiotro6¡ ho.'Sóbiéis de. don- 
dehvangO'ni á donder-Key.-:.',>> . .r >>. 

.■ í::’t!I 'j* 'I ‘til V- ■-, (>.: t;» 

<i) y. 7 * No pide Jesocrislo en esto, que solo los inocentes pue¬ 
den dar sentencia , y.jaagar legitimamente. Pero quería por este me- 
diqJiAceriés entsár ctn si.misOM, y ngistnr pÉa'conciencias ^ par» 
^«e riéndose reos de ipneteop OuajMnrea.idclkos',! dooten libré iá lar 
mn^eip súi tener ^eleirto.de oclM•|ic>fconlo^infimplocrdo ila lep/de 
Ulosses, que .ér» lo que^elldi buacaben». Du km m v. ij < < . i 

(a) y. la. JTo soy la lux que hago rer^ iio\solo £ Us indios, dn» 
i lodo el mundo lo que'vdc^ ercek y obhur. DuhBsn» T el fuc nao si- 
gue\no.aaiaen tmiéhlos f del error y dalos ▼icios qpie 

aon Jas qne se deben tenier« S» AgutUiroc, 35 mJo 0 n,. il >. • 

(3) y* i4. Esto es: yo sé que nací de I>¡os , y vuelvo á.Dioél ¥ú> 
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EtHin^liétiéSiJtuáí. 

15. -Voéotfos ]u 2 gaís seguiY ]a^Garfle: á nín* 
gittiír juago^’í(l‘).‘ ■' ••'■ •' •'■ 

16. Y si yo juz^o, mi juicio: es verdadeirav 
porijtiemo soy >spolo'i>«tno y eí PadSi^e ^ue^ine 

ñnñÚ.' -'••'‘■.■■•í -."i '1 -í’ .n'tíw !mMí .ii. 

^1Tíí;¥ 5 esté escrito en vüeetna idyv^qoe ei tes¬ 
timonio de dos personas es verdadero.*- : v < i ; 
/148i(!Yod0^teitiiiionib de-mt^hio : ^ el Pa- 
dte>qiio me onfiéido de'mí. ^ ^ 

19. Preguníibanle ellos; ¿ dónde íesté tu Pa« 
dre-4> Bíespóbdíó^ Jest^’^ vosotras noi me conocéis 
jni 'á . mi ’ Pádré: si me >ccéoeierais á mí , 
conoceríais también á mi Padre (2). 

>¡120.*>E¡$tos <daldbrád habló Jésus^tl él átriodei 
tespré enteñamlo^fen ¿1 teihpib/y nadie le |ken- 
di6^<|)éixfij(e «ufn sunboraw* v: 

21. f Díjoles también Jesús: yo éie voy, y 
véeotros éie buscatéis, y móríre^^^ vuefciró pe¬ 
cado. Donde* ^0 yoy , Tosotrosíik) Apodéis Teñir. 
v v29j| DeciaD ^b judíos: ¿por véntura té mata¬ 
ré é‘!8Íi«nisiéo?<!y <^por eso dice': dónde* yo Voy, 
ia)sotliros no»¿odeÍB Veiiir. { i • 

'ií28. Y élite8<d¡jo: iVo/otixis sois de acá abajor 
yo soy de lo alto. YosOtvos sóía de este muadol 
yo no soy de este mundo. 

•>¡ii .1-^ -I '...'Mif* :.m'' »•■ .. • ii ¡:: >! ' . : ’ ' ■ t- ' 

eonfzce>Jn¡' dminidail^ mí omiiipoUMMi stbidotia Yo lé 
ady Ja hib; kt ««irdhd y «A doclordaiéoarJiombires^ y «i nd teathnoaM^ 
eáivQi!dadéro^p»t<|«eiiiO'd¡^o*lo’i{ae' 9 oa¿,*«ii meiaflico lo que na 
tengo . sino lo que mu- c o dui ^éne^r esenciu. S. 'Ciiilo» iib» S in'Joani, 
S>i\'Cri»¿ih\Atim.b.i ÍH>Jomru... ^ -...p -A \A ,■ .. v . 

f5.«BslO'esv/aóroAdrov J^onsi i'i* • t. . 

«9«’^ se pnede^ donbckr al Htio^evDios sin conocer i «ts 
Padre; porque lo lulunileaud eSenuia delttí} 0 ’ ct la misiiMi’q«e< 1* 
d«f PfldI-é. 
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Capitulo VIH, 4*07 

24. Por eso os dije, que morircis en vuestros 
|iecados; porque si no creeis que yo soy (1), mo¬ 
riréis en vuestro pecado. 

25. Preguntábanle ellos; ¿quién eres tú? Dí- 
joles Jesús: el prindpio: el mismo que os ha¬ 
blo (2), 

26. Muchas cosas tengo que decir de vosotros 
y que condenar: pero el que me envié es veraz; 
y yo hablo en el mundo lo que á él le oí. 

27. Y no conocieron que decía que Dios era 
su Padre. 

28. Díjoles, pues, Jesús: cuando hubiereis 
levanñido en alto (3) al hijo del Hombre, enton¬ 
ces conoceréis que yo soy (4), y que nada bago 
de mí mismo, sino que hablo lo que el Padre 
me enseñó. 

29. Y el que me envió está coiimigo, y no 
me dejó solo, porque yo hago siempre lo que e» 
de su agrado.* 

30. Cuando Jesús decia estas cosas, creyeron 

muchos en él. ^ 

31. Y decia Jesús á los judios que creyeron 
en él: ^ vosotros, permanecéis en Ip fe de nú 

(1) -f, 24. Que^o soy el que soy, el Hijo de Dios y Dios verdader 
ró. Natal, Alej, ' ' 

<a) Ssto es ^ fo ijue os Itaálo ^ soy el principio de todos las^ 

cosas, soy antes de todos los siglos. S, Ambr, lib. 3 de fid, cap^!^» Pero 
el sentido del*texto griego es este: yo soy lo que desde el principio os 
estoy diciendo, que soy: esto es, el Cristo, el hijo de Dios , el pan 
de rida, la Inz dél mundo, etc. Martini, 

< 3 ) y. 28. Habla Jesús de so muerte sobre la cruz, después de la 
cual babian de creer mucho>s en él. Calm. fíense. 5, Juan^ r.^, v* i 4 * 
< 4 ) ibid, Comice.re.is ^ueyo vencedor de la mnerle por la resor-*■ 

reccion ; y Señor del cielo y de los ángeles por la ascensión. Nat, Atej^ 
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4o9 Evangelio dt S». Jaan. 

sereis verdaderamente disdpaiol míos: 

32. ^ eoDoeereis la verdad, y la verdad os 
hará libres. 

33. Respondiéronle-: nosotros somos hijos de 
Abrahan, y jamas hemos sido esclavos de alguno: 
¿cómo dices lú que vendremos á ser libres? 

34. Respondióles lesus: en verdad, en verdad 
os digo : que todo aquel que peca es esclava 
del pecado: 

35. Y el esclavo no permanece siempre en la 
casa; mas el hijo permanece siempre. 

36. Así que, si el hijo os da libertad, sereis 
verdaderamente libres* 

37. Bien sé que sois hijos de Abrahan; pero 
queréis matarme , porque mi palabra no cabe en 
vosotros. 

38. Yo hablo lo que vi en mi Ptdreí, y vo¬ 
sotros hacéis lo que visteis en, vuestro padre. 

39. Respondieron ellos y le dijeron: nuestra 
padre €5 Abrahan.. Dijoles Jesús: si sois lijos de 
Abrahan, haced obras de Abrahan. ‘ 

40. Pero vosotros procuráis aboria quitarnÉe la 
vida á ná que os he hablado la verdad que oí á 
Dios: esto no lo hizo Abrahan. 

41. Vosotros hacéis las obras de vuestro pa¬ 
dre. Dijeron ellos: nosotros nó somos; ^lijos de 
fornicación (i); tenemos un solo padre,qüe es Dios. 

( 1 ) 41 • es: no somos hijos b»sUrdosno hemos> degeuo^ , 

redo de ni^e«l»os padrei: segaimos su, religión y so justicia ; y .no 4y- 
mos culto i lo» ídolos, como los gentiles é idiSlatras; por^ne la roa 
fomúacion^tt pone muchas veces en la sagrada tesitura para^i^M- 
ficar la idolatría ; y ese sentido tiene aquí. Calmet, 
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Capitulo VIII. {59 

ti. Díjoles Jesús: si Dius fuera ruestro Pa¬ 
riré ciertamente me tuvierais amor; porque yo 
ke nacido, y he venido de Dios; pues no he ve¬ 
nido de mí mismo, sino que él me envió. 

43. ¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Es 
porque no podéis oir mi palabra (1). 

44. Vosotros sois hijos del diablo, y queréis 

cumplir los deseos de vuestro padre. El fue ho¬ 
micida desde el principio (2), y no perseveró en 
la verdad (3); así no hay verdad en él. €uando 
dice la mentira, habla de suyo propio, porque es 
mentiroso y padre de la mentira. . 

45. Mas á mí, aunque os digo la verdad no 
me creeís. 

46. ^ ¿Quién de vosotros me convencerá de* 
pecado? ¿Si o& digo la verdad por qué no me 
creeis? 

47. El que es de Dios, oye las palabras de 
Dios. Por eso vosotros .no lo oís, porque no sois 
de Dios. 

48. Respondieron los judíos, y le dijeron:- 
^no decimos bien nosotros que tú eres samarP^ 
taño y estás endemoniado? 

j 49. Respondió Jesús : yo no estoy endemonia- 


(i) y. 4S. Por la dttreaa y ceguedad de vuestro , coa ^lie 

raiMits mí doctrina* Calmet, 

■ ia) y. 44* Porque mató espiiétoaimente Eva. S» Agust, BttUté 
Bmg. Éuiimio» 

(-3) y. 44* iVo perseveró en la verdad , en la josliCia y cn la ino* 
e«ii^ en que lubta sido criado; mho que mereerd jpor su stfberbia ser 
arrogado al fuego eterno. S» Agust. üé* it de civit, c¿ i3. S. Le&n 
serm, lo de Quadrag» Y desde entouce^ aborrece'I ííí> verdad, y ama 
lia mentira, la Sccion y el engano. íTo/. W¿r/* , - ' 
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^40 Ef^angélío de á. Juan, 

do sino que dpy honor á mi Padre, y vosotros 
me habéis deshonrado á mí. 

50. Mas yo no busco mi gloria: hay quien la 
busque y haga justicia. 

51. En verdad, en verdad os digo: si alguno 
guarda mi doctrina, no morirá jamas. 

52. Replicaron los judios: ahora conocemos 
que estás endemoniado. Abrahan y los profetas 
murieron y tú dices: ^i alguno guarda mi doc¬ 
trina, no morirá jamas. 

, 53^ ¿Por ventura eres tú mayor que nuestro 
padre Abrahan que murió? Y los profbtas tana- 
bien murieron. ¿Por quién te tienes tú? 

5i. Respondió Jesús: si yo me glorihco á mi 
mismo, mi gloria no es nada. Mi Padre es el que 
me glorifica, aquel que decis vosotros que es 
vuestro Dios; 

. 55 . y no le conocéis. Pero yo le conozco; y 
si dijera que no le conozco seria mentiroso como 
vosotros, Pero le conozco y cumplo sus palabras. 

56* Vuestro padre Abrahan deseó cOn ansia 
ver mi dia (1): le vió, y se regocijó (2). 


( 1 ) y. 56. Las palabras de la vulgata son; txuUavit ut videret diem 
meum . que á la letra significan: saltó d* gozo por Mr mi dia ; pero se 
han trajacido, deseó con ansia^ porqne esta parece ser sn inmediata sig* 
nifieacioo. y comunmente se les da esta inteligencia. El dia suyo . de 
que habla aquí Jesucristo. es el tiempo en que habia de venir aí man» 
do.hecho hombre en sentir de S* i reneo ¡ib, 4. c. 11 ; de Orígenes hom, 
lo 1/1 Genes.\ de S. Hilario ¡ib, 5 de Trinit.y de S, Bemard, de sernu 
6 in yig, nal. Dam, 

J 2 ) tbid» BA tiempo en que Abrahan pío en espíritu e/ dia de Je- 
sncrñ/o se cree que fue cuando estaba para sacrificar á su hijo Isaac, 
que eca figura del sacrificio que Jesucristo habia de ofrecer á si miar 
mo. S, Crisüst, hom, 54 in Joan* > . ^ 
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Capitulo VÍIL 4* * 

57. IKjél^Dlo los judios: ¿aon no tienes tú 
cincoenta años» y viste á Abraban? 

58. Díjoles Jesús: en verdad, en verdad os 
, digo: antes que Abráhan fuese hecho, soy yo (1). 

^ 59. Entonces cogieron piedras para tirarle! y 
Jesús 86 escondió y salió del templo.* 

CAPÍTULO IX. 

El'ciego de nacimiento y á quien Jesucristo dió 
vista. Murmuran los fariseos de este milagro : y 
escomulgan al ciego. Esté instruido por 
Jesucristo cree en ¿l y le adora: ' 

1. Y f pasando (2) Jesús, vió un hombre 

ciego dé nacimiento : ^ 

2. y sus discípulos le^reguhtáron: ¿Maestro; 
qué pecados son la causa de que este baya naci¬ 
do ciego (3), los suyos ó los de sus padres? 


" (i) y. 58. Esle texto es una prueba clara déla divinidad de Jesu¬ 
cristo,‘y signifi^ que Jesucristo en cuanto Dios es eterno, 

S. Juan Crisóst, S. Cirilo y S. Agust. sobre este lugar, 

(a) y. 1 . Después que Jesucristo salid del templo , se retird como 
acostumbraba, al monte de los olivos ; y al dia siguiente, que era sá¬ 
bado , volvid S la ciudad, y yendo por el camino pasd por un parage 
en que estaba esle ciego. Calmet. 

(3) y. 3. Aunque los discípulos de Jesucristo suponen que algún 
pecado, d de los padres de esle ciego . d suyo, era la cansa de su 
ceguera ; no es nécesario atribuirles el error de la transmigración de 
las almas, como han hecho algunos par la ra^n de que de otra ma¬ 
nera no podia el ciego haber pecado antes de nacer. Bastaba que su¬ 
pieran en general, que las enfermedades entraron en el mundo por et 
pecado: 'que Dios castiga muchas veces en los hijos los pecados de los 
padres: y que preveo desde la eternidad todos los pecados de los hom¬ 
bres para hacer esta pregunta á su maestro. Mcsen^uy. 
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4t2 Epong^Ho de S. Juan. 

3. Respondió Jesús: ni los suyos, ni los de 
sus padres: sino para que las obras de Dios set 
maniGesten en él (1). 

4. Conviene que yo baga las obras de aquel 
que me envió,, mientras dura el dia (2). Viene 
la noche en la cual ninguno puede obrar. 

5. Mientras estoy en el mundo, soy la lur 
del mundo. 

6. Dicho esto,escupió en la tierra; y habien¬ 
do hecho lodo con la saliva, untó con él los ojes 
d(sl ciego. 

I. Y Je dijo: vé, láyate en la piscina de Si- 
loé (que quiere decir pnviado) (3). Fué él, y se 
lavó, y volvió con vista.; 

8. Y los vecinos, y los que le habían visto 
pidiendo limosna, decían^ ¿no es esta el 

que estaba sentado, y pedia limosna? Este m, 
respondian algunos^ 

9. Y otros decían: no es él, sino otro seme¬ 
jante á él. Mas él decUr yo soy. n 

10. Preguntábanle: como se te han abierto 
los ojos? 

II. Respondió: aqiíe! hombre que se llama 


(t) 3. Esto es: para qae con su curación,se haga manifiei^ 

cuantas y cuan admirables son las obras de Dios. «Vd/. Ale/» 

(a) 4 * Esto es: mientras estoy en esta vida , y ando en este mun¬ 

do antes de mi muerte y resurrección. S. Agust. S, Beda hic, 

(3) 7 . Enriado es uno de los nombres que da la Escritora al 

Mesías: y S. Juan nota esta significación del nombre de la piscina 
para ensenarnos^ que no por acaso, sino por una disposición secreta, 
de la Divina providencia se había puesto este nombre á una piscina, 
cuyss aguas habían de recibir algún día del Enviado de Dios la virtud 
de dar Ta vista á un ciego y ser en esto la figura de las aguas del ban- 
tismo. Duham, 
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, CeqMo IX. 4i3 

Jesús, hizo lodo, y ijinló mis ojos, y me dijo^, 

á la piscitia Süoné, y lávate. Yo ÍU, ia^ 
vé , y veo. 

12. Y ledijevon; ¿ddnde está ese? Respondió: 
no lo sé. 

' 13. Llevaron á los fariseos al que fad)ia sido 
ciego. 

14. (¥ era sábado cuándo JeSus hizo lodo, y 
le abrió los ojos). 

16. Pregonláronle pues ©tra vez ios fariseo?, 
¿cómo habia logrado la vista? Y él les. dijo^: 
pose iodo sobre los ojos, y me lavé, y veo. 

16. Y algunos de los fariteos decían7 este 
hombre so es de DioS^ porque no. guarda el sá¬ 
bado; Y otros deoianr ¿eómo puede uu hombre 
l^eeador hacer estos nul^rc^? Y había discordia 
entre ellbs* i : . - i í 

- 17. Y pi|egnntaroB de nuevo^al :ciegq(: ¿qué 
dices tú de aquel que te abrió los ojos? y lus- 
pébcGó él: ^que es profeta. . . 

18. Pero tos judíos so ccej^evon.que ét ihubie^ 
rs estad© ciégo, y viese, l¿la t|«© JlaÉnaron á 
les padfés de aquüd qoe hid)ia adquirido ísta, 

19. y les preguntaron: ¿es este vuestro hijo, 
el que deds que nació ciego? ¿pues cómo ve ahora? 

20. Respondiéronles sus padres, y: dijeron: ló 
quesabeiqos es, que es nuestro hijo, y que na¬ 
ció ciego; 

21. mas cómo ahora ve, no lo sabemos, ni 
sabemos quien le abrió los ojos. Preguntadle á él, 
édad tiene, que responda él mismo por sí. 

. ^2. Dijeron esto sus padres, porque temían á 
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Evangelio de S, Lucas, 

los judíos: porque habían, ya convenido entre sí 
los judíos en qué si alguno confesaba que Jesús 
era el Cristo, fuese espelido de la sinagoga. 

23. Por eso ios padres del ciego dijeron: edad 
tiene, preguntadle á él. 

24. Llamaron, pues, otra vez al hombre que 
había estado ciego, y le dijeron: da gloria á 
Dios (1). Nosotros sabemos que ese hombre es 
pecador. 

25. Respondióles él: si es pecador, no lo sé; lo 
que^sé es, que habiendo estado ciego, ahora veo, 

26. Preguntáronle ellos: ¿qué hizo contigo? 
¿Cómo te abrió los ojos? 

27. Respondióles: ya os lo dije, y h oiréis: 
¿para qué queréis oirlo otra vez ? ^Por ventura 
queréis tamÚen vosotros haceros discípulos suyos? 

28. Entonces le llenaron ellos de maldicioníes, 
y -le dijeron: tú seas su díscípub, que nosotros 
somos discípulos de Moisés. 

29. Nosotros sabemos que á Mmses le habló 
Dios: mas este no sabemos de donde es. 

3Q. Respondió aquel hombre, y les dijo: aquí 
está la maravilla, que no sabéis de donde es, 
después que rae ha dado vista. 

31. Y sabemos que á los pecadores no les oye 
Dios (2); mas si alguno krda culto, y hace su 
voluntad, á esto le oye. 

(1) 24- Va J^ioría u Vfos era una fórmula de que u&aban ordi- 
nariatnenle los judíos para Jnraroenlar á alguno y obligarle á decir la 
verdad. Duham% 

( 2 ) y. it. Quiere decir, que cuando los impíos y falsos profetas 
qtiieren estender sii mala doctrina, no les concede Dios poder de 
hacer prodigios y milagros que la autociceiu Caimei, NatoL Mef. . 
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Cápütúú'lX. 

^ 32. No se ha oido desde que el mundo es 
mundo» que alguno haya abierto los ojos de un 
ciego de nacimiento. 

33. Si este no fuera de Dios» no podría hacer 
nada. 

34. Respondieron los judíos» y le dijeron: ¿tú 

has nacido lleno de pecados» y vienes á enseñar¬ 
nos ú nosotros? Y le echaron fiiera (1). ' 

35. Oyó Jesusa que Ib habían echado fiieri^» y 

habiéndole encontrado» le dijo: ¿crees tú en el 
Hijo de Dios? ' 

36; Respondió él» j dijo: ¿quién es. Señor; 
paía creer en él? 

37. Y Jesua lé dijo: le has visto» y es el 
mismo que habla contigo. 

38. Y él dijo: creo» Señor; y postrándose le 
adoró.* 

39. Y dijo Jesús: yo vine á este mundos» 

á ejercer un juicio (2): por el cual, lostqiáe 
no ven» veaii». y los que no vep queden cie¬ 
gos. ^ 'je ' 

40. Oyeran esto algunos fariseos» queestában 

eon él» yv leidijeron: ¿por ventura somos lam-» 
bien nosotros ciegos? ^ 

41. Respondióles Jesús; si vosotros fuerais 


(1) y. 34 . Le echaron fuera del templo» y de toda U sinagoga. 
Nat. Ale}, ', lo que según algunos fue como escomnigarle. 

( 2 ) y. 39 . Un juicio de discemimiento que discierne á los que 
creen y confiesan:hhfe, dolos aoberbíoaqoe piensan <|uc ven'» y que 
están sanos» y así no bascan al Médico celestial» y perseveran en sn 
ceguedad. S» Agust. tracL 44 Joan, 
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4.i6 EffongéUo de S. han, 

ciegos, no tendríais pecado (1): mas ahora que 
decís: nosotros yernos, persevera vuestro pecado; 


CAPÍTULO X. 

Parábola del buen Pastan sus propiedades^ sus 
ovejas y su rdíaño. Vd Jesús al teñólo el día de 
la dedicación, Instanle hs judios, para que confiese 
que es el Mesías. La prueba de que lo es, son si¿s 
milagros. Quieren , apedrearle porque se dice ' Hijo 
de Dios: y él se defiende con las obras que^ha^ 
hecho en beneficio de lás judias.'' 

1. f En verdad, en verdad os jiigo • eí no 
entra por la puerta en el aprisco de las óvejhs^ 
8100 ;que sube por otra parte, es mbador y la* 
dfom : . . í. 

■ 2. Mas.el que enira por la puerta, es el pas^- 
tor de las ovejas. 

-3*. A este le abire el partero , y lasi ovejas 
oyea su voz; y llama é^jc^da una de sus ovejos 
per su propio nombre y las sacá á fuérar 

4. y después^ de sacar fuera sus propias ove* 
jas, va delante de ellas; y las ovejas le siguen 
porque conocen su voz. 

5. Mas al estraño no le siguen, antes huyen 


(1V 4 1, £sto es } u coaodetais qoe <sUis eiegot, nd teadrUit el 
pecado de la incredalidad posiliv* con q«e resistís mi doetrina. On* 
hamel, i . 
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CapíJtuU^X, 4>7 

do él, porque m coDOceii ít toz de lo^ estra^ 
ños (1). . ' ' 

.6» Esta parábola les dijo Jesús; pero ello no 
comprehendieron lo que les decia.. 

7. Y así volvió Jesús á decirlos; eu verdad, en 
verdad os digo que yo soy la puerta del aprisco 
de las ovejas. 

8 . Todos cuantos han venido (2), son robát- 

dores y ladrones; y ¡las ovejas no les dieron 
oido. - 

9. Yo soy la puerta. Si alguno entrare por 

mi, sesalt^arS: y entrará y saldrá (3), yetícontirat 
rá pastos. i . \ 

10. El ladrón no viene ^no á hurtar, y:¡á 
lUatar, y á perder. Yo he venido para que las 
ovejas tengan vida, y eslen muy lozanas.* ’ 

11. . t Yo soy el buen Pastor; El buen Pastor 
da su vida por sus ovejas: 

12. Mas el jornalero, y que no es pastor;* de 
quien no son propias las ovejas; ve venir al lobo 

1 , • ■ ' f ■' 

- ‘ . * ■ 

lU 

(i) y. 5. El aprisco es la Iglesia , las ovejas son los fieles, y 
cialmenle los escogidos: W puerta es Jesacristo: el portero e^ píos 
mtlmo', ^oe recibe i todos los qae entran por Jesucristo ,'esto te; en 
ftt pombre, por sa drdeu , y por el inovimiénto de su, espiri^^ :'loe 
verdaderos pastores son los que entran en la direcdon y régimen dé 
estas ovejas, por vocación de Dios \ y les dan el pastó espiritaal poé' 
el selo dé sn gloria, y por el bien espiritaal de ellas: los jornaleros 
son los qoe las dirigen y apacientan por intereses temporales: los la¬ 
drones son los que sin vocación legítima se entrometen en el régimen 
délos fieles; porque no entran por Jesucristo. J. Ajfustji in Joan, 
tract. 45,45* 

(3 ) 8. Todps cuantos han venido sin vocación de Dios y solo 

por so volnntad. Duham. 

(^) 3 ^* 9 » Entrará y sald^^ es hebraísmo, que quiere decir, hará 
¿odas sus cosas con segundad. Jans. de Gante. 


Digitized by 


Google 



4i8 Evangelio de S. Juan. 

y deja las ovejas, y huye: j el lobo las arre¬ 
bata , jTlss estravia. 

13. Pero el jornalero huye, porque es jorna¬ 
lero, y no cuida de las ov^as. 

14. Yo soy el buen Pasíor, y conozco mis 

ovejas , y mis ovejas me conocen : * > 

15. como me conoce el Padre, y yo conozco 
al Padre, y pongo mi vida por mis ovejas. ‘ 

16. Y tengo otras ovejas que no son .de eStb 

aprisco (1); y es menester que yo las traiga :‘y 
oir^n mi'Voz, y no habrá sino un aprisco, y un 
pastor.* ■ • 

17. Por eso me ama eiPadre, porque yo doy 
mi vida para volverla á tomar: 

18. Ninguno me fa quita (2); sino qúe yo la 
doy de mí mismo; y tengo poder de darla;- y 
tengo poder de volverla á tomar. Este es el man¬ 
damiento que recibí de mi Padre. - 

19. Por caiisa de este discurso se excitó otra 

vek discordia entre los judíos: 'í 

20. Y muchos de ellos decian: está ende¬ 
moniado, y ha perdido el juicio: ¿para qué le 
oís? 

21. Otros decian; estas palabras no son de 
qtiien está endemoniado. ¿Por ventura el demo¬ 
nio puedo abrir los ojos á los ciegos? 

(i) y. 1-6. £sla$ ovejas «ran lf»s .geniiles : qtoe no etaii del apriéiío 
israelítico ; pero habían de ser llamadas por Jesucristo para eonponet 
con los judíos un solo rebano, bajo la dirección de un solo pastor 
Jesucristo. Isaías r, 49» •'» 6 et sttj. 

(a) i8. Ninguno me la puede qaitac j^r fuerza, si yo no qui¬ 

siera. -Nalal Ale/. 
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' Capibúo X, 4^9' 

? 22. t Y se celebraban en Jerusafen las Ence¬ 
nias (1); y era invierno : 

23. y Jesús se paseaba en el templo en el pór¬ 
tico de Salomón. 

24. Y se juntaron ai rededor de él los judíos^ 
ytle dijeron: ¿hasta cuando nos has de tener sus¬ 
pensos? Si eres el Cristo» dínoslo claramente. 

25. Respondióles Jesús: os lo digo, y no me 
creeís. Las obras que yo bago en nombre de mí 
Padre esas dan testimonio de mí.: 

26. pero vosotros no creeís, porque ho sois 
de mis ovejas (2). 

27. Mis ovejas oyen mi voz : y yo las conoz* 

co, -y ellas me'siguen. ■ 

' 28. Y yo les doy la vida eterna : y no perece¬ 
rán éternamente, ni las arrebatará alguno de mi 
mano. 

29.. Lo que mi Padre me dió, es mayor que 
todqs las cosas (3): y nadie las puede arrebatar 
de la mano de mi Padre. 

30. Yo y el Padre somos una misma cosa (4)^ 

• ' • , . » ' ■ ‘^) 

(i) y. aa. Encenias significa la dedicación del templo. Era un» 
fiesta establecida en memoria de la purificación que biso Judas Ma- 
cabeo .del templo profanado por Antioco Duham. Natal, Álej» 

(a) y. afi. Esto es: no sois de los- destinados á U eida eterna; 
sino de los destinados al fuego. S, Agust. trac, 49 in Joan.^ 

(3) y. 39 . Por consenrar la letra de la v oiga la , que dice: Paler 
ineus , ^ucd dedid mUiif majas ómnibus est , se tradujo como está eít 
el texto: éuya versión es muy católica y prueba la divinidad de Je$u- 

' cristo igualmente que la dcl griego; pues significa que Jesocrisití re- 
<pbió4e sU Padre la natnraleaa divipa. Sin embarco i otros prefieren 
la aeí griego, que dice: Pater ^ qui dedid mihi (servandos oves) 
majar est amnibus-. el Padre que me dió las ovejas para guardarías^ 
es.mayor dpe todas Uf cosas. 

(4) y« ao. Esto es., tenemos una misma naturaleza; aunque sontos 
dos pertonasi 


Digitized by LjOOQle 



Eifon^lid de S, Juan, 

31. Entonces cogieron piedras los júdíos para 
apedrearle. 

;;3^. Díjoles Jesús: muchas obras buenas he 
hecho en vuetra presencia por el poder de roí 
padre: ¿por cuál de estas obras me apedreáis? 

33. Respondiéronle los judios: no le apedrea* 
mos por alguna obra buena, sino por la blasfe¬ 
mia; y porque siendo hombre, te haces á tí 
mismo Dios. 

34. Replicóles Jesús: ¿no está escrito en vues¬ 
tra ley; yo dije: vosotros sois Dioses? 

35. Pues si á aquellos, á quienes la palabra 
de Dios se dirigia, los llamó dioses, y la escri¬ 
tura no puede faltar; 

- 36. ¿por qué decis vosotros ai que el Padre 
hai santiticado, y envió al mundo , que blasfema, 
porque dije; soy Hijo de Dios? 

37. Si no bago las obras de mi Padre; no me 
creáis. 

38. Pero si las hago, cuando no me queráis 
creer á mí, creed á mis obras; para que conoz¬ 
cáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en 
el Padre.* 

39. Y así trataban los judios de prenderle, y 
él se escapó de sus manos, 

40. y se retiró otra vez al otro lado del Jor¬ 
dán, á aquel parage, donde Juan bautizaba at 
pTÍncipio; y permaneció allí. 

41. Y fueron muchos á él,'y decían: Juan no; 
hizo milagro alguno: 

42. y todas las cosas que Juan dijo de este, 
«ran Verdaderas. Y creyeron muchos en él. 
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421* 

GAPÍTULO XI. 

Besueita Jesucristo á Lázaro. Los príncipes de los 
sacerdotes y los fariseos tienen consejo para per*- 
ésr i Jesús. Profetiza Caifás que debió .morir un 
hombre por todos. Retirase Jesu^isto á Ephrin. 

Los judias le buscan para prenderles 

1. f Y estaba enfermo un hombre, llamado 
Lázaro, del lugar de Betbania, donde vivíanMa*» 
ría y Marta, hermanas suyas. 

2. (Y María era la que ungió ai Señor con^ 
el ungüento, y enjugó sus pies con sus cabellos; 
cayó hermano Lázaro estaba enfermo). i 

3. Y enviaron sus hermanas á decir á Jesusv*' 

Sefior. mira que aquel á quien amas, está^ én- 
fermo. ' 

-4. Oyendo lo cual Jesús, dijo ; esta enferme¬ 
dad no es mortal (1): sino para gloria de Dioa, 
para que el Hijo de Dios sea glorificado por 
ella. 

5. Y Jesús amaba á Marta, y á su hermana 

María y á Lázaro, , . / , 

6 . Habiendo, pues, oído que estaba enfermo, 

estuvo aun dos días en el mismo lugar. 

7. Después dijo á sus discípulos: vamos otra^ 

ve? á Juuea. , , 

• 8. Dijéronie los discípulos: ¿Maestro, hace’ 

t>) ih» im l>ic« «rStnor qot U enfermedad no es mortal; porqnei 
attaqne amad á Llxar» b moerte, no fué ana mnerte duradera , linio 
de coatro diai. S. Cirilo in Joan iib. 7 , c. S. 
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Epongelio de S. Juan. 

poco que los judíos te querían apedrear, j vas 
otra vez allá? 

9. Respondió Jesús: ¿por ventura no son doce 
las horas del día (1)? El que camina de dia no 
tropieza, porque ve la luz de este mundo: 

10 . pero si camina de noche, tropieza, porque 
no tiene luz (2). 

11. Dicho esto, añadió: nuestro amigo Lázaro 
duerme; pero voy á despertarle del sueño. 

12 . Díjéronle sus discípulos: Señor, si duer¬ 
me estará sano. 

13. Pero Jesús hablaba de la muerte de Lá¬ 
zaro; y ellos pensaban que hablaba del sueño or¬ 
dinario. 

14. Entonces les dijo Jesús claramente; Lá¬ 
zaro ha muerto; 

15. y yo me alegro por vosotros de no haber 
estado allí, para que creáis: pero vamos allá. 

16. Y Tomás, llamado Dídímo, dijo á sus 
condiscípulos: vamos también nosotros para mo¬ 
rir pon él (3). 


(i) y. 9 . Los judíos contsban doce horas desde que el sol selU 
hasla que se ponía, mas <5 menos largas según el tiempo. Duham. 

Í2) lo». Por este modo de hablar figurado ; en que Jesucristo 
compara el tiempo de so vida, predefiiiido en los decretos eternos, á 
las horas del dia que ningún hombre puede acortar; qniéte dar i en» 
tender á sos discípulos que es necesario que mientras dora su vida 
(que será todo el tiempo determinado por Dios, por mas diligencias 
que hagan los judíos para quitársela) trabaje en cumplir con su minis* 
Icfip, Instruyendo al mondo, y alumbrándole con la ¡nadesu doctrina. 
S. Cirilo lib. 6 , c. 7 in Joan. 

(3) ifi. Con esto es, con Jesucristo. Es como si dijera , ya 
q«e nuestro Maestro determina ir á meterse entre sus enemigos , con 
peligro cierto de muerte, no es raaon que nosotros le desamparanMM. 
Varaos á morir con él. S, Cirilo ibid. 
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Capihdo XL 4^3 

17. liegó, pues, Jesús, y halló que Ii¿aro 
estaba en la sepultara hacia ya cuatro dias. 

18. (Bethahia (Estaba de Jerusalen cerca de 
quince estadios) (1). 

19. Y habiendo ido muchos judíos á consolar 
á Marta y María por la muerte de su hermano. 

20. Y Marta luego que supo que Jesús ve¬ 
nia, le salió al encuentro; y María se quedó en 
casa. 

21. f Dijo, pues, Marta á Jesús: Señor, si 
hubieras estado aquí, mi hermano no hubiera 
muertes 

22. Pero también sé que aun ahora te c(U)c 0 - 
derá Dios todo lo que le pidieres. 

23. Díjoie Jesús: tu hermano resucitaré. 

24. Díjofe Marta;: sé que ha de resucitar.en 
]a resurrección del último dia. 

25. Díjoie Jesús: yo soy la resurrección y )a 

vida: el que cree en mí, aunqde haya, muerto 
vivirá: 3 . ■ ■ ■ ! .. .. 

2ft. y lodo aquel que vive y cree er^ mú no 
morirá jamás (2): ¿crees esto ? 

27. Sí, Señor, dijo ella; yo tengo creyó que 

tú eres el Cristo Hijo de Dios vivo, que veniste 
á este mundo.* i r 

28. Y habiendo dicho esto, fué y llamó se¬ 

cretamente á su hermana María, diciéndole; aquí 
está el Maestro, y te llama. r V . 

- - ^ , ,v . 

( 1 ) - 3 ^ iS. Poco mas de media legua, * v . . 

(¿i Esto es, no morirá de la muerte segunda .^dc'la muerte 

del alma, de la muerte que ha de durar por toda la eternidad; ly pac» 
la cual no es mau que-paso la muerte del cuerpo. Naíah Alej, • í i, jí 
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4^4 Evangelio de S. Juan. 

29j Ella luego que lo oyó, se levantó pron¬ 
tamente y fué á estar con é\: 

30. porque aun no había llegado Je^us al lu¬ 
gar, sino que estaba todavía en aquel sitio donde 
le había salido á encontrar Marta. 

31. ¥ los judíos que estaban con ella en casa 
consolándola^ como vieron que María se levantó 
tan pronto, y que salía, la siguieron diciendo: 
esta va al sepulcro á llorar. 

32. María, pues, habiendo llegado adonde es¬ 
taba Jésus, luego que le vió, se echó á sus píes, 
y le dijo: Señor, sí hubierais estado aquí, no 
hubiera muer*to mi hermano. 

33. Y Jesús viéndola llorar á ella* y á los ja- 
dios que habían venido con ella, se conmovió en 
él.eSpírítu (1), y se turbó á sí mismo (2). 

34. Y preguntó: ¿dónde le pusisteis?Respon-^ 
diérottle: Ven, Señor, y vélo^ 

35. Y Doró Jesús. 

36. Y dijeron los judíos: ved como le amaba. 

’ 37i^Y algunos de ellos dijeron: ¿este que 
abrió los ojos al ciego de nacimiento, no podía 
hacer que este no muriese? 

38. Y Jesús, volviendo á conmoverse en sí 
mismo, vino al sepulcro. (Era este una gruta, 

(I). 33; A las palabras de la válgala: infrtmuit spiritu^ no todos 

les dan una misma inleligeneia. Se les ha dado el sentido y traduéeion 
de eimmoeitm dé espirita^ aunque no parece que espresan bastante 
toda la fueria del in/remuii^ porque es el que Ies dieron S. Agustín y 
5, Beda hic» S. Greg. l. 3 mor. c, ^ S* B^m» serm» de^S. Andr^ 

ibid, ¡Esta turbación y conmoción que Jesucristo psciió en su 
aapfrilo, y que biso aparecer en el osterior señales de su dolor y tris- 
leía era iateriornnnte libre y voluntaria.. Cris, hom, 6 a ia Joan, 


Digitized by (^ooQle 



OapUuk XL 4^5 

^re ja oaal ^ había puesto uDa ^édra); 

39. Dijo Jesús: quitad la piedra. Bespoodid- 
le Ifartai, berroatia del difunto; Sefior, ya huele 
mal, porque há cuatro dias que esté ahí. 

{ 40. Dqoie Jesús: ¿no te be dicho que sicrées 
veréis la gloria de Dios? 

41. Quitaron, pues, la piedhi: y Jestis tevaQ^> 
taado los ojo6> al ciéio, dijo:.Padre, gracias te 
,dáy porque. 1 me has oido. 

42. Yo bien sé que siempre me oyes: mas 
digo esto périi este pueUo, que está al rededor 
de mi: para que crean que tú me enviaste. 

43. Habiendo dicho esto, damó en voa al¬ 
ta (1).; I^aro»; aalr fuera. 

«r44. <¥ al instante salikS el qlue había muerto* 
atados los pies y manos con fajas (2); y su ros¬ 
tro estaba envisto uU Menso. Díjoles desos: 
desetadle.iy ^ejadlc ir {|3). f! ^ = 

45. Y mu6hos;de los judíos que i habiaQ veitin 

' Ó) "f* voz 6 damor de JesHcrislo fue misteriosa: El di* 

Vonto de cuatro dias sepultado, y que empezaba ya i corrómperaé * 
era la figura de loa pecadores envejecidos en sus colpaa,'qoeno salen 
dditafudcro apa víojoa y pp»doa aipe á fneeia de mPcbaa Ugriniaa, 
PKP4:i<9Bpa,y. clanMí^^ 4^ loa mlnlslfoa de la Igleaiat y poc la eficadade 
la Vjoa.poderpaa de ú gracia de Jeancristo. S, jigtfsi, trocí, ^9 

( 2 ) y^. 44* El modo que los Judioa4en¡an de sepultar loampecipa* 
era eiibovrlea d roairo cpb pn Uenao, y fajarUa todo el testo de) eper- 

ptO. . 

(3) y. 44* S. Agustín piensa que fueron los Apóstoles, á quienct 

el iSenpr fnan<j4, desatar á liáaaro, y dice que esto represéntokaiel 
ftpdfr y.iorisdiccioiy 4e |ps ministros de 4esacdstP. Peto qoeasá contat 
CQtonees los Apóstoles no desataron á l^sasobaata que Jesuciialo lie 
babiia hecbo salir vjvu del sepnloro, asi sos tninistres no deben desd* 
tacipor la aptorídad de. su ni¡n¡at^o, sino á aquellos á quienes el Se*» 
Bor baya resucitado, pof la ;eficada,de su gracia.. •>. JigusL iéid'S^ Qngiá 
Jkíúiu 26 in Eraog. .. . 1 .. l 
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4.36 Epangdio de S» Jikm, 

do á ver á María y 4 Marta^ y habían visto lo 
qne hizo Jesús; creyeron en él/ 

46. Pero algunos de ellos fueron á los fári^ 
seos, y les dijeron |o que Jesús había hecho. 

47. f Cpn esto los pontífices y (bríseos se jun¬ 

taron en consejo, y decían: ¿qué hacemos? Este 
hombre hace mudlos milagros. • 

48. Si le.dejaidos así , todos creerán en él'í{l)y 

y vendrán los romanos y destruirán nuestro pets^ 
y *nacíoti. ■ r ■' ' ' 

< 49. Y uno de ellos Ñamado‘^ailáS', que erá 
pontífice aquel año (2)y tes dijo? vosotros no sa¬ 
béis nada, . i: * ' 

50. ni consideráis que os cónviene que muera 

un hombre por d pueblo, y no perezca toda la 
nación. - ¡ -í.» < / í: '(tíj 

51. Mas esto no fó dijo de «uyo (3); sirio que* 

como era jl^onlifice en aquel ainioi ^rofetíid» (|tie 
Jesús había de morir upr la nación; ^ ' 

52. y no sotementé^ra la nación, sino tam¬ 
bién para juntar en un cuerpo los hijos de Dios 
que Ataban dispersos. 

(t) y» 48. E«lo es: todos le reconocetjirf pót el Mesía’s, ylfe hirán 
Hey de los júdios ;^y los romanos que no rofííráh >bsH> , vepdrfn cois 
un podeirosb egércilo, nos perderán y se apoderarán dcntfestra'üierra. 
HHéI. Altj, . ' ^ • ' 

49* Aunque el pontificado de los Judies liabia sido uerpe- 
luo entonces era anual, 6 mas bien, segnn el arbitrio de los'gobemáhr 
doreSi Duham» 

y.’ 5i. Caifás á la:«'erdad no quería decir sino ^ue era preciso 
Hacer morir i Jesucristo para que no se perdiese lemporalMeiilclodo 
«t rofiio 4 pero sus. palabras tienen un sentido mas alto y divino , que 
él nO entendía. Dios, que solía hablar á su pueblo por la boca dél 
««ibo pontífice, dirigió entonces la lengua de Caifás para que prO- 
nnnciaac un jáculo, coya significación estaba oculta al mismo quo 
Ja pronunciaba. Duham» *■ 
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CtipUuh XI, 4^7 

53. y así desde aquel día pensaron en qui¬ 
tarle la vida. # 

54. Y Jesús no andaba ya en público entre 
los judios; sino que se retiró al país cercano al 
desierto, á una ciudad llatnada Epbrén; y allí 
moraba con sus discípulos.* 

56. Y estaba cerca la pascua de los judios, y 
fueron con muchos de aquella tierra á Jeri^alen 
antes de la pascua para purificarse (1). * ^ • 

56. Buscaban, pues, á Jesús: y estando ¿liós 
en el templo, Se decian unos á otros: ¿qud joi^ 
eio hacéis de que no haya venido á la fiesta? Y 
los pontífices y fariseos habían dado órden de que 
si alguno sabia dónde estaba, lo denuncíase para 
prenderle. 


.t . ■ . . ■' 1 

. / -í i,.;. 

r t; / >■ 

) / , >ji tí'í ^ 

. -i» ( ’ 

tj íií'.'t: F : ■ ^ 

t. . , ( Mt'i ' if 

f . V ^ / r-’-'l 

‘ .,i ,j‘ i 


’í) ■ ' ■ ■'» ' ’i- '■ ’* 

. t») Tf. 55.< Esto «s: pira preparlúii^ á cíeiébrMr U pákctía itoi- 
dio^ae ««.criScios p (!^arifíca(^ane^ ,.C 9 aiK> lo «coslombraMÓ lof >«dio«, 
especialmente sí himair coOtráido alguna mancha legal. Nálaí, Ale], 
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4jS ' Evangelio de S. Juan, 

CAPÍTULO XII. 

Daná Jesucristo en Bethania tma tena, tnaitedio 
ée la cual, Marta hermana de Lázaro, derrama 
sobre sus pies un ungUento precioso. Judas mur¬ 
mura de esté gasto. Los judíos maquinan matar á 
lázaro. Entrada triunfante de Jesús eri Jerusaten. 
Quieren algunos gentiles hablar con él. Declm^a 
Jesús, que hasta después de su muerte no hará 
fruto entre eUos. Después de crucificado lo atraerá 
iodo á si. Creen muchos de los principales judias 
'-.e^ Jesús: pero no se atreven á confesarle pií- * 
tíieamerUe por miedo de la sinagoga. 

1. f Y seis dias antes de la pascua vino Je¬ 
sús á Betbanid, donde habia muerto Lázaro» á 
quien resucitó Jesús; ^ 

2. y allí le dieron una cena» en la cual servía 
Marta» y Lázaro era uno de los que estaban á 
la mesa con él. 

3. Y María tomó una libra de ungüento 
nardo puro» de gran precio» y ungió los pies de 
Jesús, y los enjugó con sos cabellos: y la casa 
se llenó (ieLolor del ungüento. 

4. Y Judas Iscariote Ufío de sus discípulos» 
aquel que le babia de entregar» dijo; 

5. ¿por qué no se vendió este ungüento en 
trescientos deñarios y se dieron á ios pobres? 

6. Pero decía esto, no porque él cuidase de 
1(16 pobres; sin» porque <era/ ladraav 'y tenieiido 

el cfihero, ¿Ih* 
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Capkutó XII, 4 ^ 

7. Y Jesús dijo; dejadla que lo guarde (1) 
para el día de mi sepultura. 

8 . Porque á los pobres los teneis siempre con 
Tosotros, pero á mt no me teneis siempre. 

9. Y supo el pueblo que Jesús estaba allí, j 
Alerón muchos judios, no sólo por Jesús, Sino 
también por ver á Lázaro, á quien él había/ren 
sucitado de entre los muertos.* 

10. f Y los príncipes de los sacerdotes deter¬ 
minaron matar también á Lázaro: 

11 . porque por causa suya se apartaban de^ 
ellos muchos judíos, y creian en Jesús. 

12^» Y al dia siguiente una multitud de gentes 
que habían venido á la fiesta; habiendo oido qué 
venía Jesús á Jerusalen; . r 

13. tomaron ramos dé palmas; y salieron de-^ 
Jante de él en el camino, y clamabanr'Hosano: 
bendito el Rey de Israel, que viene en el líom- 
bre del Señor. íh : 

14. Y Jesús hbllóibo juménlillo, y montó so¬ 
bre él,, según lo que está escrito: 

15. ^ No temase hija de Sion: he aquí tu Bey, 
que viene sentado sóbre un asnillo. 

16», Entonces no entendieron sus di^ípulos 
éstas cosas: mas cuando Jesús fue ^lórificado, se 


(i) y. 7. Algano* Iradueen Mío en pretérito; lo ha guardado ^ 
porque el griego-dice: strvavii. Y á U verdad, aegan la letra de San 
Mateo (cap. aS ), y de S. Marcot (cap. 1 4) eale es el sentido. Dejadla 
obrar lo qne hace. Ha prevenido, este o6eio de piedad fcon mi cuerpo, 
porque no lo podrá hacer después de muerto. Ella lo guardaba para 
embalsamarle en aquella ocasión; pero por un movimiento interior 
del Espíritu Sanio, anticipó lo que después no tendrá lugar de hacer. 
-Mi muerte no está lejos, y esto es «n prnagiode ella. Cedm, DugutU 
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43o Evangelio de S. Juan. 

acordaron que esto estaba escrito de él; y que 
á él fueron hechas. 

17. Y las gentes que estaban con Jesús, cnaa-* 
do llamó á Lázaro del sepulcro, y le resucitó de 
entre los muertos, daban testimonio. 

18. Por eso salió el pueblo delante de él al 
camino, porque oyeron que habia hecho este mi¬ 
lagro. 

19. Y los fariseos se dijeron unos á otros: 
¿no veis como nada adelantamos? Mirad como 
todo el mundo se va tras él. 

20. Y habia allí algunos gentiles de aquellos 

qué habian venido á adorar en el dia de la 
fiesta (1). i 

21. Y estos se llegaron á Felipe, que era de 
Bathsaida de Galilea,*y le hicieron esta súplica: 
Señor, qtieremos ver á Jesús. 

22. Vino Felipe, y ló dijo á Andrés: y des¬ 
pués Andrés y Felipe lo dijeron á Jesús. 

23. Y Jesús les respondió diciendo; llegó la 
hora en que el hijo del Hombre sea glonficado. 

24. f En verdad, en verdad^ digo, qué si 
el grano de trigo que cae en la tierra, no mucre, 

25. queda él soíoc mas si muere, da mucho 
fruto (2). El que ama su vida, la perderé; y el 


«<i1 y. 20 . Gomo io« glBiitiles admítian la plonilidaa de ditíSM. no 
tontan estorbo en adorar los dioses <ftte renerabjin ofras naciones* Así 
iban mnclios á Jerusalen it adorar al verdadero Diós-i quien venera¬ 
ban los indios. S, Cirilo lié. -¡..cap. 8. 

ta> y. aS» E«le ygraeo es Jesnerisio. que despees de báber sido 
(^otervadu:, salid con nUa^mneva rida ; ij se ha mnltiplicado abnndan- 
temesite en la conversión dje todos los pueblos. S. Jgust, ho€ loco* 
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que aborrece su TÍda en este mundo, la conserva 
para la vida eterna. ^ 

26. Si alguno me sirve, sígame : y dondó yo 
estoy, allí estará también mi siervo. Si alguno 
me sirve, mi Padre le honrará.* 

27. Ahora está turbada mi alma (1). ¿Y qué 
diré yo? Padre, líbrame de esta hora (2). Mas 
para eso he venido á esta hora (3). 

28. Padre, glorifica tu nombre. Y vino esta 
voz del cielo: yo le he glorificado y todavía le 
glorificaré. 

29. Y el pueblo que estaba allí, y la bahía 
oidó, decía que había dado un trueno. Otros de¬ 
cían : un áfl^el. fe hablé. 

30. Respondió Jesús, y dijo: no vino por deii 
esta voz, sino por vosotros. 

31. f Ahora es el juicio del mundo (4): ahora 
será echado afuera el {Mríncípe de este;mundo. I: 

32. Y. yo, sí fuera levantado,.de Iq tieírra, 

atraeré:á mí:todas, las'cosas. ^ : .i f 

(1) y. 37, Féase el capitulo antecedente v, ^ nota .2, I 

(a) ibid. Esta parece lainisraa oración qae la del huerto, e^‘que 
pide Jesojcéisto i su. eterno j^adi^, qne sj. pn^e ses 1^ libr^ 4^ áque^ 
lia hora. S. Juan Crisést, hom, 66 in Joan, y 

(3) Ihid. Por las palabras piecedentes, en que Jesucríste pide’set- 
librado de su pasión, manifiesta el Señor los sentimientos naturales 
de so humanidad: por estas: mas para rso he venido a esta hura , 
e^o es', para padecer j mbrir: manifiesta so obedieOoib, so resígna- 
ciiHt, j stt^volimtad delibenkia de morin Natal, Mej, FéaseS» Crisást, 
y S, Agustín en este lugar» • " 

' (4’) y. 3 1 . Esfo es t aiíortt y mo^ breve se* va á hacer, el juicio dr.l 
nvtndói no un juicio de cebdcnactón, sincr de redención del género 
homano de^la tiraiifa 'del demonio, que es llamado príncipe do ,cste 
mando, áquien Jesnorisio vertcifi'con sb mueirle, no por íoeri» y 
poder , sino por jiislicia , satisfaciendo superábundantemcnle^orílos 
pecados de los hombres. S, Cirilo, h 7 , c. fi m Joan. S, Agusf. l. i3. 
de Trinit.c, r 4 . ' • ' • 
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43s Ef^angelio de S. Juan. 

' 33. (Y esto lo decía para .dar á entender d^ 
que muerte debía morir). 

34. Respondióle el pueblo: nosotros hemos 
oído de la lef\ que el Cristo permanece etei^a-^ 
mente. ¿Pues cómo dices tú: conviene que el 
hijo del Hombre sea levantado en alto? ¿Quién 
es este hijo del Hombre ? 

35. Respondióles Jesús:. aun está con voscm- 
iros la luz un poco de tiempo (1). Andad mien¬ 
tras teneis luz, para que ño os sorprehendan las 
tinieblas: porque el que anda en tinieblas no 
sabe donde va. 

36. Mientras teneis la lur, creed en la.luz, 
para que seáis hijos de la Iu¿(2).? Habiendo Je¬ 
sús hablado estas cosas, se retiró 7 se escondió 
de ellos.* 

37. Y habiendo hecho tantos milagros, delante 
de ellos,.in 6 oreiáu en. él ; . 

. 38. para >qiie ae cuínpíieran las palabras que 
dijo el profeta Isaías: Señor, ¿quién; creyó lo 
que oyó de nosotros? ¿Y á quién fue revelado 
el brazo del Sefiór (3)? 

39. Y no pódian creer (4), porque dice otra 
vez Isaías; ,TV 1 . 

( 1 ) S5« Este es d verdedero eealido de. Ue peUbfes de le v«i- 

^U tadhue módicutn lumen inyo¡ñ$ es/, gciego, y U iale* 

ligencia que le den lodos los espositores. . . 

(e) üf. 36. Este es: pete que éeeis peUicdpentes die U liu,| de le 
ride elenie. S, Cirilo lib, 7 . ce/?. 8 in Joan* 

(3) y. 38. Efto es: ¿ quién he conocido el Mesiest el Cristo, que 
es el poder, le virtud y el breeo de Dios,. ’por qoifen el Padre oboe 
todes les coses ? NnU Ale}. 

(4) y. 39 . No podían creer ^ porque no qnerien por su ceguere, y 
por le dnrese de su corezon. S. Agufi. iract»iS in Jot^n, 
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40. Les cegó los ojos, y endureció sú óora- 
zon; para que no yean con los ojos, ni entien^ 
dan con el corazón, y se conviertan, y yo los 
sane. 

41. Esto lo dijo Isaías cuando vió su gloria, 
y habló de éf. 

42. No obstante, muchos aun de los princi¬ 

pales creyeron en él; mas por causa de los fa« 
riseos no le confesaban, por no ser echados de 
la sinagoga; » ' 

43. porque aipaban mas la gloi^a de ios hom¬ 
bres, que la gloria de Dios. 

44. Y Jesús levantó la voz, y dijo: el que 

cree en mí, no cree én mi, sino en dqn'el que 
me envió. - ' ' 

45. Y elque vé á mí, vé á aquel qite ni4 

envió, >>. •:«'! m - 

46. Yo luz, he venido al mundo, pariaiqud 

todo aquel qüe.cree en mí, n6 quede en^'las^ ti- 
níeblasL : - :<»■ . . ' o ^ 

4f. :¥:si alguná oye mi!» palateas> y noitá^ 
guarda, no le juzgo yo, porque no vine ó^u^ar 
al nibndo (:^), sino 4 salvar al tniindo. w) 

48. El que me desprecia; y no irecibeimisl {ia^ 
labras, tiene quien, le juzgue^ Letsi¡palabras que 
yo ;he habladof, estas le <|uaguiárf!.en: eli 

dia: «il ^ 

49. porque yo no he hablado de mí mismo, 
etno qw el Padre que me éévió, este* me orde¬ 
nó jo (jfiié dpbo décir, y lo que! debo hablar, 

(t) 47- En está primera venida. .i/ir/. • i ■ 
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4.34 EffangtUode^SiJaan, 

SO. Y yo «é qée su mandato es vidaietetna. 
Así, Jo que yo hablo, Jo hablo comq me* lo dijo 
el Padre. 

# 

CAPÍTULO XIIL 

ÚUima mía ie Jesucrisío con sm Apósíole^< á 
qmeneÁ4áva ios pies. Descubre á S. Juan, quien 
es el que le ha de entregar. Nuevo precepto de 
n ^caridad.iPreiicé á Pedro que le ha de 
negar. 

, ai.Antes del dia^de la fiesta dq la pascua, 
sabiendo Jesús que era llegada su hora de pasar 
dci.es&f maudo al Padre, haliiendp amado á los 
suyos, que estaban en este mundo, los amó has* 
tajol¡:fin-,(i).t).. ... - t . v.í - / " 

: t2. Y acabadf la. cena (2); como el diablo hu¬ 
biese ya puesto en el corazón de Judas, hijo de 
Sitien IsGdTk)jbé,!«| designio denentregarlé: ^. 
ü'jS»; Sabimdo Jesús que el Padre |e habia puesto 
en sus mano&ttodab Jas eosasu’uiy .quo^élí había 
saJj^r;de<I)!Í06i ¿y yoJwauój D6 os};í j 
aijf. aeííiiairpntói deí ja jqena ,ííyndejó Ms vestid 
doñt^f habiendoftoitadp tlna« toalla;t sé‘<clñ6icoii 
ella. 

oaj«''■ •'*' ' ■: 

■ E«<o es: les d^disl finae«i| vid* seiiaHs Inuy ppcacaltrM 

de su ancoren la i^stilucion de la sagrada J^^car^s^Uaj. deaoe 
los oiMs fivsingelistas, y enjel lavalotío dé los pi^s , <}ae eirá prépará- 
cion para ella. Nat. Ale/. 

Í2) 2 . La cena legal,'y antes de la institución del Sacramento 

de sn cuerpo y sangre. ^/e/* , : . . V. 
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5. Después ecbó en un barfeSo, y em¬ 
pezó: á lavar los pies Je sus discípulós , y lim¬ 
piarlos con la toalla eon que estaba ceñido. ' 
ií6. Vino, puesj á Simo» Pedro. Y Pedro le 
dijo: ¿Señor, tú me lavas á mt los pifes? 

‘<>7. Respondió Jesús, y le dijo: lo^ qué yo ba¬ 
gó, no lo entiendes tú ahora, pera b entenderás 
después. / 

8 . Díjole Pedro: no rto lavarás los pies jaí-í- 

más. Respqndióle JesuS; si no te lavo, no tendrás 
partp GonmigoJ ^ ' ; 

9. Díjole Simón Pedro: Señor, no solátñetrte 
Iqs' pies,: sino también las maiios y la eabezá. 

: i 10. Díjole Jesús; el que esté lavado , nd ne-^ 
cesita sino de lavar los píes: eU todo lo ’dfekñai 
está limpio. Y vosotros estáis linapios, perú nó 
todósL.' ' ■■ ■ ■ : ' ■ - ■ ' ; 

!i 1 11. Porque .sabia quien era el qib le hfebiá dé 
entregar;!: por eso dijo: no estáis Iknpiois -todosl 
12. Y después que les lavó los pies, y tbtíió 
suelív^tidos, ■habréhdose recéísiadO- (1) otra- Vez, 
Jes dijo : ¿Sabéis lo qué be-hecho con Vosotros? 
'.«113;; Yob(ra me ' Ik Maestro y Seíior. y 
decís! bien, i poique lo soy.' ' * 

c 14. Puéá si yo , Üendo Señor y Maesti^crhe 
lavado vVteétros>pies; también Vósotros debéis la- 
várqs los [itefii unos á; otros: ' \ 

iS:: porque 0 £| he dado fel ejemplo ,^ plará^ ^tíé 
conforme yo lo hice con Vosotros, así lo'bá^ais 
vosotros también.* 


<i) y. 12 . Ya se ha dicho que loj judíos comían echados »! rede¬ 
dor de la mesa. 
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4^ Eifan^Uod^SiJiián, 

, 46/ Gv. Tierdadk: en verdad os digo u' no .es ma* 
ypr lef, siervo ^ue su Señor; m el Apóstol (1) ea 
mayor ,que aquel que le: hf eaviadol 
,! 17., Si copáprelieudéa: estas cosas, seréis bien¬ 
aventurados oomp las «uoiípla». , 

. , 1$., liio bablo j,de lodos . voSolitM; yo sé los 
que escogí, lias i^s. uecesario .que se cumpla l« 
escritura: el que come conmigo, levantará.epn» 
tr^ UÚ el: talou :de; su pie. ; ! ’.i i ' 

; :Desde.ahora osló digo, antes que suceda; 

para que cuando hubiere sucedido creáis quien 

-i ■■ ■^ 

^P^..,Eo ;.]rerdad:, eu lerdád as éigo: el qué 
reoíbei.á uqueV que yo enVio, .ime recibe á mí: 
y. 0 |.quo‘ine recibe á, mí, recibe á aí]oel queme 

21. Habiendo Jesús dicho esto , se torbó'en 
el, eipliritu (90vy protestó, yidijo .'ost'Verdad,' en 
ye(^d os digo: que uno de vosotros me:entre- 
gftTá! •• .,1 . ■» 

^2,, .|lirábaose, .unos á 'otroS . lois.-disnupules, 
dudandO'dé quien bablária, ! 'i i: 

. 23^; Y UDO.de tos discí^los,! á. quien ainába 
Jesús (3), estaba recostado sobre el seno de Jesús. 
. :^4<'.Y’eon esto Simón Pedro le hizo señas á 
c^|e, y le dijo ; ¿quién es de quien habla? 

25. Y habiéndose reclinado aquél discípulo 
So|)fo e|. pecho do Áesus; leipne^a^: Señor, 
¿quiép.es? . . 

ii) jf, 16 . Apóstol\ significa enviado. Cahnet. 

,<a) óf* >>• f^¿as$ eloap,xi^v.%l, 

<3) y. a3. Era S. Joan. 
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. .Capitaíú XIII. 43; 

Respondió Jesús: es aquel á quien yo 
óiere el pan mojado. Y habiendo mojado pan se 
lo dió á Judas ^ hijo de Simón Iscariote. 

27. Y después de este bocado entró en él 
Satanás (1). Y Jesús le dijo: lo que haces, hazlo 
ouanlo antes. 

28. Pero ninguno de los qne estaban ¿ la 
me^ enten<]íió «pon qué le dijo estOé 

29. Porque como Judas tenia la bolsa, penr 
saban algüños que Jesús le había áiéío compra 
las cosas que nos son necelsarias para el dia.de " 
la fiesta: ó que diese algona cosa á los pohr^, 

30. Habiendo, pues, él tomado el bocado, sa¬ 
lió inmediatamente. Y era ya noche. 

31. Y despuas que salió Judas, dijo Jesús: 
ahora ha sido glorificado el hijo del Hombre; y 
Bios ha sido, gli^tficado en él. 

32. SI Dios es glorificada en él; Diós la glo^ 

rificará también á él en sí rnismov y le glorifir 
cacá luego. , , 

^3. Hgitos, aiin . estoy con vosotros un poco. 
Vosotros me buscareis; y lo que dije á los ju¬ 
díos: donde yo voy, vosotros no podéis venir: os 
h> digo también á vosotros ahora, 

34. Un nuevo mandamiento (2) ,o$ doy : qw 

■ - ■ *; [■% I.i - ' ' - ■ 

^(i) 27 . Tabalua entrabo ante« ét diablo en Judas; pero enton¬ 

ces st entregó Judas á ¿L enteramente , j ¡41 dii^d fntrd en le 
tion át tu coraxon. Du^am. Jfatiü. AUj. , 

(a) y. 34 . £1 preceptO‘de la mátba caridad no ee nuevo , sino de 
todos los tiempos, y tan antiguo como el mundo. Pero le llama Jera- 
criiSto nuev4>, 6 porque aopqqe.eflal» escfito en la ley y los profetas^ 
apenas tenia oso entre los bopnWes,, y Jesucristo le reutauró y^novd: 

6 copeo esplican Ips padres porque .no como.q^cra manda el Señor , 
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438 EpongeUo de 5. Juan. 

os améis unos á. otros, como yo os he amado: 
qae os améis unos á otros. 

35. En esto conocerán todos que sois mis dis¬ 
cípulos , eu que os améis unos á otros. 

v36. Díjole Simón Pedro : ¿Señor, dónde vas? 
Respondió Jesús: donde yo voy, no puedes tú se¬ 
guirme ahora; pero iñe seguirás después; 

37. Díjole Pedro: ¿por qué no puedo seguirte 
aboce? Daré mi vida por tí. 

‘ 38. Respondióle Jesús: ¿darás tu vida.por mí? 
Bn verdad, en; verdad te digo: no cantará el gallo 
antes‘que me ni^es tres veces. 


I CAPÍTULO XIV, 

Consuela Jesucristo á ms Apóstoles. Dicdes que él 
es el camino, ía oérdact y la vida, que está en el 
fiádre, f el Padre en él: y que ellos harán ma-^ 
y ores milagros que él; promete enviarles el 
riñi Santo, y darles la paz. Y les asegura de 
' ' in utilidad de su partída. 

1. f No se turbe vueátro corazón. Creeis en 
Dios: Creed también en mí; 

2. En la casa de mi Padre hay muchas mo¬ 
radas. Si no fuera así, os lo hubiera dicho: por¬ 
que voy áiprepararos el lugar. 

; 3. Y después de ir^ jr prepararos el lugar, 

qoe ho^ á <iirós . dnó (]il« nos amemos como éV nos 

artió; lo qut élera este'^amor'^i; ima'ntteva esceléneia y perfección, 
F'éine S. Cns6ii.y S. Citilo,' rtodoreto,tEathHio sobre este lugar. ' 
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vendré otra vez, y os lomaré conmigo, para que 
donde yo estoy, esleís también vosotros. 

4>. Y vosotros sabéis donde yo voy, y sabéis 
el camino. 

5. Díjole Tomás: Sefior, no sabemos do*nde 
vas: ¿y cómo podemos saber el camino? 

6 . Díjoles Jesús: yo soy el camino, y la ver¬ 
dad, y la vida (1). Ninguno viene al ^dre sino 
por mí. 

7. Si me hubierais conocido, también hubie¬ 
rais conocido á mi Padre: y le conoceréis pronto: 
y Je habéis visto. 

^. Díjole Felipe: Seior, muéstranos al Padre 
y nos basta. 

Respondióle Jesús: ¿tanto tiempo ha oue 
estoy con vosotros, y no me habéis conocido? 
Felipe, el que me ve á mí, ve también al Padre. 
¿Cómo dices tú: muéstranos al Padre? 

10. ¿No creeis que yo estoy en el Padre, y 
ei Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, 
no las digo de mí mismo : sino que el Padre que 
está en mí, este hace mis obras. 

11. ¿INo creeis que yo estoy en el Padre, y el 
Padre está en mí? 

í% Creedlo á lo menos por las mismas obras. 
En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, 
hará también las obras que p hago, y las hará 


(i) y. 6. Jetncrislo es él tamim del cielo : i donde caminamos, 
es la tardad ooe alomWa nuestro espirita, para que caminemos rec¬ 
tamente: es le vida en qae debemos permanecer. Bs el camino «on 
su ejemplo: es la verdad con su doémna: es la vida con su gracia. 
Ss Agust. rema. i^i. alias 54, 55 de yerb, ilorn, 
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mayores que ellas; porque yo voy al Padre (1): 

13. y faaré4odo to que pidiereis at Padre en 
mi nombra; * para que el Padre sea gloríGcado 
en el Hijo. 

14. Si me pidiereis alguna cosa en’ mí; nom¬ 
bre, la haré. . 

15. f Si me amais, guardad.mis mandamientos; 

16. < y yo rogaré al Padre, y os dará otro cónt^ 

solador para que esté con vosotros eterna*' 
mente,; . . . 

17. el e^iritu de !verdad á quien el inundo no* 
puede recibir, porque no le ve, ni le eonoce(2)« 
Mas ifosotros le conoceréis, porque; habitará. Con 
vosotros, y estará en vosotros. 

18* No os dejaré huérfaiíOs: vendré á voso¬ 
tros. , . 

19. Todavía hay un poco de tiempo; y el 
mundo ya no me ve;. pero vosotros me veis* 
porque yp \iva, y vosotros viviréis; 

20 . ; Én ,aquel dia conoceréis que yo e^y en 
mi Pa^re, y vosotros en mí, y yo en vosolros(3)j 

< (i)O^. IX. ^ sentido de este verso es: qoe Jesucristo después de 
subirá los cielos enviaría á los Apóstoles el Espíritu Santo, que les 
daría el poder de hacer prodigios y milagros semejantes á los qué el 
Señor hizo , y ann mayores, para que por este medio.se propagáse y 
estendiese por lodo el mundo su Iglesia. Véase J. AgusU tracU 7a 
¿n Jba 0 ^ 

(2) 17. El Espirita de verdad es el Espíritu Santo, que noé 
enseña todas las verdades como dice Jesucristo en S. Maleo (r. 10, 
p,2o). No le puede recibir el mundo ^ esto es, ios hombres carnales 
que se dejan llevar de sus pasiones y apetitos, porque gobernados por 
el espíritu del erfor y de la mentira no 1^ conocen. CoMet. . 

( 3 ) 20,, Én aquel día , esto es después de mi resurrección ( San 
Crisósi. hic ) conoceréis <jue yo estoy en uii Padre , por la unidad de 
naturaleza: vosotros en mi, por la fe y por la obediencia: y Vo en i'O- 
eotros por la gracia. Calmct, 
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21. El que tiene mis mandamientos (1) y los 
guarda, ese es el que me ama. Y el que me ama 
será amado de mi Padre; y yo le amare, y roe 
manifestaré á;él.* 

22. Díjole Judas (no el Iscariote): ¿Señor, 
por qué causa te bas de manifestar á nosotros, 
y no al mundo? 

- 23i Respondióle Jesús, y le dijo : f si alguno 
me ama , guardará mi (palabrav y mi Padre le 
amará, y vendremos á él, y moraremos «n él (2). 

24. Él que no me ama, no guarda.mis'pa- 

lafbrás. Y la palabra que habéis oído, no es mía 
sino del Padre que roe envió. . - ) 

25. Os he dicho estas cosas mientras estoy con 
vosotros. 

26. Mas el Espíritu Santo consolador, á quien 
enviará el Padre en mi nombre, os enseñará to¬ 
das las cosas, y os hará acordar de todas las co¬ 
sas que os he dicho. 

27. Yo os dejo la paz: yo os doy mi paz; no 
os la doy como la da el mundo (3). No se turbe 

‘ '(i) •f. 21 . Esto d qac los sabe y Menochia» 

(a) y. a3. El amor, dice S. Agastin, distingue y discierne dei 
antiAdo á lós Santos, y les hace habitar janlos On ona, casa, en la 
cttal hacen sa mansión et Padre y«l Hijo, que dan este amor á aquellos 
i quienes manifestarlin al fin-so gloría. Entretanto vienen á nosotros 
el Padre, d Hijo y el Espiríhi Santo, un solo Dios en tres personas, 
euamio nosotros vamos á ellos. Vienen ayudándonos y protegiéndonos; 
y nosotros vamos obedeciéndoles: vienen ilustrándonos, y nosotras 
váthos siguiendo sus luces é inspiraciones: vienen llenándonos de 
dones; y nosotros vamos recibiéndolos dignamente y con gratitud; 
para que así su misión en nosotros no sea transitoria, sino eterna. 
S, Agust.tract. 76 in Joan. 

( 3 ) y, 27, La paz del mundo consiste en gustos y consuelos tem¬ 
porales , y en desear bienes perecederos. La paz que Jcsucrislu da i 
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vuestro corazón , ni tenga miedo. 

28. Habéis oido que yo os : me voy, y 
Tengo á vosotros. Si me amarais, os alegrariais 
ciertamente de que voy al Padre; porque el Pa¬ 
dre es mayor que yo* (1). 

29. Y ^s lo he dicho ahora, antes que suce¬ 
da, para que cuando hubiere sucedido lo creáis. 

30. Ya no hablaré mucho con vosotros: por¬ 
que viene el principe de este mundo (2): y en 
mí no tiene cosa alguna (3). 

31. Mas para que conozca el mundo que amo 
al Padre, y que hago lo que el Padre me man¬ 
da/ Levantaos, vamos de aquí (4). 


sat dUcípuIos, les hace hallar su descanso , su goto y so felicidad e« 
Dios solo , aun en medio de las mayores adrersi^des. S. Agust. tract* 
7 7 in Jo^n. » 

(i) y. a8. En Jesocrislo, aonqne no hay mas qoe una persona, 
hay dos nalaraleaas divina y humana. Segnn la naturaleza divina, es 
^nal al Padre; segnn la naturaleza humana, es inferior al Padre* 

(a) 3o. El principe de este mundo es el demonio, qne domina 

el corazón de todos aquellos que aman al mondo , se gobiernan por 
sn espirito y siguen sus mixiraas. Natal. AUj. 

(3) Ibid. Pero este principe no tiene cosa alguna en Jesucristo, 
en quien ni habia, ni p^ia haber la menor sombra de pecado. CaUtu 

(4) 3 1 . Al decir esto, es probable que se levantó Cristo en ade¬ 
man de marchar al huerto de Getsemani, y dicho el himno de qne 
hablan otros Evangelistas, prosiguió con el sermón signiente. Jan 
Gandav, 
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CAPÍTULO IV. 

Jeiucrüto es la vid, y sus discípulos los sarmien^ 
ios. Escogió á sus Apóstoles para que den fruto: 
y los conforta contra las persecuciones del mundo. 

Los judios son inescusables de su pecado. 

1. f Y yo soy la vid verdadera; y mi Padre 
es el labrador. 

2. Todos los sarmientos qne no dieron fruto 
en mí, los cortará; y á todos los que dieren fruto 
los podará, para que den mas fruto. 

3. Yosotros ya estáis limpios, en virtud de la 
palabra que os be anunciado (1).* 

k. Permaneced en mí, y yo en vosotros (2). 
Así como el sarmiento no puede de suyo dar 
fruto, si no permanece en la vid: así tampoco 
vosotros si no permanecéis en mí. 

5. f Yo soy la vid, y vosotros los sarmientos. 
El que permanece en mí, y en quien yo perma¬ 
nezco, da mucho fruto: porque sin mí nada po¬ 
déis hacer. 

6 . Si alguno no permanece en mí, será echado 
fuera, como el sarmiento, y se secará, y le co¬ 
gerán, y le echarán al fuego, y arderá. 


(O y. 3. Esto es; pnr la doctrina del Evangelio qne os he predi¬ 
cado, ^ que vosotros habéis recibido. Porque no solo el bautismo tie¬ 
ne la virtud de limpiar el alma, sino también la divina palabra. San 
Agust, Ub. a cont. Cresc. c.'ia. 

( 2 ) y. 4. Esto es: cuidad de estar unidos conmigo , y de que yo lu 
esté con vosotros./ú/i. de Gante. 
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7. Si permanecéis en mí, y mis palabras per¬ 
manecen en vosotros: pediréis lo que quisiereis, 
y se os concederá/ 

. 8* En esto es gloriBcado mi Padre, en que 
^is piuchísimo fruto, y seáis mis discípulos. 

9. Gomo mi Padre me ba amado, así os he 
amado yo. Permaneced en mi amor. 

10. Si guardareis mis preceptos, permanece¬ 
réis en mi amor; asi como yo he guardada los 
preceptos de mi Padre, y permanezco en su amor. 

11. Os he dicho estas cosas, para que mi gozo 
esté en vosotros, y vuestro gozo sea perfecto.* 

12. f El mandamiento mió es este: que os 
rumeis* mutuamente, como yo os he amado. 

13. Nadie tiene mayor amor, que el de quien 
da su vida po|r,'^us/amigos. 

14. Yos(^ro^ sois mis amigos, si ihaceis.lo que 

yo os mando» / : 

13. Ya no os llamaré siervos; porque el sier¬ 
vo no; sabe lo que hace su Señor. Mas; á* vosotros 
os llamé amigos, porque os he manifestado todo 
cuanto oí de mi Padre. 

16. No me escogisteis vosotros, sino yo á vo¬ 
sotros: y 05 fao desainado para que vayais y deis 
fruto, y vuestro fruto permanezca: á fin de que 
mi Padre os conceda todo lo que le pidiereis en 
mi nombre.* 

17. f Lo que os mando es, que os améis unos 
á otros. 

18. Si el mundo os aborrece, sabed qúe pri¬ 
mero me aborreció á mí que á vosotros. 

19. Si fuerais del mundo, el mundo amaría 
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loque era suyo: mas porque no sois del mundo, 
sino que yo os escogí del mundo, por eso Os abor¬ 
rece el mundo. 

20. Acordaos de la palabra que yo os dije: m 
es el siervo mayor que su Señor. Si me han per¬ 
seguido á mí, os perseguirán también á vosotro.s: 
si han guardado mis palabras guardarán también 
las vuestras. 

21. Pero harán todas estas cosas en vosotros 
por causa de mi nombre, porque no conocen al 
que me envió. 

22 . Si yo no hubiera venido, y no les hubiera 
hablado^ no tendrían pecado (1); mas ahora no 
tienen escusa de su pecado. 

: 23. El que me aborrece á mí, aborrece tam- 
hien á mi Padre. 

24. Si yo no hubiera hecho entre ellos obras, 
cuales ninguno otro hizo, no tendrían pecado: 
mas ahora ellos las han visto, y me han aberre^ 
cido á mí y á mi Padre: 

25. para que se cumpla la palabra que está 
- escrita en la ley de ellos: que me aborrecieron 

sin naotivo. 

26. f Y cuando venga el consolador, el espí¬ 
ritu de verdad, que procede del Padre, y que 
yo os enviaré de parte de) Padre, él dará testi¬ 
monio de mí: 

27. y también vosotros daréis testimonio; por¬ 
que desde el principio estáis conmigo. 


(i) 23 . No tendrían el pecado de la inciedulidad. S. Agus, trac. 

88 in Joan. ' 
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CAPÍTULO XVI. 

Previene Jesucrüto á los Afistoks contra las per¬ 
secuciones que haüan ie padecer. Les prometo 
enviar el Espíritu Santo después de su partida. El 
Espíritu Santo conocerá al mundo, y enseñará á 
los Apóstoles todas las verdades. El Padre con¬ 
cede todo lo que se le pide en nombre del 
Hijo. Predicción de la fuga de los 
Apóstoles. 

1. Os he dicho estas cosas para qüe no ós es¬ 
candalicéis (1). 

2. Os echarán de las sinagogas: y se llega el 
tiempo en que todo aquel que os matare juzgará 
que hace servicio á Dios. 

3. Y os tratarán así, porque no conocen al 
Padre ni á mi. 

4*. Pero os he dicho estas cosas, para que 
cuando llegue el tiempo dé ellas, os acordéis que 
yo os las dije.* 

5. Y no os las dije desde el principio, porque 
estaba con vosotros (2). Y ahora f voy á aquel 
que me envió, y ninguno de vosotros me pre¬ 
gunta : ¿á dónde vas? 

6 . Pero porque os he dicho estas cosas se ha 

(x) I. Eslo es: para qoe no os torbeis, ni inqoieteis, si en 
gar de ser mirados como siervos fieles mios, se os trata con desprecio 
Y con ignominia. ¡íeseaguy. 

(a) y. 5. No os dije estas cosas tan particnlar é individualmente,/ 
■forque estabais segaros mientras yo estaba eon vosotros* T yo sabia 
que todo e! odio y furor de los judíos seria contra mi. S. Crisóst. hu. 
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llenado de tristeza vuestro corazón. 

7. Mas yo os digo la verdad: os conviene que 
yo vaya : porque si no voy, no vendrá á vosotros 
el consolador; pero si voy, os le enviaré. 

8 . Y cuando él venga, convencerá al mundo 
del pecado (l),.y de la justicia , y del juicio. 

9. Del pecado, porque, no creyeron en mí. 

10. Y de la justicia, porque voy al Padre (2); 
y ya no me vereis. 

11. Y del juicio, porque el príncipe de este 
mundo ya está juzgado (3). 

12. Aun tengo muchas cosas que deciros : mas 
no podéis comprehenderlas ahora. 

13. Pero cuando venga aquel espíritu de ver¬ 
dad, os enseñará toda verdad (4): porque no ha¬ 
bla de sí mismo: sino que dirá todo lo que hu¬ 
biere oido, y os anunciará las cosas que están por 
venir. 

Í4. El me glorificará, porque recibirá de lo 
mió (5), y os lo anunciará.* 


(i) 8. Esto es: de que está el mando envuelto en pecedos. Jíe- 

nfuw» 

(i) 10 . Qaiere decir, que su ascensión i los chelos convencerá 

4 los hombres de su justicia , inocencia y santidad, cuyo «onvend- 
miento hará el Espíritu Santo por medio de la predicación de los 
Apóstoles, y de los milagros que l#s haría obrar. Caltn, Nat. Ale}* 

(3) y. 11 . £1 demonio que tenia en el mondo el imperio de la 
idolatría ,/a está juzgada , y cayó de su imperio; t el Espirito Santo 
convencerá al mando de este juicio hecho con el príncipe de bs tinie¬ 
blas, haciiéndole ver destruido su reino por la predicación del Evan¬ 
gelio. Calm, Nat. Alej, Mesenguy. 

(4) y* i3. Toda i^erdad necesaria para vuestro ministerio: todos 
los misterios de la religión cristiana, todas las verdades de la fe, á 
importantes para la salvación. Tert, de pntscripUcap, 2 t, 

(5) y. El Espirifii Sanio procede igualmente del Hijo que del Pa¬ 
dre , según la doctrina de la Iglesia. En este sentido recibe del Hijo 
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15. Todas las cosas que tieue el Padi^ sob 

mías. Por eso os dije, que recibirá de lo mió y 
08 lo apuDciará* ' 

16. t Un poquito de tiempo, y ya no me ve- 
rpis: y otro poquito de tiempo, y me yereis, 
porque voy ai Padre (1). 

17. Dijerou entonces unos á otros algunos de 
sus discípulos: ¿qué nos quiere decir con esto; 
un poquito de tiempo, y no me vereis , y otro 
poquitp de tiempo^ y me vereis, porque voy al 
Padre? 

18. Preguntaban, pues; ¿qué poquito de tiem¬ 
po es este que dice? No entendemos lo que habla. 

- , 19. Y conoció Jesús que le querían preguntar, 
y les, dijo: os preguntáis unos á otros, que os 
quise decir cuando os dije: un poquito de tiem¬ 
po, y no me vereis; y otro poquito de tiempo; 
y me vereis. 

: 20. f En verdad, en verdad os digo, que vo¬ 
sotros llorareis y gemiréis, y d mundo se ale- 

iodo lo que liene , todo lo que es, y todo lo que nos iaspira y comu¬ 
nica. Y en este mismo sentido dice Jesucristo en el verso i 3 que no 
hablará de si mismo , sino lo que ha oido ; esto es, lo que sabe por 
la sabiducia divina , que tiene comunicada por el Padre y el Hijo. San 
Agust, tract, 99 in Joan, 

(i) y. i6. Este verso puede tener dos sentidos. Primero; dentro 
de poco tiempo dejareis de verme, porque voy á morir « y luego seré 
sepultado ; pero dentro de otro poco de tiempo me volvereis i ver; 
porque resucitaré, y me manifestaré á vosotros. S. Crisóst,^ S, Cirilo. 
S, Agust, Teodoreto y Eutimiu, Segundo: dentro de poco tiempo de¬ 
jareis de verme, porque voy al Padre por mi ascensión á loa cíelos: 
pero dentro de otro poco tiempo me volvereis á ver cuando venga á 
juzgar á los vivos y á los muertos, porque toda la serie de siglos que 
liay desde la ascensión de Jesucristo á los cielos hasta el juicio hnal, 
es en la presencia de Dios como un momento de tiempo. S. Beda, 
Maldonado en este lugar. 
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grará: y vosQbros os antrisiecereis, porp vu^tra 
trijstexa Sie (H)ii vertirá en gozo. ; 

21. Cuando una muger paro > tiene tristeza, 
porque llegó su hora: mas después que parió un. 
niño , ya. no se acuerda del aprieto, por el gozo 
de haber dado un hombre al mundo. 

22. Así, pues, vosotros ahora, á la verdad, 

teneis tristeza; mas yo os veré otra vez„ y se 
llenará de gozo vuestro corazón; y nadie os qui¬ 
tará vuestro gozo (1).* . . 

23. Entonces no me preguntareis cosa aigu* 

na (2)i f En verdad, en verdad os digo : Si pe¬ 
dís a%una cosa al Padre en mi nombre, os la 
dará (3). , , ^ 

24. Hasta ahora no habéis pedido nada en mí 

nombre. Pedid, y recibiréis, para qup vuestro 
gozo sea (^mpleto. i ; 

25. Estas cosas os las he dicho en parábolas» 
Viene el tiempo en que ya no os hablaré en paí 
rábolas, sino que os hablaré claramente del Padre. 

26. En aquel dia pediréis en mi nombre, y no 


(í) 22. Nadie os fjuiiará el gozo que tenártis de verme resuci¬ 

tado conforme al primer sentido de la nota precedente. O conforme 
al segundo; el gozo que tendréis cuando esteis en mi compañía. 

(2) y. 23. Algunos vierten el rogabiiis me de la válgala en pediT 
reís : y entonces quiere decir; que después de su resurrección no 
tendría necesidad de pedirle coda alguna, porque el Padre les dará 
todo lot]ae le pidan , como lo dice el verso inmediato. Según la ver¬ 
sión que aquí se da, y es la roas común., significa que el Espíritu San¬ 
to, que les enviará les instruirá de todo, y no necesitarán hacerle 
preguntas. Calm. con los .mas de los padres y espositores, 

( 3 ) Ibid, Pedir en nombre de Jesucristo, es pedir por sus méritos,, 
es pedir por medio de él, como nuestro abogado y mediador , es pe¬ 
dir lo que nos conviene en urden á la vida eterna. S.Agust. trac!. 120 
in Joan. 
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OS digo que yo rogaré al Padre* por .vosotros {1), 

27. porque el Padre mismo os ama, porque 
vosotros me habéis amado y creido que yo salí 
de Dios. 

28. Salí del Padre, y vine al mundo, otra 
vez (2) dejo el mundo, y vuelvo al Padre. 

29. Dijéronlesus discípulos: ve aquí que ha¬ 
blas ahora claro, y no usas de parábolas. 

30. Ahora conocemos que lo sabes todo y no 
necesitas que nadie te pregunte (3): por eso cree¬ 
mos que saliste de Dios.* 

31. Respondióles Jesús: ¿ahora creeis? 

32. Mirad que viene la hora, y ya vino, en 
que cada uno de vosotros se irá por su lado, y 
me dejareis solo, pero no estoy solo, porque está 
el Padre conmigo. 

33. Os he dicho estas cosas para que tengáis 
paz en mí (4). En el mundo tendréis a^eturas; 
mas tened confianza, yo he vencido al mundo. 


(i) y. i6. No quiere Jesucristo darles i entender, que no pedirá 
entonces por ellos, sino consolarlos con el amor que íes tiene el P»- 
dre, en quien^deben poner toda su confíanta. J. Cirilo, Ub, \ i in J, 
(a) "f, a8. Otra quiere aquí decir: y ahora es al reres ^ 
dejo el mundo y %'oy al Padre, Menoquio, 

(3) 3o. Porque previenes los pensamientos, y sabes lo que te 
quieren preguntar, antes que se le pregunte. Natal. Alej, 

(4) ii, 33. Eslo^ es: os he« dicho esto, no para echaros en cara 
vuestra flaquCsa ; sino para que viendo que sé y conosco lo que ha de 
suceder, pongáis en mí todo vuestro consuelo y tranquilidad. Calm. 
Djnham, 
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Oración de Jesucristo antes de llegar d. monte de 
los olivos, en que pide ser glorificado del Padre, 
para que lo sea tw/nbien el Padre. Pide la saníi^ 

ficaeim de los suyos para que tengan unión 
entre si y con il, y sean amados del 
Podare. 

í. Estas cosas les dijo Jesús. ¥• levantaodo los 
ojos al cielo, dijo: f Padre llegó la bora: glo¬ 
rifica á tu Kjo, para que tu Hijo te glorifique 
á tí (1): 7 

2. Así como le diste poder sobre todos los 
hombres; para que él dé la y ida eterna á todos 
aquellos que le diste (2). 

3» Y la * vida eterna consiste en que ellos te 
conozcan por el solo verdaderp Dios, y á Jesu¬ 
cristo enviado por tí ^3). 


|i) y» !• EsU onicion de Jeeacrúto, contenida en el presente ca- 
pítalo, comprehende tres partes, En la primera qae llega hasta el ver¬ 
so sexto, pide ser glorificado del eterno Padre; esto es rque Ids hom¬ 
bres le conoacan por el Mesías y verdadero Dios. En la segunda, qae 
llega hasta el verso veinte; que los Apóstoles que le fueron fieles desde 
el principio, sean colmados de gracias. En la tercera, que lleea hasta 
el fin } que se digne de alumbrar y santificar i todos los que habian de 
creer en él. Este verso quiere decir, que todos los pueblos le den el 
honor y clona que le es debido, para <|ue él le glorifique con la con¬ 
versión de estos mismos pueblos y naciones, haciéndoles conocer á 
so Padre. Calmei, 

' (a) ^4 a« Esto es, á lodos los escogidos. .Ya/. AUj, 

(3) yf. 3. La vida eterna consiste en conocer á un solo verdadero 
Dios, el Padre, Jesucristo, qoe^s nuestro Salvador, y el Espirita 
Santo, no con un conocimiento especulativo sino con un conoci¬ 
miento prictico informado de la caridad. Santiago cap, a, v. ao. 
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4. Yo te he glorificado sobre ia tierra. Acabé 
la obra que me'diste que habSei*. 

5. Ahora, pues, glorifícame tú, Padre, eu tí 

mismo, con aquella gk>^ia que« tu^e en tí anted 
que hubiera mundo (1). , ^ m 

Yo be' manifestado tu nofnbre á los boin« 
bres que me diste del meando. Erán tuyos y me 
los diste: y ellUs bau guardado tu glabra. 

7. Ahora han conocido (|ue todas las cosas que 
me diste, vienen de lí. 

^ 8. Porque y¿ les' he dado las palabraá queme 
diste, y ellos las han recibido: y conocieron vcr^ 
daderamente qoe salí de tí, y creyeron que tú 
me enviaste. ; ; ^ 

'9. Yo pido porr ellos. No pido por el muodo (2); 
sino por aquellos que me diste, porque son tuyosJ 

10. Y todas mis cosas son tuyas, y todas 
cOsasisou mias: y yo he sido glortiicadú en eJIós. 

IIL Y yo no estoy ya en el mundo: mas.eiloS' 
están en el mundo, y yo voy á tí/ Padre Santo,* 
guarda, por tu nombre, á aquellos que me dis¬ 
te ^ para que seauuna sola cosa (3) como nosotros. 

12. Cuando’yo estaba con ellos, lesconserva- 

(i) y. 5 . Pide aquí Jesucristo que en recoíñpensa de la (idelidad f 
'obediencia con q^ae ha ejecutado las órdenes de su eterno Padre, y 
ba iñanifeslado á los hombres su glot'iá por medio de la predicación, 
sea él glorificado de su Padre, comunicando á su humildad una glo- 
-ria no temporal y pasagera, sinó la misma que como á verdadero 
Hijo de Dios le corresponde, y que en cuanto tal tuvo desde la eter¬ 
nidad. J. Cirilo hic. 

(a) y. 9. Esto es, por los réprobos, porque en esta oración pedia 
Jesucristo solo por los escogidos. S, A^ust. tract, 107 in Joan, 

( 3 ) y. II. Para que sean una sota cosa en la fe, en el ánimo, 
«li la concordia y en la caridad, como las divinas personas lo son en 
Ja voluntad y en la esencia. Natal, Duham. 
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ba en tu nombre. Guardé los (|ue me diste ; y niti-^ 
gUQO de ellos peneeid, sino el hijo de perdieion (1), 
para qpe se cumpla la escritura. ’ 

; 13 . Y ahora i rengo á. tí: y digo* esto en el 
mundo; para que ellos tengan: en si mismos cum¬ 
plido mi goao. ’ . ' 

14. Yo Ies he d^do tu palabra; y el Inundo 
los aborrece, porque no son del; mundo-, como 
yo tampojco soy mundo.- * 

^ 4:^. Np pido que los saques del ihtindo/sino' 
que los guardes del mal. - í ¡ 

Nosón.dei.mundo; como tampoco yo soy 
dei mUUídp. í ' 

Í7. Santifícalos en 1.a verdad (2)V Tü pálabrt 
ea la verdait ' 

. ,18. 'Así como tú nie enyiasteal mundo/así 
yo los envió también al mundo. > ' 

19. Y yo me santifíco (3) á mí mismo por ellos, 
para que también ellos sean santificados en la 
verdad. 

20. Y no pido solamente por ellos, sino tam¬ 

bién por aquellos que han de creer en mí> por 
medio de su palabra: / 

21. para que todos sean una sola cosa, coma 
tú. Padre, estás en mí, y yo en tí, para que 
también ellos sean una sola cosa en nosotros; y 


(i) y. la. Juda4lscaviote.'Z^uAdr/i.iVa/a/. 

(aX^* 17^ «s. conságralos por k mroioi» del Espíritu Santo, 

que les dará una santidad interior y verdadera. Sé Cris4s. Sé Cirilo^ 
S. jiugusté. Sé Beda hic»^ 

( 3 ) -f, 19. Vo me santífito ^ me ofretco, me consagro, me sacri~ 
fico á mí mismo como víctima y sacerdote por ellos. NataUCalmch * 
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trea el iiiU 0 dQ que tú me enviaste (1). 

22 . Y yo les he dado la gloría que me diste, 
para que sean como nosotros somos una sola cosa. 

23. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean 
consumados en la unidad (2); y conozca el mun¬ 
do que tú me enviaste, y los has amado, cómo 
me amiaste á mi. 

24. Padre, quiero que los que me diste esten 
conmigo donde yo estoy, para que vean mi glo¬ 
ria, la que tú me diste; porque me amaste antes 
de la creación del mundo. 

25. Padre justo, el mundo no te ha conocido; 
mas yo te he conocido, y estos han conocido que. 
tú me enviaste: 

26. y yo les hice conocer tu nombre, y se lo 
haré conocer, para que el amor con que me haif 
amado, esté en ellos, y yo también en ellos. 


U) y. 31 viendo ios centiles -la unión, U concordia y 

unanimidad de mis discipolos, y de lodos mis Beles ; crean we soy 
el verdadero Bf esias enviado por ti, y abracen mi religión. S. Crisóst. 
Teodor» EuHnUo hU» 

(a) y. a3. Esto es, para que por medio de la caridad eslen per- 
Cectamenle unidos con el Padre, con el Hijo y entre si mismos. Std» 
UigJ. 
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CAPÍTULO xvm. 

Prisión de Jesucristo, Maleo herido por Pedro. 
Huida de los Apóstoles. Jesús llevado á Anás y 
Cmfás: Es wgado de S. Pedro. Es preguntado por 

el pontifiee. Es entregado á Pilotos, quien 
hace por librarle; pero los judias prefieren 
á Barrabás. 

1. Habiendo dicho Jesús estas cosas, f salió 
con sus discípulos al otro lado del torrente Ce¬ 
drón, donde habia un huerto, en el cual entra¬ 
ron ^1 y sus discípulos. 

2. Y Judas que le entregaba, conocía aquel 
sitio: porque Jesús babia ido allí con sus discí¬ 
pulos muchas veces. 

3. Judas, pues habiendo tomado un batallón 
de soldados (1) y ministros que le dieron los 
pontífices y fariseos, fué allí con linternas, r 
hachas y armas. 

• Y Jesús que sabia todas las cosas que le 
habian de sobrevenir, se adelantó, y les diioí 
¿á quién buscáis? 

5. Respondiéronle : á Jesús Nazareno. Díjoíes 
Jmus: yo soy. (Y Judas que le entregaba, es¬ 
taba también con ellos). 

6 . Y luego que les dijo: yo soy, retrocedie¬ 
ron, y cayeron en tierra. 


(O y. 5 . La coScr/e, como dice el leído era un balallon de oiii- 
mentaos á ^^iscientps soldados tnandadus por un oficial quelosrortiaoos 
IJamwan iriouno. Xesenguy, 

32 
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7. Y preguntóles Jesús segunda vez: ¿á quién 
buscáis? Y ellos dijeron: á Jesús Nazareno. 

8 . Díjoles Jesús: os he dicho que yo soy; por 
tanto, si me buscáis á mí, dejad ir á estos: 

9. para que se cumpliera la palabra que ba^ 
hia dicho: no perdí alguno de los que me diste. 

10. En esto', Simón Pedro, que tenia una es¬ 
pada, la sacó é hirió á un criado del pontífice, 
y le cortó la oreja derecha. Y este criado se lla¬ 
maba Maleo. 

11. Y Jesús dijo á Pedro: mete tu espada en 
la vaina. ¿No hé de beber el cáliz que el Padre 
me dió? 

12. El batallón, pues, y el tribuno, y los 
ministros de los judíos prendieron á Jesús, y le 
ataron; 

13. y le llevaron primero á Anás, porque era 
suegro de Gaifás, que era el pontífice aquel año. 

14. Y Gaifás era el que babia dado á los ju^ 
dios el consejo de que convenía que un hombre 
muriese por el pueblo. 

' 15. Y seguian á Jesús Simón Pedro y otro 
discípulo, y este discípulo era conocido del pon¬ 
tífice, y entró con Jesús en el átrio del pontífice. 

16. Y Pedro estaba fuera á la puerta, y salió 
el otro discípulo^,que era conocido del pontífice, 
y hablando á la portera hizo entrar á Pedro. 

17., y esta criada portera dijo á Pedro: ¿eres 
por ventura tú también unos de los discípulos de 
este bómbice? Respondió él: no soy. 

18. Y estaban los criados y los ministros calen¬ 
tándose á la lumbre, porque hacia frió: y Pedro 
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estaba también con ellos en pie calentándose. 

19. Y pregunté el pontífice á Jesús sobre sus 
discípulos, y sobre su doctrina. 

20 . Respondióle Jesús: yo be Hablado públi*- 
camente al mundo: yo he enseñado siempre en Ja 
sinagoga y en el templo, donde concurren todos 
los judíos; y nada he hablado en secreto. 

21 . ¿Para qué me preguntas á mí? Pregunta 
á los que han oído lo que les he hablado. Estos 
saben las cosas que yo he dicho. 

22. Y habiendo ^us dicho esto, le dio una 
bofetada uno de los ministros que asistían.» diciem* 
do: así respondes al pontífice? 

23. Díjole Jesús: si he hablado mal, da tes¬ 
timonio del mal (l);y si bien, ¿porqué me hieT 
res? 

24. Y Anas le envió así atado al pontífice 

Caifas. . . , > 

23. Y Simón Pedro estaba en pie calentándose, 
y le dijeron: ¿por ventura erea^ tú también;ide 
sus discípulos? Negó él diciendo^ no $oy. 

26. Díjole uno de los criados del pontífice, 
pariente de aquel á quien Pedro cortó la oreja: 
¿pues qué no te vi yo en el huerto con él? ^ 

27. Y otra ^ez negó Pedro: y al instante canté 

él gallo. ‘ 

X.levaroQ, pues á Jesús desde, la casa de. 
Caifás al pretorio (2).'Y era por la mañana, y 
ellos no entraron en el pretorio por no manchar- 


( 1 ) 23. Eslo es: prueba lá que jo he biblado mal. Itíénoquiti> 

( 2 ) iÍF. a8. Así se llamaba el palacio del gobernador* Nafaí» 
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se (i) para poder comer la pascua. 

29# Y salió Pilatos afuera á estar cou ellos, 
y les dijo; ¿qué acusación traéis contra este 
hombre ? 

30. Respondieron , y le dijeron: si no fuera 
malhechor, no te lo hubiéramos traido. 

31. Díjoles Pilatos: tomadle vosotros y juz¬ 
gadle según vuestra ley. Respondieron los judíos: 
á nosotros no nos está permitido matar á nin- 
guno (2): 

32. para que se cumpliera lo que Jesús ha¬ 
bía dicho , significando de que muerte habla de 
morir (3). - 

33. Y volvió Pilatos á entrar en el pretorio, 
y Mamó á Jesús, y le preguntó: ¿eres tú el Rey 
de los judíos? 

34; Respondió Jesús: ¿dices eso de tí mismo 
ó te lo han dicho otros de mí? 

36. Respondió Pilatos: ¿por ventura soy yo 
judió ? Tu nación y lós pontífices te han entre¬ 
gado á mí: ¿ qué has heóho? 

36. Respondió Jesús: mi reino no es de este 


(i) Jhtd. Esto es: por no condraer alguna mancha legal entrando cd 
hi cala de ^n gentil, como’ era’ Pilatos , que les estorbase comer la 
pascua; no el cordero pascual, que habían ya comido el día prece> 
dente por la tarde, según la ley, sino los sacrificios pacíficos de todos 
aquellos dias, que se llamaban,también Pascua 6 pascuelas. iVo/a/, 
Aje/, Duguet, . 

' (a) 3 i. Los romanos habían quitado á los judíos el poder de 

quitar la ridá á los malhechores; aunque les dejaban facultad de for¬ 
marles proceso, y declararles reos de muerte. Dahanu 

( 3 ) 32 . Lo que Jesucristo había dicho, era que había de ser 

entregado á ios gentiles, y enclavado en una cruz (suplicio que usa- 
Un los romanos, y los judíos no podían ejecutar), i*. Mat. c. ao, sq, 
S, Juan i3, i4, 12 , 5a. 


Digitized by CjOOQle 



Capibdo XVIIL 4^9 

mundo. Si mi reino fuera de este mundo, cier¬ 
tamente pelearían mis ministros, para que yo no 
fuese entregado á los judios; pero mi reino no 
es de aqüí. • 

37. Díjole Pilatos: ¿Luego tú eres Rey? Res¬ 
pondió Jesús: tú lo dices , que yo soy Rey (1). 
Yo para eso nací y para eso vine al mundo: 
para dar testimonio de la verdad: todo aquel que . 
está por la verdad, oye mi voz. 

38. Díjole Pilatos: ¿qué cosa es Ja verdad? 
Y dicho esto, salió otra vez á los judios, y les 
dijo : yo no hallo en este delito alguno. 

39. Pero hay costumbre entre vosotros, de 
que por la pascua os suelte yo uno. ¿Queréis, 
pues que suelte al Rey de los judios? 

40v Y todos, volvieron á gritar diciendo.: no 
á este, sino á Rarrabás. Y Rarrabás er^ un la•^ 
dron. 


(i)^ jf» 3jé Esto es: verdad es lo que dices, que yo soy Rey. ^e- 
noquio» 
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CAPÍTULO XIX. 

Jesucristo es azotado, coronado dé espinas, y ma-- 
nifisíado al pueblo por Pilotos* Es condenado á 
muerte. Uem la cruz, y es cmdficQdo entre dos 
ladrones Encomienda su Madre á S. Juan, y mué* 
re. Quiebran los judíos las piernas á los dos la^ 
drenes, pero no á Jesús. Sale sangre y agua de 
su costado. Pide su cuerpo Josef de Ármatea, 
le embalsama y le sepulta. 

1. Y entonces tomó Pílalos á Jesús y le hizo 

azotar. z 

2 . Y los soldados tejiendo de espinas una co* 
r<ma, la pusieron sobre su cabeza: y le vistie¬ 
ron ^ púrpura : 

3. y se llegaban á él, y le decían: Dios te 
salve. Rey de los judíos: y le daban bofetadas. 

4. Y salió Pilatos afuera otra vez, y les dijo: 
ved aquí os le traigo afuera para que conozcáis 
que no encuentro en él delito alguno. 

5. (Salió, pues, Jesús llevando la corona de 
espinas, y el vestido de púrpura): y Ies dijo; 
ved aquí al hombre. 

6 . Y habiéndole visto los pontíñees y minis¬ 
tros, gritaron diciendo: crucifícale, crucifícale. 
Dijoles Pilatos : tomadle vosotros y cruciGcadle, 
porque yo no encuentro en él delito alguno. 

7. Respondiéronle los judios: nosotros tene¬ 
mos ley, y según esta ley debe morir, porque 
se ha hecho Hijo de Dios. 
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8 . Y habiendo oido esto Pilatos, téin¿d mas: 

9. y entrando otra vez en el pretorio, dijo á 
Jesús: ¿de dónde eres tú? Y Jesús no le dió 
respuesta. 

10. Y Pilatos le dijo : ¿á mí no me hablas? 
¿No sabes que tengo poder para .crucificarte, y 
tengo poder para soltarte? 

11. Respondió Jesús: no tendrías poder algu¬ 
no sobre mí, si no se te hubiera dado de arriba. 
Por eso el que me entregó á tí tiene mayor pecado. 

12 . Y desde ^ntonces buscaba Pilatos como 
librarle. Pero los judíos clamaban diciendo: si 
sueltas á este, no eres amigo del César: porque 
todo aquel que se hace Rey, contradice al César. 

13. Y Pilatos, oyendo estas palabras, sacó 
afuera á Jesús: y se sentó an su tribunal en d 
lugar que se llama Lithóstroios, y en Hebreo 
Gábata. 

14. Y era el dia de la prepai*acion (1) de la 
Pascua (2), cerca de la hora sexta (3), y dijo ¡ó 
los judíos: ved aquí vuestro Rey. 

1$. Mas ellos clamaban ¡ quítale, quítale (4): 
crucifícale. Díjoles Pilatos: ¿á vuestro Rey tengo 

(i) El dia de la preparación ó paraste ves era el viernea 

Llamábase asi porque en él preparaban todo lo necesario para comer 
el sábado, en que no se podía trabajar, ni aun en disponer la comida 
Natal. Alej, 

(a) Ibid, Asi la preparación de la pascua no significa el dia antes, 
de empeaar la pascua, sino el viernes, la parasceves , el dia de la pre> 
paracioli, ó la víspera del sábado, que cae dentro de la pascua Natal^ 
Djjguet. 

(á) Jbid. EstQ es: cerca de mediodia. Véase S. Mateo cap. so, y. 3 
y S. Marcos, c. i5 y. a5, r' 

(4) y. i5. Esto es: quítale de nuestra vista: quítale del mundo: 
quítale la vida Meno^uio. 
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de crucificar? Respondieron los pontífices: no 
tenemos otro Rey que el César. 

16. Y entonces se lo entregó , para que fuera 
crucificadQ. Y ellos tomaron á Jesús y se le lle¬ 
varon. 

17. Y Jesús llevando á cuestas su cruz, fué al 
lugar llamado calvario, que en hebreo se llama 
góigotá: 

18. donde le crucificaron, y con él otros dos 
uno de un lado, y otro de otro, y Jesús en 
medio. 

19. Y Pilatos hizo también un letrero, y le 
pü$ó sobre la cruz: y estaba éscrito: JESUS 
NAZARENO, REY DE LOS JUDIOS. 

20. Y este letrero le leyeron muchos judíos; 
porque estaba cerca de la ciudad el lugar donde 
Jesús fue crilcificado, y estaba escrito en hebreo, 
en griego y en latín. 

21. Y decían á Pilatos los pontífices de los 
judíos: no escribas Rey de los judies: sino que 
él dijo: soy Rey de los judíos. 

22. Respondió Pilatos: lo que he escrito, he 
escrito (1). 

23. Habiendo, pues, los soldados crucificado 
á Jesús, tomaron sus vestidos (é hicieron cuatro 
partes, una para cada soldado): y la túnica. Y 
la túnica era sin costura, y de un solo tejido de 
arriba á bajo. 

24. Y se dijeron unos á otros: no la rasgue¬ 
mos, sino echemos suertes sobre el que la ha de 

(i) f, Z2, Eslo e»: no quiero mudar lo que he escrito. Menoquio,. 
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llevar: para que se cumpliera la escritura, que 
dice: repartieron entre sí n)¡3 vestidos, y sobre 
mi vestidura echaron suertesli íY’ esto fue lo que 
hicieron los soldados. 

25. f Y estaban cerca la cruz de Jesús, su 
Madre, y la hermana de su Madre, María mu- 
ger de Gleofas, y María Magdalena. 

26. Y habiendo Jesús visto á su madre y al 
discípulo á quien amaba , que estaba presente, 
dijo á su Madre: Muger, ve ahí á tu hijo. 

27. Después dijo al discípulo: ve ahí á tu 
Madre. Y desde aquella hora la recogió el disci- 
pulo en su casa (1).* 

28. Después, f sabiendo Jesús que toda es¬ 
taba cumplido; para qué se cumpliera la escri-> 
tura, dijo: tengo sed. 

29. Y babia allí un vaso lleno de vinagre: y 
los soldados, habiendo empapado envinagre una 
esponja, y. atándola á un hisopo (2), la presen¬ 
taron á su boca. 

(i) y. 27 . Aunqae la vulgata no dico mas que : accepit eamdisci- 
pulus in sua, y el griego; i/i propria ; como uno y olro término son 
adjeliros, todos suplen el; sustantivo casa, Véast Calm, Buhqm* Nati 
(a) 'f, 29 . Aunque muchos críticos hayan opinado que la esponja 
no se ató al palo de hisopo, sino que ccn ramillas de hisopo se aló á 
nn palo ¡loque han discurrido para componer la dificultad que eñ-' 
cuentran en que haya hisopos tan grandes, cuyo tronco pudiese alean* 
zar hasta la boca de Jesucristo elevado en la cruz ; sin embargo, dice 
Calmet, se debe estar á la letrá de la vulgala ; lo primero porque lo 
que los otros Evangelistas dicen, que la esponja se aló á un palo 6 
cana , sin especificar su calidad, se concilla- muy bien con este tetto 
de S. Joan que especifica la cana á palo. Lo segundo , porque aunque 
el hisopo sea regnlarmente pequeño, hay algunos bastante crecidos, 
cuya vara principal crece algunos pies. Y lo tercero, porque la altura 
de Jesucristo en la cruz no era tanta, como muchos piensan, que 
con una vara de pocos pies no pudiese un hombre alcanzar hasta su 
boca. Véase Calta, t.n este lugar. 
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30. Y habiendo Jesús tomado el yÍDagre> 
dijo; todo está ^cumplido (1). Y bajando la cabe¬ 
za, rindió el es|rfritu. 

ál. Y los judíos (como era la víspera del sá¬ 
bado), para que no quedasen en'la cruz los cuer¬ 
pos en el sábado (porque era grande aquel día 
de sábado), pidieron á Pílalos que se les que¬ 
brasen las piernas, y se quitasen. 

32. Vinieron, pues,, los soldados, y quebra-^ 
ron las piernas ai primero, y al otro que había 
sido crucificado con él. 

33. Mas habiendo venido á Jesús, como le 
vieron ya muerto,.no le quebraron las piernas. 

34. Pero un soldado le abrió el costado con 
una lanza, y luego salió sangre y agua. 

35. Y el que lo vió da testimonio; y su tes¬ 
timonio es verdadero. Y él sabe que ^ce la ver¬ 
dad: para que también vosotros creáis. 

36. Porque estas cosas sucedieron, para que 
se cumpliese la escritura: no quebrantareis hueso 
alguno suyo (2). 

37. Y también dice en otra parte la escritura: 
verán á aquel á quien traspasaron. 

38. Y después de esto Josef de Arimalea, 
que era discípulo del Jesús, aunque oculto por 
miedo de los judíos , pidió á Pílalos que le per- 


(1) y. 3o. Toda lo que los profeta^ profeliaaron que vo había de 
liacer para redimir al género humano, está cumplido. Duhanu 

( 2 ) y. 36. Esto estaba mandado en el Exodo, cap. la, v. i6 del 
cordero pascual: pero el cordero pascual no era mas qoe figura de Je.^ 
sncristo. Así esta aplicación de estas palabras á Jesucristo , no solo es 
verdadera sino que contiene el sentido que principalmente intentó el 
Espíritu Santo. Duham. 
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mitíese bajar el cuerpo de Jesús, y Pílalos seto 
permitió. Fué, pues, y bajó el cuerpo de Jesús; 

39. y fué» también Nicodemus (aquel que en 
otro tiempo había ido á estar con Jesús por la 
noche) llevando consigo una composición de mir¬ 
ra y aloe de casi cieh libras. 

40. Y tomaron el cuerpo de Jesús, y le en¬ 
volvieron en lienzos con las aromas, según la 
costumbre de sepultar de los judios. 

41. Y había en el lugar en que Jesús había 
sido crucificado un huerto, y en el huerto un 
sepulcro nuevo, en que ninguno había aun sido 
puesto. 

42. Y pusieron en él á Jesús por causa de 
preparación del sábado de los judíos (1), porque 
estaba cerca este sepulcro.* 

1 i-' 


(i) 42 * Como estaba para acabarse el viernes (que esto signiSca 

Parasceves, 6 la prepu-acion del sábado), é iba á entrar el sábado, 
qoeempeuba al ponerse el sol, día en qae no podian sepnltarle; se 
aprovecharon de la inmediación de aquel sepulcro por no dejar ei 
cuerpo sin sepultura hasta después del sábado. Duham. 
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EfiongeÚo ie S. Juan, 

CAPÍTULO XX. 


Va al sepulcro Mario. Magdalena. Avisa á Pedro y 
á Juan que no está en el sepulcro el cuerpo de Jesús. 
Aparécese á ella el Señor: y después á los Apóstoles, 
á quienes envia á predicar, y da el Espirito Santo 

con poder de perdonar los pecados. Repre- - 
hende la incredulidad de Tomás. 

1. f Y el primer día de la semana fué al se- 
^ pulcro María Magdalena muy de mañana, cuan¬ 
do todavía estaba obscuro; y vid la piedra qui¬ 
tada del sepulcro. 

2 . y echó á correr, y fué á estar con Simón 
Pedro, y con el otro discípulo, ó quien amaba 
Jesús, y les dijo: quitaron del sepulcro al Señor, 
y no sabemos donde le ban puesto. 

3. Y salió Pedro y aquel otro discípulo, y 
fueron al sepulcro. 

4. Y ambos corrían juntos, y el otro discípulo 
corría mas aprisa que Pedro, y llegó primero al 
sepulcro: 

5. y habiéndose inclinado, víó puestos en tier¬ 
ra (1) los lienzos; pero no entró. 

6 . Llegó después Simón Pedro que le seguía, 
y entró en el sepulcro, y vid los lienzos puestos 
en tierra ; 

(i) y. 5. En tierra^ se anade por el texto griego que lo da á en* 
tender de algún modo. Sacy. Esto era bastante prueba de que el cuer¬ 
po no había sido robado, como penaba María Magdaleba; porque 
^ que le robase no se habría parado i desatar las figas S. A§ust. trac. 
lao in Joan. 
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7. y el sudario que había estado sobre la ca¬ 
beza de Jesús, no puesto con los lienzos, sino 
separadamente doblado en otro lugar. 

8 . Y entonces entró también el otro discípulo 
que había llegado primero al sepulcro, y vio, y 
creyó; 

9. porque aun no entendían la escritura: 
que convenia que Jesús resucitase de entre los 
muertos.* 

10. Y volvieron los discípulos otra vez á su 
casa. 

11. f Y María estaba de parte afuera junto 
al sepulcro, llorando. Y mientras estaba llorando, 
$e inclinó y miró hácia el sepulcro: 

12 . y vió dos ángeles vestidos de blanco, sen¬ 

tados en el lugar donde babia sido puesto el cuer¬ 
po cfó; Jesús, uno á la cabecera, y otro á los 
pies: " 

13. los cuales le dijeron: muger, ¿por qué 
lloras? Respondióles «lia: porque llevaron á mi 
Señor, y no sé donde le pusieron. 

14. Habiendo dicho esto, se volvió h^cía 
atras (1), y vió á Jesús en píe: pero no. sabía 
qué era Jesús. 

15. Díjoie Jesús: muger, ¿por qué lloras? 
¿A quién buscas? Ella juzgando que era un hor-* 
telano, le dijo: señor si tú le llevaste, dime 
donde le has puesto, y yo le llevaré. 

16. Díjoie Jesús: María. Volviéndose entonces 


(i) y. i4* Aianasio y S. Crisdstoino dicen que se volvió hácia 
atras, porque vió levantarse á los ángeles, que por respeto al Señor se 
pusieron en pie á su llegada. 
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ella, dijo: Rábboni (que quiere decir maestro). 

17. Díjole Jesús: no me toques> porque aun 
no he subido á mi Padre (1). Mas né á mis her¬ 
manos, y díles, subo á mi Padre, y vuestro Pa¬ 
dre; á mi Dios, y vuestro Dios. 

18. Fué María Magdalena á decir á los Após¬ 
toles : he visto al Señor, y me dijo esto y esto.* 

19. f Y llegada la tarde de aquel día primero 
de la semana, estando cerradas las puertas de la 
casa en que estaban juntos los discípulos por 
miedo de los judíos, vino Jesús, y puesto en 
medio, les dijo: la paz sea con vosotros. 

20. Y dicho esto, les mostró las manos y el 
costado. Y los discípulos se alegraron de ver al 
Señor. 

21. Díjoles otra vez : la paz sea con vosotros. 
Asi como el Padre me envió á mí, así también 
os envío yo á vosotros (2). 

22. Dichas estas palabras, sopló sobre ellos (3)> 
jl les dijo: recibid el Espíritu Santo: 

S$3. á aquellos cuyos pecados perdonareis^ les 

(1) f A^aí se.pone el pretérito en lugar 4cl presente; y quie¬ 
re decir: no me toques María , no te apresures por abrasar mis pies, 
porque aun no subo todavía á mi Padre, y tendrás lugar de hacerlo* 

Duhanu Natal, Ale]» 

( 2 ) y. ai. Esto es: con el mismo fin que mi Padre me envid ni 
mando, que es la salud de los hombres, y con la misma autoridad ot 
«nvio yo á predicar el Evangelio, y annndar la vida eterna. Ikioham» 
Nat, Alej, 

(3) 23 y 23, Asi como en el principio del mundo soplando Dios 
en la cara de Adan le infundió el alna, que es el esfúriln que anima y 
da vida al hombre: asi soplando Jesucristo sobre sus Apóstoles, les 
comunicó la vida de la gracia y del espíritu , que es la vida sobrenatu- 
rat y divina, (J. Bastí, lié, de Spir. Soneto />. 16 J. Ambrosio in psabfu 
V 18 , serm. i o) y con ella el poder de perdonar los pecados, como sien- 
ven unánimemente los sanios padres. 
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serán perdonados, y á aquellos á quienes se los 
retuviereis , les serán retenidos. 

24. f Pero Tomás, uno de los doce, que se 
llamaba Dídimo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. 

25. Y le dijeron los otros discípulos: hemos 
visto al Señor. Y él les dijo : si no veo en sus 
manos el agujero de los clavos^ y meto mi dedo 
en el lugar de los clavos, y meto mi mano en 
su costado, no lo creeré. 

26. Y ocho dias después, estando los discí¬ 
pulos otra vez dentro y Tomás con ellos, vino 
Jesús, estando cerradas las puertas; y puesto en 
medio, dijo: la paz sea con vosotros. 

27. Después dijo á Tomás: mete aquí tu dedo 
y mira mis manos; y trae tu mano, y métela en 
mi costado, y no seas incrédulo sino fiel. 

28. Respondió Tomás, y le dijo: Señor mió, 
y Dios mió. 

29. Díjole Jesús; Tomás, has creido porque 
me viste: bienaventurados aquellos que no vie¬ 
ron y creyeron (1).* 

30. Y otros muchos milagros hizo Jesús en 

presencia de sus discípulos que no están és#ítos 
en este libro. ^ 

31. Y estos fueron escritos para que creáis 
que Jesús es el Cristo Hijo de Dios, y para que 
crey^dolo tengáis la vida en su nombre.* 

(i) y. 29 . Estos son los que por la predicación de los'Apóstoles ha- 
bian de creer la resurrección de Jesncristo sin haberle visto. Habla el 
Señor en tiempo pasado, porque para él las cosa^ futuras son tan ciev> 
tías j conocidas como las pasadas y presentes. Cahn. 
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Evangelio de S. Juan, 


CAPÍTULO XXI. 

i 

Aparece tercera vez Jesucristo á los Apóstoles, 
que de órden suya pescan milagrosamente gran 
fnultitud de peces. Come con ellos. Pregunta á 

Pedro si le ama, y le encomienda sus ov^as. 

Pregúntale Pedro lo que ha de suceder 
á Juan. 

1. Despue» f se manifestó Jesús otra vez á 
sus discípulos junto al mar de Tiberíades, y se 
manifestó de esta suerte. 

2. Estaban juntos Simón Pedro y Tomás, lla¬ 
mado Dídimo, y Natanael, que era de Gané de 
Galilea, y ios bijos de Zebedeo, y otros dos de 
sus discípulo^. 

3. Díjoles Simón Pedro: voy á pescar. Dijé- 
ronle ellos: vamos también nosotros contigo: y 
salieron, y entraron en una barca; y en aquella 
noche nada pescaron. 

4. Y llegada la mañana, apareció Jesús en la 
ribeia; pero no conocieron sus discípulos que 
era *esus. 

5. Y Jesús les dijo: ¿hijos teneis alguna cosa 
que comer? Respondiéronle: no. 

6 . Díjoles Jesús: Echad la red al lado dere¬ 
cho de la barca, y hallareis. Echáronla, y ya no 
podian traerla por la multitud de peces. 

7. Y aquel discípulo, á quien amaba Jesús, 
dijo á Pedro: el Señor es. Simón Pedro, oyendo 
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qcie era ei Señor, se ciñó la túnica (t) (porque 
estaba úesnudo) y se. echó al mar^2). 

8 . Y les otros discípulos vinieron en la tmrca, 
porque no estaban lejos de la tierra, sino cerca 
de doscientos codos. 

9. Y luego que saltaron á tierra, vieron unas 
brasas puestas, y un pez sobre ellas, y pan. 

. 10. Dijolés Jesús: traed de los peces que ha¬ 
béis pescado ahora. 

11. Fué Simón Pedro y trajo hácia tierra la 
red liona de ciento y cincuenta y tres peces gran¬ 
des; y con ser tantos no se rompió la red. 

12. Díjoles JeSus: venid y comed. Y ninguno 
de los que estaban comiendo se atrevia á pre¬ 
guntarle: ¿quién eres ló? porque sabian que era 
el Señor? 

13. Y se aceitó Jesús, y tomó del pan, y se 
lu dió > y taihbien del pez. 

14. E^sta fue la tercera vez que Jesús se ma¬ 
nifestó á sus discípulos después de resucitar dé 
entre los muertos** 

16. Y después que comieron, f dijo Jesús ú 
Shnon Pedro: ¿Simón, hijo de Juan, me amas 
mas que estos? Respondióle éh sí. Señor; tú 
sabes que te amo. Díjole Jesús: apacienta mis 
corderos. ' > 


(O y. 7. Ñola anlerior, que tenia vestida, sino h esteríor; la que 
se c?B6 para que con el agua no le emlaraaase lanto. Duham, JfaiaL 
Alej, 

(2) TSid. Algnnos piensan que se echó i nadar para llegar mas bre* 
ve adonde esta^ el Señor, y de esta opinión es S. Juan Crisdslomo. 
Pero S. Beda piensa, que como la barca estaba cerca de la orilla fué 
andando , porque no habría mucha agua. 

> 33 
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4 $, Preguntóle segunda vez: Stmon, hijo de 
Juan, ¿me amas? Bespondióie él: sí, Señor; tú 
sahe^. ¡que te amo. Díjole Jesús: apacienta mis 
corderos. 

17. Preguntóle tercera vez.: Simón, hijo de 
Jua 9 i^.¿me amas? OEintristecióse Pedro, porque se 
lo preguntó tercera vez, y le dijo: Señor, tú lo 
sabes todo: tú sabes que te amo. Díjote Jesús: 
apacienta mis ovejas (1). 

18* Eo verdad, en verdad te digo: cuando 
eras mas moao te cenias é tí mismo, é ibas; dont 
de queríase mas cuando seas viejo, estenderás 
tus manos, y te ceñirá otro,, y te llevará dohde 
tú no quieras., f .; 

. 19. y esto lo dijo^para significar con que gér 
ñero dé muerte habia Pedro de glorificar á .Dios»* 
Y después decir estOí, Je dijo ¡ sígueme, i 

20 . Volviéndose Pedro, vió que le seguía aquel 
disaípulo á quien amaba Je^s¿ y que; bahía es¬ 
tado recostado sobre su pecbp en Ja cena, y le 
habia preguntado: ¿Señor, quiénes el que te 
ba de entrejgar? 

.21..Habiendo, pues, Pedro vjsto á este, dijo 
á Jesús, ¿Señor., y este qué? 


(i) y. 17 . Jesucristo pide de S. Pedro tres protestas 6 «onfciíéaes 
de amor para borrar las tres negaciones. S. Agust. kic. Después le en* 
comieiida el cuidado de apacentar su rebano corapnesto de corderos 
y ovejas.. Los corderas son los fieles; lascivias son los pastoree 6 
prelados , <^e pdV la generación espiritual multiplican y auiuenUn ^ 
rebailo de^Jesucriste. Todos están ai cargo de $. Pedro y sus suceso- 
res. Aunque cada prelado tiene su rebano de que cuidar, ek Papa , 
sneesor de S. Pédro, tiene el cargo de todos, no solo de las ovejas 
sino también de los pastores de ellas. S, Bernardo )ih, 2 de coasid, 
cap, 8 . 
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. 22. Díjole Jesús » si (1) yo quiero que perma¬ 
nezca hasta que yo venga^ ¿.qué te importa á tí? 
Tú sígueme. 

23. Y de aquí se orígiiiú ia voz entre Jos 

hermanos, que este discípulo no moriría. Pero 
Jesús no le dijo: no n^irá sino: si quiero que 
permanezca hasta que yo Yenga; ¿qué te impor¬ 
ta tí? v ;> ^ ’V/v \ ' ' V 

24. Este nüismo discípiiío es éí que^da testi¬ 
monio de.estas cosas, y el que las escribió^ y 
sabemos que su testimonio es verdadero.* 

25. Y náy todavía otras muchas cosas qua 
hizo Jesús: las cuales si se escribieran una fior 
una^ eren.que ni en el, mismQ, mundo cahrian Jos 
libros que se escribiesen^ 




(1) y. 22. La valgaia dice sic ^ asíi ; pero casHodbsIes 
griegos V latinos convienen en que hay yerro causadd por los copiantes^ 
^ue en lugar .de escribir si \ escribieron sic ; y confornie i esto helios 
traduciao este Ingar, si yo quiero etc» y lo Boiimo en el 'Versp ^¿«iénte, 
siguiendo i Natal, .jblejandro, Maldonado, Jansenio obispp de Gante. 
Saci en so versión francesa, Martini en la suya italiana y otros* S. Ge- 
.rdnimo lib. i contra Joviniano, y S. Ambrosio lib. i de la Aiuerte de 
su hermano Sátiro, leyeron con este misnui-sentido, pero-conservan* 
do el sit; de la -vulgata. El primero lee:; si eumoolo sk ese el se¬ 
gundo: -si ¿um sic maneftrn La palabra perqumezca, qniere decir: 
se quede sin sermarHrizado : y lo que dice el Señor, hasta que yo 
venga , significa (como dice Jansenio de Gante citando al venerable 
Beda) hasta el idiimo dia de su ‘vida : aunque los discípulos,,parece 
que entendieron que no moriria. 
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Cap. XXVI. Ultima pascua de Jesucristo, .7 
conspiración de los jtidtos. Ungüento derra¬ 
mado sobre el Señor. Traición de Judas. 
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Cena pascual. Eiicañstia. Predicción ^ la 
negación de S. Pedro. Aeonfa del Señor. 

Su prisión y huida de los discípulos. Es He* 
vado á Caitás, acusado y condenado. Nega> 
cion penitencia de S. redro. ^ 

Cap. XxVlI. Consejo de los judios contra Je¬ 
sucristo. Desesperación y muerte de Judas. 
Jesucristo delante de Pilatos. Es azotado, 
coronado de espinas, é insultado. Es He* 

*yado al calvario y crucificado. Cúbrese la - 
tierra de tinieblas. Muere Jesús. Estreméce* 
se la tierra; y resucitan muchos muertos. 
Sepultura del Señor; y guardas que se px>* . t 
nen al sepulcro. ^ -133 

Cap. XXVllI. Resurrección de Nuestro Se* 
ñor Jesucristo. Aparécese á las santas muge- 
res. Aparécese á los Apóstoles y á los discí* 
pulos, y les promete su protección. 
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EL EVANGELIO DE S. MARCOS, 
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Capitulo /. Predicación de S. Juan. Bautismo 
y tentación de Jesucristo. Su predicación en 
Galilea. Yocadon de S. Pedro, de S. An¬ 
drés , de Santiago y de S. Juan; á quienes 
da poder para ensenar y espeler los demo¬ 
nios. Curación de la suegra de S. Pedro, y 
de muchos enfermos y endemoniados. Retiro,. 
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eracion y predicación de Jesncriató, y cura- ^ 
clon del léproso» • i 

Cap, II, ün paralítico. Vocación de S. Mateo. 
Murmüracion de loa fariseos, porque Jesu¬ 
cristo come con los alcabaleros, y porque 
sus discípulos no ayunan. Culto del sábado. 

Cap, III, Curación de un hombre que tenía una 
mano seca. Retírase Jesucristo délos fari> 
seos, y concurren á él muchas gentes. Elec¬ 
ción de los doce Apóstoles. Blá^emiasde los 
escribas. Valiefite armado. Madre y herma¬ 
nos dé Jesncrbto. 

Cap, lY. Parábola del sembrador y su esplica- 
cion. La candda sobre el candelero. Simien¬ 
te que nace »n que se sepa cómo. Parábola 
del grano de -mostaza. Tempestad apaci-* 
guada. . 

Ciy, V, Lanza Jesucristo de un energúmeno 
una l^on de demonios, á quienes permite 
entrar en una piara de puercos. Cura á úna 
muger que padecia flujo de sangre : y resu¬ 
cita á la hija de Jairo. 

Cao, VI, Va Jesucristo á Nazaretli, donde no 
le dan honor. Misión y poder de los Após¬ 
toles. Prisión y muerte de S. Juan Bautista. 
Milagro de los cinco panes. Anda Jesucristo 
sobre las aguas: calma una tempestad, y cu¬ 
ra muchos enfermos. 

Cap, VII, Reprehenden los fariseos á los discí- 

f mlos de Jesucristo porque comen sin lavar 
as manos, se^un la costumbre que ellos 
habían introducido; y Jesucristo les echa en 
cara su hipocresía. La muger*canauea alcan¬ 
za del Señor lu salud para sU" hija. Curación 
del sordo y mudo. 

Cap, Fi//. Milagro de la multiplicación de los 
siete panes. Los fariseos piden una ^eñal á 
Jesucristo que se la niega. Levadura de los 
fariseos. Curación de un ciego. Confesión 
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de S. Pedro. Aeuacia Jesucristo, su pasiónv * 
y la necesidad que tienen todos de dar sa ” ‘ 
vida por éll ' r ^ ^ 178 

Cap, lA. Transfiguración de Jesucristo. EHü- 
uáticQ sordo y mudo. Pronostica Jesucristo 
. su pasión. Disputa de ios Apóstoles sobre la * 
primada. El que ;no es encontra es en favor. .' > 
Se débe evitar el escándalo. ^ 

Cap, X, Indisolubilidád del ^ matrimoitio, . j 
preceptos sobre eb divorcio.'Presentán á Jé*- > 

sucristo los niñios pára>)^e los bendiga.^ ]|U<' > 
jóven rico, y peligro de las riquezas^Felici^ ^ 
dad de los que por atnor de Jesucristo dejan * 
sus cosas. Anuncia el Señor su pasión. Lós ' 
hijos de Zebedeo pretenden ios primeros i 
asientos . ^ el reino; de. Jesucristo ^ y este 
prohibe la dominación á sus Apóstoles. El / 
ciego de Jericó. ^ *89 

Cflp. AL Entrada de Jesucristo en Jebusálen; 
Mal^cioO de la higuera ^ que al instante se. 
seca. Echa Jesús del tempw á los nue com*^, 
praban y vendian en él. Poder de la fe. Se 
debe perdonar á los enéiñigos. .Confunde él ^ 
Señor a los judiós. ^9^ 

Cap, XIL Parábola de los arrendatarios de la 
vina, que matarón; ál hijo de ^su S^órj Pie¬ 
dra angular..Tienfan á Jesiicristo los fáriscos 
y heroaianos sobre si es lícito pagar el tribu*»' • 
to al César: y los saduceos sobre la rtóut- 
reccion de Jos muertos. Cuál es el primer 
mandamiento. Cristo Señor de David. So¬ 
berbia de los escribas. Oblación de la viuda 
pobre. • . , , , *99 

Cap, XII[, Predicción de la ruina del templo y 
presagios de ella. Persecuciones. Abomina- 
ciou dé la desolación , falsos cristos y; falsos ' 
profetas. locerlidumbre del día del Juicio.. 204 

Cap, XIV. Conspiración de los judios contra 
Jesucristo. Ungüento derramado sobre su 
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cabeta. Pa^e y traición de Jadas. Cena legal. 
Institacion de la Eocarístía. Predice Jesucris¬ 
to la ne^cion de S. Pedro. Oracioñ del 
huerto, Osculo de Judas. Prisión de Jesu¬ 
cristo, y huida de sus discípulos. Jesucristo 
es llevado á casa del Pontifice, condenado á 
muerte y ultrajado. Negación y penitencia 
de S. Pedro. ^ ^ 309 

Cap, XV, Jesucristo es llevado á Pilatos, y : 
pospuesto á Barrabás. £s asolado, coron^o 
de espinas y ultrajado: es llevado al calva¬ 
rio, y crucificado. Blasfémias. Tinieblas. 
Muerte de Jesucristo. Rásgase el velo del 
templo. Josef de Arimathea pide el cuerpo 
de Jesucristo, y le da sepultura. ái6 

Cap, XVI, Resurrección de Jesucristo. Van 
al sepulcro las santas mugeres, á quienes 
anuncia el ángel la resurrección. Aparécese < 
él Señor á Magdalena: después á los dos 
disc^los: después á los once Apóstoles. 

Misión de estos. Ascensión de Jesucristo á 
los cielos. 
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Capitulo /. Prefacio. Aparición del ángel á Za- < 
carias, en que le anuncia el nacimiento de 
S. Juan. Anunciación del de Cristo. Visita 
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nuestn Séaorá á tíaoU Isabel. Cántico de la 
Virgen. ÑacÚBÍénto de S. Jnaa Cántico de 
Zacarías ^ aaS 

Cap. II. Edicto de César Augusto, j[ae oblí^ 
á Josef y María á ir á Belen. Nacimiento de. 
Jesacrísto, de avisa un ángel á los pas¬ 

tores. Circuncisión del Salvador. Purifica- 
don de la Virgen. Profecía de Simeón. Ana 
profetiza. Jesús perdido y hallado en el tem¬ 
plo entre los doctores, en la edad de doce 
años. Va á Nazereth, donde vive sujeto á sus 
Padres. . ^ a 34 

Cap. III. Misión de S. Juan Bautista. Su pre- 
dicadon, bautismo y testimonio que da de 
Jesucristo. Viene Jesús á ser bautizado: se 
abre el cielo: baja el Espíritu Santo sobre 
Jesucristo, y el Padre eterno le declara por 
hijo suyo, ou genealogía desde Adan hasta 
Josef. ^ ^ a 4 i 

Cap. IV. Ayuno y tentadon de Jesucristo en 
el desierto. Predica en Nazareth. Va á Ca- 
íarnanm, donde libra á un energúmeno, y 
cura la suegra de S. Pedro, y hace otros ma¬ 
chos milagros. 246 

Cap V. Premca Jesucristo desde la barca de 
S. Pedro. Pesca mihij^osa de este. Curación 
de un leproso y de un paralítico. Vocación 
de S. Mateo. Come Jesús con los pecadores: 

¿ por qué no ayunan sus discípulos a 5 i 

Cap. VI. Disculpa Jesucristo á sus discípulos 
reprehendidos de los fariseos porque corta¬ 
ban espigas para comer en el sábado. Cura 
M ihsno seca de un< hombre. Elección de (0$ ^ 

doce Apóstoles. Sermón del monté, en qué 
echa los fundamentos de la ley nueva. ^ a 56 

Cap. VIL Fe del centurión, á cuyo criado 
cura Jesucristo. Resucita el nijo de la viuda 
de Nain. Envía el Bautista sus discípulos á 
Jesús, que hace en presencia de ello^ mu- 
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chos milagros. Elogio que da Jesucristo á 
Juan. Una pecadora riega con sus lágrimas 
los pies de Jesús, que la defiende de los ju¬ 
díos , y la perdona. ^ 362 

Cap, Vlil, Parábola del sembrador. Quienes 
son la madre y los hermanos de Jesucristo. 
Tempestad que Jesucristo hace calmar. Ex¬ 
pele de un hombre una legión de demonios. 

La muger que padecia* flu)o de sangre sana 
tocando la orla del vestido de Jesucristo. Re^ 
surrreccion de la hija de Jairo. ^ ^ 268 

Cap, IX. Misión de los Apóstoles. Juicio de 
Herodes sobre Jesucristo. Multiplicación de 
los cinco panes. Confesión que hace S. Pe¬ 
dro de la divinidad de Cristo. Transfigura¬ 
ción. Un endemoniado. Disputa de los Após¬ 
toles sobre la primacía. Zelo indiscreto^ de 
los hijos de Zehedeo. No admite Jesucristo 
en sn compañía á uno gne se ofrecía á se¬ 
guirle; y llama á otro sin dejarle ir á ente¬ 
rar á su ^adre. . ^ 

Cap,^ X, Misión de ios setenta y dos discípulos. 

Ciudades impenitentes. Dios se comunica á 
los humildes. Que es necesario para salvarse. 

Quién es nuestro prójimo. Jesús hospedado 
de Marta. María escoge la mejor parte. * a8i 
Cap, XI,^ Fórmula de la opcion ensenada por 
Jesucristo. Perseverancia en ella. El demo¬ 
nio mudo. Acusan los judíos á Jesucristo de ^ f 
que lanza los demonioa por obra de Béelze- 
bub; y él refuta esta blasfemia. Parábola del 
fuerte armado. Biénaventurados los que oyen 
la palabra de Dios. Milagro de Jonás. Los 
ninivitas y la^reina del mediodía condena¬ 
rán en el juicio á los judíos. Ojos sencillos y 
. malos. Hipocresía de los fariseos. ^ 287 

Cap, XII, Levadura de los fariseos. Blasfemia 
contra el Espíritu Santo. No se deben temer 
las persecuciones. Rehúsa Jesucristo dividir 
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entré iM bermaaos su berencUl £l ñco, que 
después de juntar mucha ^cienda, muere. 
No debemos ínquíeUrnos por las cosas ne¬ 
cesarias para esta vida. Administrador bel. 
Jesús vino á la tierra á poner fuego j meter 
discordia. Cautela que se debe tener con el 
contrario. 

Cap. XIIL GaUleos á quienes hizo maUr Pi- 
latos, cuando estaban sacrificando. Ruina de 
la torre de Siloé. Higuera estéril. Necesidad 
' de hacer penitencia. Curación de la muger 
encorvada. £1 reino de los cielos semejante 
al grano de mostaza, y á la levadura. Puerta 
estrecha. No teme Jesucristo las amaiazas de 
Herodes, Jerusalen homicida de los profetas. 
CiWé XIV, Cura Jesucristo á un hidrópico en 
dia de sábado. Se debe escoger el último lu¬ 
gar; y los pobres deben ser convidados á co¬ 
mer antes que los ricos. P^ábola de los que 
se escusaron de ir al convite. Antes de em- 
. pezar á edificar una obra, se debe echar la 
cuenta de si se podrá acabar. Sal maleada. 
Cap. AT. Parábola dek oveja descarriada, j 
dracma perdida qqe se encontraron. Hijo pró¬ 
digo. Aiegria del cielo por la conversión de 
un pecador. 

Cap. XVI. Parábola del mayordomo que se 
aprovecha de los bienes de su Señor ptwa 

f anarse amigos. Firmeza del matrimonio. 
Parábola del rico avariento, y Lázaro men¬ 
digo. Premio de este y castigo de aquel. 

Cap. XVII. Escándalo de los pequenitos. Al 
que se arrepiente se le debe perdonar riem- 
pre que se arrepienta. Todos somos siervos 
inútiles. De diez leprosos curados por Jesu¬ 
cristo, solo uno que era pmaritano, fue 
apadecido. La segunda venida de Jesucristo 
al mondo será como un relámpago. 

Cap. XVIU Parábola del juez inicuo, y per- 
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severancia en la oracion^ Parábola del fari- 
seo y alcabalero, que foéron al templo á 
orar. Jesucristo recibe los niiíos y los ben-* 
dice.. Es dificultoso que los ricos se salven. ' ' 
Premio de los que por amor de Dios*lo de¬ 
jan todo. Profetiza el Señor su muerte: y da 
vista á un ciego cerca de Jericó. 32 ^ 

Cap, XIX„ Conversión de Zaqueo. Parábola 
de las diezv minas. Entrada triunfante de Je> * 
sus en Jerusalen. Profecía de la ruiua de los 
judios , y destrucción de Jerusalen. Ya Jesús 
al templo, y echa de él á los negociantes. 828 
Cap, XX. Los sacerdotes y escribas preguntan 
á Jesús qiúén le ha dado potestod para haeer • 
las cosas que hace: y él les pregunta de don> 
de era el bautismo d^e Juan. Parábola de los 
viñaderos. Tributo del César.. Refutación del 
error de los saduceos. Crisio es hijo y Seííof 
de David. Encarga Jesi» á sus discípulos que 
se guarden de la soberbia de los escribas.' 383 
Ctíp. XXL Ofrenda de la viuda pobre preferí-^ 
da á la de los ricos. Profecía de la ruina del 
templo, de la persecución de los Apóstoles, 
y de la dispersión de los judíos. Señales uue 
deben preceder al jtíicÍo\ -Parábola de la ni- 
guera. Vimlancia y oración con que se debe 
esperar el ultimo dja. ' 338 

Cap. XXII. Deliberación de los sacerdotes y 
escribas sobre dar la muerte á Jesucristo, y 
traición de Judas. Envía Jesús dos discípulos 
á prepararle la pascua. Institución de la sa~ 
^/g^dst ^£uc^isb>. Disput*^ de Iqs Apdstolés \ . 
soore la primacía. Ora Jesucristo por la fe 
de Pedro ^ y le profetiza que le ha de negar. 
Oración del huerto , agonía y sudor de san- 

? ;re. Prisión de Jesucriáo. Es llevado á Cai** 
ás.Ne^cion de S, Pedro. Injurias que pa¬ 
dece Jesucristo. Penitencia y lágrimas de 
. S. Pedro. Jesucrislo se confiesa hijo de Dios 
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ea presiencla de todo el concilio. 342 

Cap, XXlll, Jesús llevado á Pilatos; es envia¬ 
do por este á Herodes , y vuelto á Pilatos. 
Barrabás preferido á Jesús. Jesús entregado 
por Pilatos* á los judios para que le crucifi¬ 
quen. Es llevado al calvario, y crucificado 
entre dos ladronea. Bue^a por los que le 
dan Jia mueiítev injuriado de todos. Le 
dan á beber hiel y vinagre. El buen ladrón 
convertido y perdonado. Eclípsase el sol; 
rasgúese el velo del templo, y espira Jesús. 

El centurión le confiesa por hijo de Dios, y 
Josef le éntierra. 35 o 

Cap, XXiy> Van al sepulcro las mugerescon 
aromas para embalsapiar el cuerpo de Jesús, 
y les dice un ángel que resucitó. Corre Pe¬ 
dro 0I sepulcro. Aparécese el Señor á dos 
discípoios que iban á Emaus. Aparécese á 
todos los Apóstoles, y come con ellos. Les 
.promete el Espíritu Sanio, y sube á los 
cielos.;;, 355 
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Capüulo l, Generación eterna del Verbo 3%sa 
divinidad. Es autor de todo lo criado: es la 
vida y la lus de los hombres: y se hizo hom¬ 
bre* Testimonio ilustre que S. Juan Bautista 
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da de y otros Sifiieli á 

sucrísto, ájifuien ¡leva después Aodr»s á su ' 
hermauo Simón. Llama Jesús, á Felipe, y ^ / 
este lleva también á Natanaeí. Flogio ¿é . > 

este. ^ ; ’ t: . .363 

Capu lí. Asiste Jesucristo «o«í su Madre á inús 
bodas en Caaá de Galilea: y en ellas hace el - . 

primer milagro coovirtieodo ei afpua jeo vi- > 
no. Va 4 Jerijsalen á Celebrar la pascua. : 
Echa del templo á los nej^oclaotes. Pregun¬ 
tado por la autoridad con que hacia esto, 
les da por señal el. milagro die sn resurrec^ ^ 
clon. Creen muchos en Jesucristo; -.370 

Cap. III, NmodertítUs busca de noche á Jes^ ’ , 
cristo, ouien le insirtiye;de la regeoefaeioc 
del horaore., de la necesidad del baiitísmoi. ./ 

, y del fin de su venida al mundo. Murmgi:a^ 
cion de los disO/puloside Juan porque Ven á , . ^ 

Jesucristo bautizar. Joan ie preficre 4 si^ De-; . , 
clara que Jesucristo-«es el esposo, y éLsU' - > 

amigo. , í, 373 

Cap, IV. Deja Jesucristo la Judea y vuelve 4 
Galilea: y fatigado del caoñuo, Se sienta juii: 
to á qn pozo, donde entabla conversa.cion / \ 
con una muger samaritaila, y le declarta que 
él es el Mesías. Entra en Siquen, v conviec*- < 
te á muchos samaritanos. Cura al hijo de un 
hombre distiuji^uido. ' Í7S 

Cap, V, La piscina. Curación del paralítico. ^ 
Murmuración dé los judíos porque llevaba, « ^ 
su cama en un sábado, y defensa de Jesús. . > 
píos y S. Juan Bautista dan testimonio del , ^ 
Salvador, y los judíos no oven ni uno ni * 
otro testimonio. Soberbia de los judíos. 384 

Cap. VI. Milagro de la multiplicación de los 
cinco panes. Huye Jesucristo porque no le .* 
hagan Be^. Anda sobre las aguas. Discurso . ; 
de Jesucristo sobre la necesidad de comer 
su carne, y beber su sangre. Se apartan de 
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él alcanof diicfpaios, escandalizados de esto. 
DecUra Jesucristo fieles á los doce Apósto¬ 
les escepto Judas. v 

G^. VIL Va Jesucristo secretamente á Jera* 
salen á asistir á la fiesta de las cabañuelas. 
No todos los parientes de Jesucristo creen 
en él. Diversidad de ojpíniones de los judíos 
sobre Jesucristo. Justifica una curación (|ue 
había hecho en el sábado. Ministros envia¬ 
dos para prenderle. Defiende Nicodemus al 
Señor. 

Cap. YIIL La muger adúltera. Im^enitencia 
de los judíos. Los judíos, hijos del demonio, 
quieren dar la muerte á Jesús. Abrahao de^ 
seó ver á Jesucristo. Jesucristo'es antes que 
Abra^n. Quieren los judíos apedrear á Je¬ 
sucristo. 

Cap. IX. £1 ciego de nacimiento, á quien Je¬ 
sucristo dió vista. Murmuran los fariseos de 
este milagro: y escomulgan al ciego. Este 
instruido por Jesucristo cree en él, y le 
adora. 

CS. X. Parábola del buen Pastor: sus pro¬ 
piedades. , sus ovejas y su rebano. Va Jesús 
al templo el dia de la dedicación. Instanle los 
judíos para que confiese que es el Mesías. La 
prueba de que lo es,^6on sus milagros. Quie¬ 
ren apedrearle porque se dice Hijo de Dios: 
y él se defiende con las obras que ha hecho 
en beneficio de los judíos. 

XI. Resucita Jesucristo á Lázaro. Los 
príncipes de los sacerdotes y los fariseos tie¬ 
nen consejo para perder á Jesús. Profetiza 
Caifás que debía morir un hombre por to¬ 
dos. Retírase Jesucristo á Ephrén. Los ju¬ 
díos le bascan para prenderle. 

Cap. Xn. Dan á Jesucristo en Bethania una 
^ cena, En medio de la cual, María hermana 
de Lázaro, derrama sobre sus pies un un- 
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fiiento precioso;'Judas munkiura de este^s- 
to. Los judíos maquinan matar á Lázaro. £n> 
Irada tnnn£iiíte de Jesús en Jerusalen. Qnie- 
ren algunos gentiles hablar con él. Declara ' 
Jesús que hasta deanes de su muerte no hará 
fruto entre ellos. Después de crucificado lo 
a^erá todo á sí. Creen muchos de los prin¬ 
cipales judíos en Jesús; pero no sCtatreven 
á confesarle públicamente por miedo de la 
sinagoga. 

Cap, Xlll, Ultima cena de Jesucristo con sus 
Apóstoles á quienes lava los pies. Descubre 
á S. Joan, quien es el <|ue le na ^ entregar. 
Nuevo precepto de caridad. Predice á Pedro 
que le ha dé negar. * 

Cap. XIV. Consuela Je^sncrísto á sus Apósto¬ 
les. Dícéles que él es el camino, la verdad y 
la vida, que está en el Padre, f ef Padre en 
él: y que ellos harán madres milagros que 
él; promete enviarles el Espíritu Santo, y 
darles la paz. Y les asegura de la utilidad de 
su pa^da. 

Cap. XV. Jesucristo es la vid, y sus discípulos 
los sarmientos. Escogió á sus Apóstoles para 
que den fruto: y los conforta contra las per¬ 
secuciones del mundo. Los judíos son ines- 
cusa^les dé su pecado. 

Cap. XVI, Previene Jesucristo á los Apóstoles 
contra las persecución^ que babian de pa¬ 
decer. Les promete enviar el Espíritu Santo 
después de su partida. El Espíritu santo co¬ 
nocerá al mundo, y ensenará á los Após¬ 
toles todas las verdades. El Padre concede 
todo lo que se le pide en nombre del Hijo. 
Predicción de la fuga d^ los Apóstoles. 

Cap. XVII. Oración de ^ékicristo antes de lle¬ 
gar al mónte de los olivos, en aue pide ser^ 
«orificado del Padre, para que lo sea tam¬ 
bién el Padre. Pide la sannficacion de los 
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4^ lós^00ítií6Jk \^' 

‘Tuyos quQ;linio* mtM tíi yi«00it aií - 
él 4el Padre ; , >MÍI o kí .45f 

C(3^. Pifeioo ¿Cí JesuqrIstOi. MíiiíOi&eH,!>cii 

rido por Fadr** Hhiida da U>i^ Apdpto)rf64 *! 
sus llevado 4 A«4ssy Caifas. oe«^o defrau. 

S. Pedro» Esjir^(5uiiUdo portel portt/fiae. Ksot-i 
entregado 4 filatos, quien bata porrlibrarMKiir. 
le; petoi los iudw prefieren á,Barrabás^ l*4o5 
Cap, XIX- JesMtfcUto es acolado ,;toronado de o * e 

f (pinas, y manifestado al pueblo porPilatos» 
s condenado 4:piwerte».Lleva Ja.eruí , y el .ty 
crucificado epítre<,dps Udropes*;Ebcomieridaio ^ / 
su madre átS.4MítfPiy»iy raiaererQu^l^au los > 
judíosUs pi^oa^ álcis.dpáladronespeconpá ,j/ 
Jesús. Sale sangre y agua de aueostado;^ Pide' Mp 
su cuerpo J^seí de Arimatbea^ le embalsa- , a{) 

ma, y le aeiMt^^ i. ,. , { . :i 4^ 

Cfl^. XX- Va al; sepulcro María Magdalena*: / r\ 
Avisa á Pedro y 4 Joan que no está en él se- ; : í » 
pulcro el cuerpo Aparéense 4 ella j .í» 

el Señor: y desPA^ea 4 los AnostolfS.á quier í .1» 
nes envía á predicar, y da el Espíritu SantO: ; 
con poder de perdonar loa pecaaosv Bepre-/ . 
hende la incredulidad de Tomás; ; ^ ^<Í66 

Aprésese tercera ^Ye|’JesHcriatp A 
los Apdstofes, qpe dedrden sttya pescanpti- : * 
lagrosamente gran multitud, do^Poces. -Come ;ü * 
con ellos. Prégutíta á Pedro, ai le ama, y le . 
encomienda sUs ot 4^* Prqgdn^le Pedro lo^K rty 
que hade suceder 4 Juan. . . .470 
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